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Dikkooion dk I nstrucción P ú b u o a .

Sr, Presidente de la Comisión E. Administrativa de la Capital.

Montevideo, Agosto 26 de 1877.

Sr. Presidente:

Tengo la satisfacción de elevar á conocimiento del señor Presiden­
te y de sus honorables colegas, la Memoria de Instrucción Pública cor­
respondiente al período transcurrido desde que fui honrado con el 
eargo de Director de I. Pública, hasta el 1? de Agosto de 1877. — He 
hecho alcanzar la Memoria hasta esta última fecha porque en ella se 
reorganizaron las escuelas de la Capital, abriéndose, en consecuencia, 
un nuevo período para la enseñanza pública en el Departamento de 
Montevideo.

Como la Comisión de 1. Pública desempeñaba, ú la vez que las fun­
ciones de auxiliar de esa Corporación, las de Instituto, húllanse con­
signados en la Memoria trabajos realizados y resoluciones tomadas, no 
en su carácter de Comisión Auxiliar, sino desempeñando sus funciones 
de Instituto. — Por esa razón me permito rogar también al señor Pre­
sidente quiera elevar la Memoria adjunta al conocimiento del Supe­
rior Gobierno de quien únicamente dependía el ex-Institulo.

Contiando en que esa honorable Corporación se servirá aprobar esa 
Memoria, en la parte que le corresponda, y agradeciendo nuevamente 
las atenciones con que me ha distinguido, y la decidida cooperación 
que ha prestado siempre á la Comisión que presido, me es grato rei­
terar al señor Presidente y demas Miembros las seguridades de mi 
mayor consideración.

•JOSÉ PEDRO VARELA.
Director.

A ntonio W. P arsons,
Secretario.
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ESTADOS

llstm lDs «le lu D irecc ió n  tic In stru cc ió n  P ú b lica

Núm. 1 Estado general de las escuelas públicas del Departamento 
de Canciones en el primer trimestre de 1877.

Núm. 2 Estado general de las escuelas públicas del Departamento 
de Canelones en e l2 °  trimestre de 1877.

Núm. 3 Estadística escolar del Departamento de San José en el año 
de 1876.

Núm. 4 Estadística de las escuelas públicas del Departamento de la 
Florida en el 1er. trimestre de 1877.

Núm. 5 Estadística de las escuelas públicas del Departamento de la 
Florida, cu el 2.° trimestre de 1877.

Núm. 6 listad ísticu de las escuelas públicas y particulares del Depar­
tamento de Mablonado, en el ler. trimestre de 1877.

Núm. 7 Movimiento de las escuelas públicas y particulares del De­
partamento de Cerro-Largo, en el aüo de 1876.

Núm. 8 Movimiento de las escuelas del Departamento de Tacuarem­
bó en el último trimestre de 1876.

Ni'fm. 9 Movimiento de las escuelas públicas del Departamento del 
Salto, en el ler. trimestre de 1877.

Núm. 10 Movimiento de las escuelas públicas del Departamento del 
Salto, en el 2 ? trimestre de 1877.

Núm. 11 Movimiento de las escuelas públicas y particulares del De­
partamento de la Colonia, en ebafío de 1876.

Núm. 12 Movimiento de lu escuelas públicas y particulares del De­
partamento de Paysandú, cu el 2? trimestre de 1877.

Núm. 13 Cuadro que demuestra por departamentos el estado de la 
instrucción pública, cu toda la República en el ler. trimes­
tre de 1877 — Número de escuelas : número de maestros, va-
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rones y mujeres, número de alumnos, varones y ñiflas; po­
blación, número de habitantes por cada escuela, número de 
habitantes por cada alumno, gasto mensual por alumno.

Núm. 14 Cuadro que demuestra el número de escuelas y de maestros, 
y Iob gastos en toda la República, según lo presupuestado 
para 1870 y 1877.

Núm. 15 Cuadro que demuestra lo invertido en 1. Pública en el jDe- 
partamento de Montevideo, desde el 1® de Abril de 1876, 
al 31 de Julio de 1877. — Aflo y meses; sueldos de maestros; 
id. de ayudantes; id. de auxiliares; id. clases de adorno; id. 
clases de música; alquileres; textos; menage; útiles; suel­
dos de Secretaría; id. de Inspección; eyeutuules, totales, 
descuento de Montepío, totales líquidos, alumnos inscritos, 
eoslo mensual por alumno.|

Núm. 16 Cuadro de las Escuelas privadas del Departamento de Mon­
tevideo, con designación del nombre de la Escuela, del 
nombre del Director; número de maestros; de maestras; de 
alumnos, varones y ñiflas; grado de la Escuela.

Núm. 17 Resúmen de logustudo en Instrucción Pública en el Depar­
tamento de Montevideo, mes por mes, desde el afín 1870 
bastad 31 de Julio de 1877; número de alumnos, número de 
Escuelas, costo de «oída Escuela.
Número de sesiones de la Comisión de I. Pública; de con­
cursos; de exámenes. — Notas recibidas — Notas pasadas 
Expedientes firmados — Decretos expedidos.

Núm. 18 Estado de las escuelas públicas del Departamento del Du­
razno en el 2 °  trimestre de 1877.

Núm. lfl Estado de las escuelas particulares existentes en el Depar­
tamento del Durazno eael 2 .° trimestre de 1877.

Núm. 20 Estado de las escuelas públicas del Departamento de Minas 
en el 2 ? trimestre de. 1877.

E s ta d o s  de  ln  In sp e c c ió n  d e  M o n te v id e o

Núm. 1 Número de Escuelas; número de ñiflas; id. de varones; 
asistencia media; asistencia total, desde 1858 ú Mayo de 1877.

Núm. 2 Número de Escuelas en Montevideo, grado, sexo, localidad, 
nombre de la Escuela, fecha de la fundación, nombre del 
preceptor, visitas del Inspector, número de ayudantes, 
sueldos, cdilicios, alquiler y estado; menaje, completo ó 
no; calidad, costo; alumnos en lista, asistencia media, na­
cionales, varones y ñiflas; extranjeros, varones y ñiflas; 
edades: varones y ñiflas de 5 á 7 aflos; varones y ñiflas de 7
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á 10 afios; varones y niñas de 10 á 12 años; varones y niñas, 
de 12 para arriba; útiles, consumo mensual; costo mensual 
de cada Escuela; costo mensual por alumno en cada Es­
cuela.

Núm. 3 Grado de la Escuela; número ; sexo ; salones de clase; nú­
mero; alto, ancho, largo, área; asistencia media; métros 
cúbicos; pisos: de madera, de baldosa ; área del terreno, de 
los patios; número de piezas; calidad del agua; reparacio­
nes en el año; contratos y vencimientos; alquiler men­
sual.

Núm. 4 Menoge y útiles existentes en las Escuelas; Escuelas; mesas 
americanas, mesas largas, mesas de preceptor, mesas de 
ayudante; tarimas; armarios; escudo nacional; muestras 
del frente; mapa de la República; Mapas de Geografía Uni­
versal; mapa mundi; libros de contabilidad; cuadros si­
nópticos de pesas y medidas; cuadros de los verbos; sillo­
nes; sillas; bancos, sueltos; colecciones de carteles; lá­
minas de Historia Natural; láminas de Historia Sagrada; 
pizarrones; pizarras de una vara cuadrada; relojes; per­
chas; sólidos geométricos; campanillas; tinteros tinteros para 
maestros y ayudantes; esferas: tableros contadores; imá­
genes; coleciones de pesas y medidas; aparatos de física; 
cajas enciclopédicas; mapas de anatomía; cajas jardines de 
la infancia; graderías; compaces; mapas de geometría; 
Dones de Froebel; importe.

Núm. 5 Estado de los útiles remitidos á las Escuelas en el primer 
trimestre de 1877; Escuelas, número, lapiceras, cajas de 
plumas, cuadernillos de papel, cuadernos de escritura, ca­
jas de tiza, botellas de tinta, lápices para pizarra, listas, es­
tados, escobas, esponjas, reglas, lápices para papel, silaba­
rios, 2 °  cuaderno de aritmética, gramáticas, geografía de 
la Iiepúbjica, pizarras, sobres de oficio, plumeros, manus­
critos, pases, muestras de escritura, Manual del Sistema 
Métrico, Estadística mensual, Estudios Pedagógicos, Rese­
ña Histórica, Legislación Escolar, tinteros, precio.

Núm. 0 Estado de los útiles y textos remitidos á las Escuelas, en 
los últimos siete meses del año 1876. El mismo detalle que 

. en el anterior.
Núm. 7 Estado que demuestra el número de niñas y niños que habia 

en las Escuelas en Abril de 1876, por edades en cada uno 
de los ramos que constituían el programa de enseñanza.

Núm. 8 Estado del movimiento de las Escuelas, correspondiente al 
primer semestre de 1876.
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Nínn. 9 Estado del movimiento de las Escuelas, correspondiente ni 
segundo semestre de 1879.

Núm. 10 Estudo del movimiento de lns Escnelus. correspondiente ni 
mes de Febrero de 1877.

Núm. 11 Estado del movimiento de lus Escudus. correspondiente ul 
mes de Marzo de 1877.

Núm. 12 Estado del movimiento délas Escuelas, correspondiente al 
mes de Abril de 1877.

Núm. 13 Estado del movimiento de las Escuelas, correspondiente ul 
mes de Mayo de 1877.

Núm. 14 Cuadro del personal de empleados en las Escuelas; número 
de lus escuelas; categoría del empleado; nomine, edad, 
nacionalidad, estado, míos de servicio, lecha del diploma.

Núm. 15 Movimiento del Depósito de Instrucción l’ública, desde 
Mayo de 1870, ú Mayo de 1877.

Núm. 10 Estado del movimiento de las Escuelas, correspondiente al 
mes de Junio de 1877.

Núm. 17 Planilla de estadística y pedido mensual de útiles.
Núm. 18 Modelo de pase.
Núm. 19 Modelo de papeleta mensual, expresando las faltas, eom- 

portucion, aplicación y observaciones.
Núm. 20 Estado de los escuelas públicas de Montevideo, correspon­

diente ú Junio de 1877, con expresión del número de alum­
nos por edades y color — Grado número y nombre de las es­
cuelas, nombre del preceptor, número de ayudantes, alum­
nos matriculados, asistencia media, orientales, argentinos, 
paraguayos, espartóles, ingleses, franceses, italianos, portu­
gueses, suizos, brasileros — Edades de 4, de 5, de 0, de 7, de 
.8, de 9, de 10, de 11, de 12, de 13, de 14, de lfi años, total— 
Blancos, negros, pardos.

Nunt. 21 Estado que demuestra la profesión de los padres ó encarga­
dos de los alumnos de las escuelas públicas, en Junio de 
1877, y el número de niilos por localidades — Abogados, pro­
curadores, escribanos, médicos, empleados, comerciantes, 
rematadores, contadores, corredores, agrimensores, barra­
queros, arquitectos, albañiles, propietarios, maquinistas, 
herreros, carpinteros, marinos, sastres, costureros, plancha­
doras, lavanderas, zapateros, peluqueros, confiteros, tambe­
ros, carboneros, hojalateros, muebleros, sombrereros, boti­
carios. químicos, Inbradores, jardineros, cigurrerros, cocine-
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ros, carniceros, sirvientes, jornaleros, panaderos, cocheros, 
carretilleros, talabarteros, militares, fondistas, mercachifles, 
pintores, parteras, lancheros, siu oficio — Distribución de 
los alumnos, Ciudad vieja, Ciudad nueva, Cordon, Aguada, 
Reducto, Cerrilo, Paso del Molino, Cerro, Rincón del 
Cerro, Tres Cruces, Aldea, Pocitos. Union, Mamilas. Itu- 
zaingá, Victoria.

Núm. 22 Estado que demuestra la clasificación por materias y sec­
ciones de todos los alumnos asistentes á las escuelas públicas 
en Junio de 1877 — Lectura 1 .a , 2 a , 3.a , 4.a , 5.a , 6 .a , 7.a 
y 8 a , sección, Escritura, Gramática, Aritmética, Geografía 
de la República, Geografía. Geometría, Moral y Religión, 
todas de la 1 ? á la 8 a sección; clases de labores, costuras, 
labores— Clases de idiomas, inglés, francés, italiano.

NOTA—Para facilitar su consulta y para no hacer demasiado grueso este volumen, 
so han encuadernado en volumen aparte los Estados anexos a la Memoria de la Direc­
ción y al Informe dol Inspector de Montevideo.

0





INTRODUCCION

La primera Memoria que me cabe la satisfacción de presentar, si­
guiendo imu buena practica establecida por los que me lian prece­
dido en el desempeño de las funciones de Director de I. Pública, 
comprende un período en el que la idea de mejorar y difundir la 
educación del pueblo, en sus diversos grados y formas, ha tomado 
extraordinario incremento y ha tenido recomendables y elocuentes 
manifestaciones.

Así las autoridades como las asociaciones particulares, los Corpo­
raciones públicas como los individuos, todos han concurrido activa­
mente á la labor común, obteniendo deesa manera resultados fecun­
dos y evocando en todos los espíritus gratísimas esperanzas de un 
porvenir mejor.

La instrucción primaria, así pública como privada, ha mejorado 
sensiblemente en calidad y cantidad: ha sucedido lo mismo con la 
instrucción secundaria, y con la superior y científica.

En esta Memoria liaré conocer los trabajos que ha realizado la Co­
misión de I. Pública, y por ella podrá apreciarse la parte que' le cor­
responda cu esc mejoramiento de la educación en la República; pero, 
haya ó no ejercido alguna influencia, directa ó indirecta, con sus es­
fuerzas, para obtener los resultados que palpamos, es el hecho incon­
testable que se produce en la República, y especialmente en el Depar­
tamento de Montevideo, un gran movimiento de opinión en favor 
de la mejora y la difusión de la educación del pueblo en todos sus 
grados. Los padres anhelan educar á sus hijos, y las Escuelas prima­
rias se llenan de alumnos, hasta el punto de que los locales son estre­
chos en todas partes y de que el personal docente, especialmente en 
los hombres, escuseu de una muñera lamentable, para responder con 
éxito ú las necesidades que se hacen sentir. Los jóvenes anhelan en­
sanchar la esfera de sus conocimientos: mientras no disminuye el 
número de estudiantes en la facultad de derecho de la Universidad 
mayor de la República, los cursos de la Facultad de Medicina, recien te-

V.
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mentó c renda, cuentan con no escaso número de alumnos; y los 
cursos y lus conferencias públicas que su dictan cu el « Club Universi­
tario, > en la « Sociedad de Amigos de la Kdncacion Popular . y por 
otras asociaciones científicas y literarias, cuentan siempre con un 
público numeroso, compuesto en su mayor parte de la juventud del 
país en la que parece desenvolverse, cada din más vigoroso, el con­
vencimiento de que es cu la posesión de los inagotables tesoros que 
la ciencia moderna ofrece á los espíritus cultivados, donde puede 
encontrarse la fuente fecunda de la felicidad y de la prosperidad paru 
el individuo y pura la comunidad ú que pertenece.

Las Escuelas Públicas, sostenidas por el Municipio de Montevideo, 
lian vislo elevarse el número de sus alumnos basta una cifra que pocos 
Olios Ijjjee se habría considerado fabulosa.

La Sociedad de Amigos de la Educación Popular de Montevideo, 
que tantos servicios bu prestado ya ú la eusebuimi en este país, dila­
tando la esfera de acción en que se agitaba, no solo bu establecido en 
el centro de la ciudad la Escuela que sostiene, ú la que concurren gra­
tuitamente más de doscientos alumnos, y qüe es regida por los métodos 
más modernos, sino que lia fundado cursos normales gratuitos, en los 
que se enseba á los que aspiran al Magisterio, las siguientes materias 
por los siguientes maestros:

— Pedagogía, por el doctor don Francisco A. Perra.
— Composición, Gramática y Retórica, don Emilio Romero.
— Lecciones sobre objetos y lectura, por don José Pedro Várele.

Ciencias naturales, Geografía é Historia, por don Juan Scarpa.
— Aritmética y Música, por el sabor Ferrar.
— Geometría y Algebra, por don Eslévan Chiapurru.
— Dibujo, por don Miguel Jaume y Posli.

A esos cursos, apesar de que solo se hallan establecidos desde latee 
POCO tiempo, asisten más de 10(1 alumnos de uno y otro sexo; en su 
mayor parte jóvenes que desempeñan ya ó aspiran ú desernpeflar el 
puesto de ayudantes en bis Escuelas Municipales.

El < Club Fomento ib- la Educación > asociación compuesta prin 
cipalmente de maestros, ademas de conferencias periódicas en lus 
que se dilucidan cuestiones que si* relacionan, más ó menos directa­
mente, con los estudios primarios, ha establecido una clase nocturna 
para adultos á la que asiste un número no escaso de personas for­
madas yaque van ú recibir en ella el bautismo regenerador de la ins­
trucción.

Entre tanto, como en los altos anteriores, continúan funcionando las 
Escuelas sostenidas por la Sociedad Filantrópica, por la de San'Vi­
cente de Paul, por las Hermanas de Caridad, por la Sociedad de Pene- 
licencia y por las seboros de Juckson.
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Es pues activo el movimiento que se produce con respectod la ins­
trucción primaria.

Para la instrucción secundaria se han fundado nuevos colegios, por 
particulares y por asociaciones, en los que se da satisfacción, más ó 
menos cumplida, á las exigencias de mayor cultura de las clases pu­
dientes.

La instrucción superior y científica ha recibido también notable 
impulso. El Gobierno de la República, dundo satisfacción ú una nece­
sidad desde hace tiempo sentida, ha establecido en la Universidad de 
Montevideo la Facultad de Medicina, inaugurada en Abril de 1876, y 
en laque funcionan ya las siguientes clases al cargo de los siguientes 
profesores:

— Anatomía, doctor Jourkouski.
— Fisiología, doctor Sufler y Capdevila.
— Patología General, doctor Serrutosa. ,
—Materia Médica y Terapéutica, doctor Kermerieh.
— Patología Quirúrgica, doctor Miralpeix.
— Higiene y Mcdiciua'Legul, doctor Diego Pérez.
— Botánica médica, .lose Arechavaleta.

Asisten regularmente á esas clases y siguen, en consecuencia, el 
curso de medicina, 20 alumnos.

El Club Universitario, ademas de sus conferencias periódicas pú­
blicas en las que se dilucidan cuestiones de Filosofía, de Historia, de 
Derecho, etc., ha establecido cursos gratuitos de estudios preparato­
rios, á los que asisten regularmente más de 100 estudiantes, y que fun­
cionan desde el principio del corriente año al cargo de lossiguientes 
profesores:

— Filosofía, doctores Blanco y De-María.
— Historia, doctor Juan Gil y bachiller E. Azaróla.
— Geografía General, bachiller Manuel Otero.
—Matemáticas, señores Villegas Zúñigay Lafont.
La «Sociedad de Amigos de la Educación Popular» ha establecido 

lambicn cursos especiales de ciencias, destinados principalmente para 
maestros. Funciona ya el curso de Metereología y Geogeniaul cargo 
del doctor don Juan Alvarez y Pérez; y esa sociedad abriga la fundada 
esperanza de establecer en breve cursos de otras de las ciencias na­
turales y de las ciencias morales.

La Sociedad de Ciencias y Artes en conferencias periódicas públicas 
á las que asiste numeroso auditorio, dilucida cuestiones científicas 
y artísticas, ajustándose á los tiñes de esa instrucción cuyo objeto está 
indicado por su mismo nombre.

Hay pues sobrado fundamento para afirmar que se produce actual­
mente en la República, y especialmente en el Departamento de Monte-
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video mi poderoso iiiuviniienUi en favor de la inrjora y difusión do la 
educación del pueblo en su» diversos grados y formas.

Concretándome, ahora, á loque es alíjelo especial déosla Memoria, 
á la.inslruccion primaria pública, cuya dirección me cslií eonliudu, 
créo que hn seguido en el último periodo y uoenlliándose, con más ó 
menos intensidad, la misma progresión ascendente que viene experi 
meutuiido de lince algunos años ú esta parte.

El seflor don Isidoro De-Muría, Director de 1. Pública en aquella 
época, lleno de una legítima satisfacción, ha consignado las siguientes 
sentidas palabras cu su Memoria de 1872 :

« Jumas se contó una cifra igual de educandos cu las bancas de las
* Escuelas públicas del municipio de la capital. — Jamas el benetieio
< de la educación grabóla sostenida con los dineros del pueblo cou-
* I ri huyen lo, obtuvo rnuyorulcaucc entre nosotros. - Motivo es este,
< sin duda, de dulce y sincera satisfacción pura lodo», y los esfuerzos 

consagrado#!! tan noble y patriótico objeto cual es la educación de
< la generación del porvenir, están sobradillo ‘lile compensados con 
« tan lisonjero resultado, y con la esperanza que es dado acariciar,
* de que obreros más inteligentes ó afortunados que los que hemos 
> estado catorce meses al frente de la Comisión de I. Pública, nlcan-
* cen la gloria de complementar la obra del bien, con mús tiempo, 
« bajo auspicios más felices, con recursos inús abundantes y sin las
* dificultades y aún sinsabores con que ha habido que luchar para
* mantener ú flote la nave de la institución y la fuerza moral que
* debía robustecer su acción, para que pudiera ser tan eíleáz como era
* necesario.

■ Mucho espacio hay que recorrer todavía en el dilatado entupo de
< lu educación popular, para que responda ú la importancia y santi-
* dad de sus fines, ií las crecientes necesidades de la poblaciouy ú los
* progresos de la época. >

Las mismas observaciones que el seflor De-Muría, y con los mismos 
fundamentos, podrían hacer lodos aquello» ciudadanos que le lian su­
cedido cu la Dirección de. 1. Pública.

Aflo poraflo la asistencia ú las Escuelas Públicas ha ido aumen- 
. tundo hasta llegará la cifra de nueve rnil quinientos que concurren 

hoy; como lo prueban los siguientes dalo» que extracto del cuadro 
Np 1, que se encuentra en el informe.de la Inspección de Escue­
las (anexo P .)

A  f i o 1 8 7 2  — N o v i e m b r e —  5 , 7 1 0 a l u m n o s
K 1 8 7 3 < 5 , 8 5 9 <

t 1 8 7 4 < t i , 3 1 0 C

t 1 8 7 5 4t 7 , 8 1 9 «

« 1 8 7 0 € 0 , 0 7 0 c

C 1 8 7 7 M a y o 9 , 5 1 1 «
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No sería fácil averiguar si la misma progresión rjue lian seguido las 
Escuelas con respecto al número de nidos que á ellas asisten, se lia 
seguido también en lo que se relaciona con el mejoramientode los loca­
les de Escuelas, de los útiles escolares, y de los métodos y materias de 
enseñanza.

Es, sin embargo, indudable que las Escuelas han ido mejorando pro­
gresivamente y que el estado general en que ellas se encuentran es 
hoy mucho más satisfactorio, aunque hay todavía mucho que desear, 
que lo que era hace diez aflos; y que culos resultados obtenidos, á 
todas las administraciones corresponde alguna purte, más ó menos 
importante, según los elementos de que pudieran disponer y las diver­
sas y complicadas causas que contrariaron ó detuvieron su acción.

Como esta Memoria debe comprender puntos muy variados para 
su más fácil comprensión, y para que pueda desenvolver con menos 
dificultad mi pensamiento, lie creído conveniente dividirla en los si­
guientes puntos,de que me ocuparé en capítulos separadlos, abrazan 
do todos los trabajos comprendidos y realizados por la Corporación 
que tengo el honor de pnesidir.

I. Constitución y organización de la Comisión.
II. Edificios Escolares y división en distritos.

III. Escuela Normal.
IV. Conferencias de maestros.
V. Regularizacion de títulos.

VI. Exámenes de Maestros y concursos.
VII. Admisión de practicantes.

VIH. Nombramientos y destituciones.
IX. Creación de nuevas Escuelas.
X. Clases de adultos.

XI. Exámenes anuales.
XII. Función de premios.

XIII. Reglamento General de Escuelas.
XIV. Reglamento General de Escuelas para Campaña.
XV. Reorganización de las Escuelas.

XVI. Textos. t
XVII. Escuelas mixtas.

XVIII. Ribliotecu magistral.
XIX. El Maestro. (Periódico: publicidad de los actos de la Co­

misión).
XX. Inspección de Escuelas.

XXI. Parte financiera y estadística.
XXII. Conclusión.

¡11
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Estos capítulos irán aüompuílados de los siguientes anexos que los 
justifican y amplían:

Anexo A —Reglamento de la Comisión de I. Pública.
» l i—Conferencias de maestros.
* O — Regularizacion de títulos.
* .0—Reglas de procedimientos para exámenes y concursos. 
» E— Reglas pura la admisión de practicantes.
» F — Destituciones y suspensiones de maestros.
> G — Creación de nuevas escuelas.
< H —Clases nocturnas para adultos.
» / —Informes de las Comisiones Examinadoras.
> J — Repartición de premios.
> L — Reglamento General de Escuelas para Montevideo.
* ¿V— Circular á loa departamentos sobre el Reglamento Ge

• neral de Escuelas.
> N — Informes de las Comisiones especiales sobre textos.
» O — Reorganización de las escuelas.
» P — Informe de la Inspección de Escuelas.
> Q — Datos estadísticos.
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Designado para desempeñar el puesto de Director de I. Pública, 
del que me recibí el 20 de. Marzo de 1876, filó mi primera preocupa­
ción constituir la Comisión de 1. Pública que debiera acompañarme en 
el desempeño de las funciones que se me habían confiado.

Mi antecesor en el puesto, siguiendo una práctica establecida por 
varias de las otras reparticiones de la Junta, había funcionado sólo, 
de manera que, ul recibirme del puesto, no encontré funcionando á 
la Comisión de I. Pública.

lin 11 deseo de proceder con el mayor acierto en el desempeño de 
las funciones que se me habían confiado, solicité el concurso de per­
sonas especialmente aptas para ocupar un puesto en la Comisión de 
1. Pública, sea por la especialidad de sus conocimientos en la materia, 
por su laboriosidad ó por la sinceridad de, sus propósitos; y tuve la 
buena suerte de encontrar benévola acojida en todas aquellas perso­
nas á quienes me dirigí.

En consecuencia la Comisión de I. Pública quedó instalada desde 
el 31 de Marzo, siendo compuesta de los siguientes señores :

Doctor don Ildefonso García Lagos.
< < Juan Alvarez y Pérez.
* < Francisco A. Berra.
< « Enrique Estrázulas.

* Pedro Ricaldoni.
< Emilio Romero.
< Federico E. Balparda.

Posteriormente, por causas que no es del caso mencionar, pero que 
en nada perjudican ui ála Comisión de I. Pública ni ú los señores que 
de ella se han separado, han elevado renuncia de sus puestos los seño­
res don Enrique Estrázulas, don Francisco A. Berra y don Federico 
E. Balparda, habiendo ingresado en su tugarlos señores, doctor don 
Carlos María de Pena, don Víctor Rappaz y don Remigio Castellano?.
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En consecuencia In Comisión se lialln actualmente constituida del 
siguiente modo:

Director de Instrucción I’ública y Presidente de la Comisión : 
Don José P. Várela.

Viee-Presidente —doctor « Ildefonso fi. Lagos.
Vocal • « Juan Alvare/. y Pérez..

« < » Cárlos M. de Pena,
c ■ < Víctor Ruppuz.
* « Remigio Castellanos.
« « Pedro Ricaldoni.
< « Emliio Romero.

Lo primero de que se preocupé la Comisión de I. Pública fuéde san­
cionar bu propio « Reglamento interno •, de manera que tuviera una 
norma para regirla en sus deliberaciones (1).

Nuda tendría que notar, puesto que todas sus disposiciones son 
iguales ú las que se consignan siempre en Reglamentos semejantes, sí 
el art. 5® no estableciera una regla, que daría resultados fecundos 
si fuera imitada por todas las Corporaciones honoríficas.

Ese artículo establece que : « Cuando un miembro haya incurrido en
< diez faltas de asistencia no justificadas, la Comisión decidirá por
* mayoría de votos, si el mencionado miembro Be considerará ó no
< caducado en sus funciones. La votación será secreta y sin disensión. 

« Toda falta se reputa no justificada ti ménns que sen declarada
< justa por resolución expresa de la Comisión tomada por mayoría de
• votos secretos. >

Esta disposición viene á establecer como regla, que no por ser 
gratuitas y honoríficas las funciones de miembro de la Comisión de I. 
Pública dejan de estar obligadas las personas que las aceptan á pres­
tarles la asidua contracción que su desempeño demanda.

Es general entre nosotros que las corporaciones honoríficas pasen 
semanas y meses sin reunirse porque no concurre el número de 
miembros necesario; resultando de ahí que,poruña parte se perju­
dica el buen servicio público, por que se demora indefinidamente la 
tramitación regular de los asuntos, y por la otra se linee perder esté­
rilmente el tiempo á los miembros deesas corporaciones que asisten 
eou puntualidad. — La prescripción establecida por el artículo 5 ? del 
Reglamento interno de la Comisión do I. Pública, hace desaparecer 
esos inconvenientes de los comisiones gratuitas, puesto que deja de 
pertenecer á ella el miembro que, sea por negligencia ó por atenciones 
de otroérden, no asiste á las sesiones de la Comisión con la regulari­
dad necesaria para asegurar su bueno marcha.

Es acaso un principio erróneo el que en el régimen democrático
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establece las comisiones gratuitas para el desempeño de funciones 
públicas, porque allí doude todos concurren igualmente al sosteni­
miento de los servicios comunes todo servicio público debe retri­
buirse.

Pero de Ingratitud de las funciones que se desempeñan no se des­
prende que sea legítimo deseíhpeflarlas mal, puesto que siendo vo­
luntario el servicio que se presta, debe abandonarse el puesto que se 
ocupa cuando ya no se tiene la voluntad de servirle con toda la con­
tracción y el empeño que la naturaleza del cargo exige.

En ese sentido eréo que la innovación introducida por el artículo 
5.3 del Reglamento interno de la Comisión de I. Pública acusa un 
elevado pensamiento patriótico, y produciría resultados fecundos si 
fuera imitada por las demas corporaciones públicas gratuitas.

m

■
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En la sesión del cinco de .Ionio de 1H76, el doctor don Francisco A. 
Berra, miembro entónccH de la Comisión de I. Pública presentóla 
siguiente mocion que fue deliiduineute uprobudu y sancionada por la
mayoría:«*

Elseflor Berra dijo: • Que la enseflunzu no puede hacerse con la
* regularidad necesario, sea cual sen el sistema adoptado, sin edili
< cios que reúnan las condiciones especiales que requiere ana buena 
« Escuela; que lus cusas que éstas ocupan en el Departaiderito de
* Montevideo, como en los demas de la República, carecen comple-
* lamente de aquellas condiciones, razón por la cual urge la cons- 
« tracción de casas apropiadas; que como el erario no tiene fondos
< disponibles para este objeto, el medio más práctico que se le ocurre
< es el de contratar con los propietarios el arrendamiento de edificios
< construidos por cuenta de ellos con arreglo ú los planos que la t o-
* misión apruebe; que pura verificarse esto, es indispensable dividir
* el Departamento en distritos escolares, y disefíar los planos; y que 
« en virtud de lo expuesto hacía esta mocion:

• Proeédase á la división del Departamento de Montevideo en dis- 
■ tritos escolares, según la densidad de la población, las distancias y
* el número de Escuelas de uno y otro sexo; y al trazado de planos
< de edilicios para Escuela, consultando en cuanto scu posible la como-
* didad de las alteraciones que huya que hacer en lus cusas comunes.

• Encárgase el cumplimiento de estos trabajosa la Dirección, quien 
« someterá los proyectos ul juicio de la Comisión pura que sean dell-
< nitivamente aprobados.

• Verificado esto, contrátese con los propietarios, que quieran coas
< truir ó reiormur casas con arreglo á los planos y división territorial
* aprobados, el arrendamiento de aquellas por el tiempo y precio que
< más convenga. Humándose para el electo á propuestas por los din-
< rios de la ciudad. >
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Aúa cuando son grandes los inconvenientes que resultan de que los 
edificios en que se encuentran actualmente establecidas las Escuelas 
Públicas no hayan sido especialmente construidos para ese objeto; y 
aún cuando habrían sido muchas las ventajas que se hubieran obte­
nido llevando á la práctica el pensamiento del señor Berra, no ha sido 
posible á cansa de dificultades, por el momento invencibles, que se 
oponen a ello.

Para proceder á la división del Departamento de Montevideo en 
distritos escolares según la densidad de la población, las distancias y 
el número de escuelas de uno y otro sexo, sería necesario contar con 
un censo exacto de la población, que no existe, ó tener los medios 
necesarios para levantarlo; y niel personal de que dispone, ni los 
elementos con que cuenta, habilitan á la Dirección de I. Pública para 
la realización inmediata do un trabajo semejante. Es esa la causa por­
que el pensamiento del doctor Berra ha quedado en el estado de pro­
yecto, cuando tantas ventajas para la mejor organización de las Es­
cuelas y para el mayor éxito en la enseñanza, so reportarían sin duda 
llevándolo á la práctica.

Acuso los que nos sucedan en la Dirección de I. Públicajcontando 
con más tiempo, con más recursos, con elementos más acabados en 
todo sentido, podrán realizar la obra indicada complementando de 
esa manera la organización y la distribución escolar en el Municipio 
de Montevideo.
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Como la idea de sub-dividir en distritos el Depnrtnmento de Monte 
video y de construir cusas especiales pnrn las Escuelas, el pensa­
miento de fundar una Escuela Normal de Maestras ha quedado tam­
bién en estado de proyecto.

El seitor don Federico Halparda presentó en la sesión del 13 de 
Muyo de 187«, la siguiente moeion que fuá aprobada por unani­
midad :

* Considerando que la mujer entre nosotros está casi privada de
• carreras que dignificándola, le proporcionen los medios de vivir in
• dependiente;

« Que la carrera del profesorado vendría á abrir, con beneficio in- 
> menso para la enseñanza, un medio honroso, lucrativo y de porve- 
« nir, sobre todo para las jóvenes solteras.

« Que la mujer por sus aptitudes é inclinaciones es más adecuada
• que el hombre para dirigir la niñez de ambos sexos;

« Que lus Escuelas normales de maestros no dan tan buen resultado
• desde que estos una vez en la vida social se dedican generalmente 
' á otras ocupaciones, lo cual no sucede con lus maestras;

« Que en los países más civilizados las muestras de primeras letras
< son mucho más numerosas que los maestros dedicados á la misma
< enseñanza;

Que, por acto de nobleza, la inteligencia y in fuerza del hombre
< deben dedicarse en sociedad á otras ocupaciones, siempre que
< aquellas puedan ser desempeñadas ventajosamente por lu mujer; 

« Que lu enseñanza primaria podría darse con más aprovechando! -
< to si se obedeciese á un mismo sistema pedagógico y por estudios 
: especiales hechos por las personas que á ella se consagran ;

1 Que lus erogaciones para una Escuela Normal seria un gasto más 
'  que reproductivo, si se considera que debe hacerse una rebaja en el
< sueldo de las maestras; para que, como en Europa y Esludos-Unidos.
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< lo« sueldos de éstas sean más bajos que los de los maestros de la 
» misma categoría.

« Por estas y otras consideraciones, hago mocion : Para que se pon- 
« guu los medios conducentes ú la formación de una Escuela Normal 
« de Maestros. »

La falta de recursos, ese escollo á flor de agua eu el que naufragan 
á menudo entre nosotros tantas buenas ideas y tantas nobles aspira' 
ciones, ha hecho imposible la realización del pensamiento iniciado por 
el aefior Balparda.

Y  sin embargo, la fundación de Escuelas Normales, donde vayan á 
aprender el difícil arte de la enseñanza aquellos á quienes conliamos 
la educación de nuestros hijos, es condición indispensable, sitie  q u a  
non, para obtener resultados que compensen satisfactoriamente los 
sacrificios que las autoridades y el pueblo se imponen para el sosteni­
miento de las escuetas públicas.

Como ya lie tenido ocasión de ocuparme detenidamente de esta 
materia en uno de los capítulos de la « Educación del Pueblo,» créo 
conveniente transcribir aquí las observaciones á que he dado forma 
en aquella obra, por que considero que es deber de todos aquellos 
que trabajan por el mejoramiento de la educación en nuestro país, y 
especialmente de los que ocupan un puesto elevado en la enseñanza 
pública, el propender por todos los medios á su alcance á llevar al 
ánimo de todosel convencimiento de que las Escuelas Públicas adole­
cerán siempre de gravísimos defectos, mientras el maestro, cualquiera 
que sea su grado, no haya adquirido aquella preparación prévia é 
indispensable que solo en la Escuela Normal puede adquirirse.

Efectivamente, no es posible organizar buenas escuelas sin buenos 
maestros, ni es posible tener buenos maestros sin escuelas normales. 
Como todas las reglas, esta tiene sus excepciones: aquí y allí suele 
encontrarse un buen maestro, que no ha asistido, sin embargo, á 
los cursos de ninguna escuela normal: sintiéndose con disposiciones 
naturales parn_ la enseñanza, lia emprendido la carrera, y ha ido, suce­
sivamente, corrigiendo sus procederes, á medida que la experiencia y 
el estudio le mostraban que eran defectuosos. Pero, aún á muchas de 
esas excepciones, puede aplicarse con exactitud la siguiente anécdota 
contada por Horacio Mann, en una nota de su lectura, O n specia ljtre-  
paral ion, á prequesitc lo teaching. (1)

< He oído contar, dice, al distinguido cirujano, doctor John C.Waren, 
de Boston, la siga ¡eu te anécdota que le ocurrió en Lóndres: Siendo 
invitado á presenciar una operación muy difícil eu el ojo humano, por 
un célebre oculista inglés, se sintió tan conmovido por la habilidad y 1

(1) M u, como las tierna-) lectura» del célebre educacionista, han sido traducidas al castellano por 
I* «eAorn doflu Juunu Mtum>, y se huIJuu publicada) en Los Anales ds JHucodon, de Buenos Aín a
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ciencia que mostró el operador, que le pidió unnentrevista privada 
para averiguar por que medios lmidu llenado ú ser tan perfecto ame 
tro en ese árte. * Señor, dijo el oculista, lie destrozado ojos ó ¡tonehi 
dan para aprenderlo. ■ Así sucede con los maestros incompetentes: 
pueden destrozar á ponchadan escuelas llenas de nidos para aprender á 
enseflar— y tal vez aún así no siempre lo consigan. •

Esa es la verdad desea ruada, con respecto ú la generalidad de los 
maestros que se formou á sí mismos, sin haber hecho estudios profe­
sionales y practicado la enseflanza bajo la dirección de maestros for­
mados ya. La gran generalidad empieza ensenando muí, y concluye 
enseñando, síes posible, peor : verdades estaque puede constatarse 
por diuriu experiencia. Los que tienen disposiciones excepcionales, 
consiguen, en la práctica, vencer las dilicul ludes que se les presentan; 
pero, para conseguirlo, han tenido que sacrificar antes generaciones 
enteras de infelices criaturas, víctimas de su inexperiencia y de su 
ignorancia del arte de ensenar.

Pura hacer más evidente la necesidad de establecer escuelas nor­
males que sirvan para formar maestros creemos lo más conveniente 
indicar el curso de estudios que debiera seguirse cu una escuela 
normal.—Hé aquí esas indicaciones, con las palabras del distinguido 
y renombrado profesor Calvin E. Stowe, con ligeras modificaciones:

c n a s o  DE INSTRUCCION I'ARA UNA E8CUKI.A NORMAL

1. Un detenido, científico y demostrativo estudio de todos los ramos 
que se ensefinn en las escuelas comunes, con direcciones en cada paso, 
sobre los mejores métodos de inculcar cada lección á niños de dife­
rentes disposiciones y capacidades, y de variados hábitos intelec­
tuales.

Es necesario dar aquí un ligero bosquejo del curso de estudios di- la» 
escuelas comunes de este país. Los discípulos que concurren á ellas tie­
nen generalmente de seis ¿diez y seis años, y los arreglaré en tres di­
visiones como sigue:

Primera división —Incluyendo los discípulos más pequeños y los 
ménos avanzados, generalmente entre seis y nueve años.

Materiali <le instrucción — 1 ® Conversaciones familiares respecto á 
los objetos que diariamente se les presentan, y respecto á sus deberes 
morales y sociales, con el objeto de despertar sus poderes de observa­
ción y expresión, y de cultivar sus sentimientos morales.

2. Elementos de lectura.
3. Elementos de escritura.
4. Elementos de los números.
5. Ejercicios de la voz y el oído —cantará compás.
ti. Lecturas selectas.
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Segunda división—Incluyendo los más avanzados, y generalmente 
entre nueve y doce afios.

Haterías de instrucción— I. Ejercicios de lectura.
2. Ejercicios de escritura.
3. Aritmética.
4. Elementos de geografía y Geografía de la República.
5. Historia de la República.
l). Moral é instrucción religiosa escogiendo de la Biblia narraciones, 

parábolas y proverbios. .
7. Elementos de música y cantar á compás.
8. Gramática castellana.
Tercera división—Más avanzados, y generalmente entre doce y diez 

y seis afios.
Materias de instrucción — 1. Ejercicios de lectura y elocución.
2. Caligrafía, Taquigrafía, y dibujo lineal.
3. Álgebra, geometría y trigonometría con sus aplicaciones á la in­

geniería civil, agrimensura, etc.
t. Composición castellana, formas de los negocios y teneduría da 

libros.
5. Geografía general, ó conocimiento de la (.ierra y la humanidad.
tí. Historia general.
7. Constitución de la República.
8. Elementos de las ciencias naturales, incluyendo su aplicación á 

las artes de la vida, como agricultura, manufactura, etc.
í). Instrucción moral relacionada con la observación religiosa de 

la naturaleza é Historia de la cristiandad.
10. Ciencia y arte de la música, vocal é instrumental.

Créo que la instrucción detenida de todos esos tópicos es esencial 
para una educación completa de las escuelas comunes. . . . Cuando 
se haya alcanzado ese tipo de las escuelas comunes, entónces el dis­
cípulo está preparado para entrar al curso de los tres afios de estudios 
propuesto pura la Escuela Normal: debe haber estudiado todos los 
(ópicos anteriormente enumerados, como deben estudiarse en las 
escuelas comunes.

El estudio de una materia con el objeto de aplicarla al uso práctico, 
no es siempre, sin embargo, lo mismo que estudiarla con el objeto de 

'eusefiarlu. Los procederes son á menudo completamente diferentes. 
Un hombre puede aprender música hasta que toque admirablemente 
él mismo, y poseer sin embargo, poca habilidad para ensefiarla á 
otros: es perfectamente sabido que los oradores que tienen más éxito 
son muy á menudo los peores maestros de elocución. El proceder de 
aprender para objetos prácticos es en su mayor parte el de combina­
ciones ó síntesis: pero el proceder de aprender con el objeto de en­
senar, es un continuo y minucioso análisis, no solo del asunto mismo,
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»¡no de lodos los movimientos y piros de Ic s conduttore» di' la melile, 
la pequefln ( in tan ine  eoo la que loma y conserva su posesión de l«s dife­
rentes partos del asunto. Hasta que un hombre puede disecar minu­
ciosamente no solo el «sunto mismo, sino lumliien In muquínuriu inte 
lectunl con 1« que es trabajado, no puede tener mucho éxito corno 
maestro. El orudor analiza su «sunto y dispone sus distinlus partes en 
el órden mejor calculado puru el efecto: pero los procederes menta­
les por los que hace esto, que constituyen el tacto que lo habilita par« 
juzgar bien, como si fuese por instinto, son generalmente tan rápidos, 
tan imperceptibles, que puede ser imposible puru él recordarlos lo 
bastante para describirlos ti otro: y estu misma rapidez del movimien­
to intelectual, que le da su éxito como orador, es la que le lince 
más difícil el tener éxito como maestro. Tocaría muy pobre­
mente el músico que se detuviese, ú reconocer cada volición que 
muevo los músculos «1 regular los movimientos dr los dedos sobre bis 
teclas del órgano, pero el que quiera ensenar á otros ú tocar graciosa 
y rápidamente, necesita prestar atención ú puntos tuu minuciosos 
como éste. El maestro necesita detenerse á observar y analizar cada 
movimiento de la mente al avanzaren cada materia : pero los hombres 
de gènio para la ejecución y de grande habilidad práctica, que nunca 
enseñan, son generalmente demasiado impacientes para hacer un mi­
nucioso análisis, y ú menudo, ú la verdad, forman tales hábitos que ú 
la larga se hacen incapaces de enseñar. El primer Duque de Mulbo- 
roughfué uno de los más profundos y brillantes militare» que jamas 
han existido: pero hubiascle acostumbrado tan poco ú observarlos 
procederes de su propia mente, por medio de los cuales llegaba con 
tal seguridad á aquellos asombrosos resultados de genio guerrero que 
le han dado el primer rango entre los soldados británicos, que rara 
vez podíu construir un argumento organizado en favor de sus planes 
y generalmente no tenia más que una contestación ú todas las obje­
ciones que se le hacían, y era repetir Imbituulmente las mismas pala­
bras. »Sencillo, sencillo, esto es sencillo.» Una observación seme­
jante es aplicable á Oliverio Cromwell y á muchos otros hombre» dis­
tinguidos por su pronta y enérgica acción. Los hábitos mentales mejor, 
adaptados para el efecto en los negocios actuales de la vida, no son 
siempre los hábitos mentales mejor apropiados para el maestro: la 
Escuela Normal exige un modo de instrucción en varios respectos 
distinto del de la escuela práctica.

El maestro también debe revisar los ramos de instrucción ántes 
enumerados con referencia á sus conexiones científicas, y hacer 
una minuciosa demostración de ellos, que aunque no siempre nece­
saria con respecto á las aplicaciones prácticas en los negocios actuales 
de la vida, es absolutamente esencial para aquella completa posesión 
que un maestro debe tener para hacerlos llegar á la mente de otros.

Y no es esto todo. Muy una gran variedad de métodos para inculcar
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la misma verdad ; y lasdiverBidndcBde la mente son casi tan mime- 
rosas como la variedad de los métodos. A unamente se puede uno 
aproximar mejor por un método y ú otra por otro: y con respecto al 
muestro, uno de los más ricos tesoros de la experiencia es el de cono­
cerla adaptación de los diferentes métodos d las diferentes mentes. 
Esos ricos tesoros de la experiencia pueden ser conservados, clasifi­
cados, y comunicados en la Escuela Normal. Si el maestro no estudia 
nunca su profesión aprende esta parte de su deber solo por el lento y 
afanoso proceder de experimentar en la mente, y así, con toda proba­
bilidad arruina muchas untes de aprender como debe trabajar con 
ellas. Podríamos saber cuantas mentes han sido perdidas para el 
mundo en consecuencia de las poco juiciosas medidas de maestros 
sin experiencia ni competencia: si pudiésemos presentar, en nnu 
tabla estadística, el número de almas que es necesurio usar para ha­
bilitar un maestro*purn su profesión, empleándolo en sus deberes ac­
tivos sin estudiosprévios, podríamos probarde una manera incontro­
vertible que es una gran falta de economía, el más prodigioso des­
pilfarro, pretender establecer un sistema de escuelas, sin proveerlos 
medios necesarios para la educación de maestros.

2. La filosofía de la mente particularmente con referencia á su 
susceptibilidad de recibir impresiones de otra mente.

El maestro debiera aprender, cuando méuos, á no echar á perder 
con su torpeza lo que ha sido bien hecho por la naturaleza: debiera 
saber como conservar los poderes intelectuales y morales en una 
condición saludable, ya que no fuese capaz de mejorarlos. Pero, por 
ignorancia de la naturaleza de la mente y de sus susceptibilidades, 
cuan n menudo los más industriosos esfuerzos de un maestro son peo­
res que nada! — pervirtiendo y destruyendo en vez de mejorar. Fre­
cuentemente también lo que se gana de bueno por juiciosos esfuer­
zos en una dirección, es nulificado por esfuerzos erróneos en otra.

Bajo este título debiera comprenderse una clasilicacion completa 
de las fuentes de influencia, un análisis exacto de la naturaleza pe­
culiar y de las causas de eudu uiib, y de su uplicabilidud ú los lines 
educacionistas. Debiera hallarse también una clasificación de los 
errores fáciles de cometer, con un análisis semejante, y direcciones 
para evitarlos. Me parece que hay aún muchos valiosos descubri­
mientos ú hacer en este ramo del saber y que, para los fiues educacio­
nistas, los poderes de la mente son susceptibles de una clasificación 
mucho mejor que la que, hasta ahora, lia sido generalmente adop­
tada.

3. Las peculiaridades del desarrollo intelectual y moral en los uifios, 
como son modificadas por el sexo, carácter de los padres, fortu­
na ó pobreza, ciudad ó campafia, gobierno de la familia, indulgen­
te ó severo, activo ó descuidado, etc.

Todus estas diversidades existen en cada comunidad y ejercen la
3
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más importante inllucuciu cii el desarrollo de los niños: y  ningún 
maestro puede cumplir sus deberes, diligente y concienzudamente 
din reconocer esta extensa eluse de influencias. Lu influencia del 
sexo es una de lus más obvios, y eréo <]ue ningún buen muestro diri­
ja precisamente del mismo modo los nidos y inflas de su escuela. Pero 
no son menos importantes lus otras fuentes de influencia. El curácter 
de los pudres es una. Los padres de elevado espíritu y de honorables 
sentimientos, es di’ creer que trasmitan á sus hijos algo de ese mismo 
espíritu. Tales nidos pueden ser gobernados fácilmente apelando á 
su sentimiento del carácter, y tul vez haráseles mal aplicándoles cas­
tigos severos. Si los pudres son bajos de espíritu y egoistas, debe 
prestarse grande atención ú los sentimientos de los niílos y duplicar 
lu diligencia empleudu para cultivar en ellos el sentido del honor.

Lus diferentes circunstancias de fortuna ó pobreza producen grandes 
diferencias en los nidos. Generalmente es necesario contener uI nido 
rico y alentar al pobre. Cuando se pone en contacto á los pobres con 
los ricos, es natural que Iob primeros sean algo sensibles ú las distin­
ciones que se puedan tener entre ellos y sus compañeros: y en esos 
casos debe tenerse especial cuidado en borrar la sensibilidad de los 
nidos pobres para las heridas imaginarias ó inútiles, haciéndoles sentir 
que lu pobreza por la que no puede criticárseles, no es paradlos una 
degradación. Otras veces puede hacerse envidioso y misántropo, ó 
desalentarse y ser descuidado. Pero cuán á menudo sucede lo contra­
rio con gran perjuicio del carácter de pobres y ricos ! Seguramente es 
desgracia bastante para el débil nido que tiene que soportar los males 
que resultando la ignorancia ó la negligencia, del vicio ó lu pobreza 
de los padres: y la escuela debiera ser un refugio para él, donde puedu 
mejorarse y ser feliz.

Además la ciudad y el eumpo producen diversidades en los nidos, 
casi tan grandes como las diferencias de sexo. Los nidoB de las ciu­
dades son inclinados al temperamento femenil, urdiente, pronto, vivo; 
los niños del campo se inclinan más al desarrollo viril, más frió, más 
duro, más lento. Los niños de las ciudades son mus exitablea; por las 
circunstancias en que están colocados, sus sentimientos se couservun 
en más constante y rápido movimiento ; se dirigen más fácilmente al 
bien, y tienen más fuertes tentaciones pora el m al: miéntras que 
los niños del eumpo, menos exitables, rnénos rápidos en sus avances 
háeia el bien y el mal, presentan en sus peculiaridades ancha y sóli­
da base para carácteres de sólida estructura y de paciente utilidad. 
Aunque la naturaleza humana es la misma en todas partes, y aunque 
las escuelas presentan los mismos signos característicos, sin embargo, 
el buen maestro de compaña, si se cumbia para lu ciudad y quiere 
tener igualmente éxito en ella, encontrará que le es necesario adoptar 
varios modificaciones en sus arreglos anteriores.

Muchas otras circunstancias dan lugar á peculiaridades no rnénos

A  éák
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importantes. El trabajo de la Escuela Normal es arreglar y clasilicar 
esas iuílueucias modilicadoras, y dar á los discípulos las ventajas de 
una experiencia anticipada acerca del método para proceder con res­
pecto á ellas. Nadie imagine que el maestro debe dejar ver á sus dis­
cípulos que reconoce tales diferencias: debe ser bastante sabio para 
reservar su juicio, y proceder con cada individuo, de aquel modo que 
las circunstancias peculiares de cada uno hagan más útiles para el 
bien.

4 o . La ciencia de la educación en general é indicaciones comple­
tas respecto á la diferencia entre educación y mera instrucción.

Ciencia, en la acepción moderna de la palabra, es la filosófica clasi­
ficación y arreglo de todos los hechos observados con respecto á una 
materia, y una investigación por medio de esos hechos de los princi­
pios que los regulan. La educación ofrece sus hechos, y ellos son tan 
numerosos y tan profundamente interesantes, como los hechos de cual­
quier otra ciencia: esos hechos son susceptibles de una clasificación y 
un arreglo tan filosófico como los de la química ó de la astronomía: 
y los principios que los regulan son materia tau á propósito y tan pro­
vechosa para la investigación como los principios de zoología ó de 
botánica ó los de política ó moral. Sé bien que algunos han dicho que 
la educación no es una ciencia, y que no puede reducirse á principios 
científicos; pero los que así hablan ó usan palabras sin asignarles 
ningún sentido definido, ó confunden la idea de educación con el 
mero arte de enseñar. Aún en este sentido la afirmación es errónea, 
como lo demostraremos mus adelante.

El maestro debe conocer esos hechos, su clasificación, su arreglo y 
principios, tintes de asumirlos deberes de su profesión: ó sería como 
el cirujano que operase en el cuerpo humano ántesde haber estudia­
do anatomía, ó como el abogado que empezase á practicar ántes de 
conocer los primeros principios de la ley.

Es un error común el confundir la educación con la mera instruc­
ción : un error tan común, que muchos escritores sobre esta materia, 
usan la palabra, si no como enteramente sinónima, como muy seme­
jante al ménos. La instrucción, sin embargo, no comprende sino una 
muy pequeña parte de la idea general de educación. La educación 
incluye todas las influencias extrañas que se combinan para formar el 
carácter intelectual y moral, miéntras que la instrucción se limitad 
lo que es directamente comunicado de una mente á otra. « La educa- 
cacion y la instrucción, dice Hooker, son los medios, el uno por el uso, 
el otro por el precepto, para hacer que la facultad natural de la razón, 
juzgue bien, del mejor modo y lo más pronto, entre la verdad y el 
error, entre el bien y el mal. > Un hombre puede llegar á ser bien 
educado, aunque pobremente instruido, como sucedió con Pascal, y 
Fraukliu y muchos otros igualmente ilustres: pero si un hombre es 
bien instruido, no puede, á ménos de una gran falta propia, dejar de
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nrlr|ii¡r¡r unfl luienn educación. La instrucción o« en su mayor parte 
el Iraknjo de otros; la educación dependo principalmente del uso que 
hacemos nosotros mismos de las circunstancias que nos rodean, l.o s  
errores de una defectuosa instrucción pueden á menudo ser corregidos 
por nuestros propios esfuerzos subsiguientes: pero una brocha abierta 
en la línea de nuestra educación no se eierra tan fácilmente, después 
que la oportunidad ha pasado una vez.

5. El arte de enseñar.
Cierto es que el arte de enseñar no es una ciencia, y que no puedo ser 

aprendido, sin prédica, por simples estudios teóricos. Ln csntcla mode­
lo es el lugar é propósito pura la adquisición de ese arte, con práctica 
actual: pero, como todas las artes racionales, se apoya en principios 
científicos. La instrucción teórica de esta materia dehe limitarse prin­
cipalmente, pues, ni desarrollo de los principios en que se basa : 
miéntrns que la aplicación de esos principios debe ilustrarse, y ad­
quirirse el arte de enseñar, instruyendo en la escuela modelo, al cui­
dado de los profesores, y bajo su dirección y observaciones. El profe­
sor señala ni discípulo su clase en la escuela modelo, observa su modo 
de enseñar, nota sus excelencias y defectos: y después que ln clase ha 
sido despachada, y que el estudiante está solo con el ó en compañía 
no más que de sus condiscípulos-maestros, recomienda lo que hizo 
bien, le muestra como hubiese hecho mejor lo imperfecto, y correcto 
lo erróneo, señalando, ni proceder, la aplicación á la práctica de los 
principios teóricos, de modo que las lecciones de ln escuela modelo 
sean realmente una ilustración de todo lo que se ha enseñado en la Es­
cuela Normal.

0. El orle de gobernar ú los niños, refiriéndose especialmente é ln 
comunicación y conservación de un sentimiento de amor é la niñez.

Solo puede gobernarse bien á los niños por medio del afecto; y el 
afecto, bien dirigido, es todo poderoso á este respecto. Una escuela 
gobernada sin amor, es un lugar tenebroso, matador de la mente: es 
como un criadero de. tiernas semillas lleno con una atmósfera de hielo 
y nieve. El afecto es el imán natural de la mente en la infbneia: la 
mente del niño ha sido organizada por el Creador, para ser movida 
por el amor materno: y ln fría indiferencia y el rígido desamor la re­
pelen y la hielan. En el gobierno de los niños no hay sustituto para 
el afecto.

Pueden darse reglas generales para el gobierno de una escuela: los 
resultados de la experiencia pueden atesorarse, sistematizarse, é im­
partirse: el candidato para el puesto de maestro puede ser ejercitado 
en una minuciosa observación, paciencia y propio gobierno: todos 
estos son ramos esenciales de instrucción en el arte gobernar. Sin 
embargo, sino hay el sentimiento de, amor á los niños, todo esto no 
hará un buen director. Hay una gran diversidad natural en los indivi­
duos respecto á esta, como á lodns las afecciones: sin embargo, lodo
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el que Dios ha hecho pavo ser padre, tiene los elementos de ese afecto 
y esos elementos son sueeptibles de desarrollo y mejora.

7. Historia de la educación, incluyendo un bosquejo exacto de los 
sistemas educacionistas de las diferentes edades y naciones: las cir­
cunstancias que les dieron origen : los principios en que se fundaban : 
los tiñes que deseaban alcanzar: sus éxitos y caídas, su permanencia 
y cambios: hasta donde influenciaron el carácter individual y nacio­
nal : hasta donde cualquiera de ellos puede haberse originado en 
planes premeditados de parte de los fundadores: si favorecieron la 
inteligencia, virtud, y felicidad del pueblo, ó de otro modo, cou las 
causns, etc.

Pura asegurar el éxito de cualquier empresa, la experiencia de 
nuestros predecesores es justamente considerada como un auxilio 
valioso y generalmente indispensable. ¿Qué pensaríamos del que 
pretendiese ser .considerado como un profundo político, ignorando 
sin embargo , la historia de la ciencia política : no conociendo el ori­
gen de los gobiernos', las causas que han modificado sus formas é in­
fluencias, los cambios que en ellos han tenido lugar, los diferentes 
efectos producidos por varios sistemas bajo diversas influencias, y 
los millares de combinaciones con que el pasado atesora la sabiduría 
para el futuro? Qué pensaríamos del abogado que no supiese nada 
de la historia del derecho? del astrónomo que ignorase la historia 
de la astronomía ? En cada ciencia y en cada arte reconocemos el 
valor de su historia verdadera ; y no hay una sola circunstancia que 
dé valor á semejante historia, que no sea aplicable, en toda su 
fuerza ú la historia de la educación . Sin embargo, por más extrafio 
que parezca la historia de la educación está enteramente descuidada 
entre nosotros. Quisiera que algunos de los escritores que se quejan 
de que la educación es un asunto trillado, un asunto tanto y tan á 
menudo discutido que no queda nada nuevo que decir á su respecto, 
dirigieran sus investigaciones en esa dirección , y créo que encontra­
rían mucho, y esto de la mayor utilidad, que sería enteramente 
nuevo para la mayor parte , aun de la población lectora .

El hombre lia sido un ser educado desde que se hizo civilizado. 
Una gran variedad de sistemas de instrucción pública han sido adop­
tados y sostenidos por ley, que han producido poderosas y duraderas 
influencias, y ¿hemos de hacernos á la vela en ese océano sin limi­
tes , ignorantes de las travesías, de los sondajes y de los descubri­
mientos de nuestros predecesores ?

La nación Hebrea, en su origen, fué sometida á un premeditado 
y profundamente sistematizado curso de instrucción nacional, que 
produjo la más asombrosa influencia , y echó las bases de aquel atre­
vimiento y determinación de carácter peculiares, que hicieron de 
ellos el asombro de todas las edades, un milagro entre todas las na­
ciones . Un completo desarrollo de este sistema y una cuidadosa
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ilustración de las particularidades que le dieron su vigor peculiar 
y de les circunstancias que lo pervirtieron del bien ul m al, que 
trocaron el vigor en la fueran del destino , la perseverancia en 
obstinación , sería la más valiosa contribución para la historia de la 
educación. Los antiguos Persas é Hindoos tenían ingeniosos y pro­
fundamente organizados sistemas de instrucción pública enteramen­
te distintos uno de o tro , aunque cada uno asombrosamente eficaz en 
su propio tin peculiar. Los Griegos fueron un pueblo muy ocupa­
do en educar y gran variedad de sistemas surgieron en sus dife­
rentes Estados y bajo sus diferentes señores, todos ingeniosos, al­
gunos eficaces, y algunos caracterizados por la mayor excelencia. 
Sistemas que no podemos ni debemos imitar, pueden ser muy útiles 
como ejemplo, pura prevenir experimentos de ensayos que lian sido 
ensayados tintes , mostrando que eran inútiles .

Los Chinos, por ejemplo, han tenido por siglos un sistema que es 
peculiar y estrictamente nacional; su objeto lia sido siempre hacer de 
cIIob chinos y nada más: ha respondido completamente al objeto pro­
puesto; y qué ha resultado? Una nación de máquinas, un pueblo de 
tipos hechos por órden, una serie de hombres y mujeres construidas 
como relojes, para seguir cierta línea, por cierto tiempo, con mentes 
asombrosamente claras y exactas para ciertas pequeñas cosas f  pero 
tan torpes, tan pocosuceptibles de expansión, tan incapaces de origi­
nar pensamientos, ó de desviarse de un camino trillado, como lo es 
una de sus imágenes gravadas de navegar como un buque. En resú­
men, son un pueblo como sería el americano dentro de algunos siglos, 
si algunos amables entusiastas pudiesen conseguir el establecimiento 
de lo que se complacen en llamar un sistema exclusivamente america­
no. La educación pura ser útil, debe ser expansiva, debe ser universal : 
no debe guiarse la mente para que corra en un canal estrecho: debe 
comprender que los séres humanos han pensado, sentido y obrado, en 
otros países que el suyo: que los resultados de los esfuerzos preceden­
tes tienen su valor y que toda-la luz no está encerrada en su propia 
pequeña Jauja.

Cuando una ciencia se ha lijado en sus principios, cuando sus hechos 
se. han constatado y clasificado bien, entonces generalmente, se escri­
be la historia. ¿Porqué entóneos no tenemos una historia ríe la edu­
cación? Simplemente porque la historia de la educación entro nos­
otros, está aún en su infancia: porque léjos de ser un asunto trillado y 
agotado, sobre el que nada nuevo queda que decir, sus principios fun­
damentales no se han establecido aún, pa ra servir de base á una cien . 
cia creada. No puede pretenderse que no hay materiales bastantes 
para la composición de una historia semejante. No nos faltan infor­
mes respecto á los sistemas educacionistas de las más antiguas luicio­
nes, como los Caldeos, Asírios, Egipcios y Cartagineses: y respecto 
de los Hindoos, los Persas, Griegos, Romanos, Chinos, y los Europeos
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modernos, son tan ámplios los materiales para su historia de la educa­
ción, cómo los de su historia civil; y la primera es tan útil para el 
educacionista, como la última para el hombre civil.

8. Las reglas de salud y las leyes del desarrollo físico.
Miéntras estamos en este mundo, el cuidado del cuerpo no esménos 

importante que la cultura de la mente : porque, como hecho general, 
ninguna mente puede trabajar con vigor en un cuerpo débil y enfer­
mizo ; y cuando se hunde el castillo de proa de un buque, la cámara lo 
seguirá pronto. El período educacional de la juventud es el más 
crítico para la salud; y las exitaciones y tentaciones peculiares de un 
curso de estudios, agregan mucho á los peligros naturales de las esta­
ciones de formación y desarrollo de la vida. Los maestros, en conse­
cuencia, deben conocer especialmente las reglas de salud, y las leyes 
del desarrollo físico; y es imposible que las conozcan, si no dedican 
algún tiempo á su estudio. Qué ruinoso despilfarro de comodidad, de 
fuerza y de vida ha habido en nuestros establecimientos de educación, 
á causa de la ignorancia y el descuido de los maestros á este respecto. 
Y que raras veces se considera ese importante ramo de estudios como 
una condición indispensable para el empleo de maestro.

Como es un deber sagrado del maestro conservar sanos los poderes 
de la mente y guardarlos en una condición saludable, así es un deber 
no menos sagrado cuidar lo mismo de los poderes físicos. No solo debe 
conservarse en salud el cuerpo, sino que deben desarrollarse y mejo­
rarse sus poderes con el mismo cuidado que se dedique al mejora­
miento de la mente, pura evocar toda la capacidad del hombre y ha­
cerlo apto para los deberes activos. Pero, puede uno saber como hacer 
esto si nunca lo ha aprendido? Y es creíble que lo aprenda, sino tiene 
la oportunidad de aprenderlo ? Se cree generalmente que la misión 
del maestro es concluir y rfiejorar el plan de la naturaleza; pero en 
las condiciones actuales de la educación en el mundo, sería una gran 
mejora el que se les hiciese conocer su profesión de tal modo que no 
destruyesen ni arruinasen lo que la naturaleza ha hecho bien.

9. Dignidad c importanci¡i*del maestro.
El respecto propio, y la conciencia de hacer bien, son esenciales 

para tener seguridad y éxito cu cualquier carrera : especialmente en 
materia de tan pocas apariencias externas, tan poco estimada y tan 
pobremente considerada por el mundo en general, como la profesión 
de maestro. Ninguna posición de tan grande importancia lia sido 
jamas, probablemente, tan débilmente estimada : y la falta ha sido cu 
parte de los miembros de esa misma profesión. Ellos no lian estimado 
su importancia oficial con bastante elevación : han prestado un tácito 
asentimiento al juicio superficial del mundo: lian mirado negligente­
mente su profesión y á menudo la han abandonado en la primera 
oportunidad. Ellos debían comprender desde el principio que su pro­
fesión exige los más vigorosos esfuerzos de toda su vida : que uiugim
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empleo puede relacionarse mus intimamente con el progreso y bienes­
tar general de la sociedad, que lus más bellas esperanzas y los inús 
tiernos deseos de los pudres y de las ilaciones dependen de su tino y 
fidelidad; y que el cumplimiento incompetente ó incapaz de los debe­
res de su profesión coloca á la comunidad en las condiciones del ciego 
á quien le falta su lazarillo. Si los maestros mismos tuvieran gene­
ralmente una concepción clara y definida de la inmensa responsabili­
dad de la posición que ocupan, sf se ejercitasen en el arlado exponer 
vividamente esas concepciones, ante el espíritu del pueblo entre el 
cual trabajan, producirían una gran influencia sobre !u profesión 
misma, colocándola bajo lu inspiración de más altos motivos, y ha­
ciendo que todas lus clases del pueblo comprendiesen más claramente 
el inestimable valor del buen maestro, induciéndolo á honrarlo y con­
siderarlo. Y este también serla el método más seguro de librar la pro­
fesión de aquellos inconvenientes que son su desgracia, y un obstá­
culo á su elevación y mejora. Julio César l'ué el primer Romano que 
hoDróá los maestros do escuela, elevándolos al rungo de ciudadanos 
romanos, y en ningún acto de su vida manifestó más claramente la sa­
gacidad peculiar que lo distinguió.

10. Obligaciones religiosus especiales de los maestros, respecto á 
una benevolente consagración al bienestar intelectual y moral de la 
sociedad, hábitos de gobierno propio, fuerza de espíritu, elevación de 
carácter, etc.

Los deberes del maestro son escasamente menos sagrados y menos de­
licados que los del sacerdote. Bajo varita importantes aspectos se halla 
en una relación semejante con lu sociedad: y sus motivos y emula­
ciones para obrar, deben ser de la misma clase en una considerable 
extensión. No es de esperar que la enseñanza se haga nunca, general­
mente, una profesión lucrativa, ó que muchos entrenen ella por el 
mero amor al dinero, ó que si algunos entran por esa cnusn, sean más 
útiles. Todos los maestros debieran tener un modo de ser confortable, 
y algo asegurado para las épocas de enfermedades y de la vejez: pero 
en uu mundo como este, lo que debe mr y lo que. cu, son cosas, á menu­
do, muy diferentes. Si algo puede asegurarse con la enseñanza, muy 
pocos deben esperar el enriquecerse con ella. Más elevados motivos 
que, el amor á la fortuna deben inducir al maestro áescojer su profe­
sión y animarlo en el desempeño de sus laboriosos deberes. Motivos 
tules como el amor de Obrar el bien, y el cariñopurticulur á los niños, 
existen en muchos espíritus á pesar del egoísmo general del inundo: y 
esos sentimientos,son sueeptiblcs de desarrollarse, por medios apro­
piados, hasta convertirse en predominantes é imperiosos deseos. El 
maestro que tiene poca benevolencia y poco amor por los niños, debe 
ser una criatura miserable, y uu bien pobre maestro: pero, el que 
tiene aquellas propensiones fuertemente desarrolladas, y que no es 
ambicioso de distinciones en el mundo de la vanidad y el ruido, sino
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que busca su feliciduden hacer bien, está entre los hombres más feli­
ces: y muchos de los ejemplos de saludable y dichosa veje/,, se en­
cuentran entre los maestros de escuela......... En Prusia los maestros
entran generalmente en su profesión de los veinte y dosá los veinte 
y cinco aflos, y el término medio del servicio entre los cuarenta mil 
maestros empleados allí es de más de treinta años, lo que da un término 
medio dedurnciou de la vidu de los maestros de cerca de setenta aflos: 
mayor longevidad que la que puede encontrarse en cualquiera pro­
fesión en Esludos-Uuidos. Muchos maestroscoulinúan el desempeño 
activo de sus deberes oliciales más de cincuenta aflos: y el quincua­
gésimo aniversario de su instalación en el puesto es celebrado con 
una fiesta y honrado con la presencia del gobierno.

Las otras cualidades mencionadas , gobierno propio , fuerza de es­
píritu, elevación de carácter, son tan obviamente esenciales para la 
utilidad del maestro, que no necesitan comentarios . Solo necesita­
mos observar que son esas, eualidades morales, y que solo por me­
dios morales pueden cultivarse ; que son cualidades religiosas y que 
solo pueden exilarse y conservarse vivas por motivos religiosos . 
Elevará alguno el grito de Sectario ¡le Iglesia y Estenio? Compadezco 
al pobre beato , ó al incrédulo de alma estrecha , que nó puede for­
marse idea de los principios religiosos , sino con las formas de una 
secta: que es por sí mismo tan incapaz de dignificantes emociones, 
que no puede ni concebir siquiera que sea posible para un hombre 
tener principios de virtud y de piedad , superiores á todas las formas 
externas, y desligados de sistemas metafísicos. De la ayuda de tales 
hombres nada teuemos que esperar para la causa de la verdadera edu­
cación : y su utilidad podremos encontrarla, en una ú otra forma, 
siempre que nos conservemos lirmes en el terreno en que estamos, 
y que sostengamos los buenos principios en su mejor forma .

II. La influencia que la escuela debe ejercer en la civilización y 
el progreso de la sociedad.

No se requiere mucha sagacidad para percibir que la escuela es 
una de las partes más importantes de la máquina social, especial­
mente cu los tiempos modernos, en que adquiere rápidamente para 
sí la influencia que se hallaba monopolizada por el pulpito hace dos 
siglos, y que, en un período más reciente, había obtenido la 
prensa periódica. A medida que la comunidad se separa en sectas, 
qae el fanatismo y la intolerancia obligan á subdividirse más mi­
nuciosamente aún, la influencia del pulpito se circunscribe gra­
dualmente : pero tales causas no limitan la influencia de la escue­
la. Los maestros necesitan solo comprender la posición que ocupan 
y obrar en consecuencia, para hacer de la escuela el elemento 
más eficaz de la civilización moderna, aun sin exceptuar la prensa 
periódica. Una fuente de influencia tan inmensa,, y que penetra 
tan profundamente en los destinos del hombre, debiera ser cuida-
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dosamente investigada y considerada, especialmente por aquellos 
que hacen de la enseñanza su profesión.

12. Los elementos del Latin, junto con los idiomas Alemán, 
Francés y Español. (1)

Los idiomas europeos han recibido la mayor parte de su relinn 
miento y de su ciencia por el medium del Latin: y tanto le deben á 
esta lengua, que sus elementos son necesarios como fundamento para 
el estudio de los idiomas modernos. Que el aloman debiera ser com­
prendido por los maestros, especialmente en Pennsilvania, Ohio, y 
los Estados del Oeste generalmente, es obvio por el hecho de que más 
de la mitad de las escuelas de distrito tienen nifios de padres alema­
nes, é quienes puede uno acercárseles mejor por medio de su propio 
idioma: y la rica abundancia y variednd de la literatura educacionis­
ta de esa lengua, mayor, me atrevo á decirlo, que la de todos los 
otros idiomas juntos, hace de ella una adquisición de la mayor im. 
portaneia pura todo maestro. Eu el estado actual del mundo comer­
cial no puede uno decir que ha adquirido una educación mercantil 
si no conoce el francés; mientras que nuestras íntimas relaciones con 
Méjico y Ísud-Amériea hacen valioso pora nosotros el espaflol, y á la 
verdad, en los países del Oeste casi indispensable. La disciplina 
mental que da el estudio de esos idiomas es de lo más valiosa, y los 
informes colaterales adquiridos al aprenderlos son de la mayor utili­
dad. La adquisición de un idioma extraflo es difícil para un adulto, 
pero muy fácil para un niflo. En las provincias alemanas del Rhin 
casi todos los nidos aprenden, sin esfuerzo, el aloman y el francés, y en 
las ciudades comerciales, también el inglés: y los niños sin escuela 
(unschooled) del Levante aprenden á menudo cuatro ó cinco idiomas 
simplemente poreloído. No supongo que los idiomas modernos sean 
pronto uno de los ramos de estudio de todas nuestras escuelas comu­
nes; sin embargo muchos de los que van á esas escuelas para hacer 
su educación, desean estudiar uno ó más de ellos y debieran tener la 
oportunidad Ríe hacerlo: y si queremos hacer de nuestras escuelas 
comunes nuestras mejores escuelas, como seguramente debieran ser, 
los maestros deberían ser capaces de dar instrucción en algunos de 
esos idiomas.

He tratado de echar una rápida ojeada sobre el Curso de estudios 
que debiera seguirse en una Escuela Normal, y supongo que este, por 
sí, presenta un fuerte y completo argumento pura establecer la nece­
sidad de una instrucción semejante.»

Cuando nuestro objeto ha sido solo demostrar la necesidad de. esta­
blecer Escuelas Normales para tener maestros competentes, aunque 
sin entrar en detalles de organización y dirección que demandarían 
un espacio y un tiempo deque carecemos, nada tenemos que agregar
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á las elocuentes y juiciosas observaciones de Mr. Stowe, que acaba­
mos de citar: pero paréeenos necesario hacer notar las ventajas que 
resultarían de la creación de establecimientos semejantes, y conse­
cuentes con nuestro proposito de escudar nuestra inexperiencia, en las 
cuestiones prácticas, tras de la competencia de autoridades reco­
nocidas, vamos á citar á ese respecto las palabras de Mr. Henry Bar- 
nard, en su Quinto Informe Anual sobre las escuelas de Connecticut,

Entre los resultados que se obtieneu, dice, del establecimiento de 
Escuelas Normales, pueden mencionarse los siguientes :

1. Hacer de una institución ó instituciones de este carácter, en cual­
quier forma, un complemento indispensable del sistema de escuelas 
comunes. Este ha sido el resultado uniforme en todo país y en todo 
estado en que se ha hecho el experimento bajo favorables auspicios; 
puesto que no se presenta uno solo ejemplo de que se haya abandona­
do este agente para proveer de maestros las escuelas públicas una vez 
que se ha establecido.

2. Satisface la necesidad que reconocen todos los que se preocupan 
del mejoramiento de las escuelas comunes, creando un lugar en donde 
los jovenes y las jóvenes que tienen disposiciones naturales, puedan 
adquirir la ciencia y arte de ensefiur, sin esa serie de experiencias que 
se hacen anualmente á costa de la salud, las facultades y las afeccio­
nes de los niños colocados bajo su dirección. Hace para el maestro fu­
turo, lo que la dirección del maestro mecánico, y los deberes del 
aprendizaje hacen para el futuro mecánico; lo que la clase de proce­
dimientos y el ser practicante del estudio de un abogado, hacen para 
el abogado futuro: lo que la escuela de medicina, la práctica en el 
hospital y en la sala de disección, ó el estudio en el gabinete de un 
médico experimentado, hacen para el estudiante de medicina. Es 
aplicará los negocios de la enseñanza los mismos estudios preparato­
rios y la práctica que el juicio común del mundo exige para toda otra 
profesión y arte.

3. Ayuda á hacer de la enseñanza un empleo permanente. Cuanto 
mejor se hace un maestro, cuanto más exactamente modela los há­
bitos de su mente y de su vida á su ocupación, cuanto más profunda­
mente se empapa su alma en el espíritu de su profesión, tanto menos 
probable es que cambie de carrera, tanto ménos capaz es de hacerlo 
y tanto más se fortifica contra las tentaciones de abandonarla: y el 
ejemplo y el éxito de un maestro semejante, tendrá una poderosa in­
fluencia para determinar la elección de muchos otros que se lanzan 
recien á la profesión.

4. Sirve para probar la vocación de los discípulos por la profesión 
para la que se preparan. La Escuela Normal es un sitio poco confor­
table para toda persona cuyo corazón no toma parte en la tarea, y que 
mira la enseñanza, no como un llamado, como una misión, sino como 
una rutina monotonía, como tarca diaria, impuesta por la necesidad,
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ó lomuda porque no se encuentra nada mejor, para abandonarlo en 
cuanto se presente una ocupación más lucrativa. Pronto se constatará 
quienes entran cu el círculo prescrito do observación y práctica, de 
lectura y discusión, de estudios y lectura, con el entusiasmo de per­
sonas que aman hii ocupación y tienen gusto en ella: y solo á esto:, 
debe alentárseles para que perseveren, ó deben ser recomendados 
como maestros cuando dejen la escuela.

5 . Aun cuando es probable que la mayor parle di1 los maestros 
que se relacionan con la escuela , no permanezcan en ella lo bastan­
te para experimentar todos )oh benelieios de lo que se entiende por 
un curso completo de instrucción y enseflnnzu Normal . es de creer , 
sin embargo, que al menos un pequeño número lo baga, y el bien 
que hagan unos pocos muestres bien educados, no se circunscri­
birá al distrito en que sean empleados. Sus escuelas se convertirán 
en escuelas modelo paro otros distritos, y la eatimulaute influen­
cia de su ejemplo y trabajos se hará sentir en torno de cIIoh. Los 
maestros que no han gozado de las ventajas de semejante enseñanza, 
se esforzarán por sobrepasar á los que la han tenido , y así un espíri­
tu general de emulación brotará entre todos los maestros de lu 
misma vecindad.

0 . Por la influencia directa y necesaria de esas pocas escuelas 
buenas esparcidas por todo el estado : de escuelas que se han hecho 
buenas y que se ve , se siente y se reconoce que se lian hecho 
buenas por maestros que han salido de esa institución, con vistas 
elevadas y relevantes de la naturaleza , objetos y métodos de la en­
señanza , y por muchos de los otros modos con que. los preceptores y 
discípulos de esa escuela se proponen obrar sobre la mente del pu­
blico, el tipo dé las cualidades y la remuneración de los maestros se 
elevará gradual y permanentemente. Habrá demanda de buenos 
maestros y sus servicios exigirán buenos sueldos . E l contraste entre 
el buen maestro y el m alo, se verá y se sen tirá ; y la gran ley eco­
nómica de la oferta y la demanda empezará á hacerse efectiva . I,n 
necesidad de buenos maestros se hará sentir, y entonces seguirá la 
correspondiente demanda . La demanda inducirá á los jóvenes y las 
jóvenes á prepararse para responder á esa necesidad . V con la de­
manda y la oferta de mejor artículo , el malo quedará sin coloca­
ción en el mercado. Los otros obstáculos que se encuentran ahora 
en la vía del empleo de buenos maestros desaparecerán gradual­
mente y pura siempre. Las casas de escuela viejas, abandonadas, in­
convenientes c insalubres, liarán lugar á construcciones nuevas, 
atrayentes y confortables: porque los distritos que tengan las prime­
ras encontrarán dificultades en conseguir los servicios de un buen 
maestro, que comprende bien las relaciones que existen entre una 
buena casa y su propia Balad, y su éxito en el gobierno é insllui­
ción de las escuelas.
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7. Hará mucho en relación con los Institutos, Convenciones y Aso­
ciaciones de maestros, para inspirar y vigorizar entre ellos el senti­
miento profesional. Se experimentarán todas las ventajas que en­
cuentran aquellosrpie se preparan en común para otras profesiones ó 
que obran en concierto—amistad, aliento, y asistencia mutua en los 
estudios, discusión y comparación de las vistas que se tengan, y la po­
sición social y la influencia que se sigue á la asociación de un gran 
número en la prosecusion de un mismo tin. Hasta hace algunos 
años ha habido poco espíritu profesional. Los buenos maestros lian 
crecido y permanecido aislados. Su experiencia loa ha dotado de mé­
todos excelentes, de posición social y de retribución pecuniaria bas- 
lunte. Pero su número ha sido reducido, y su influencia se ha hecho 
sentir apénus fuera del salón de su escuela; y mucho mdnos se lia 
hecho para dar'elevación de carácter y mejorar la profesión en ge­
neral.

8. Contribuye á que se forme una literatura profesional, que com­
prenda la experiencia, reflexión y discusión de los maestros en la 
ciencia y el arte de la educación, tales como han sido aplicados y des­
arrollados en sus escuelas. La práctica de escribir ensayos en la Es- 
c.uela Normal sobre tópicos educacionistas: de discutir los mismos 
asuntos en reuniones publicas de los maestros y los padres: de pasar 
informes á los directores sobre el estado de las escuelas en que se 
ocupan, ó que visitan, conduce al establecimiento y sosten de un pe­
riódico de educación, para beneficio propio. Por medio de un perió­
dico semejante se despierta y conserva vivo un espíritu de activa in­
vestigación : las mejoras de cada distrito se anuncian y se hacen pro­
piedad común de la profesión : las ideas creadas sobre educación se 
exponen y se combaten: y la sabia práctica de los buenos maestros, 
se vacía en el molde de las palabras y se reduce á la precisión de 
principios científicos. >

A uquellas consideraciones generales respecto á la necesidad de esta­
blecer escuelas normales, y á estas sobre las conveniencias que de 
ellas resultan, agregaremos algunas ligeras observaciones á las que 
causas locales dan más fuerza, acerca de la necesidad y la convenien­
cia de establecer uua Escuela Normal de mujeres. Espronceda ha 
dicho con espíritu sarcástico:

Que los hombres no sirven para madres,
Y aún apenas si valen para padres!

y envuelve esto, bajo su forma agria, una verdad tan exacta, que lia 
podido constatarse de una inauera incontestable que hay en la mujer 
disposiciones naturales y condiciones peculiares que la hacen más 
apta que el hombre para la dirección de los niños, sobre todo en los 
primeros años. De ahí la ventaja que resulta para el mayor progreso 
de Ineducación en confiar á maestras la dirección de las escuelas iu-

I
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Cantiles y primarias, al inénoa, ya que causas diversos limitan su 
empleo en el profesorado superior. Si á esto se agrega que cutre 
nosotros especialmente, como sucede en menor escala en otros pulses, 
lo mujer tiene muy reducido espacio en que agitarse, y encuentra cer­
radas las puertas de la mayor parte de las carreras y profesiones cu 
que los hombres emplean su actividad, veso cuan conveniente serta 
la instalación de una Escuela Normal de mujeres, en la que las jóve­
nes fueran á prepnrarse para el profesorado, encontrando así en la 
enseflanza una carrera útil para ellas y para el país.

Acaso la Escuela Normal de mujeres es más urgentemente recla­
mada que la de varones. La ¡ustulación de esta última cntrofla peli­
gros de ¡nelicacia, que pueden resultar de las condiciones especiales 
del país. La falta de hombres competentes en lodos los romos, que 
entre nosotros se nota, y el vasto porvenir que se abre á los hombres 
bien educados, hace temer que una gran parte de los que fueran ú 
educarse en la Escuela Normal no siguieran después el profesorado, 
por hallar otras ocupaciones que los solicitasen con mayores halagos 
para sus aspiraciones de posición, de fortuna, ó de mundo. Y ese pe­
ligro, real para la eficacia de los^resul todos de In Escuela Normal de 
varones, no existe absolutamente con respecto ú la Escuelu Normal 
de mujeres.

Es, pues, necesario tomar en cuenta consideraciones de este órdeu, 
al ocuparse en lu República de la creación de Escuelas Normales.



IV

ConfereiH-iiiN «le m aestro»

En el deseo de propender á minorar los niales que resultan de la 
l'ultu de prepurucion especial de la generalidad de los maestros y ayu­
dantes que dirigen las escuelas públicas, la Comisión de Instrucción 
Pública lia establecido conferencias quincenales, presididas por ella 
misma, á las que deben concurrir todos los miembros del personal 
ensefiante; yen las que se dilucidan cuestiones que se relacionan, 
directa y estrechamente, con la organización y el gobierno de la es­
cuela. ( 1)

Esas conferencias deben empezaren el primer Domingo de Abril y 
concluir en el último de Noviembre; pero el primer período solo pudo 
inaugurarse el 27 de Agosto de 1876, y fué necesario cerrarlo algo ántes 
de la época señalada, ú causa del recargo de tareas que producía la 
proximidad de los exámenes. Puede conceptuarse, pues, el primero 
como un período de simple iniciación, puesto que solo en el año 
corriente las conferencias de maestros han empezado en la época se­
ñalada y continúan regularmente con arreglo á lo establecido en el 
reglamento respectivo.

Apesar de eso las conferencias del primer período tuvieron lugar 
con éxito bastante satisfactorio en el órden siguiente :

Primera conferencia (inaugural) 27 de Agosto de 1876.—Discurso 
sobre las conferencias de maestros y la Pedagogía, por el Director de 
I. Pública. (2)

Segunda conferencia.—El 10 de Setiembre de 1876.— Discurso por 
el miembro de la Comisión de 1. Pública, doctor don Juan A. y 
Pérez sobre la Gimnástica.

Tercera conferencia — 24 de Setiembre de 1876. — Discurso por el 
miembro de la Comisión, don Emilio Romero sobre las lecciones de 
memoria.

1 ) Vónso el anexo B pág. 201.
2 ) V¿aso el uuexo Ü pág. 207
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Cuarta conferencia —8 deOctubre de 1870. — Tcmn: Cómo se debe 
enseñar ú leer?— Disertante, el preceptor don Andrés Duhni y 
Seoane — Replicantes, los preceptores don Bartolomé V. y Cnlvéi y don 
Evaristo N. y López.

(¿uintu conferencia — 22 de Octubre de 1870 Tema: Cómo se en­
sena la aritmética— Disertante, el preceptor don Genaro .1. Calvo 
Replicantes, los preceptores don Francisco V. Cores y don José 8u- 
birana.

En el período del corriente aflo los conferencias se lian iniciado ocu­
pándose los disertantes y replicantes de la enseñanza de lecciones 
sobre objetos; pero tanto en el aflo anterior como en el corriente, el 
resultado de esas conferencias lia sido bastante satisfactorio y permite 
abrigar la fundada esperanza de que se obtengan por completo los 
importantes fines (pie la Comisión se propuso al establecerlas.

El personal enseñante de nuestras Escuelas Públicas no sido carece, 
en su generalidad, de la. preparación previa, que es indispensable para 
que el maestro pueda desempeñar, con completo éxito, sus importan­
tes funciones, sino que reunido forma un lodo heterogéneo, en el que 
se encuentran representados las ideas, los hábitos y las costumbres más 
encontradas.

Hijos del país, españoles, italianos, franceses, casi puede decirse de 
todas las nacionalidades de origen latinó, lmy entre los maestros de 
nuestras Escuelas; unos han seguido desde los primeros años la car­
rera de la enseñanza, por vocación los ménos, por conveniencia los 
más; y entre este número cuéntansealgunos,nuuque pocos, que lian 
seguido cursos normales en las Escuelas de la Península Ibérica y de la 
Itálica; pero aún así es una minoría lude aquellos que desde los pri­
meros años de sa vida se han dedicado ú la carrera de la enseñanza, 
aplicando sus facultades y sus esfuerzos ú la adquisición de los cono­
cimientos que ella demanda; el resto, la mayor parte del personal 
enseñante, se recluta entre aquellas personas que, por visieitudesde 
Iti vida, lian visto interrumpida ó frustrada la carrero á que se dedica­
ban. Husta no hace muchos años el magisterio público era entre nos­
otros un puerto de refugio para muchos de aquellos á quienes la olu 
de acontecimientos contrarios nrrojabo, casi desesperados, en las 
tristes playas de la desgracia. El que llega en esas condiciones al ma­
gisterio no tracen el alma la vida, el calor y la fé que son necesarias 
pura que la Escuela se sienta inspirada por la inspiración y el entu­
siasmo del maestro.

Algo, y no poco, han servido para inodilícur lus comfieiones de aque­
llos que se dedican al magisterio las exigencias de mayor cultura y de 
más aptitudes que han ido teniéndose en los últimos tiempos en una 
progresión creciente año por año ; pero apesar de esa progresiva ele­
vación délas condiciones generales de la mayoría del personal ense-
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fiante, este l’ornm todavía un todo heterogéneo cu el que falta la uni­
dad de vistas, de propósitos, de medios y de acción.

Es para dar cohesión al personal enseñante, para uniformar sus 
vistas, que se lian establecido principalmente las conferencias de 
maestros.

El artículo 14 del Reglameuto respectivo establece « que todos los 
< preceptores funcionantes, como Directores en las Escuelas de la Ca- 
» pital, deben hacerse propio el tema designado para hallarse en con­

diciones de desarrollarlo convenientemente >; y el artículo 15, que 
es correlativo preceptúa que « solo tres dias ántes de celebrarse la 
» conferencia, por comunicación escrita emanada de la Comisión, se
• desigualan ttes personas para hacer de conferenciantes; y quesera
* cu el acto mismo de la conferencia que la mesa indicará una de 
« esas tres personas para disertar, siendo las otras dos replicantes. >

De esa manera todos los maestros tienen una imperiosa necesidad 
de aplicar sus facultades al estudio de un tema designado; y en el 
dia de la conferencia van á cambiar ideas ante sus colegas, prepa­
rándose püresc medio, de una manera eficaz, la unidad de vistas y de 
propósitos en todos los miembros del personal enseñante.

Fuera, sin embargo, erróneo supouer que ese solo medio bastára 
para que desaparezcan los graves inconvenientes que se derivan de 
la falta de homogeneidad en el personal docente de las escuelas pú­
blicos; pero, dudas las dificultades que se presentan para la inmedia- 
la fundación de una Escuela Normal, y las resistencias, que aún en el 
caso que esto pudiera realizarse, opondrían los maestros, titulados ya, 
pura asistirá horas de clase de las escuelas primarias, es de créerquc 
el medio adoptado por la Comisión de 1. Pública sea tino de los más 
eficaces que podrían emplearse, y de los que están llamados á produ­
cir más inmediato resultado.

Otro medio, de fácil realización, que podría emplearse también 
para mejorar las aptitudes de nuestros maestros y ayudantes, seria el 
de seguir el ejemplo de algunas de las ciudades norte-americanas esta­
bleciendo clases normales en los dias sábados ó jueves, á las que de­
bieran concurrir los maestros inferiores y los ayudantes, y que fuesen 
dirigidas sea por los maestros superiores, por los Inspectores, ó por 
aquellosde los mismos maestros inferiores, que se juzgaren más aptos 
para el objeto.

Las escuelas no funeionau en los dias juéves más que hasta á las 
doce: en consecuencia podría utilizarse la tarde de esos dias para las 
clases normaos: ó bien hacer que las escuelas no funeionárau abso­
lutamente los juéves y dedicar entónces todo el dia á las clases nor­
males. — Es este un pensamiento de fácil realización, y cuyos resulta­
dos podrían ser fecundos, pero que no se ha llevado aún á la práctica, 
por no proceder con demasiada precipitación cu la introducción de
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innovaciones. Estiis, por más benclicus que seuu, encuentran siempre 
resistencias y provocan rliiloultades une surgen, generalmente, de 
aquellos que más necesitan mejorar sus aptitudes, y que más bciicll- 
cios reciben de esas mistnus innovaciones.

Es de esperar, sin embargo, que sea en el transcurso del eorrien 
te ufio escolur, sea desde el principio del año entrante , ese pensa­
miento se lleve á la práctica, proporcionando de ese modo á los 
maestros funcionantes medios de mejorar sus aptitudes y de dilutur 
la esfera de sus conocimientos. Se continuará así con más extensión 
la obra iniciada por las conferencias de maestros, como trabajo 
preparatorio pura que , en tiempos más propicios, pueda fundarse 
sin grande esfuerzo la escuela Normal, que venga á dotar á la Repú­
blica de muestres idóneos, especialmente preparados pura el desem­
peño de las importantes funciones que se les confian ; unialados por 
un mismo espíritu, educados eou los mismos hábitos y formados 
pura trabajar armónica y dicazmente en la obra de dar unidad de 
vistas, de propósitos y de aspiraciones á la niñez que se educu é 
instruye en las escuelas públicas; ú las nuevas generaciones Ramudas 
en un corlo lapso de tiempo á ocupar el estudio de la vida política y 
social, y ú decidir con su voto, con su iullueneia y con sus opinio­
nes, del porvenir y de la suerte de la patria .

En ese camino se lia dado ya un gran puso con la fundación de. 
los cursos normales establecidos por la < Sociedad de Amigos de la 
Educación Popular». Estos hau deservir dicazmente pura mejorar 
las condiciones de los maestros y dilatar la esfera de sus conoci­
mientos. Los cursos normales no reemplazan por completo ú una 
verdadera Escuela Normal, puesto que su limitan en su mayor 
liarte á una enseflunzu teórica.

Los ejercicios prácticos en la « Escuela Modelo», anexa ú la Normal, 
que son los que complementan de una manera más elicaz los estudios 
del aspirante ú maestro, no los hacen los alumnos de las clases nor­
males de la .Sociedad de Amigos : pero, ó pesar de ese grave iuconve 
niente, el pensamiento llevado á la práctica por esa Asociación está 
llamado á producir los más benéficos resultados.

Aún cuando sea una asociación particular la que haya dado forma 
á ese pensamiento, adelantándose á las corporaciones públicas en lu 
larca de poner los medios para dar satisfacción ú una necesidad ur­
gentemente sentida, no por eso los resultados dejarán de ser igunlmeu- 
le benélicos, ni debe uno felicitarse nidrios por esos esfuerzos realiza 
dos en pró de lu enseñanza pública.
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Aún cuando el "art. 13 del Reglamento del Instituto establece pre­
ceptivamente que no podrán ser admitidos en la dirección de las es­
cuelas públicas siuo individuos que hayan obtenido el título de 
muestro, correspondiente al grado de enseñanza de la plaza vacante, 
existían colocados en las escuelas muchos maestros y ayudantes que 
carecían del título correspondiente ó que lo tenían defectuoso.

Por esa causa, en la sesión de 27 de Mayo de 1876 se resolvió nom­
brar una Comisión especial encargada de informar sobre los títulos 
que hubieran adquirido los miembros del persoual enseñante; y de 
proponer los medios tle subsanarlas irregularidades que en algunos 
de ellos se notaban.

Del examen practicado resultó que se hallaban funcionando en las 
escuelas:

Con el diploma correspondiente:
31 Maestras.
20 Maestros.
11 Ayudantes mujeres, con título de maestra.
5 Ayudantes varones con título de Maestro.
5 Ayudantes mujeres.
3 Ayudantes varones.

Total: 75 personas con el título correspondiente.

Y que carecían del título necesario:

Total: 52 personas que carecían del título correspondiente.

Aún entre las mismas personas que presentaron título correspou 
diente había algunas cuyos Diplomas no se ajustaban en su designa

11 Maestros.
28 Ayudantes mujeres, 

admites varones.
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cion ii lo preccptuudopor la ley. Kit esos títulosse iiumdumu hacer lus 
unntaeioncs «lei cubo con el objeto de regnili rizarlos completamente. (1 )

Entre Ina personas que enseflaban sin Ululo, nini» hablan obtenido 
su puesto por concurso; olma hablan prestado examen prèvio; y otras 
ejercían el cargo respectivo sin haber llenado previamente formalidad 
alguna. Resolvióse que los primeros y segundos juslilietirun el hecho 
de haber obtenido el puesto en concurso ó de haber prestado exátneu 
ante autoridades competentes, para expedirles el respectivo Diploma 
y que los últimos se presentúran á examen para obtener el Ululo cor­
respondiente, si deseaban continuar en lois puestos que respectivamen­
te desempefluban.

Estas resoluciones se lian llevado ú efecto y hoy lodos los miembros 
del personal ensenante se hallan munidos del respectivo título, en 
perfecta forma y debidamente anotado y registrado; con la sola ex­
cepción del Director de la Escuela núm. 13, don Evaristo Novo» y 
Lopez quien solicitó de la Comisión que se le eximiera del examen 
correspondiente por haberse presentado á concurso pam optar al 
puesto de Inspector de escuelas. La solicitud delseflot Novouy Lopez 
pasó á informe de las personas que componían la mesa que presidió el 
concurso y estas no se han expedido aún ; de manera que, por esa 
causa, se halla aún pendiente la regularizaciou del título de que de­
biera hallarse munido el Preceptor de la Escuela núm. 13.

A la vez que se tomaban estas resoluciones para el Departamento 
de Montevideo, dirigióse una circular ú las Comisiones E. Administra, 
(ivas de los Departamentos de campana comunicándoles quedcbiaii- 
ordenar á las personas que se cncontrdrau funcionando en las Escue­
las Públicas de sus respectivos Departamentos, sin el título correspon­
diente, que debían bajar á la Capital tí prestarci respectivo examen, 
cu un plazo prudencial lijado por las mismas Comisiones Extraordi­
narias. Desgraciadamente, con muy raras excepciones, no se ha dado 
cumplimiento á esta resolución por las personas que ejercen el Ma­
gisterio público en los Departamentos de campana, careciendo del 
título legal que las habilite para hacerlo; y en este, como en muchos 
otros casos semejantes, la Direcion de 1. Pública, ú causa de lo de­
fectuoso de la legislación vigente en la materia, no lia tenido ú su al­
cance los medios necesarios para hacer cumplir la resolución toma­
da. En consecuencia está por hacerse para el resto de la República 
la completa regularizaciou de títulos que se ha realizado en el De­
partamento de Montevideo. 1

(1) Véase H Anexo r  pfiy. 231
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Así con respecto á los exámenes de maestros y ayudantes, como 
con respecto á los concursos, no encontré al recibirme del puesto de 
Director de 1. Pública reglas establecidas que sirvieran de norma á 
las mesas encargadas de presidir estos y aquellos actos.

Los exámenes se verificaban siempre que la Comisión de I. Pública 
lo juzgaba conveniente, ante una mesa examinadora nombrada por 
aquella, que juzgaba con arreglo á su criterio, sin que cada una de las 
personas que la componían tuviera una regla fija que la guiara.

Las vacantes que se producían en las Escuelas, sea de maestros ó 
de ayudantes, se llenaban unas veces por designación del Director y 
otras por medio de concurso, según se creía más conveniente.

De allí la necesidad de dictar reglas que sirvieran para lijar el pro­
cedimiento que ha de seguirse en los exámenes de maestros y ayudan­
tes, y en los concursos para la provisión de los puestos vacantes; con 
el objeto de que las mesas que presidan esos actos ajusten su criterio 
á las prescripciones establecidas, y ú la vez que los aspirantes al título 
de maestros ó ayudantes, ó á la dirección de uua Escuela, sepan de ante­
mano el procedimiento que lia de seguirse. Ademas las • Reglas de 
Procedimiento > que están en vigencia regularizan por completo la 
tramitación y documentación de los exámenes y concursos. (1)

Los exámenes de maestros y ayudantes lian estado suspendidos du­
rante una gran parle del afio 1876, Ínterin se proyectaban y discutían 
las Reglas de Procedimiento que debieran regir; y solo volvieron ú 
efectuarse en Febrero del corriente aBo; habiéndose alterado también 
el período correspondiente al mes de Abril por causas eventuales, 
que no ha estado en manos de la Comisión de I. Pública evitar.

Á pesar de eso ha sido bastante crecido el número de personas que 
se han presentado ú exámen para obtener el título de maestro y es­
pecialmente el de ayudante.
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Es digno de notarse, sin embargo, que esinueho más elevado el nú 
ro (le bis mujeres fine el de los hombres ; hasta el puntado que siendo 
mayor el número de las niflus que el de los varones que asisten ú la- 
Escuelns Públicas, haya habido con exceso como llenar las vacantes 
que se han ¡do produciendo en las Escuelas de ninas, quedando en 
disponibilidad no pocas señoras y señoritas que han obtenido el título 
correspondiente y que aspiran ú ocupar un puesto cu la enseñanza pú­
blica; mientras que por el coutrurio, ú pesur de haberse empleado 
todos los que se encontraban en disponibilidad, Calla personal ense­
nante en las Escuelas de varones, especialmente en la clase de ayu­
dantes.

Es esto prueba evidente de que á medida que se eleva el nivel 
moral é intelectual en todas las clases sociales, se difunde el convenci­
miento de que la enseñau/u ubre una carrera lucrativa y honrosa para 
la mujer, condenada, en la generalidad de los casos, por nuestro modo 
de ser y nuestros hábitos, sen áeslerelizar sus facultades en la inac­
ción, ó sea á consagrar sus esfuerzos á la ímproba é ingrata tarea de 
la costura.

Entre nosotros, como en todos los países jóvenes, cuya población es 
relativamente escasa, el hombre, siquiera medianamente educado e 
instruido, encuentra mil carreras y profesiones ú que dedicarse y que 
satisfacen más ampliamente sus aspiraciones de fortuna, de poder ó 
de nombre, que la del magisterio. La Escuela no conduce en nuestro 
país, y casi puede decirse que lo mismo sucede en todas parles del 
mundo, ni á la fortuna que se adquiere en la industria, en el comercio 
ó en las profesiones liberales; ni al poder adúnde se llega ú menudo 
por el camino de la labor política : ni ú la gloria ruidosa que se con­
quista ensayando la solución de problemas que iuteresan al individuo 
y á la comunidad humana, en cualquiera de sus fases prominentes. El 
maestro apenas si recibe, una retribución escasa ; si extiende su in­
fluencia hasta las familias que le confían la dirección de sus hijos, y si 
hace que llegue su nombre á tocar los límites de lu localidad en que 
se halla establecido ; es una vida modesta, de trabajo fecundo, pero 
ignorado, casi oscuro ; una labor no ingrata, como amenudo suele lla­
marse, pero sí que necesita pura satisfacer plenamente, las aspiracio­
nes del hombre, hallarse iluminada por la vocación propia del indivi­
duo, que la desempeña como se desempeñan todos los sacerdocios 
verdaderos, con abnegación, con olvido de sí mismo, sin esperar mús 
aplauso, ni mús recompensa que él de lu propia conciencia. Y es sa­
bido que en la carrera del magisterio como en todas las carreras ú que 
los hombres se dcdicuu, es escaso, muy escaso el número de aquellos- 
que la siguen por vocación, sin que el interés propio determine su pro 
ceder y sus acciones.

Es natural, pues, que sea reducido el número de hombres que quie 
ran seguir entre nosotros la carrera del magisterio; como es natural
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eréer que aun eqtre aquellos mismos que están hoy en ella, una gran 
parte ha de tomarla como simple medio de esperar dias más felices y 
ocasiones más propicias para satisfacer sus aspiraciones, cualesquiera 
que ellas sean.

No sucede lo mismo con la mujer. Por mucho que se haya ido ele- 
vuudo en la sociedad moderna, todavía es reducida, estrecha, la esfera 
de acciou en que puede agitarse. Le están cerradas las puertas de las 
profesiones liberales; la industria., escasa en nuestro país, apénas sí la 
utiliza en las más ínfimas tareas, y todavía en reducido número ; el co­
mercio, ya que no la rechace por completo, ocúpala sólo en pequeñí­
simo número; réstale pues, lo que se Húmalos trabajos femeniles, la 
costura, el bordado, los quehaceres do la casa, y en esto, como en todo, 
se cumple la ley económica. La olería es mucha, la demanda escasa, 
y, como consecuencia, la retribución es pequeSa. Agregúese á esto que 
el horizonte que ofrecen las ocupaciones femeniles no puede ser más 
limitado, menos rico en variantes y colores.

Así, lo que para el hombrees una carrera sin atractivo y sin re 
compensa bastante, es para la mujer una labor que la dignifica, que 
la eleva sobre la posición en que se encuentra, que le, ofrece los 
medios de bastarse á sí misma y aun de contribuir al sostenimiento y 
á la mejora de la familia. Por la Escuela, la mujer puede convertirse 
cutre nosotros en cooparticipe de la producción coman; de planta 
parásita en simiente de prosperidad y de felicidad.

Esta verdad parece hallar acogida en el espíritu de todos, confir­
mándolo el hecho del creciente interés con que la mujer va dedicán­
dose entre nosotros á la carrera de la enseñanza.

Ya hoy es más numeroso en las Escuelas Públicas el personal de 
mujeres que cl.de varones, puesto que para 86 mujeres que hay em­
pleadas, como maestras y ayudantes, solo hay 62 hombres. — Estamos 
léjos, siu embargo, de la proporción en que unos y otros se encuen­
tran en muchas de las ciudades norte-americanas, como Filadelliu por 
ejemplo.

Es de esperar y de creer empero, con evidente conveniencia para 
los intereses sociales y para la misma enseñanza pública, que la 
proporción que hoy existe irá alterándose año por año, aumentando el 
número de maestros y ayudantes mujeres y disminuyendo correlati­
vamente el de los maestros y ayudantes varones.

Hasta ahora, en ningún uño lm sido tan crecido el número de aspi­
rantes al magisterio que se hayan presentado á exámen, ápesar de 
que el programa de exámenes es mucho más extenso que el que regía 
en años anteriores y de que son más severas las pruebas de sulicien- 
eiu que se exigen.
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So han presentado u oxúinon hustn principios del corriente afín:
Maestros superiores..........................................................................
Mío stras superiores.........................................., ...........................
Maestros inferiores............................................................................. 3
Maestras inferiores............................................................................. 2
Ayudantes varones.............................................................................10

• mujeres........................................................................... 14

Total de las personas examinadas liusta Enero de 1 »77. . . , 38

De estas han sido aprobadas en un primero ó en un Begundo exa­
men, obteniendo el título á que aspiraban las siguientes:

Maestros I nferiores

Francisco V. Cores........... 18 de Marzo . . . .  de 187ii
Miguel N avarra...................26 * Mayo............ « 1876
Valentín Astor.................... 17 * Junio; . . . .  « 1876

Ma estras Inferiores

Felisa íb a rra .......................25 de Noviembre . de 1876

A yüdanteS V arones

Enrique Vigliola................. 10 de Junio..............de 1876
Isidoro Ju b an i.................... 19 « Ju lio .............. « 1876
Adolfo Pórtela.................... 19 • Ju lio .............  • 1876
Martin Goiret....................... 26 » Agoslo. . . . 1876
Juan Biscay............................26 « Agosto. . . . »  1876
Cornelio García.................... 26 « Agosto. . . .  « 1876
Guillermo Lazcano...............26 « Agosto. . . . * 1876
Guillermo de Pro................. 28 « Setiembre. . « 1876
Francisco Saquez...................28 » Setiembre. . • 1876
Samuel Vergara.....................28 « Setiembre. . « 1876
Zoilo Murmnnde.....................28 « Setiembre. . < 1876
Juan B. Irigaray...................28 « Setiembre. . * 1876
Juan II. Gómez....................28 < Setiembre. . « 1876
Juan Perelló......................... 10 « Octubre. . . 1876
Francisco Tosur.................... 16 « Octubre. . . « 1876
Ignacio Ifran .......................16 « Octubre. . . « 1876

A yudan tes Mujeres

VictoriaStagnero.................. 24de Mareo. . . .  » 1876
Amalia Guisé........................ lo « Abril............ < 1876
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Manuela Rodrigue/,............. 1 K7rt
Celina Diano....................
María Pose.......................... 1
Amelia G aratey.............. 187fi
Julia Pascal. .......................
Gertrudis Berrido........... 18 « Mayo........... C 1876
María C. de Rossi.............. 187ñ
Josefina Rossi.................... 18 « Octubre. . . c 1876
Elena Martínez................. 18 < Octubre. . . < 1876
Lucía Gobbi....................... 18 < Octubre. . . € 1876
Muría Tembra................, . . 18 * Octubre. . . C 1876

sido aplazados los siguientes i

Maestras Inferiores

Cármen J. de Plaza............. . 23 de Setiembre . c 1876

A vadantes V arones

Juan Reheregaray............. 17 de Mayo . . . . tt 1876
Pedro Vigliones................... 17 ■ Mayo............ t 1876
Nicasio Camargo................ 17 « Mayo............ € 1876

A v e n a NTes Mimbres

María E. y Gallardo............. 18 de Mayo............ de 1876

Posteriormente, la Comisión resolvió en Enero del corriente año 
la promulgación délas “ Reglas de Procedimiento para examenes y 
concursos > insertasen el anexoD.

Por ellas se ha conseguido obtener algunos datos acerca de la nacio­
nalidad, edad, estado, etc. de todas las personas que aspiraban al 
Magisterio como se vé por el siguiente cuadro.

Durante el primer período de examenes, en el mes de Febrero ppdo, 
fué necesario tomar algunas medidas severas para reprimir la presión 
que trataba de ejercerse, por una parte del público, que asistía á esos 
actos, en el ánimo de las mesas examinadoras para que fuesen más in­
dulgentes, con motivo de varios aplazamientos de examinandos que 
habían tenido lugar.

Esto revela que quedan todavía esparcidos cu grande escala lamenta­
bles errores con respecto á la competencia de las personas para apre­
ciar las aptitudes del que aspira al magisterio. En todas partes, hay 
siempre algunos aspirantes que no son aprobados en el exámen; y la 
resolución se acata, sin resistencias ni enojo, porque se parte de la base 
que la culpa no es de la mesa examinadora, sino del aspirante que se
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hn presentudo ú exúinen sin Imliarse debidamente preparado. En- 
Iré nosotros este nial se agrava por que no habiendo inslilaciones e s ­
peciales donde seguir los estudios que conducen ni magisterio, la gran 
mayoría de los jóvenes que se presentan á exúinen lian seguido su* 
estudios con personas que hacen olieio de preparar maestros y ayu­
dantes. ¿Cómo los preparan? Algunos bien, y de eso da prueba la 
aprobación en el examen; otros mal y eso lo certifica la reprobación.

En no pocos casos el nuil está en el mélodo que se ha seguido; el 
estudiante ha hecho esfuerzos para aprender h.i que trataba de ensenár­
sele; ha trabajado con afanoso empeño; pero como resultado final un 
ha hecho más que recargar su memoria con definiciones no compren­
didas, con una serle de palabras que se repiten mecánicamente, como 
si fueran una música especial en la que solo debe atenderse ú la suce- 
cion délos sonidos, que producen las voces aprendidas como lección. 
De ahí es que al presentarse ú examen se conteste con una rápida mo­
notonía que imita, por decirlo así, el ruido de una máquina de coser, 
cuando la pregunta que se lince se ajusta bien á la repuesta que se ha 
aprendido de memoria : y que el examinando permanezca mudo, ó 
conteste á tropezones, cuando lu pregunta se hace de otro modo que 
como está formulada en los textos ó como la hacia el maestro. En 
una palabra, se sabe de memoria, exclusivamente de memoria, la lec­
ción aprendida, y está perfectamente probado que saber de memoria 
no es saber.

La culpa, pues, del desencanto que sufren muchos de los aspirantes 
ul puesto de Maestro, y especialmente al de Ayudante, no es de las 
mesas examinadoras, es de uquellos que les ensenan, haciéndoles creer 
que bosta pura adquirir el título aprender de memoria, aunque, s ea  
á costa de extraordinarios esfuerzos, las palabras de seis ú ocho textos 
de enseñanza.

Las dificultades, sin embargo, que se presentaron en el primer pe­
ríodo nose han hecho sentir en el segundo y es de esperar que, apre­
ciando en su verdadera faz la cuestión de los exámenes para maestros 
y ayudantes, la generalidad de las personas que se interesan en hii 
resultado, comprendan que no son los fallos de las mesas examinado­
ras los que deben modificarse, sino el modo de aprender que tienen 
muchos de los aspirantes, y el modo de enseñar de muchos de nquellos 
que hacen oficio de preparar maestros y ayudantes.

En cuanto á la provisión do las vacantes que han ido ocurriendo 
sucesivamente en el personal de las escuelas, la Comisión resolvió que 
se proveyera por medio de concurso público lu dirección de lu- es­
cuelas, dejando librado ai criterio del Director el nombramiento de 
ayudantes.

En consecuencia han tenido lugar para la provisión de las siguien 
tes escuelas, los siguientes concursos;
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A dm iftlo ii do p ra c tic a n te »

La falta He Escuela Normal hace que muchos de los jóvenes que 
desean dedicarse á la carrera de la enseñanza traten, como medio de 
adquirir práctica, de concurrir á alguna de las Escuelus Públicas. 
Esto que es conveniente para los jóvenes uspirantes y nún pura la 
misma enseñanza pública, podría causar perjuicio á la marcha regular 
de la Escuela sí no se sometiera á determinadas reglas, que impidieran 
el abuso fácil de cometer asi por los maestros como por los aspirantes.

En primer lugar sólo debe admitirse á practicar en una Escuela al 
que posea ya teóricamente los conocimientos correspondientes al grado 
de enseilanza en que se propone practicar. Ademas, no es admisible 
que el practicante pueda asistir ó no según su voluntad á la clase, sin 
tener eu cuenta la voluntad del Maestro ni las necesidades de la Es 
cuela.

Fundáudose en consideraciones de este órden es que la Comisión de 
I. Pública resolvió en su sesión del 21 de Julio de 1870, sancionar las 
< Condiciones para la admisión de practicantes» que se registran en 
el anexo E. (I)

Durante el tiempo que comprende esta Memoria lian sido admiti­
dos corno practicantes en las Escuelas Públicas, y continúan desem­
peñando esas funciones ó han obtenido el título de ayudante las 
siguientes personas:

Carlos Campos........... Escuela de vnrones Número 12
José Fortuy................. kk u kk kk 12
Cúrmen Oddo............. kk u niñas
María C. de Cardoso. . kk kk kk kk «1
Ana Longa ño.............. u kk kk kk 24
Benjamin Sierra. . . . kk kk varones u 21
Francisco D. y Falp. . u kk kk kk 1

(l) I’Sglon 2S9.
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Este número está muy lejos, sin embargo, de representar la reali­
dad. Antes de que se dictaran las condiciones para la admisión de 
practicantes, muchos jóvenes de uno y otro sexo practicaban en las Es­
cuelas, sin haber llenado requisito alguno: y así han continuado, de 
modo que la mayor parte de los ayudantes de uno y otro sexo que han 
recibido últimamente sus títulos han estado de practicantes durante 
ulgun tiempo en las Escuelas.

En adelante, sin embargo, solo se conservarán los que hayan llenado 
los requisitos establecidos.
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\<Miil»ruinÌ4‘ntoM y dcMt U n cio n es

Numeroso como esya el personal enseflanle de lus Escuelas l’úbli- 
eaB, no lmy por que extrañar que 9e produzcan en él rreeuenteB alte­
raciones, sea respondiendo ú necesidades personales délos que lo 
componen ósea atendiendo ú razones de mejor servicio público. Sin 
perjuicio de consignara! fin de este acápite la nómina de los maestros 
y ayudantes que lian cesado en sus funciones, y la de los que han sido 
nombrados durante el tiempo que comprende esta Memoria, creo con­
veniente hacer algunas ligeras observaciones acercado la separación 
del preceptor don Carlos Sierra, en Mayo 15 de 1870, la destitución de 
doña Juana R. de Castro en Junio 17 del mismo nflo, la suspensión 
de don Aurelio Gariboldi en Julio 5, y la destitución de don Federico 
F. Cnlveten Diciembre de 1870.

El primero, don Cárlos Sierra, director de la escuela de varones 
núm. 8, fu ó exonerado de su empleo el 15 de Mayo de 1870 y repuesto 
en 2 de Junio siguiente, habiéndose reconocido que eran inexactos 
los fundamentos que habían dado mérito á aquella resolución extre­
ma. La Comisión no había, sin embargo, procedido ligeramente ni con 
impremeditación: sino que un concurso de diversas circunstancias vino 
á formarle una opinión inexacta acerca del estado físico del señor pre­
ceptor Sierra. Este, anciano ya, padece unn enfermedad física que le 
impide ponerse derecho, de modo que está siempre doblado, al andar: 
el aspecto del señor Sierra, induce, pues, ú creer que se halla imposi­
bilitado parala dirección de una escuela.

Ahora bien, ú causa de quejas y de informes repetidos con respecto 
al mal estado de la escuela N? 8, el anterior Director, señor Montero, 
había mandado á ella como ayudante, en el título, pero como maes­
tro en el hecho, al señor Colon Pimentel — Este presentóse ú lu Di­
rección en los primeros dios de Muyo de 1870, solicitando que se le 
confirmase en sus facultades de verdadero muestro de la escuela N ? 8, 
porque el señor Sierra se negaba ú reconocer su autoridad, resultando 
de ahí que se Imeia difícil la marcha regulur de lu escuelu. Se pidió
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informe ií lu Inspección ; y el inspector seflor Giralt couflrmó Lis 
quejas del ayudante, aseverando que el seiior Sierra estaba física­
mente imposibilitado para la dirección de una escuela—En el seno 
mismo de lu Comisión se hizo presente por personas que tenían co­
nocimiento del hecho, que ya en el año anterior se había indicado 
al seflor Sierra que obtuviese la jubilación, como medio de que se se- 
puraru de la Escuela, sin ser de un modo violento — Todo concurría 
pues, á hacer evidente que el seflor Sierra no podía continuar al 
frente de la escuela N ? 8 sin grave perjuicio para la enseflanza. Se 
resolvió en consecuencia exonerarlo de su puesto; pero el señor 
Sierra reclamó de esa resolución, negando la exactitud de los funda­
mentos en que se apoyaba, y fué entonces que se nombró una Comi­
sión Especial del seuo de la Instrucción Pública, para que concurriese 
ú la escuela y constatase su estado y la verdad de los hechos ocur­
ridos: comisionándose á la vez á los doctores Mendez y Bond, para 
que informasen acerca de la imposibilidad física para el desempeño 
de las funciones de maestro, que se atribuía al seflor Sierra — El in­
forme de la Comisión y el informe de los facultativos, fueron ambos 
favorables al seflor Sierra: resultando que no se halla físicamente im­
posibilitado, ni se encuentra su escuela en el lamentable estado en 
queso le suponía — La Comisión, haciendo acto de justicia, resolvió 
reponerlo en su puesto, como director verdadero de la escuela; y los 
hechos lian venidoá demostrar más tarde, que, sin quesea el caso de 
apreciar ahora con que Un, el seflor Sierra venía siendo objeto desde 
hace tiempo de una trama urdida con el propósito de separarlo de la 
escuela N? 8.- Felizmente la Comisión, á pesar de que es siempre 
grave volver sobre resoluciones tan importantes como es la destitu­
ción de un maestro, no dudó en hacerlo creyendo que no se sacrifica 
la autoridad de las corporaciones cuando se cumple con lo que impo­
ne lu justicia — El informe relativo á los exámenes de 1876, es com­
pletamente favorable á la escuela N ? 8, y la Dirección no ha tenido 
queja alguna contra el seflor Preceptor Sierra. Los documentos rela­
tivos á este asunto pueden verse en el anexo F. (1)

Otra destitución llevada á efecto por la Comisión de I. Pública du­
rante el período que comprende esta Memoria, es la de la Ayudante 
déla escuela inferior de ñiflas num. 1 doña Juana Rosa Castro. A 
causa de una nota elevada á la Dirección por la señora maestra, que­
jándose de la falta de aptitudes de la señora ayudante, nombróse 
una comisión especial cuyo informe se registra en el anexo F, la que 
aconsejó la destitución de la señora de Castro, fundándose en laspro- 
pias declaraciones de dicha seflora ; quien no solo carecía del título 
respectivo, y no había prestado nunca exámen, sino que no sabía ni 
siquiera las cuatro reglas fundamentales de la Aritmética, ignorando
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absolutamente lugeomelríu y lu geografía. Así, pues, miu etmiidu 
por Bu» condiciones personales sen muy recomendable lu señora do 
Castro, filé necesario tomar aquella medida, yu que id no hacerlo hu­
biera importudo continuar perjudicando notablemente los interese* 
de la escuela en que se eneontralui. ( 1 )

El Hedor Guribaldi loé suspendido duraule *eis meses did ejercicio 
de sus funciones, ú causo de hechos que al'eetubuu seriamente lo mo- 
rnlidud de su conducta, y que fueron debidamente averiguados y cons­
tituidos por el sumario que ul efecto se lovnntó. Transcurrido el 
tiempo por el cual fue suspendido el señor Guribaldi, lia vuelto de 
nuevo al desempeño de sus funciones de muestro municipal. En el 
anexo relativo se encuentra lu nota pasuda ni señor Guribaldi comu­
nicándole tu suspensión en sus funciones, y consignando las causas 
que dieron mérito á esa resolución. (2)

El caso de mus gravedad que á ese respecto se ha presentado, du­
rante el período que comprende esta Memoria, es el que dio por resul­
tado la destitución del sefíor don Federico F. Calvet del puesto do 
maestro de lu Escuela municipal de varones núm. 2.

El señor (¡nivel, que tiene upliludes bastantes para desempeñar con 
éxito la dirección de una Escuela primaria, fue designado por la Co­
misión de I. Pública, junto con otros varios colegas, para recibir una 
mención honorífica, en el acto de la repartición de premios, como 
testimonio de aprobación por el estado satisfactorio en que reveló en­
contrarse la Escuela Núm. 2 en el din de los exámenes.

Efectivamente, el si flor Calvet concurrió al neto de la repartición 
de premios y recibió allí, de manosdel que suscribe, la mención hono­
rífica que se le había acordado, en presencia del numeroso público que 
asistía á la tiesta; pero, pocos dias más tardo dirigió á la Comisión una 
nota destemplada, devolviendo lu mención honorífica que se le bahía 
otorgado, fundándose en que á su juicio la Comisión no había proce­
dido con justicia y respec to á todos los miembros del personal ense­
ñante, ni aún había podido juzgar, con verdadero criterio, del estado 
de la Escuela que se hallaba á cargo del señor Calvet. A 1a vez que el 
señor Calvet envió esa nota ú lu Dirección, dióle publicidad en lu 
prensa diaria, asumiendo, por el hecho, una actitud de desafío con 
respecto ú la Comisión de I. Público.

En toda administración nlgo extendida hay siempre que levantar 
algunas resistencias y que encontrar descontentos: y la administra­
ción de las Escuelas Públicas no escapa ú esa regla general.

Así, todos los descontentos á causa de no haber obtenido mención 
houoríílcu en la repartición de premios; todoB los que. por cualquier 
causa, desearían trabar la marcha de la Comisión de I. Públicaencon- 
trnron en la uclitud asumida por el Sr. Calvet un centro donde reu-

1,4

í l )  Aut'XO F .  iifitf. 262 
(St) Idem jm'ií-' 274.
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uirsc, mía bandera que seguir. Era, pues, necesario cortar el mal de 
miz, romper el huevo en el nido ; y por toda respuesta á su destem­
plada nota la Comisioude I. Pública destituyó eneldia alseñor Calvet 
del puesto que desempeCaba. Desde entónces ha mantenido su reso­
lución inalterable cualquiera que haya sido la gravedad de las conse­
cuencias.

Era ese el único medio de conservar íntegra la autoridad que invis­
te la Comisión de I. Pública; el único medio de impedir que las pa­
siones estraviadas y los intereses personales supeditaran su acción.

Pero, en el deseo de evitar que se atribuyeran á la Comisión de 1. 
Pública otros propósitos que los que realmente había tenido al resol­
ver la destitución del señor Calvet, resolvióse á la vez comunicarla 
por medio de una circular al cuerpo enseñante haciendo conocer las 
rozones que la motivaban.

Hecho posteriores han venido á demostrar de una manera evidente 
que es con esa tranquila y enérgica 'resolución que deben proceder 
siempre, en casos semejantes, las personas á quienes se confía la 
guarda de la autoridad y de la Administración escolar.

Los documentos relativos á este asunto obran también en el anexo
P. ( 1)

En cuanto al movimiento que por otras causas, en las que no están 
comprendidos los medios represivos, lia habido en el personal ense­
ñante en el período que comprende esta Memoria, presenta las cifras 
siguientes:

SEPARADOS POR VARIAS CAUSAS

Maestros Superiores................................2
Maestros Inferiores..................................... 13
Muestras Iuferiores................................ 3
Ayudantes m ujeres.................................. 10
Ayuduntes v a ro n es ................................  7

Total......................... 35

Cuya nómina con designación de la Escuela y punto en que se en­
contraban es la siguiente: 1

(1) Pík  270.

í
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7-J MEMORIA DE LA DIRECCION

Ademas de estas alteraciones que ha habido en el personal ense 
fiante por las causas que se dejan consignadas, en inayo de 1870 la Co­
misión resolvió introducir una modificación notable haciendo cesar 
todos los auxiliares que funcionaban en las Escuelas. Eran los auxi­
liares, como su designación lo indica, una especie de Ayudantes, sin 
titulo, que servían para reemplazar á los monitores, sin formar parte 
de las clases y gozando de sueldo.

La Comisión creyó que esta clase de funcionarios, no autorizados 
por la ley, eran más peijudiciales que benéficos para la marcha regu­
lar de las Escuelas.

Dados los escasos conocimientos que se exigen á los ayudantes, es 
evidente que los auxiliares, que ni aún d aquel titulo podían optar, 
no se hallaban en condiciones de poder desempeñar con éxito las im­
portantes funciones anexas al Magisterio; debía considerárseles, pues, 
más bien como monitores retribuidos, y su permanencia en las Es­
cuelas importaba la aplicación, siquiera parcial, del que se ha llama­
do sistema mouitoriul, cuyos gravísimos inconvenientes son demasia­
do conocidos para que juzgue necesario cnnneinrlos aquí.

La supresión de los auxiliares produjo una economín mensual do 
más de 500 S sin que se resintiera en nada la marcha regular délas 
Escuelas.
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IX

C re a c ió n  de  n n e v a s  cmciicIiik

Aún miando la Comisión se ha esforzado siempre por no recargar 
el presupuesto de gastos, no porque este seaexcesi vo, muy léjos de eso, 
sino por las dificultades con que ha luchado y lucha el erario muni­
cipal, resolvió, sin embargo, la fundación de cuatro nuevas escuelas 
para responder i  apremiantes y legítimas exigencias. Una, la Escuela 
Mixta núm. 29 á cargo de la preceptora doña Josefa Lanar, estable­
cida en las inmediaciones del Cementerio Público de Montevideo : 
otra, la Escuela Mixta núm. 30 ú cargo de la seflorita Isidora Chans 
en la cuchilla del Miguelete, del otro lado del puente de las Duranas ; 
otra, la Escuela Mixta núm. 31 ú cargo de la señorita María S. Celada 
en el proyectado pueblo de la Victoria; y por último la Escuela 
Mixta núm. 32 á cargo de doña Catalina Fleches, en el pueblo de 
«El Retiro». La primera, considerada completa con la asignación 
para la maestra de 80 $ mensuales ; las otras (res, que son rurales, con 
la asignación de 50 S. (1)

Los hechos han venido á probar de una manera evidente que con 
el establecimiento de esas Escuelas se ha respondido á una necesi­
dad realmente sentida, puesto que ú pesar de que solo funcionan 
desde huce unos pocos meses han alcanzado la siguiente inscripción 
en las respectivas matriculas.

Escuela núm. 29 . . . 126 niñas . . . 65 varones . . Total 191
Escuela núm. 30 . . . 56 « .41 . « 97
Escuela núm. 31 . . . 32 « . ,, . 30 « « 62
Escuela núm. 32 . .. . 66 < . . . 58 « . « 124

Son pues 474 niños que reciben hoy educación y que ántes no la re­
cibían por falta de Escuela á que concurrir. 1

(1) V tjirc H Anexo Cí. ptig. 281
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Como su misma designación lo indica, las nuevas Escudas, creadas 
por la Comisión, no son exclusivamente de ñiflas sino que admiten 
alumnos de ambos sexos, con la limitación, sin embargo, de que los 
varones no sean mayores de 8 aflos. Esto, ademas de las ventajas 
para la educación que resultan de la asistencia tí una misma Escuela 
de los niflos de uno y otro sexo, de lo que me ocuparé mús adelante 
en capítulo separado, tiene la ventaja de que lince posible la funda­
ción de la Escuela pública en las localidades poco pobladas. Fuera de 
ios grandes centros, allí donde la población esté algo diseminada no 
hay, en la mayoría de los casos, alumnos bastantes para quesea conve­
niente establecer una Escuela de varones y otra de ñiflas ; miéntrus 
que si se reúnen los niflos todos de la localidad, sin designación de sexo, 
la Escuela tiene asegurada una asistencia conveniente, ú poco que los 
padres se interesen por la educación de sus hijos y que la población no 
se halle extraordinariamente diseminada.

Las desventajas del sistema de Escuelas especiales paro cada uno 
de los sexos se han hecho palpables. Así, la Escuela de varones del 
- Rincón del Cerro » no cuenta con una asistencia de más de quince 
niflos, y no hay en la localidad escuela de mujeres. Sin aumentar, pues, 
un solo centesimo de erogación, con solo hacer mixta la Escudu, du­
plicaría por lo inénos el número de alumnos ; se instruirían las niflns 
de la localidad en ve/, de conservarse en la ignorancia, y no se daría 
el mal ejemplo administrativo de gostur cuatro ó cinco pesos mensua­
les en la educación de cada niño de los que viven en el < Rincón del 
Cerro >, mientras que no cuesta más de un peso 50 centesimos ú uno 
60 la educación de cada uno de los alumnos que asisten á las Escuelas 
del centro de Montevideo. Lo que sucede en el Rincón del Cerro, 
sucede lo mismo en los distritos de Toledo y del Pcflurol: no hay Es­
cuela de ñiflas ; el número de varones que concurre ú lus clases os re­
ducidísimo y en consecuencia los gastos son enormes relativamente al 
resultado que se obtiene.

En el pueblo de «Nuevo París» y en el «Paso de Mcndo/.u», suce­
día y sucede en parte una cosa semejante.

En «Nuevo París» había escuela de ñiflas y escuela de varones ; la 
primera con una asistencia media de 30 ñiflas ; la segunda con una 
de diez, y ocho, de los que solo diez, se presentaron á examen. En 
consecuencia para educar 55 ó 00 niños que pueden ser perfectamen­
te atendidos por una sola muestra en una sola casa, se pagaban dos 
sueldos de maest ros, y dos alquileres de casa. La Comisión, en vista 
de esos hechos, resolvió hacer cesar la escuela de varones de Nuevo 
París convirtiendoen mixta la escuela de ñiflas; el resultado ha sido 
que la mayor parte de los niños que concurrían á la escuela de varo­
nes asisten hoy á la de mujeres ; es decir, que no han sufrido nuda los 
intereses de la enseñanza y se lia ahorrado, sin embargo, lo que se em­
pleaba en el sostenimiento de una escuela inútil.
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Algo semejante sucedía y continúa sucediendo en el Paso de Men­
doza. Hay allí una escuela de ñiflas y otra de varones : la primera 
eou una asistencia media de 35 ; la segunda con una de 14 alumnos ; 
es decir, que reunidas ambas darían un total de 50 niños, de uno y otro 
sexo, que podrían ser perfectamente atendidos por una sola maestra, 
ahorrándose en consecuencia el sueldo de un maestro y el alquiler de 
una casa. .

Es de esperar que en el corriente año se dicten por la Comisión me­
didos generales que hagan desaparecer por completo los inconvenien­
tes que acabo de señalar; y para que se extienda hasta todos los 
puntos donde convenga hacerlo, el sistema empleado en la funda­
ción de las nuevas escuelas, y en la refundición de las escuelas del 
pueblo *Nuevo París.



X

ClflftOM n o c tu rn a *  «Ir A dulto*

En el deseo de hacer que los beneficios de lu 1. Pública alcan/.árun 
bástalas personas adultas, que carecen aún de los conocimientos ele-, 
mentales, la Comisión resolvió establecer clases nocturnas de adultos 
en las Escuelas Municipales, ú cargo de los respectivos preceptores.

Para estimular el celo de los maestros, por una parle, y por lu otra 
para hacer que la retribución estuviera en relación con los servicios 
prestados, fijóse una cuota mensual de un peso 50 centésimos por cada 
alumno de asistencia media.

El establecimiento de lus clases era facultativo en los maestros, de 
lo que resultó que solo en cinco escuelas de niñas y en nueve de varo­
nes funcionaran las clases de adultos, llegando A tener una inscripción 
de ciento sesenta y tres mujeres y trescientos cuarenta y cinco hombres : 
es decir, un total de 508 alumnos con una asistencia media de 380.

Aún cuando el ensayo iniciado produjo-resultados bastante satis­
factorios, se hizo, sin embargo, evidente lu necesidad de dar otra or­
ganización á las clases nocturnas de adultos. En muchas de las escue­
las la asistencia media era escasa, de modo que tenía poca importan­
cia la retribución A que se hacían acreedores los maestros. De ahí 
que algunos de ellos se resolvieran A cerrar las clases dos ó tres meses 
después de instaladas.

Suspendidas por completo esas clases durante los meses del verano, 
no han vuelto A reabrirse en el corriente año por causas complejas, 
quesería largo y acaso inconveniente enumerar aquí.

De todos modos el resulludo obtenido en el ensayo iniciado en I87fi. 
hace evidente la conveniencia de establecer clases nocturnas de 
adultos, dAndoles, sin embargo, otra organización. ( 1 )

Es de esperar que mejorando algo las condiciones del Erario Mu­
nicipal, vuelvan A establecerse esas clases, en condiciones regulares, 
proporcionando Iob medios de adquirir, siquiera los conocimientos ele 
mentales, A aquellos que tienen la desgracia de encontrarse en la 
edad adulta ya, envueltos por la tristísima noche de la ignorancia.

( 1 ). VAjw Anexo f!. pfiff. OT3.
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E x ám en es  anual« '«

En todo el mes de Noviembre tuvieron lugar los exámenes anuales 
de 187fi. Las mesas exainiuadoras, presididas por uuo de los miembros 
de I. Pública, ó por el Sub-Inspeetor de Escuelas, han dejado consig­
nada su opinión con respecto al estado en que se encontraban 
los alumnos en los interesantes informes que se registran en el 
anexo I. (1)

De esos informes resulta que la generalidad de las Escuelas Públi­
cas lian sido atendidas con celo, y á menudo con inteligencia, por los 
respectivos directores; pero también que sus resultados no han sido 
tan satisfactorios como fuera de desear, á causa del defectuoso sistema 
con que se rigen, de lo inconveniente de los métodos que se siguen, de 
lo inadecuado de los textos que se emplean.

Durante los examenes he concurrido personalmente á todas las Es­
cuelas, tomando parte á menudo en el exámen, y he podido apreciar, en 
repetidas ocasiones, cuanto hay de exacto en las observaciones de las 
Comisiones examinadoras con respecto ú la deficiencia y ála inefica­
cia de los métodos empleados.

No se ha tratado generalmente más que de ejercitar la memoria, 
descuidando por completo, y con notable perjuicio de la verdadera 
educación, el cultivo de las demas facultades de lamente.

No se han tenido en cuenta los diferentes grados de desarrollo en 
que se encuentra la criatura humana, según las diversas edades; ni, 
como consecuencia, se ha tratado de adaptar la instrucción á la capaci­
dad del alumno.

En las mismas Escuelas denominadas de párvulos, á las que no 
asisten, ó no debieran asistir al inénos, niños de más de ocho años, so

<,!) la piiglnii 30.» y •'Igiiif'iiiot?.
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pretende ensenar la gramáticu, lu geografía, ele; es decir, que se trulu 
de realizar un imposible, puesto que lus facultades mentales del niño 
en esa edad no lian alcanzado bastante grado de desarrollo, pura que 
le sea posible posesionarse de conocimientos que exigen para su ad­
quisición un grado más elevado de desarrollo mental.

Pero no quiero extenderme sobre ese punto importante de la edu­
cación, puesto que me propongo tratarlo con el detenimiento que re­
quiere al ocuparme del Reglamento General de Escuelas.

Debo hacer notar con satisfacción y corno prueba del creciente in­
terés eou que los padres se ocupan de la educación de sus hijos, que 
en la generalidad, eu lu casi totalidad de las Escuelas, asistió á los 
exámenes un público relativamente numeroso, compuesto en su 
mayor parte de señoras.
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F u n c ió n  ilc p re m io s

En todas partes, uno de los medios más eficaces para estimular á los 
nidos en el estudio y para despertar el interés del pueblo por el mejo­
ramiento y la difusión de la enseñanza publica, es el de dar la mayor 
solemnidad posible ála repartición de los premios obtenidos por los 
alumnos á lu terminación del año escolar.

Apreciando en toda su importancia los actos de esa naturaleza, lu 
Comisión de I. Pública se propuso distribuir los premios correspon- 
dicntesulano 1870, con inusitada y extraordinaria pompa. Al efecto 
solicitó y obtuvo gratuitamente de los contratistas del Teatro Solis 
ese espacioso local para el dia 12 de Diciembre. Nombráronse Co­
misiones Especiales, encargadas de preparar para la tiesta, adornando 
vistosa y alegremente el recinto del Teatro; mientras que otras Co­
misiones se encargaban de tomar las medidas necesarias para lu con­
ducción de los alumnos al local de la tiesta y para su destile en el 
Teutro.

A pesar de lo espacioso del local, no era posible reunir en él á los 
alumnos de todas las Escuelas que debían asistir á la tiesta, puesto 
que su número se elevaba á 7,000 niños de uno y otro sexo. En conse­
cuencia fué necesario dividir aquel ejército infantil en divisiones de 
500 alumnos cada una, que sucesivamente entraban por la puerta 
principal del Teatro, se colocaban en la platea, asistían allí á la dis­
tribución de los premios otorgados á aquellos de sus condiscípulos 
qué más se habían distinguido, retirándose en seguida por las puertas 
laterales. Así, desde las 12 del día en que empezó el acto hasta las 
cinco de la tarde en que terminó, fueron desarrollándose en larga y 
seductora cadena los 7,000 alumnos que concurrieron á tan simpáti­
ca tiesta.

Las Escuelas de niñas, sobre todo, presentaron en el acto de la re­
partición de premios el más hermoso y halagador espectáculo. Para 
evitar á los padres sacrificios que pudieran ser gravosos, la Comisión

i
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resolvió no imponer un trujedeterminado para lu eoucurreuciu úestn 
liestu; pero por ucto espóntuneo de los pudres y por recomendable 
esfuerzo de los maestros muchas de las escuelas presentáronse en ese 
dia sencilla, pero elegantemente ataviadas.

Más de tres mil personas, en su mayor parle Beflorns, asistieron al 
acto, encontrándose el Teatro de tal manera lleno que no solo todas 
las localidades estaban ocupadas sino que aún se hacía difícil la circu­
lación por los espaciosos corredores; y á pesar de eso puede asegurar­
se que fue mayor el número de las personas que deseando asistir al 
acto no pudieron hacerlo por falta de entrada.

Sin temor de equivocarse se puede utlrmur, que si el local cuque 
tuvo lugar la repartición de premios, en ve/, de tener capacidad para 
tres mil personas, la hubiera tenido pura diez mil, habría estado lleno 
igualmente, porque muy rara vez ha tenido lugar en Montevideo una 
liesta que despertase más interés.

Si al concebir la idea de hacer la repartición de premios en acto 
público y solemnísimo, abrigaba la Comisión de I. Pública gratas es­
peranzas, después de realizada esa liesta ha podido convencerse de 
que los resultados las habían ultrapasado largamente. No hubo 
en ella ni el más pequeño incidente, ni el más ligero tropiezo, ni lu 
más insignificante dificultad, que turbára la solemnidad del acto, que 
enturbiára, siquiera por un momento, el cielo de sencillas alegrías y 
de generosas emociones que á lodos ooh cubría.

Por largo tiempo el pueblo de Montevideo hade conservar gratos 
recuerdos de aquella tiesta, ennoblecida por la santidad de los propó­
sitos que la inspiraron, embellecida por la presencia de millares de 
criaturas, y animada por las alentadoras esperanzas que dejan conce­
bir, para un cercano futuro, actos de esa naturaleza.

Creta también la Comisión al resolver dar tanta solemnidad á la 
distribución de premios, que eso contribuiría poderosamente á estimu­
lar el celo de los padres de familia para que enviáran sus lujosa la 
escuela y para que los enviáran con más regularidad ; y los hechos 
han venido á confirmar aquella creencia. El número de niflOB ha 
aumentado con rapidez en los últimos meses, y In asistencia á las es­
cuelas sigue elevándose con una progresión siempre creciente, á pesar 
de que á medida que el número se aumenta, y que en consecuencia 
quedan ménos niflos sin concurrir á la escuela, la progresión se hace 
másditicil. Cuando á las escuelassolo concurrían 5,000 alumnos, era 
fácil elevar ese número hasta 7,000 ; cuando la inscripción ha llegado 
hasta 0,500 el aumento se hace difícil, á ménos de que causas super- 
vinientes estimulen con actividad el celo de los pudres, puesto que 
cada dia va siendo más reducido el número de aquellos niflos que 
dejan de concurrir ú la escuela.

Con el objeto de estimular ú la vez que el celo de los discípulos el 
de los maestros, In Comisión resolvió conceder diplomas de honor y

Mi
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menciones honoríficas á los maestros y ayudantes que hubiesen de­
mostrado más celo y competencia en el desempeño de sus funciones 
durante el año escolar, y, en consecuencia, fueron otorgados, y entre­
gados públicamente en el acto de la repartición de premios, los siguien­
tes testimonios honoríficos, á las siguientes personas:

DIPLOMAS DE DONOR

P.d Gabriela Champagne, Directora de la Escuela S. de ñiflas núm. 1. 
D. José M. López, Director de la Escuela 1. de varones núm. 1.

MENCIONES HONORÍFICAS “  SEÑORAS

Sra. doña Agueda Burgüen, Direc'a de la Escuéla lnf. de niíiasn. 1 
« » C. C. della Longa • « « « 2
* « Josefa V. de Lopez « ■ « « 3
« « Flora de Garrón < « » < 6
< « EmaV. de Nano * « < « 8
« « D. B. de Pesce « < < « 10
* « Josefa Lunar * « ■ < 14
« « María Gouarnalluz « < < « 10

Sfu. doña Isabel Echeverry, Ayuda,e de la Escuela ... de niñas u. 1 
« » María Zaballa < < < < 4
« ■ Cármen Goiret « « • « < 0
« « Elena Malmesten « « < < 7
« « Elena Martínez « < « « 8
« « Carolina Dufort « * « < 11
< « María Varela « « « < 13
« « María S. de Munar « « * < 25

MENCIONES HONORÍFICAS — HOMBRES

Hr. D. Andrés D. y Seoane, Direc’r 
Federico F. Calvet *
Manuel N. y Otero «
Evuristo N. y Lopez «
Antonio Munar «
José LI. y Pons,.... Ayu'e i 
Bautista Arbillaga <

la E’la Sup’r de varones U. i
« Inferior < « 2
< C < 12
< « € 13
C « < 18

la E’la Sup’r de varoues n. 1
« InPr « « 1

Ademas de estas menciones honoríficas, resolvióse que no obtuvieran 
medalla de plata aquellas escuelas cuyo estado no alcanzaba á un de­
terminado límite de adelanto. Se habían fijado como premios una me­
dalla de plata para cada Escuela, dos medallas de bronce por cada
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cien alumnos de asistencia media, y ademas diez, libros para cada cien 
alumnos, también de asisteucia media. En consecuencia, aplicando lu 
resolución ántes iudicudu, obtuvieron medalla de plata, es decir, se 
reconoció que estaban en un estado de adelanto satisfactorio lus si­
guientes escuelas:

DE NIÑAS

Superior N.c 1 — Inferiores N.° 1, 2, Ti. 4. ti. 8, 0, 10, 13, 14, 15 10. 
17, 18, 20, 21, 22, 24, 25. 20 y 29. .

DE VARONES

Superior N ? 1 — Inferiores N.° 1, 2, 3, 4, 5, 0, 7, 8, 9, 11, 13, 14, 
15, 17, 18, 19, 20, 22 y 20.

Y no recibieron medalla de plata, es decir, se reconoció que no se 
encontraban en un estado de adelanto satisfactorio, las siguientes Es­
cuelas :

DE NIÑAS

Inferiores N ? 5, 7, 11, 12, 19, 23, 27 y 28.

DE PÁRVULOS
Números 1 y 2.

DE VARONES

Inferiores N ? 12, 10, 21,23, 24, 25, 27, 28 y 29.

Debo hacer notar que entre estas últimas se encuentran las Escue­
las números 12, 21 y 27 ú cuyos preceptores, funciouuntes en la ópoca 
de la repartición de premios, no es imputable el estado de esas Es­
cuelas, porque se habían recibido de ellas muy poco tiempo untes.

Para conservar un recuerdo gráfico de la fiesta de lu repartición de 
premios, resolvióse también sacar una vista fotográfica del teatro de 
Solis, en el acto de la inauguración de la tiesta, con el fin de enviar 
una lámina á cada escuela para ser colocada en el respectivo salón de 
clase. Ademas se han hecho sacar también, en punto menor, las vistas 
que ncompafian esta memoria y que se encuentran en el anexo J. 
acompañadas de lu descripción de la fiesta que se publicó en el pe­
riódico « El Maestro » y del discurso con que se abrió aquel acto. (1)

Ántes de pasar á ocuparme de otro punto, creo que es deber mió

(1) Wúfli* lu púuiipt 4111.
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agradecer aquí nuevamente & todas las corporaciones y personas el 
desinteresado y activo concurso que prestaron á la Comisión para la 
realización de aquella simpática fiesta. Solo así, encontrando en 
todos un concurso desinteresado pudo hacerse la repartición de pre­
mios con tunta solemnidad y á tan poca costa.

La repartición de premios, incluyendo el importe de las medallas y 
de los libros dados á los nidos, no causó al erario municipal más que 
una erogación de pesos 1194 con 60 centesimos.

Ademas de la repartición general de premios que tuvo lugar el 12 de 
Diciembre en el Teatro Solis, se repartieron premios, en sus respecti­
vas localidades, á aquellas Escuelas cuyos alumnos no pudieron con­
currir al Teatro á causa de la distancia. En el pueblo de « El Cerro « 
recibieron los premios respectivos los alumnos de las dos Escuelas de 
la localidad ; los de las dos del Pueblo de Nuevo París y los del Rincón 
del Cerro, realizándose con ese motivo en aquel punto una simpática 
y conmovedora fiesta. En el Paso de. Mendoza, en el local de la Es­
cuela de niñas, tuvo lugar la repartición de losde las dos Escuelas de 
esa localidad; y por último en Toledo repartiéronse los premios á los 
alumnos de la Escuela núm. 27 en la Capilla llamada de doña Ana.

SU
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ü 1 ?  — ESTADO DE LAS ESCUELAS

Si se compara el estado en que actualmente se encuentran lns es­
cuelas públicas, con aquel en que se encontraban hace ocho ó diez 
ailos, nótase desde el primer golpe de vista, que se han realizado pro­
gresos no pequeflos. He podido constatar la exactitud de esta obser­
vación por experiencia propia, puesto que, formando parte de la Co­
misión de I. Pública, en el alio 1809 y 70 tuve ocasión de visitar ó 
inspeccionar casi todas las escuelas públicas que existían entónces 
en el Departamento de la Capital y, en el nílo anterior (1876) las he 
visitado todas, como Director de I. Pública, asistiendo ú los exáme­
nes de fin de curso.

Lns condiciones externas de la escuela han sufrido una notable 
transformación — El edificio en que la escuela se halla establecida, 
aunque adolezca del delecto de no haber sido especialmente construi­
do para ese objeto, es, sin embargo, en la generalidad de los casos, lo 
mas apropiado que ha podido encontrarse ; los salones de clase son 
espaciosos, regularmente aerificados, con luz bastante: las condicio­
nes de aseo y limpieza son satisfactorias: y es relativamente reduci­
do el número de las casas de escuela que no tienen patio bastunte 
espacioso para los juegos de los nifíos, en las horas de recreo — Esta 
mejora de los locales de escuela débese, en gran parte, á mi antece­
sor en el puesto don José María Montero (hijo), quien puso especial 
empeflo en obtener para las escuelas públicas edificios espaciosos, 
bien situados, y con las condiciones mas favorables que eru posible 
obtener, dada la falta de casas especialmente construidas para es­
cuela, y aun la resistencia de algunos propietarios á alquilar sus pro­
piedades al Estado.

El menaje de las escuelas es también generalmente bueno : la regla
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es ahora la mesa americana, para dos alumnos, con asiento de made­
ra adherido, formando un solo cuerpo de carpintería; y la excepción 
sou las mesas largas para cinco y seis alumnos, quienes han de sentar­
se en bancos de madera que se colocan al efecto delante de las mesas. 
En todas las escuelas hay pizarrón, y en muchas de ellas más de 
uno. Todas también, desde antes de recibirme yo de la Dirección 
de 1. Pública, y lo mismo ha sucedido después, eran provistas regu­
larmente, al principio de cada mes, de los textos y útiles necesarios. 
Los cuadernos, la tinta, el papel, los lápices, la tiza, &, con que se 
surtían las escuelas eran bastante regulares, y hemos ido mejorán­
dolos algo, de manera que puede afirmarse que hoy los útiles que se 
envían á las escuelas son buenos —Es, pues, bastante satisfactorio el 
estado actual de las escuelas públicas, en lo que, se refiere á los loca­
les, al menaje y á los útiles: y esta observación puedo hacerla con 
tanta más imparcialidad cuanto que, en esa parte, casi todo estaba 
hecho cuando me recibí de la Dirección de I. Pública; de modo que la 
actual Comisión apenas si ha tenido que ir perfeccionando, en lo po­
sible, las mejoras que habían sido introducidas por sus antecesores 
en el puesto.

El personal ensenante ha mejorado también de una manera sensi­
ble. En la dirección de las escuelas quedan ya pocos maestros y 
maestras de aquellos que, en épocas no muy lejanas todavía, forma­
ban la casi totalidad ; cuyos conocimientos en materia de instruc­
ción llegaban hasta leer, sin grande diticultud, la letra impresa ; hasta 
practicar, con algunos tropiezos las cuatro operaciones fundamentales 
de la aritmética ; basta escribir una carta ó una nota, sin más que 
tres ó cuatro errores de ortografía y otros tanto de dicción ; y hasta 
sefialar en el mapa los límites naturales déla República; agregán­
dose á este caudal de conocimientos la habilidad de repetir con el 
tono y la cantinela de ordenanza desde la primera hasta la última pa­
labra del Catecismo del P. Astete : y cuyo saber en materia de pe­
dagogía y de disciplina escolar llegaba hasta tener la mirada fija en el 
libro de texto cuando los alumnos recitaban la lección, y hasta ádar 
un pellizco, un coscorrón, un tirón de orejas ó un palmetazo, á las in­
felices criaturas que, en nombre de la naturaleza oprimida, torturada 
por la barbarie de los procedimientos escolares, cambiaban de posi­
ción, para volver la vida á los miembros entumecidos por una inmo- 
bilidad prolongada durante largo tiempo. Quedan pocos ya de aque­
llos maestros que hacían de la Escuela un infierno para las infelices 
criaturas, condenadas á repetir, con estúpida monotonía, una lección 
aprendida de memoria, y á permanecer durante las largas horas de 
clase, inmóviles, con los piés colgando, sobre el banco duro, ménos 
duro y menos cruel, sin embargo, que el maestro. Quedan pocos 
de esos maestros en la dirección de las escuelas públicas de Monte­
video, y aún los que quedan, han modificado algo su proceder, ce-
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(tiendo tí las influencias que los rodean, ó conservan una actitud pn- 
siva en la dirección do la Escuela, gobernada en realidad por ayu­
dantes jóvenes, que. se hallan inspirados por otro espíritu é impulsados 
por corrientes de otro órdeu.

Quedan pocos de esos maestros, pero no puede negarse, sin embar­
go, que quedan algunos. ¿Que hacer con ellos? Tienen su título cor­
respondiente; autoridades competentes los colocaron ul frente de. las 
respectivas Escuelas, y en ellas se encuentran desde hace 15, 20, 25 
a fíes quizás. En otra época prestaron, acaso, algunos servicios, puesto 
que siguieron la carrera de la enseñanza cuando nadie quería seguirla, 
y, aunque mal y torpemente, enseñaron tí leer y escribir A muchas ge­
neraciones. ¿Que hacer con ellos? Los intereses actuales de la ense­
ñanza exigirían su destitución inmediata ; la solidaridad que tiene 
que existir forzosamente en los actos de las corporaciones públicus 
hace que, encarando el problema en todas sus faces, su solución no 
se presente tan fácil.

Por eso la ComiBion actual, como lo hicieron sus antecesores, ha 
buscado para ese mal un remedio, por decirlo así, calmante. Dotar 
de buenos ayudantes á las escuelas cuyos directores no son bastante 
capaces, y ser severa en la provisión de las vacantes que se producen. 
De ese modo, en el correr de algunos pocos años, los maestros incom­
petentes habrán desaparecido de la dirección de luí Escuelas; y esto  
sin violencia, sin dificultades, sin que sea necesario anular títulos y 
nombramientos, expedidos, aunque sin mucho criterio, por autorida­
des competentes.

Ha mejorado sensiblemente, decía, el personal enseñante ; y aún 
cuando estemos léjos aúu de tener en todas las escuelas maestros y 
ayudantes debidamente preparados é instruidos para responder con 
completo éxito á todas las exigencias de la enseñanza, hay, sin em­
bargo, elementos bastantes para que pueda seguirse con puso rápido 
una marcha de reforma y mejora constante.

También en la modificación que desde hace algún tiempo viene 
sufriendo el personal enseñante sólo una pequeña parte corresponde 
á la época que comprende esta Memoria. Muchos de los buenos 
maestros y maestras y de los buenos ayudantes que hay hoy en las 
Escuelas estaban funcionando ya cuando me recibí de la Dirección de. 
1. Pública.

Pero, si bajo el aspecto de las condiciones externas de la Escuela y 
del personal enseñante habíanse realizado progresos notables en los 
últimos años, poco, casi nadase había hecho en lo quese refiere tilos 
métodos y procedimientos aplicados á la enseñanza. Hajo ese punto 
de vista, salvo honrosas excepciones que sólo han podido producirse 
contrariando lo dispuesto por los reglamentos vigentes, nuestras Es­
cuelas Públicas han permanecido estacionarias.

Les autoridades escolares que se han sucedido, por causas múltiples
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que sería ocioso enumerar ahora, empeñándose en mejorar las condi­
ciones accesorias de la Escuela pública, han dejado tal como se en­
contraba el alma, digámoslo así, de la enseñanza. Mése continuado 
la vieja rutina de preocuparse sólo de instruir, empleando, como medio 
para conseguirlo, el ejercicio exclusivo de la memoria, con perjuicio 
de todas las demas facultades físicas y mentales del niño.

Es éste, defecto fundamental de que adolecen no sólo las Escuelas 
de nuestro país sino las de muchos de los pueblos que hablan nuestro 
idioma.

Las observaciones que ó ese respecto pudiera formular, consignadas 
con respecto d nuestras Escuelas en varios de los Informes de las Co­
misiones Examinadoras, han sido hechas también respecto á las Es 
cuelas de la República Argentina en el Informe del Jefe del Departa" 
mentó de escuelas de la provincia de San Juan, correspondiente á 1870-

En vez de enunciar esas observaciones en mi lenguaje propio, pre­
fiero transcribir los párrafos relativos de aquel Informe, puesto que 
son perfectamente aplicables al método que se ha seguido en nuestras 
Escuelas; haciendo una transcripción, en vez de formular observa­
ciones propias, no solo me escudo tras autoridades competentes, sino 
que evito que pueda suponerse, al ménos por los espíritus vulgares, 
que me refiero en mis observaciones á personas determinadas.

Dice el informe citado :

"S i por tal pudiéramos llamar la simple exposición didáctica que 
1 nos suministran los textos en los diferentes ramos que comprende 

“ la enseñanza, tendría que decir que en nuestras Escuelas hay tantos 
"  métodos como textos se emplean en ellas ; más si por el contrario, 
“ entendemos por método el árte pedagógico, científicamente gra- 
“ duado, de comunicar la enseñanza, diríase que hay tantos como pre- 
“ ceptores y escuelas, ó que no existe ninguno propiamente hablando.

“ La enseñanza, más que una ciencia, es un arte hija del estudio y 
"de  la profunda observación de las dificultades de la niñez, y en que 
‘ entra por mucho el carácter y el corazón del maestro para llamarse 

"  vocación.
"  Reclutados nuestros maestros de las filas del pueblo por la nece- 

“ sidad de donde surgieron nuestras escuelas, llevaron al magisterio 
“ por todo contingente, saber leer, escribir y contar, y otros eonoci- 
“ míenlos rudimentarios muchos de ellos, tal cual los habían apren- 
"  dido en su niñez, con lodos los errores y prácticas rutinarias y tra- 
"  dicionales.

“ Así, cada uno, auxiliado por el texto, enseña lo que sabe como lo 
"  ha aprendido.

“ El método, pues, es esencialmente teórico y automático, porque 
1' es el conocido, el tradicional.

"  Poner en manos del alumno el silabario, el libro, el catecismo ó
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“ lu gramática, oualesquiera que sean su edad y mis aptitudes inlelee- 
“ t nales; señalarle y liuoerle repetirla lección y dejarle ejercitar »a 
“ memoria con sonidos articulados, cuyo signilicudo no comprende, 
“ hasta repetirlos de memoria con mó» ó menos prontitud y lucidéz,

es el primer paso. Estudiar lu definición ó príori para repetirla y eje- 
“ catarla de memoria, con el auxilio de la voz viva del maestro que 
“ no se aparta del texto, sin que tenga parte alguna el entendimiento 
“ y la voluntad del alumno, es el complemento. Y, si á esto mili 
“ ueonsejudo sistema que tiene su origen en la falta de estudio y 
“ prepnrncion de nuestros maestros en lu ciencia <j arte pedagógica. 
“ se agrega la carencia en nuestras Escuelas de programas graduados 
“ que metodicen laeuseflan/.u, se comprenderá toda su deficiencia.

“ No es mi ánimo, al usar este lenguaje, hacer un eurgo por ello ú 
“ nuestros preceptores, ni menoscabar la merecida reputación de 
“ muchos de ellos, acreedores á la consideración pública y del 6o- 
'■ bienio, por su contracción y virtud; pero debo á mi anhelo por lu 
“ instrucción de la juventud, decir toda la verdad, como el medio 
“ más eficaz de remediar el mal y de conjurar los errores.

“ Creo del caso agregar aquí, en nuestro descargo, para que lu vn- 
“ nidad ó el amor propio no resista los consejos de lu razón y de la 
“ experiencia, que esta» observaciones y absurdos legados por la Ira- 
“ dicion y practicados por nuestra inexperiencia, no son propios so- 
“  lamente de nuestras Escuelas, sino del estado primitivo en que se 
“  encuentra la enseñanza en todalu República. ”

“ Las mismas causnB producen los mismos efecto», en San Juan 
“  como en Buenos, y para demostrarlo, dada la identidad de las cosas, 
“ nie permitiré hacer propia, haciendo llgurar en este informe, la au- 
“ torizada apreciación de obreros conspicuos y distinguidos de la edu- 
“ cacion pública en la capital de la República.

u En los u Anules de la Educación Común, publicados en Bue- 
“ nos Aires por la seflora doña Juana Manso, encontramos en el N ? 
“ 11 correspondiente al mes de Junio de 1870, en el informe presen- 
“  lado por esta erudita señora al Consejo de Educucion. sobre el es* 
“ tado de las Esencias encomendadas á su examen, lo siguiente :

“ Buso ahora á investigar á que clase de programa obedece lu ins- 
“ trucciou que se imparte eu estas escuelas por mí visitadas. A no ser 
“ la enseñanza rudimentaria de los ramos elementales muy delicien* 
“ tes, propiamente hablando, no existe programa alguno graduado 
“ científicamente. Desde la lectura enseñada por la Auagnosia, toda 
“  laenseñanzu está confiada á la repetición automática de los sonidos. 
“ La Anagnosia idiotiza al niño, lo rebaja á la especie del uulúrñutu, 
“ hace abstracción de la analogía de las formas, y suprimid su aeti 
“  vidad.
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" Todo el afun es que el nido aprenda a leer aunque no se le enseñe 
“ ¡i comparar ni ú discernir, sino que imaginándose que la mente hu* 
“ mana es una especie de pileta ó de bolsa, de lo que se trata con 
“ preferencia es de llenar la pileta ó bolsa de una cantidad de pala- 
“ bras cuyo significado no conoce, muchas veces ni el mismo que le 
“ torna las lecciones de memoria.

“ Cuanto más ligero recita el niño, más se admira su capacidad. 
“ que se toma por un talento precoz, y de este modo oraciones de la 

iglesia, definiciones gramaticales, descripciones geográficas, nú- 
u meros águiza de repique, historia sagrada, catecismo teológico, todo 
u pasa al buche, bolsa ó pileta, y esta es nuestra instrucción.

“  Tan poca conciencia profesional existe, que he encontrado Escue- 
“ la donde del silabeo se saltaba á las fábulas; y otras donde de la 
“ Auugnosia se pasa, ó al Método Gradual de Lectura, ó al Abécé 
“ racional,'y aún é la cartilla Peña. La lectura no es todavía un arte 
“ para nosotros; en nuestras escuelas raros muestras hacen uso si- 
“ quiera de la puntuación, cuyos siguos 6 infleccioi.es correspondien- 
“ tes ignoran los alumnos.

“ Hasta aquí el juicio de la señora Manso sobre los métodos de ense- 
“  fianza, y para que no se diga que es un juicio aislado y equívoco, 
““ agregamos también el del distinguido literato ex-Jefe del Departa- 
“ mentó General de Escuelas de Buenos Aires, señor don J. M. Estra- 
““ da, informando sobre la misma materia en su Memoria correspon- 
“ diente al año de 1870.

“ En las escuelas de Buenos Aires, dice el señor Estrada, no son los 
maestros quienes enseñan ni la Aritmética, ni la Gramática, ni ramo 

“ alguno: son Sastre, Herranz, Smith. El maestro cuida de que los 
“  niños estudien, pero no enseña. Es un celador y un pasante: un 
“ celador que impone silencio con voz estentórea y talante terrífico: 
“ un pasante que toma lecciones de memoria. Suele ser también un 
“ verdugo, pera no lo contemplaremos vestido con la túnica roja. 
“ Bástenos considerar que no es maestro.

“  Digo que sus funciones docentes se limitan á probar la memoria 
“ de sus alumnos; y llego aquí al punto capital en la críticu de nuestro 
“ método actual, que explica á su vez todas las incoherencias de. los 
“ programus, y todas las extravagancias de los sistemas.

“ Si se trata de la aritmética, el método bonaerense no consiste en 
“ trasmitir ú los niños, por los medios concretos que le son accesibles.

la idea del número desarrollando la de la unidad; si se trata de la 
“ gramática, no consiste cu desenvolver en ella la facultad de expre- 
11 sar, de eonsuuo con la de concebir; si se trata de la geografía no 
“ cousiste en enseñarles la extensión y las divisiones del Globo en 
"■ relación con el pedazo, infinitamente pequeño, de mundo que habi- 
•' tan y conocen familiarmente, et aiede coateris.

'“La enseñanza de la aritmétioa comienza por la definición buena ó
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“ malo, pero siempre (i prinri de esa ciencia. Definición y ciencia 
“ definidn son incomprensibles para los niflos. Continúa por la eje- 
“ cueion mecánica de operaciones, cuyo secreto no conocen, puesto
1,1 que no lo entienden, porque se les ensefiu á  p r in r i :  otra causa de nu - 
“ lidad. Me visto en las Escuelas centenares di- niños que ejecutaban 
“ con prodigiosa rapidez las multiplicaciones más complicadas, y sin 
“ embargo no sabían leer una cantidad de cuatro guarismos, ni resol- 
“  ver un problema que. consistiera en la suma de dos cifras. Lasórie de 
“ operaciones de. composición y descomposición de los números, se 
“ lesenseña enzic zac, según la enumemeion de libros valetudinarios: 
“ sumar, restar, multiplicar y dividir. Los mnestros jóvenes se hocen 
“ sustituir por mnestros chochos, y siembran sal en la cabeza de los 
“ niños. Con excepción de tres escuelas, no he encontrado en Buenos 
“ Aires, ninguna en que los niños estén habilitados para el raciocinio 
“ aritmético; por que no se les inicia sino en definiciones aprendidas 
“ de memoria y operaciones mecánicas. Dábale un dio un problema 
“ áun niño de primera sección en una escuela elemental, y el maes- 
“ tro me decía: “ Permitame Vd. señor Jefe que le eche la cumia, 
“ así están acostumbrados. —Calculo que este sería el método de 
“ Salcedo. — Insistí en plantear el problema: el niño balbuceé; dié 
“ vueltas, abriólos ojos, me miró de arriba abajo, rompió la tiza en 
“ un movimiento convulsivo. El maestro aplicó entonces su método. 
" y el niño, no resolvió el problema, pero sacó la cuenta. "

“ Tan análogo á nuestra situación es el conjunto presentado por la 
“ señora Manso y el señor Estrada, respecto ú las Escuelas de Buenos 
“ Aires, que las excepciones especiales y de detalle que pudiera 
“ mencionaren las nuestras, no cambian la naturaleza del mal y del 
“ sistema practicado por la generalidad de sus preceptores, con más 6 
“ menos diferencia ó gravedad.

Para demostrar cuan bien se ajustan esas observaciones, al estado 
de nuestras escuelas, créo conveniente transcribir el juicio emitido 
por varias de las Comisiones Examinadoras en los respectivos informes. 
Esas transcripciones servirán para hacer bien sensible cual es el de­
fecto capital de la enseñanza que se da en las escuelas públicas; po­
diendo asegurarse, que lo que se dice de algunas escuelas puede apli­
carse con igual justicia á la casi totalidad, como he tenido ocasión de 
constatarlo en casi lodos los casos en que he tomado parte activa en 
los exámenes.

La Comisión Examinadora de la Escuela de niñas uúm. 2, dice en su 
Informe:

“ Pero existe una causa anterior, independiente hasta cierto punto 
“ de la voluntad de los maestros, ajena del todo á la contracción de 
“ los discípulos, que hace casi del todo infructuosos sus esfuerzos, por
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“ que los encumitia torcidamente, encerrando las inteligencias de una 
“ y otras en límites estrechos, sometiéndolas á procedimientos rutina- 
“ rios, y casi pudiéramos decir mecánicos. Ese obstáculo, cuya remo- 
‘‘ cion es de todo punto necesaria para hacer de la educación popular 
“ lo que debe ser y lo que la Comisión de I. Pública se propone que 
“ sea, es el método antiguo y vicioso que en todas nuestras escuelas, 
“ con más ó menos excepciones, se observa, y el apego casi incons- 
u cíente á los textos oliciales de enseñanza.

*• No llamaríamos especialmente la atención de Vd. hacia este punto 
“ capital, sino creyéramos estas consideraciones, en primer lugar im- 
“ prescindibles para dejar constatado el sentido de nuestro informe, 
“ y también en alguna mauera conducentes, á contribuir por nuestra 
11 parte al noble lin que con tanta decisión y constancia se propone 
“ la Comisión que Vd. preside.

“ Es lamentable, en efecto, que se inutilicen asiduos trabajos y que 
“ se malgasten años preciosos de las niñas, reduciendo casi tan solo á 
“ un ejercicio inconsciente de su memoria la educación, que debía 
•' poner en juego y desarrollar las facultades todas de sus almas, dentro 
“ del límite, bien entendido, que exigen su edad y su naciente inteli- 
“ gcncia.

“ Nos limitaremos, para dar fundamento á estas observaciones, á 
“■ citar el método seguido y los resultados que se obtienen en algu- 
“ nos ramos de la enseñanza primaria.

“ Tomemos por ejemplo la historia, ¿á qué se reduce su enseñanza 
“ en la Escuela?

u A un puro ejercicio de memoria. Se interroga a una niña cual- 
“ quiera sobre un hecho determinado, se le pide que haga una expo- 
“ sicion sobre la vida y empresas de un personaje célebre, y responde 
“ recitando de corrido alguna página del texto que se lia puesto en 
“ sus manos ó las lecciones de la maestra. Pero pregúntesele donde 
w tuvieron lugar los sucesos que refiere, en qué mundo, en qué ciuda- 
“ des y dónde están ellas situadas, y no se obtendrá seguramente una 
“ respuesta satisfactoria, porque las niñas saben recitar de memoria,

pero no comprenden ni se forman muchas veces idea de lo que 
“ dicen. En vez de hacerles estudiar conjuntamente la historia y la 
“ geografía, como dos conocimientos que se complementan el uno y el 
“ otro y que no pueden separarse, por que no existen por sí solos, se 
"  les acostumbra de este modo, á considerar, cuando mucho, los acou- 
'• tccimientos que no pasan ante su vista, como transcurridos en un 
“ mundo superior de que no se dan cuenta ó cuya existencia no sos- 
“  pechuu.

" Idéntico vacío se observa en la enseñanza de la geografía: la 
" menor de las alumnas sabe definir perfectamente lo que es una 
“ isla, golfo ó estrecho; distingue en teoría un cabo de un promonto- 
•' rio: recorre con seguridad los límites de la República y sus de-
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“ partamentoB; pero se desciende (i hacerles una pregunta práctica 
“ sobre estas materias, se les pide, por ejemplo, que designen los 
“ puertos que encontrarían en un viaje emprendido desde Maldona- 
“ do al Salto, ó que déu la razón de porqué es Montevideo la Capital 
“ de la República é el Durazno de su Departamento, y no pueden 
“ acertar con esta razón ni encontrar aquellos puertos. "

La Comisión examinadora de la Escuela de Párvulos uúm. 1, dice 
en su Informe :

“ La Comisión no puede prescindir de hacer constar un vicio, por 
“ otra parte, generalizado en todas las Escuelas y es, que ú nidos que 
“ no saben resolverlas rnás sencillas cuentas prácticas de una ó dos 
“ cifras se Ies baga operar con cantidades fabulosus. No saben é saben 
“ mal apénas lo que es una unidad y una decena y trabajan con mi- 
“ llones, centena^ de millur, etc., etc. La Comisión no acierta á com- 
“ prender á que objeto responde esa exbuberaneiu de guarismos.

“ Las secciones de gramática todas definen bien y mucho. Las 
“ secciones 6 f  y 6? ensayan el análisis con acierto relativo á la 
“ edad de los niños, distinguiendo el número singular del plural, el 
“ sustantivo y el adjetivo.

“ Ln Comisión ha dicho que delineo bien y mucho, porque las 
“ clases todas, en las que se encuentran muy numerosas criaturas 
“ de 3 á 4 años, responden euutundo á las preguntas conocidas de 
“ ¿ qué es prosodia ? ¿ qué es sintúxis ? ¿ qué es ortografía ? etc., ele. 
“ La Comisión lia abierto ya juicio sobre el abuso que se hace genc- 
“ raímente de la memoria pero esto es sin duda la exageración del 
“ exceso. ”

La Comisión examinadora de la Escuela de niñas núm, 5 dice en 
su informe :

“ Las clases de aritmética manejando los números abstractos en la 
“ forma y del modo restringido en que lo hacen todos losdius é inler- 
“ rogadas y dirigidas por la maestra, se expidieron bien ; pero, como 
“ la mesa propusiera algunos problemas hízosc notable lu falta dc 
“ raciocinio, como enlodas las Escuelas observadas, en esta asignatu- 
“ ra y que la autorizan á esta Comisión para opinar que no están las 
“ niñas de la Escuela núm. Sen aptitud de resolver ningún problema 
“ práctico, por sencillo que sea.

“ Como puede creerse que los planteados por el presidente eran iu- 
“ trincadosy difíciles la Comisión tomó nota textual de ellos. El se- 
“ gundo grupo de la 4? sección ( inferior de la Escuela ) deilnía bien 
“ y operabu en el pizarrón con cantidades de enteros y quebrados y 
“ entónces dictóse la pregunta siguiente: con 26, 3|4 varas de género
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'* se hicieron 3 vestidos; en el primer vestido se emplearon 8 varas 
"  y 4J5, en el segundo 7 varas y 6|8, en el tercero 9 varas y 2[3, ¿ cuán- 
“ to género sobró?

“ El primer grupo déla misma sección sumaba y restaba enormes 
“ cuntidudes decimales en el pizarrón y el presidente propuso: He 
“ hecho 8 vestidosque me han costado 39 $ cada uno, solo tengo 218 $ 
>k 95 cents., y mi madre me regala con ese objeto 15 $ 12 cents., ¿ cuán- 
“ to dinero me falta para pagar los vestidos ?

“ Apesar de todos los esfuerzos de la mesa para hacerse compren- 
"  der y de los signos arrancados á la maestra por su natural impa- 
“ ciencia, las secciones no sabían lo que tenían entre manos. ”

La Comisión Examinadora de la Escuela de varones núm. 22 dice 
en su Informe:

“ Las materias que los niños poséen con bastante perfección, son : 
“ escritura, aritmética y gramática, y las dos secciones superiores, 
“ geometría. Los conocimientos en las otras asignaturas, aunque no 
“  se puede suponer en manera alguna descuido ó falta de capacidad 
“  en el maestro, parecían resentirse de la falta de ejercicios prácticos 
“ é ilustraciones. Acaso tengamos que achacar este defecto á la falta 
“ de útiles arriba mencionada.

“ No será ocioso, con tal motivo, someter á la H. Comisión de I. 
“ Pública la conveniencia de recomendar á los señores maestros que 
“ pagándose ménosde teorías, aprendidas puramentede memoria, sin 
“ atractivo para los niños, puesto que no comprenden su significado, 
“ pongan especial empeño en que toda definición sea precedida de un 
“ ejercicio práctico preliminar, siempre que sea posible.

“ Ademas, sería conveniente que los encargados de enseñar, se pe-
netrasen bien de la nulidad de sus esfuerzos cuando los niños no 

“ comprenden el verdadero sentido y significado de las palabras que 
“ pronuncian. Un maestro, por científico y profundo que sea, si no 
“ logra hacerse entender de sus alumnos, verá siempre su3 esfuerzos 
,l coronados por la esterilidad más desconsoladora.

“ Convendría pues, en los casos que la materia lo permita, hacer 
u la aplicación práctica por toda clase de ejercicios, pintando, tra- 
“ zando y palpando, si puede ser.

“ Para lograr que los niños comprendan el significado de las pala- 
“ bras que traspasan los límites del lenguaje rudamente vulgar, 
“ sería una poderosísima ayuda establecer durante la lectura, expli- 
■t caciones y recitaciones orales de lo leído. Podrían así mismo á la 
“ hora del dictado, dar á los niños cierto número de palabras espe- 
“ cíales para que combinándolas y agregándoles otras á voluntad 
“ formen una cláusula, etc.

llusta qu é punto se prestan para la enseñauza útil y amena, los
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“ actuales textos de lectura, sería cuestión de uu informe detenido y 
“ especial, pero aun A trueque de traspasar los limites del presente, 
“ luJuuttt Examinadora indicará, que algunos como textos para lee- 
'• tura, entiéndase bien, le parecen detestables, sobretodo para la« 
“ secciones á que en la mayoría de las escuelas se les destina. "

La Comisión Examinadora de la Escuela de ñiflas mim. 17, dice 
en su Informe:

11 Como se vé por la respectiva clasificación de gramática, las sec- 
“ ciones superiores están bastante adelantadas ; pero vienen ú pro-

yectar sobre ellas alguna Bornbru las secciones inferiores ; no por 
“ falta de inteligencia ni laboriosidad de quien las dirige, sino por el 
“  método inconveniente de ensenarlas corno en otros informes hemos 
u tenido ya ocasión de manifestarlo relativamente ú la enseñanza de 
“ geografía; y que también cu esta materia podemos decir lo mismo.

“ Es de sentir que en esta escuela sedé aún poca importancia á Iiih 
“ lecciones sobre objetos que desearíamos ver abrazar con fervor 
“ por todas las personas encargadas de arrojar la primera semilla del 
“ saber en la fecunda inteligencia de los niños.

“ Por otra parte no debemos hacer un reproche especial siugulu- 
“ rizándonos á esta escuela con respecto ú lo que acabamos de decir.

“ Es á nuestro juicio extensivo á casi todas las Escuelas por el 
kt método inconveniente de no concretar la enseñanza, limitándose 
“ ella únicamente á tratar las cuestiones en abstracto; y b¡ por algo 
1" anhelamos el establecimiento de la Escuela Normal de mujeres, 
“ cuanto antes, es porque con ella vendrá necesariamente un cambio 
“ radical en los métodos de enseñanza; el cual tendrá que ser seguido 
“ úun por las personas que no la hayan frecuentado: pero que á su con- 
“ tacto no podrán permanecer estacionarias ante el movimiento inte- 
'■ leetual operado en los últimos tiempos, en la importante cuestión 
k'' de la enseñonza primaria. "

La Comisión Examinadora de la Escuela N ? 20, dice:

“ En Aritmética, se propusieron á las secciones superiores algunos 
“ problemas de fácil solución, que no pudieron resolver ó que lo hi-
1,1 eieron con dificultad. Idéntica cosa pasó con las secciones á cargo 
“ de los Ayudantes. La 45 sección no demostró posécr los conocí- 
“ mientosque establece el reglamento y que consisten en nplicaoio-

nes prácticas de las cuatro operaciones fundamentales á los usos 
“ más comunes de la vida.

“ Este defecto es comuu á la mayor parte de las Escuelas que 
“ hemos examinado.

“ Los alumnos de la y 75 sección del programa, ú quienes se
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" suponía con conocimiento exacto de la aritmética y del sistema mé- 
“ trico, se han visto en dilieultades para resolver los problemas más
1.1 sencillos.

“ Es, que la ensefianza de la aritmética en las Escuelas Públicas es 
“ sumamente deficiente . Se enseñan las operaciones y los principios
1.1 y reglas,pero no se les enseña á hacer uso de ellos — á aplicarlos. — 
“  Por esta razón los alumnos de la Escuela N ? 20, que habían apren- 
“ d¡do todo el programa, no supieron algunos problemas sencillísimos 
“ 8¡n que se les dijera esta es una operación de multiplicar quebrados 
“ ó se resuelve extrayendo la raíz cuadrada, etc.

“ En los secciones inferiores es algo peor, la mayor parte de los 
“ niños no tienen idea de la extensión, capacidad, peso, etc. El sistema 
'L métrico se enseña sin que los niños adquieran una idea del metro y 
“ de su extensiou.

,l En la enseñanza de la Geometría sucede otro tanto. En la casi to­
talidad de las niños examinados, sus conocimientos no pasan de las 

“■ Uncus, de las figuras planas y de los cuerpos sólidos, sin aplicación á 
“ los objetos reales que adornan la Escuela, sin establecer compara- 
“ eion alguna entre las líneas y figuras cou los objetos comunes que les 
“ rodean y que están constantemente bajo su observación.

“ Como se ve, esto no es Geometría sino simplemente ideas de las 
“ formas y de las líneas y para esta ensefianza es innecesario un texto 
“ determinado.

“ En el Manual de Lecciones sobre Objetos de Calkins están á 
'■ nuestro juicio comprendidos todos los conocimientos que se dan hoy

en nuestras escuelas á las primeras secciones ; ese libro que casi 
“ todos los maestros conocen es el que conviene poner cuanto ántes 
“ en práctica en las escuelas municipales, para que la enseñanza sea 
“ eficaz, y dé los resultados que esperamos.

“ En Gramática, todos los alumnos respondieron á las preguntas 
“ que se les hicieron por el texto de Araño, lo que nos demuestra que 
“ los uiños han perdido completamente el tiempo que han consagrado 
“ á ese estudio.

“ Debemos, sin embargo, hacer notar que el niño Julio Enamorado 
“ supo hacer uso de la puntuación para variar el sentido de una frase, 
“ aumentando y disminuyendo el número de personas á quienes se 
“ refería. En la conjugación de los verbos están bastante atrazados.»

Así, pues, á pesar de las reformas que paulatinamente han ido 
introduciéndose en nuestras escuelas públicas, en lo que se refiere á 
los edificios y menaje escolar, a los útiles y al personal enseñante, 
consérvase casi intacta la antigua organización, y síguense métodos y 
procedimientos cuya ineficacia ha hecho evidente, en todas partes, 
una prolongada y dolorosa experiencia.

Los perniciosos efectos que produce el reducir la enseñanza á confiar
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exclusivamente Ala memoria la adquisición de conocimientos, salvan 
lo» límites de la Escuda y llegan á tener tnnnifeslucioncs elocuentes 
y sensibles en todas las esferas de la actividad social.

Kien ó mal el niflo se educa siempre; las influencias que lo rodean, 
determinando sus acciones, le créan hábitos, que pueden contrariar ó 
favorecer el desarrollo y la robustez de sus facultades.

Cuando en la Escuela se ejercita exclusivamente la memoriu, ha­
ciendo que permanezcan inactivas las demus facultades mentales, se 
adquiere el hábito,desde los primeros afios.de reposar enel pensamien­
to ajeno, no observando, no reflexionando, no razonando por acto 
propio; y más tarde, esos hábitos adquiridos en la Escuela, oreando 
esa segunda naturaleza que es hija de la costumbre, haeen que el 
hombre sea incapaz de observar, de pensar, de raciocinar, por sí.

No ú otra enusa que al defectuoso método de ensefiunzu seguido en 
nuestras Escuelas debemos atribuir nuestra relativa incapacidad puru 
la solución de ios más sencillos problemas de la vida: nuestra relati­
va esterilidad para crear, para inventar, puru concurrir activamente 
al acrecentamiento del tesoro común de los pueblos civilizados. Re­
petimos en la Escuela las palabras del texto; repelimos en el aula las 
palabras del catedrático; y más tarde, repetimos en la vida las accio­
nes y las ideas y las preocupaciones y los errores de nuestros pudres y 
de nuestros mayores.

Esesteel mal endémico, de carácter grave, que nllige á muchos de 
los pueblos que hablan nuestro idioma; y acaso el único medio de cu­
rarlo es cambiar los métodos y los procedimientos seguidos en la Es­
cuela primaria, transformando de esa manera la educación de lu 
niflez, y como consecuencia, en el correr de pocos afios, la sociedad 
entera. *

Es tarea á emprender, es obro á realizar, á pesar de todos los obs­
táculos que puedan oponerse, de todas las dificultades con que haya 
que luchar.

Iniciarla puede serla obra de un dia ; ponerla en práctica latareu 
de algunos meses; pero para llevarla á cabo serán necesarios los es­
fuerzos de varias generaciones.

No por eso, sin emburgo, es ménos imperioso el deber que tienen 
las autoridades escolares de emprender la reforma de la enseñanza, 
lanzándola en nuevas y más fecundas vías.

Asilo lia comprendido la Comisión de Instrucción Pública ul san­
cionar el nuevo Reglamento General de Escuelas, cuyo programa di­
dáctico exige la aplicación de métodos racionales á la enscfiuuza de 
todas y cada una délas materias que lo constituyen.

Los espíritus impacientes acuso hayan creído que lu Comisión de I. 
Pública lia demorado demasiado la reorganización de las Escuelas y la 
reforma de los métodos de ensefianzu; pero ella bu creído que, Antes 
de lanzarse de lleno en la vía de las reformas rudieules, cru convenían-

>•«
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te conocer bien los elementos con que podia contarse y tomar aque­
llas medidas preparatorias que, regularizando por completo la marcha 
de la administración escolar, sirvieran para preparar el terreno.

Los trabajos relacionados en esta Memoria dan prueba evidente de 
que ese pensamiento se ha seguido con constancia, marchando siem­
pre con paso regular y firme hácia un punto de antemano sefialado.

Fuera aventurado afirmar que el Reglamento General de Escuelas 
se ha llevado á la práctica en lo que el príncipe de Bismark llamaba 
el momento psicológico; pero es indudable que, eu el tiempo trans­
currido desde que se instaló la actual Comisión de 1. Pública, se han 
ido produciendo modificaciones sensibles que lian venido á facilitar 
la promulgación del Reglamento; que la reforma, siuo hubiera abor­
tado por completo, habría encontrado al menos dificultades casi inven­
cibles si se hubiese llevado á la práctica hace un aflo, miéntras que 
hoy esa reforma se preseutn como posible, como practicable, ya que 
no, como una tarea fácil de realizar.

97

f¡ 2 P — BASES DE LA REFORMA

Acaso la causa primordial de lo inadecuado de los métodos que se 
lian aplicado hasta ahora en nuestras Escuelas, puede encontrarse eu 
que se ha creído erróneamente que el fin principal, ya que no único, 
de la Escuela primaria, es instruir, comunicar á los alumnos un 
número determinado de conocimientos, más ó menos adecuados á sus 
necesidades actuales y futuras, pero sin preocuparse más que secun­
dariamente de educar. Es esto, invertir el orden de los factores.

La Escuela primaria debe ser principalmente educadora; secunda­
riamente instructora.

Investigando los fines de la Escuela primaria encontraremos que 
estos pueden reducirse átres:

1 ? La adquisición y uso del lenguaje, en sus diversas manifestacio­
nes de oral y escrito, como instrumento indispensable para la 
proseettsion de cualquier estudio.

2? El ejercicio y nutrición de las diversas facultades y poderes 
para darles salud, fuerza y habilidad; creando buenos hábitoss, así 
eu las manifestaciones de la naturaleza mental y moral como eu 
la conservación y empleo de las fuerzas físicas.

3? La adquisición de aquellas ideas y conocimientos que pueden 
iluminar la mente y darle los materiales necesarios para la vida 
del pensamiento, habilitándonos para vencer, con ménos esfuerzos 
y mejor éxito, las dificultades que senos presentan.

A estos tres fines puede reducirse bien toda la obra de la Escuela
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primaria; y fácil es nolar que en ellos descuella en primer término 
el que se refiere al ejercicio y nutrición de ln» distintas facultades y 
poderes para darles salud, fuerza y habilidad.

‘El ejercicio es la ley suprema del desarrollo; en la naturaleza física 
como en la naturaleza moral y mental del ser humano, los órganos y 
las facultades que no se ejercitan se entorpecen, se debilitan y iiun 
llegan á atrofiarse por completo, cuando la inacción se prolonga du­
rante un largo período de tiempo.

En el cuerpo tenemos una prueba evidente de esta verdad en lo 
torpe, en lo inhábil, que es á menudo la mano izquierda ú causa de 
que no se le ejercita como la derecha, y aún cuando nada hay en la 
estructura natural que legitime esa absoluta primacía que se dá 
generalmente á la mano derecha. En cuanto á los resultudos 
que pueden obtenerse por medio del ejercicio para dar robustéz y 
habilidad ú los órganos, tenemos también una prueba evidente 
en los trabajos que llegan á realizar los acróbatas, los pruebis­
tas ó los saltimbanquis. A cada dia vemos en nuestros teatros y en 
nuestros circos hombres que dan pruebas de extraordinaria fuerza, 
de ugilidad extraordinaria, de resistencia que parece increíble. Quien, 
como Miss Leona Daré, mantiene con los dientes un trapecio en el que 
hacen ejercicios dos equilibristas ; quien, como el hombre-canon, so­
porta el golpe de una bula de á doce, recibida sea en la mano, sen en 
pleno pecho; quien, en lin, como casi todos los payasos de las compn- 
pabías acrobáticas, sirve de base ú una pirámide humana que se forma 
con ocho ó diez hombres. Y todas estas pruebas de extraordinaria 
fuerza son un simple resultado del ejercicio.

En la naturaleza mental el ejercicio produce los mismos resulta­
dos; las facultades que se ejercitan, adquieren más fuerza y más ha­
bilidad. Las pruebas podrían presentarse á millares con solo recor­
dar la facilidad y la elocuencia con que hablan al público los que se 
han ejercitado en hacerlo, la manera como se produce el periodista, 
que recibe una noticia importante cualquiera y la comenta, sin em­
plear más tiempo pnra hacerlo que el que tarda su pluma en correr 
sobre el papel; las alturas ú que se eleva la imaginación de los poetas 
robustecida por un ejercicio constante, y todas las manifestaciones ex­
cepcionales del pensamiento humano.

Es, pues, el ejercicio el medio principal que debe emplearse pura 
el desarrollo y el crecimiento de las facultades; y la Escuela prima­
ria habrá realizado uno de sus más importantes fines, cumulo, em­
pleando ese medio, haya favorecido el desarrollo normal de todas las 
facultades y poderes del sér humano.

Pero, no es solo que la Escuela primaria, en sus condiciones actua­
les, sea esencialmente instructora en vez de ser educadora ; es que aúu 
para instruir emplea medios inadecuados y obtiene, en consecuencia, 
resultados casi negativos.

‘J8
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.Si el ejercicio regular de todas las facultades y poderes estimula y 
favorece el desarrollo normal, el ejercicio exclusivo de una sola fa­
cultad ó de un solo órguuo, produce un desequilibrio que es fatal para 
las demas facultades y los demas órganos.

Ejercitando exclusivamente la memoria déjanse en completa inac­
ción todas las facultades activas de la mente: la simple percepción, 
la observación, la reflexión, el raciocinio, se entorpecen, se debilitan. 
La memoria misma, no recibiendo el auxilio de las otras facultades 
que permanecen inactivas, descuida los hechos, las ideas, para no con­
servar más que las palabras. Es más bien que la memoria filosófica, 
la memoria musical, aplicada sin embargo, por un extravío incom­
prensible, no á la recordación de las notas musicales, sino á la de pala­
bras y frases cuyo objeto uo es producir determinados sonidos, sino 
expresur determinadas ideas.

Es, pues, necesario ejercitar igualmente todas las facultades y po­
deres, de manera que, del ejercicio parcial de cada facultad, de cada 
órgano, sábia y juiciosamente aplicado, resulte el ejercicio armónico 
de todo el conjunto, el desarrollo normal de todo el organismo.

A ese lin tiende la aplicación de métodos racionales á la educa­
ción y á la instrucción, comunicadas por la Escuela primaria.

Otro de los fines de la Escuela primaria, es el de hacer adquirir el 
conocimiento y uso del lenguaje ; y el de alguno de los diversos ramos 
de la ciencia.

Esta parte instructora de la Escuela primaria, divídenla los italia­
nos, con mucho acierto, en instrumental y real. Es instrumental si 
enseña la lectura, la escritura, los números, que son instrumentos in­
dispensables parala adquisición de conocimientos. Es real, si trata de 
objetos reales como la naturaleza, el hombre, el cosmos. La instruc­
ción real tiene forzosamente que limitarse en la Escuela primaria. 
Hay que elegir entre el variado y rico caudal, que forma el tesoro 
común de los pueblos civilizados; entre la larga lista de todas las 
ciencias y de todas las ártes de que está en posesión el hombre, aque­
llos conocimientos que, por una parte, puedan servir mejor para 
auxiliar la acción educadora de la Escuela primaria, y por la otra 
que respondan con más fidelidad á las necesidades futuras del alunmo. 
Para auxiliar eficazmente la acción educadora de la Escuela prima­
ria es necesario que la instrucción que se trasmita esté en relación 
con el grado de desarrollo del alumno.

Respecto á la parte física, todos reconocen que es distinto el alimen­
to que debe darse al niño del que debe darse al hombre; pero en el 
órden mental y moral preténdese amenudo, y es lo que se ha practi­
cado hasta ahora en nuestras Escuelas, que el alimento conveniente 
para el hombre es igualmente conveniente para el niño. De ahí que 
se haga empezar los estudios, desde los primeros pasos de la Escuela 
primaria, empleando las definiciones, las reglas, las formas déla cien-
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ció, en unn palabra, todocl aparato cicntílloo ; como sí las ciencias cu 
sus (orinan y definiciones actuales no fueran el resaltado de unn lenta 
elaboración, de una aglomeración y comparaeion de hechos aislada­
mente observados, sucesivamente ordenados, clasificados y metodiza­
dos, hasta deducir de ellos las reglas, las definiciones, los principios. Es 
ese el procedimiento que han seguido los hombres para la formación 
de la ciencia, y sin embargo se pretende que en lo Escuela primaria 
el órden natural se invierta, empezando por los principios, por las 
definiciones, por las reglas, sin tomar para nada en euentu, n ie l es­
tado de desarrollo del alumno, ni la adaptación de los medios ó la 
consecución del (lu que se desen.

Pura designar las mnterinsque deben ensenarse en la Escuela pri­
maria no debiera averiguarse, cuales conocimientos son más útiles 
liara el hombre, sino cuales puede adquirir mejorad nido; escogiendo 
entre aquellos que puede aprender mejor, los que más útiles hayan 
de serle en el porvenir.

Hasta ahora el programn de nuestras Escuelas primarias compren­
día las siguientes materias: Lectura, Escritura, Aritmética, Gramá­
tica, Geografía, Constitución de la República, Moral y Religión, y 
nociones de Geometría y Álgebra. En la confección del Programa 
del nuevo reglamento hemos conservado esas materias, modificando 
su designación, en algunos casos, y agregando las siguientes: Lecciones 
sobre objetos, Dibujo, Composición, Nociones de Historia, de Fisio­
logía é Higiene, de Física é Historia Natural, Gimnúsia y Música 
vocal.

Délas nuevas materias que liemos introducido, así como de las mo­
dificaciones que hemos hecho sufrir á algunas de las establecidas, voy 
á ocuparme en parágrafos separados, demostrando que se ajustan fiel­
mente á los fines de la Escuela primaria; puesto que pueden auxiliar 
eficazmente su acción educadora y que son á la vez una instrucción 
apropiada á la naturaleza del niflo y útil para el hombre. Dejaré, 
para la terminación de este capítulo el ocuparme del método, en sus 
relaciones con la educación, propiamente dicha, con la instrucción y 
con la organización y disciplina de la Escuela.

i  3 ? —LECCIONES SOBRE OBJETOS

Las lecciones sobre objetos, que figuran en primer término en el 
nuevo programa escolar, no constituyen un ramo especial de los cono­
cimientos humanos; sino que son el medio más eficaz y más natural de 
preparar al alumno para la adquisición de conocimientos regulares, fa­
voreciendo y estimulando el desarrollo de todas sus facultades. En 
ellas, la educación es el elemento predominante; lu instrucción encuén-
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(rase solo en segundo término.. Es regla, no solo de pedagogía sínodo 
buen sentido, que la educación debe ser apropiada; es decir, que los 
ejercicios educativos deben ajustarse á las necesidades actuales y al 
estado actual de desarrollo de los órganos ó de las facultades que se 
quiere educar; y que la instrucción, los conocimientos que quieren 
I rasmitirse, debe estar en relación con la capacidad del alumno ó quien 
se quiere instruir. El desarrollo de las facultades está sometido á 
leyes naturales que el hombre no puede alterar, aún cuando lo quiera; 
y la cantidad de instrucción que puede trasmitirse á un alumno es 
limitada por la capacidad que para recibirla tenga el mismo. Es axio­
ma, lo mismo físico que filosófico, el que lo mayor no cabe en lo 
menor.

Estudiar y conocer, pues, las facultades del niño y el orden en que 
sucesivamente se manifiestan, y adaptar los ejercicios educativos ú 
las diversas facultades, según su diverso grado de desarrollo, es la 
tarea más importante que puede realizar la Escuela.

Las lecciones sobre objetos son medio ettcáz para la consecusion de 
ese resultado..

Siguiendo un orden regular las facultades humanas se ponen en ac­
tividad del modo siguiente ; primero la simple percepción, después la 
observación, más tarde la reflexión, por último las altas facultades 
del juicio y del raciocinio. Para educar, pues, de una manera conve­
niente al niño, los ejercicios deben presentarse como auxiliares del 
desarrollo de las facultades, siguiendo el orden establecido por la na­
turaleza. Primero: ejercicio de las facultades perceptivas, haciendo 
que los niños noten los objetos que los rodean y que se les presenten 
por medio de la vista, del oído, del tacto, del gusto, del olfato, en 
una palabra, de losseutidos. Para que, como resultado del ejercicio se 
adquiera el hábito de una percepción clara, correcta y fácil, hade 
estimularse y robustecerse también la atención, ese procedimiento 
por el cual la mente detiene el curso de sus pensamientos y los fija en 
el objeto que tiene en vista. Segundo: ejercicio de la observación, ha­
ciendo que el niño uote todas las particularidades sensibles de los 
objetos que se le presentan, con el propósito de completar las percep­
ciones y perfeccionar el conocimiento. Tercero: ejercicio de la 
reflexión, haciendo notar las relaciones y usos de las partes, la razón 
de las semejanzas y diferencias, en una palabra, aquellos hechos y 
verdades sencillas que no son, sin embargo, perceptibles por lasóla 
acción de los sentidos. Cuarto : ejercicio de las facultades del racio­
cinio y del juicio, haciendo estudiar los objetos bajo su aspecto cien­
tífico, y notar las relaciones de los hechos con las leyes naturales que 
los regulan y los explican.

Así, las lecciones sobre objetos elevándose á medida que actúan en 
el alumno facultades superiores, adaptan el alimento intelectual á 
las necesidades actuales del niño y, á la vez que favorecen el desar-
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rollo He las facultades con ejercicios apropiados, las robustecen y les 
Hiín más habilidad.

Pura hacer más sensible la manera como las lecciones sobre objetos 
deben adaptarse al grado de desarrollo de las facultades del alumno, 
créo conveniente transcribir aquí algunas indicaciones prácticas á 
que he dado forma en el capitulo relativo de la • Educación del 
Pueblo. »

Tomemos por ejemplo

UN SOMBRERO

Primer grado—El discípulo debe observar el color, la forma, el ta­
maño, el peso, los partes, los materiales y los usos más conocidos del 
sombrero.

Segundo grado—Ademas de los hechos observados en el primer 
grado compara el sombrero con los otros sombreros que debe hnher 
visto, notando las semejanzas y diferencias, y clasificándolo primero 
por sus parles, (amafio, coloró materiales: como grande ó chico, 
blanco ó negro; de castor ó de felpa, etc. Después debe clasificarlo 
más propiamente como sombrero, alto, bajo, elástico, de picos,ele.

Tercer grado—Después de revisar las lecciones anteriores, el discí­
pulo debe empezará observar aquellas calidades que solo aparecen 
por la reflexión, como las relaciones y usos de las partes, el objeto 
del ala, de la copa, del forro; porque se pone ribete ni ala y forro 
de tafilete en la parte que está en inmediato contacto con la cabeza, 
y todos aquellas observaciones que pueda hacer el espíritu, ya algo 
adelantado, de los niños.

Cuarto grado—El sombrero debe estudiarse en su aspecto manufactu­
rero; las leyes de su construcción, los principios de arle que se le 
aplican, sus relaciones con el comercio, con la historia, y con la civi­
lización, etc., diseñadas y comentadas.

Otro ejemplo de un orden distinto:

UNA NARANJA

Primer grado—El color, Informa, el (amafio, el peso, la superficie, 
el gusto, el olor, pueden dar materiales para lecciones que se relució 
nen solo con los sentidos y que, por consiguiente, sean pcrfeclatnen - 
te adaptables á los niños más chicos de la escuela.

Segundo grado—Comparar la naranja con las distintas clases de na­
ranjas y con otras frutas, haciendo notar más minuciosamente sus 
propiedades.

Tercer grado—Observaciones que se rclucionun con la reflexión, 
como, por ejemplo, el uso de la cáscara como cubierta, de lu pulpa 
como alimento y nutrición para las semillas, las semillas, su plurali­
dad, su colocación relativa, etc., etc.
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Cuarto grado—El naranjo como vegetal: las leyes de su crecimiento, 
su historia natural, sus propiedades químicas, de otro género, sus 
productos y valores comerciales, y aquellos hechos relativos á su pro­
pagación y mejora que los niños puedan estudiar con ventaja.

Otro ejemplo aún para completar nuestro cuadro:

UN GATO

Primer grado—Notar el color de la piel, de los ojos, etc., la forma y 
tamaño del cuerpo, las partes, la cabeza, las orejas, los ojos, las patas, 
las uñas,etc.,sus movimientos al caminar, al arrastrarse,al saltar, etc., 
su voz al maullar, al gruñir, etc., los hechos que practica, como 
cazar ratones y pájaros, beberse la leche, jugar y dormir.

Segundo grado—Semejanza de un gato con los otros gatos, con el 
perro, con los otros cuadrúpedos y con todos los animales conocidos 
en general.

Tercer grado—Las distintas condiciones, especiales del gato, necesa­
rias para su vida y sus instintos; la suavidad de su pisada al caminar 
cautelosamente; la rupidezde sus movimientos; sus ojos que ven en 
la oscuridad, lo agudo de sus dientes, la flexibilidad de su cuerpo, la 
penetración de su oido, etc., etc.

Cuarto grado—El gato á la luz de la historia natural, como verte­
brado, de la clase de los mamíferos, órden carnicero, familia carnívo­
ra, género gato: sus hábitos y disposiciones como animal doméstico, 
sus relaciones con el comercio y la industria, su historia, etc., etc.

De mauera, pues, que siguiendo una progresión natural y lógica, las 
lecciones sobre objetos, consideradas bajo el punto de vista de la edu­
cación, están destinadas á favorecer el desarrollo normal de las facul­
tades del niño, siguiendo el órden natural en que ellas se manifiestan ; 
y encarándolas bajo el punto de vista de la instrucción van eleván­
dose progresivamente, de manera que, partiendo, si es permitida la 
metáfora, de una fuente común sepárense más tarde para seguir el 
cauce particular de los diversos ramos del saber, que comunica la 
Escuela primaria.

En cuanto á los resultados producidos por las lecciones sobre objetos 
en lodos los países donde han sido llevadas á la práctica, no pueden 
ser más satisfactorios; y es unánime el testimonio que dan en su 
favor, así los más célebres maestros como los más distinguidos escri­
tores de educación.

En Alemania, en Estados-Unidos, en Inglaterra, en Italia, las lec­
ciones sobre objetos son materia de estudio especial y de preferente 
atención entre maestros y educacionistas, reconociéndose que su in­
fluencia es decisiva, no solo para cambiar la fisonomía de la Escuela
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primaria, sino también para dar formas más fecundas y robustas it 
todas las manifestaciones de la actividad social.

Pestallozzi, decía que, < creía haber introducido una reforma radi­
cal en la enseñanza al hacer del desarrollo de la observación uno de 
los primeros y más importantes Unes de la misión del muestro; y la 
experiencia, lia venido il confirmar aquel juicio del eminente patriar­
ca del método objetivo.

Siguiendo los métodos y procedimientos usados hasta ahora entre 
nosotros, el niño se orla en el hábito de conllar lodo á la memoria ; 
y los hechos y los acontecimientos pasan ante su vista, sin que se de­
tengan á. observarlos, á reflexionar sobre ellos, ni á juzgarlos.

Por el contrario, ejercitando desde los primeros aflos de la vida la 
observación, habituando al nido á observar detenidamente todo 
aquello que lo rodea ó que. cáe Imjo la acción de sus facultades, consí­
guese que el hombre, continuando ese hábito adquirido cu la infancia, 
observe los heehos y los acontecimientos que se le presentan, y, des­
pués de observarlos, reflexione sobre ellos y los juzgue.

Resultado natural de ese desarrollo de la observación cu la infan­
cia, es la fecundidad inventiva que caracteriza al pueblo norte-ameri­
cano ; es la habilidad piáctica que distingue al pueblo británico; es 
la robustez intelectual que se nota cu el pueblo alemán.

Porque, ese principio, el desarrollo de la observación, Irúe apareja 
do, como consecuencia natural é ineludible, el desarrollo de las altas 
facultades de la inteligencia, y la aplicación de métodos racionales ú 
la enseñanza.

Sin haber ejercitado la percepción primero, y estimulado la aten­
ción, no es posible ejercitar la observación, ni crear hábitos observa­
dores. Para poder observar, hay que atender y que percibir; esto, es 
condición indispensable para aquello.

Por otra parte, la mente habituada á la observación no se detiene 
en ella; quiere trabajar y trabaja con los materiales adquiridos; 
después de observar, reflexiona sobre lo que bu observado ; y después 
de reflexionar, juzga. Es el procedimiento natural, la acción regular 
de la mente puesta en actividad; acción que no se detiene una vez 
emprendida, basta que la evolución no se luí realizado por completo.

En cuanto á que del principio fundamental del desarrollo de la 
observación, se deduzca lógicamente la aplicación de métodos racio­
nales á la ensenanza.no es difícil demostrarlo.

Sin conocerel ordenen que se manifiestan las facultades humanas 
y los medios de estimular su desarrollo, no es posible ejercitar la 
observación, ni creur el hábito de observar. La naturaleza, con sus 
leyes inalterables, opondría obstáculos irresistibles ú todo aquel que 
tuviera el quimérico empeño de desarrollar la observación sin seguir 
métodos naturales, sin respetar esas mismas leyes de la naturaleza,

De ahí la imposibilidad de dar verdaderas lecciones sobre objetos
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sin ajustarse á métodos racionales. Es posible, la práctica y la expe­
riencia nos lo muestra á cada instante, hacer que el niño resuelva 
mecánicamente un problema de aritmética, repita inconscientemente 
una lección moral, ó señale automáticamente estas ó aquellas divisio­
nes geográficas; pero no es posible, sin un trabajo propio, íntimo, 
personalísimo del alumno, hacer que éste observe un objeto, un hecho 
ó una acción cualquiera ; no es posible hacer que trabajen las l'acul- 
tadea activas de la mente sin un esfuerzo propio de esas mismas fa­
cultades ; y no es posible conseguir ese esfuerzo de las facultades sin 
la aplicación de métodos racionales.

Las lecciones sobre objetos tienen, pues, una trascendental impor­
tancia ; hacen ineludible la aplicación de métodos racionales en la 
enseñanza de esa asignatura, que formando parte de todos los grados 
hace necesaria en todos la aplicación de aquellos métodos, cuyo obje­
tivo es tener en cuenta las condiciones y las exigencias peculiares de 
la naturaleza humana.

• 2 4 ?  —  ESCRITURA Y DIBUJO

El nuevo Reglamento de Escuelas modifica, como materia de ense­
ñanza, la escritura, en el sentido de que establece su aprendizaje con­
juntamente con el del dibujo.

La escritura, como arte de imitación, emplea los mismos procedi­
mientos y sigue los mismos pasos que el dibujo. En realidad, la escri­
tura no es más que Inaplicación del dibujo á determinado número de 
formas, que sirven para la representación de la palabra. Pero, el 
aprendizaje de la escritura conjuntamente con el del dibujo, no solo 
puede facilitarse, sino que, hace interesante y agradable para el niño 
un estudio que de otro modo es monótono y fatigoso.

Autoridades competentes, Horacio Mann entre ellos, afirman que 
es más fácil aprender á la vez el dibujo y la escritura que aprender 
esta última sola.

Aún cuando así no fuese el solo hecho de hacer agradables y atra­
yentes los ejercicios manuales que son indispensables para adquirir el 
arte de escribir, bastaría, por si solo, para justificar la introducción 
del dibujo en lus Escuelas primarias.

Todos sabemos que el aprendizaje del dibujo deleita, miéntras que 
hostia el aprendizaje de la escritura; y todos, tal vez, hemos recibido 
alguna penitencia, cuando niños en la Escuela, por dar libre rienda á 
nuestras modestas inspiraciones artísticas, haciendo burritos y caballi­
tos en la pizarra, ó en la primera página de nuestros libros de texto : 
mientras que pocos han de haber sido penitenciados por hacer palotes 
fuera de las horas de Reglamento. La razón es sencilla; en el dibujo
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huy más variedad; en la escrituro más monotonía: las figuras ú obje­
tos contemplados y copiados al aprender ádibujar son más grandes, 
más marcados, más distintos unos de otros, y más claramente definí - 
dos con proyeccciones, ángulos y curvas, que las letras copiadas al es­
cribir. Ademas, los objetos contemplados ul dibujar, porsu misma na­
turaleza, atraen más la atención, hacen una impresión más profunda 
sobre la mente, y por esa razón, son copiados con más interés, y más 
exactitud, que las muestras de escribir. Ahora bien, cuando el ojo se 
ha acostumbrado á observar, á distinguir, y la mano á imitar en el 
dibujo, aplica después natural y fácilmente á la escritura los hábi­
tos adquiridos.

A esas ventajas, que tiene como auxiliar, para la adquisición del 
arte de escribir, reúne el dibujo conveniencias de no pequeña impor­
tancia que le son propias.

Raro es el hombre,cualquiera que sea su condición, á quien no le 
sea útil el conocimiento del dibujo. Desde el rico propietario que 
puede utilizar esa habilidad en el diseño de sus campos, de sus casas, 
hasta el modesto artesano, que puede utilizarla en el diseño de un 
mueble, de una pieza del traje, de un cerco, ó de una vivienda que 
se le encarga, á todos y á eudu puso se nos presentan ocasiones de 
aplicar los conocimientos del dibujo que hemos adquirido, ó de sentir 
porque nos falte esa habilidad.

« Pero, dice Horacio Munn, el ser capaz de representar con líneas 
y sombras lo que las palabras no pueden pintar, es solo la menor 
parte del beneficio de aprender á dibujar. El estudio de ese árle 
desarrolla el talento de observar, más aún que el de delinear. Aunque 
un hombre tenga relativamente pocas ocasiones de pintar lo que haya 
observado, sin embargo, el poder de la observación debiera cultivar­
se en todo ser racional. El hábil dibujante no solo es capaz de des­
cribir mucho mejor lo que ha visto, sino que ve dos veces más cosas 
en el mundo de loque de otro modo hubiese visto. Pura aquel cuya 
vista no se ha acostumbrado á marcar las formas, el eolory las peco 
liaridades de los objetos, toda la naturaleza externa está envuelta en 
una niebla que ninguna luz, por brillante que sea podrá disipar. La 
luz que haga desaparecer esa oscuridad debe venir de adentro. Ense­
ñar á un niño á dibujar, pues, es desarrollaren él un nuevo talento, 
que le conliere, digámoslo así, un nuevo sentido, por medio del cual 
no solo se le habilita para cumplir mejor los deberes comunes de la 
vida, y para ser más útil á sus hermanos, sino que puede apreciar 
mejor las bellezas y magnificencia de la naturaleza, que dondequiera 
refleja en su alma las glorias del Creador. >
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Í  5 ?  — COMPOSICION, GRAMÁTICA Y RETÓRICA

Los Reglamentos Escolares, vigentes hasta ahora en la República, 
han establecido siempre la gramática como una de las materias in­
dispensables en el programa de las Escuelas, de cualquier grado que 
fueran.

La gramática se enseñaba lo mismo en la Escuela Superior que en 
lade Párvulos; y áun cuando es de todos sabido que tratándose de 
cuestiones gramátieales hay una inmensa diversidad de opiniones, 
porque la materia es difícil de comprender y más difícil de explicar, 
obligábase á niños de cinco, seis, ocho'años, etc., á abordar, al ménos 
repitiendo las definiciones, el estudio de materias que han hecho 
dudar á veces, á espíritus de la elevación y robaste/, del de Andrés 
Bello.

Pero, en todos los grados, entendíase por aprender la gramática, 
saber de memoria desde 1a primera hasta la última palabra del texto, 
incluso las preguntas que en la intención de los autores son destina­
das al maestro, pero que se hacían aprender, sin embargo á los niños, 
aplicando probablemente, aunque no con mucho criterio, el adagio 
que dice: «Loque abunda no daña». Esto no obsta, sin embargo, á 
que los niños, aún en las clases superiores, y á pesar de conocer la 
gramática de memoria admirablemente, hablaran á menudo mal y 
escribieran peor.

Para salvar estos inconvenientes hijos, no solo de la aplicación de 
métodos defectuosos, sino también de ¡deas fundamentalmente erró­
neas con respecto á lo que constituye el verdadero arte de hablar y 
escribir correctamente y pon propiedad, y á la manera de hacer que 
que los niños adquieran ese arte, se han introducido en el nuevo pro­
grama las lecciones de composición.

La gramática, dice el texto que servía en nuestras Escuelas, es el 
arte de hablar y escribir correctamente y con propiedad; y hecha esa 
definición de la gramática prosigue lijando reglas y amontonando de­
finiciones y distingos, como medio de hacer adquirir ese arle. Las 
reglas, las definiciones, los principios, no han sido nunca ni pueden 
ser, medio adecuado de adquirir un arte cualquiera. No hay que 
dudar que si mañana se presentaraá cantaren cualquiera de nuestros 
teatros, un tenor, que conociese perfectamente las reglas necesarias 
para cantar bien, todos los principios eu que se apoya la música, 
todas las definiciones pertinentes, pero que no hubiera ensayado 
nunca su voz, ejercitado su garganta, recibiría en premio de su pro­
fundo saber uun soberana silvatina; por que á cantar se aprende can­
tando, como á hablar y escribir se aprende, hablando y escribiendo.

Es esta una verdad que puede ejemplificarse de mil modos. Núes-
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tros oradores más distinguidos, nuestros más notables escritores, eojeiin 
á menudo en lo relativo ú Ins reglas y á lns definiciones gramatica­
les; yen sentido contrario, dentro y fuera del personul ensenante de 
nuestras Escuelas públicas, hoy más de un maestro que conoce su gra­
mática, como una beata su rosario, y que, sin embargo, hace padecer 
horriblemente al buen sentido cuando habla, y cuando escribe deja 
las reglas gramaticales para mejor oportunidad.

La gramática no es el arle de hablar y escribir correctamente y 
con propiedad; es el código de reglas y preceptos á que debe uno 
ceñirse paro juzgarlas manifestaciones de la palabra hablada ó escrita, 
sen bajo el punto de vista de la palabra, 'propiamente dicha, ó de la 
oración. Puede haber, y hay, incontestable venlnju en conocer bien 
la gramática para hablar y escribir correctamente y con propiedad: 
pero eso no impide que se pueda ¡hablar y escribir bien sin saber la 
gramática, porque el ejercicio de la palabra hablada ó escrita, conti­
nuándose por lurgo tiempo, y teniendo buenos ejemplos, puede crear 
el hábito de hablar y de escribir bien, aunque no se conozcan las re­
glas y Iob principios que son objeto especial de Ingramátien. Si esto 
es exacto, y como no se tratado una cuestión de doctrina, sino de 
hechos, cualesquiera puede constatarlo por sí mismo, observando lo 
que pasa en torno suyo, quiere decir que para enseñará hablar y es­
cribir correctamente lo esencial son los ejercicios, la práctica, el há­
bito contraído, mientras que. solo es accesorio la gramática, propia­
mente dicha.

Las lecciones de composición responden á esc Un ; su objeto es hacer 
que los niños adquieran, por medio de ejercicios regulares, continua­
dos y progresivos, el hábito de traducir con lidelidad el pensamiento, 
empleando la palabra hablada ó escrita. Las reglas, las definiciones, 
los principios, pueden aprenderse con éxito, y como complemento re­
gular de esa enseñanza, después que el alumno haya adquirido el 
hábito de emplear un lenguaje correcto.

Este procedimiento, queco lodos los casos es el más conveniente, 
recibe mayor fuurza cuando se tiene en vista el fin que se propone la 
Escuela primaria y pública.

Esta, con esa asignatura, ‘no se propone formar gramáticos, hablistas 
de primer órden, notables filólogos; lo que desea es habilitar al hom­
bre futuro para que pueda expedirse con facilidad y precisión en los 
negocios corrientes de la vida.

La inmensa mayoría, la casi totalidad de los alumnos que asisten a 
las Escuelas Públicas, (y son los intereses de la mayoría los que 
deben atenderse principalmente), no necesitan, al llegar á la edad 
adulta, conocer á fondo ln ciencia del lenguaje; pero sí les es indis 
penSable poder utilizar los conocimientos adquiridos en la Escuela, 
para traducir con fidelidad su pensamiento, sea hablando ó escri­
biendo.
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De manera que, la modificación sustancial que el nuevo Reglamen­
to introduce cu esta asignatura no solo se ajusta á las exigencias pro­
pina de la naturaleza del niño, marchando de lo que es fácil á lo que es 
más difícil, de lo conocido á lo desconocido, de los hechos á las reglas, 
sino que responde fielmente al fin que la Escuela primaria se propone, 
consignando en sus programas esa asignatura.

Quiero apoyar estas observaciones en la opinión de algunas autori­
dades reconocidas: “ Tal vez, dice Wilsons, en ningún ramo de la 

educación violamos más la naturaleza que en el modo como presumi- 
“ mos ensenar á los niíios el arte de hablar y escribir correctamente 
“ y con propiedad. El lenguaje crece con el niflo como un hábito; él 

usu las mismas palabras y formas de expresión que son usadas por 
“ aquellos con quienes está en más inmediato contacto; los imita, 
“ hablen ó no correctamente; y para él una forma de expresión es 
“ tan natural como otra cualquiera, y la considera siempre correcta, 
"  después que ha adquirido el hábito de usarla. Su oído es el medio 
“ que le sirve para toda la instrucción sobre el lenguaje que recibe en 
“ el curso de la enseíianzu natural; y su lenguaje se forma preeisa- 
“ mente como se ha formado el lenguaje en los progresos de la raza á 
“ que pertenece. Si el leuguaje á que se le ha acostumbrado es correcto 
“ no necesita más instrucción para ensenársele á hablar correctamen- 
u te ; si ha sido incorrecto, hay qué ensenarle que formas debe usar, 
“ y ademas, como todas las formas del lenguaje son arbitrarias, y ha 

aprendido á usarlas por el hábito, necesita una clase de enseñanza
“ que le forme otros hábitos.................La naturaleza ha construido
“ el lenguaje no de acuerdo con reglas arbitrarias, sino de acuerdo con 
“ usos que se lian convertido en hábitos. El lenguaje no reconoce 
kk otra ley. Parece, pues, que si un niño habla incorrectamente, cou- 
“ seguiríamos mejor el deseado cambio, corrigiéndolo directamente, 
“ quedándole reglas; porque las reglas, ademas del largo camino que 
u le hacen recorrer para alcanzarlas, son tan arbitrarias como la sim- 
“ pie corrección, y mucho más difíciles de comprender pura el niño. 
“ ¿ Y porque hemos de esperar que el niño aprenda á hablar por 
“ reglas un lenguaje que no se ha formado nunca por medio de reglas ? 
“ Las reglas son las deduciones finales de la ciencia del lenguaje; y 
“ aunque se dice que ellas comprenden los principios elementales, no 
“ son lo que ni los individuos, ni las naciones aprenden primero en la 
“ adquisición del lenguaje.

“ Loque hemos dicho aquí cou respecto á la instrucción en el len- 
“ guaje se refiere soloá la educación primaria, á la simple materia 
“ de hablar y escribir correctamente y con propiedad, que, sin em- 
“ burgo, rara vez se alcanza con el estudio ordinario de la gramática, 
“ y no al curso que puede seguirse por alumnos que deseen adquirir 
“ la filosofía del lenguaje.

Herbert Spencer, dice: "  Que es extraordinariamente estúpida la



l i l i MEMORIA DK LA RIKECOION

“ costumbre de enseflar gramática á los ñiños. Murcel, observu, 
“ que puede afirmarse, sin dudas, que la gramática no es la piedra 
“ fundamental sino el coronamiento del editlcio." Y Mr, VVyse, 
agrega : “ La gramiítioa y lu sintáxis, son una colección de leyes y 
“ regios. Los leyes se deducen de lu práctica; son el resultado de )n 
“ instrucción, que se adquiere íior medio de unu largo observación y 
“ de la comparación de los hechos” “ Es en suma la ciencia, la lllo 
1,1 sofíu del lenguaje. Siguiendo los procederes de la naturaleza, ni 
“ los individuos, ni las naciones llegan primero ú la ciencia. El len- 
“ guaje se habla y la poesía se escribe, machos altos Antes de que se 

piense siquiera en la gramática ó eu la prosodia. Los hombres no 
“ esperaron para razonar áque Aristóteles formase su lógica. En re- 
“  súmen, la gramática bc ha hecho después del lenguaje y en conso- 
“ eueucia después del lenguaje debiera enseiturse.”

'i 0 .°  — GEOGRAFÍA CON NOCIONES DE III8TOI1IA

Lu geografía es unu de las materias que forma parte del programa 
de enseñanza de nuestras Escuelas públicas desde hace largo tiempo. 
Eu consecuencia, no hemos hecho más que conservarla, relacionán­
dola, sin embargo, con las nociones de historia que eu la Escuela 
primaria deben comunicarse.

La Historia, puesta al alcance de los niños, es poderoso auxiliar 
pura el aprendizaje de la Geografía. Los hechos, los acontecimientos, 
los personajes históricos, se vivifican, se. dcfincu y se comprenden 
mejor, por los niños sobre todo, cuando se estudian y se conocen eu 
relación con la naturaleza, con el terreno, donde esos mismos perso­
najes se presentan ó donde esos mismos hechos se producen. Y del 
mismo modo la configuración de los pulses, de lus localidades, se 
observa y se recuerda mejor euundo se relaciona con hechos, con 
acontecimientos ó con personajes cuyo conocimiento ha despertado 
interésen nuestro espíritu. ¡Qué provechosa lección de Geografía eu 
la observación de la verde colina que vnríu el paisaje de los alrededo­
res de Montevideo ; y que interesante lección histórica en lu contem­
plación de ese Cerrito de la Victoria, por cuya fulda rodnron venci­
dos los metropolitanos y pasaron triunfantes los patriotas eu el sitio 
del uño 14; eu cuya cima, en tiempo no lejano, ardió con resplandor 
siniestro la hoguera de la guerra civil, y del que, como fecundo ejem­
plo de los males que resultan de la lucha fratricida, pueden decirse 
las palabras gráficas del poeta :

Cada una de las plantas que retoña
Tiene en sangre empapada la raíz.
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¡ (¿ue interesante lección de geografía en la observación de esa 
larga cadena de loa Andes, que parece ser el espinuso de la América 
meridional! i Y que magnífica lección de historia recordando las ho­
méricas campanas de San Martin, el levantamiento de los pueblos 
del Plata, y su repercusión en las riberas del Rimác, el Rozamiento 
de la cadena que nos ató durante tres siglos, y el advenimiento al 
mundo de catorce repúblicas, que se esparcen sobre la Superficie de 
medio continente !

Así, la geografía puede auxiliar el estudio de la Historia ; la His­
toria puede vivificar el estudio de la Geografía ; y en consecuencia 
es de la mayor utilidad ligar esas dos materias en el programa de las 
Escuelas primarias.

Pero sucede con la Geografía lo que con la Aritmética; los resul­
tados que con su enseñanza se obtienen, dependen, principal ya que 
no exclusivamente, del método que se siga.

Si como lección de geografía hacéis aprender al niño un catálogo 
do nombres de ciudades, pueblos, ríos, etc., entónces el aprendizaje 
es inútil, y si ú eso hubiera de reducirse la enseñanza de la geografía 
en las Escuelas, valiera más suprimirla del programa.

Y, sin embargo, la geografía es una de las ciencias más vastas, de 
aquellas que pueden despertar nuestro interés con mayor fuerza y 
que más vasto campo ofrecen al maestro inteligente.

Comprendiendo, como comprende, no solo la descripción de la tierra 
y del mar, con todos los detalles que con ellos se relacionan, sino áun 
el estudio de las subdivisiones políticas, establecidas por el hombre, 
en la lenta y regular elaboración de las nacionalidades, y lo que es 
más todavía, el estudio, siquiera elemental, del vasto y magnífico 
sistema planetario, del que nuestro globo es sólo una pequeña par­
tícula, la Geografía abre vastísimos horizontes que pueden ir ensan­
chándose progresivamente y presentándose siempre ricos en colores, 
en cambiantes y en atractivos.

Pero para que la enseñanza de la Geografía auxilie eficazmente la 
acción educadora é instructora de la Escuela, es necesario que el mé­
todo que se siga se adapte al grado de desarrollo del alumno, siendo 
más extendida la enseñanza, más complicados los problemas que han 
de resolverse, á medida que sea mayor el desarrollo de las facultades 
del niño.

Las primeras lecciones de geografía caen en realidad bajo la deno­
minación de lecciones de objetos sobre la tierra, con sus mas nota­
bles aspectos externos, sus productos y sus ocupantes. En las clases 
primarias debe ser esencialmente pintoresca y descriptiva, empezan­
do con los elementos de escenas naturales que caen bajo la observa­
ción de los niños, y notando cuidadosamente la distancia y posición 
relativa de la escuela, y de los niños unos con otros. La colina, el 
cerro, el arroyo, el rio, el llano, el bosque, el bañado, la rica campiña,
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la isla, el mar, hi escarpada roca, cl cubo, lu fortaleza, la uldcu, lu 
ciudad, que pucdcu verseen panorama desde In escuela; las prnduc- 
eiones de su propia tierra, buh animales, sus árboles, sus llores, sus 
yerbas, sus metales; los hombres de su país con sus ocupaciones, sus 
costumbres, sub hábitos, bus alimentos, y vestidos, mui vez que los 
observe, harán comprender al nido, por medio de la comparación, 
los puntos Correspondientes en las otras tierras y en los otros climas. 
Siempre que sen posible debemos auxiliar el trabujo de comparación 
de lo que se conoce en nuestro país con lo correspondiente en otros 
pulses, presentando muestras y (¡guras, y estimulando la imaginación 
de los nidos. En estas primeras leecionesel orden científico no tiene 
importancia, ni es necesario seguirlo: no son todavía el estudio de la 
geografía, sino la udquisicion de los muteriules necesarios pura la pre­
paración de ese estudio: hechos, aseveraciones, datos, que se reco­
gen, aquí y allí, sin clasificación ni orden determinado, que parecen 
extrados los uñosa los otros, pero que, más tarde, el estudio regular 
de la geografía vendrá á reunir, estableciendo sus relaciones natura­
les, clasificándolos y ordenándolos.

Una vez dadas las primeras lecciones solue el bogar, la imagina­
ción del nido puede ya emprender un vuelo seguro á regiones apar­
tadas. Por medio de la imaginación y déla comparación, puede en­
sanchar la idea del pequedo arroyo que contempla su vista, hasta 
convertirla en la corriente tumultuosa del Missisippi ó del Amazo­
nas: la verde colina, husln trocarla en los altos Andes, con sus cres­
tas coronadas de nieve, con sus torrentes que se despedan de lo ulto, 
con sus viajeros y sus tormentas. De la contemplación del din nebu­
loso y frió del invierno podrá extenderse y dilatarse hasta llegar á la 
naturaleza desolada de los polos, y con el brillante diu del alegre 
verano formar la base para levantar lu creación exhuberunte de los 
países tropicales —Del sencillo mapa del salon de clase, podrá bien, 
en grados sucesivos, marchar y marchar hasta llegar al mapa del 
mundo, con sus íbI iis y con sus mares, con sus dilatados cont inentes y 
con sus océanos, más dilatudos aún: y de lu organización interna de 
la escuela, de las reglas que la dirigen, de la autoridad y el prestigio 
del maestro, llegar, en un desarrollo lógico y progresivo, á lu organi­
zación de los pueblos, á la vida de las naciones, con sus hábitos y sus 
costumbres, con sus progresos en lus ártes y en las ciencias, con su 
peregrinación interminable á través de los siglos.

Y en la ensefianza de la Geografía, siguiendo este método, se ofre­
cen ú cada momento al maestro ocasiones y medios de dar interesan­
tes y provechosas lecciones.

Para confirmar esta verdad con un ejemplo no resisto ni deseo que 
tengo de transcribir las siguientes indicaciones de un interesante libro 
de W. B. Fowle:

"  Si queréis, dice, imprimir los contornos geográficos de la penín-



“ aula española en la mente de los discípulos les lmtdareís acuso de 
Fernando é Isabel?; del rechazo de la invasión sarracena y de la 

“ conquista de Méjico?; de la emancipación de España, y del estable- 
“ cimiento de la inquisición?; de la matanza de los moros infieles y 
“ de los más modernas carnicerías de los cristianos? Podéis hacer 
“ todo eso sin dur ul discípulo ninguna idea de la geograliade Espa- 
“ ña. Pero si les mostráis un peso español y Maníais su atención hácia 
“ el campo, cuya forma es exactamente la déla península: hácia el 
“ Castillo y el León —Castilla y Leou — cuya unión libertó á Espa- 
u ñade los Sarracenos: hácia las dos columnas, emblema de las eo- 
“ himnos de Hércules—Gibraltar y Ceuta: hácia el mote que las 
“ liga—Nec plus ultra— No hay más allá—y les explicáis entóncesel 
“ límite de la antigua geografía que la misma España fue la primera 
"  en pasar ; os aseguro que no solo habréis dado algunas ideas definidas 
“ sobre la geografía de España, sino que habréis dado un interés á 
1 los pesos Españoles que nunca habían tenido hasta entÓDcespnra 

“ los niños. ’’
»

\  7 ?  — DERECHOS Y DEBEBES DE LOS CIUDADANOS, É HISTOBIA 
DE LA REPÚBLICA
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Es esta una asignatura que no se hallaba comprendida en nuestros 
programas Escolares, aún cuando su conocimiento sea indispensable 
para todos los hombres y, especialmente, para aquellos que se rigen 
por el Gobierno democrático republicano.

Figuraba eu los programas anteriores la Constitución de la Repú­
blica, que se aprendía de memoria, habiéndose preparado al efecto 
un catecismo en el que todos los artículos constitucionales se habían 
arreglado por medio de preguntas y respuestas; pero, repetir maqui- 
nalmeute las palabras de la Constitución no es medio adecuado para 
educar niños en el amor y en el conocimiento de las instituciones que 
nos rigen, ni de dar al ciudadano conciencia de los derechos y deberes 
que nacen de la ciudadanía.

Y sin embargo, si la Escuela pública tiene un deber estricto, inelu­
dible ; impuesto por la misma naturaleza de las cosas, es el de prepa­
rar ul ciudadano futuro para el cumplimiento de todos los deberes y 
para el ejercicio de todos los derechos inherentes á la ciudadanía.

La República, como dice Horacio Mann, es un organismo, no un 
mecanismo; crece, no se hace. Miéntras el ciudadano no tenga con­
ciencia de los deberes que la ciudadanía le impone y de los derechos 
que le acuerda, la vida pública ha de resentirse de su intervención en 
el gobierno déla sociedad. Se concibe que la masa popular pueda ig­
norar cuales son sus derechos y sus deberes, sin que de ahí resulten

e
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graves perjuicios para la comhnidad, allí donde la dirección de los m- 
gocios públicos está confiada á un individuo, ó ú una clase que se su­
pone predestiuudu para ese objeto,y (i la que hc educa teniendo cu vista 
elllu que está llamada a desempeñar; pero ú nadie se oculta los gra­
vísimos males que tienen que resultar de la intervención de todos cu 
el gobierno de la sociedad, si lodos no están preparado», lo ueccHurio 
al menos, para tener conciencia de sus deberes y de su» derecho». Y 
esos gravísimos males, la única que puede prevenirlos, hacerlos des­
aparecer, es la Escuela pública.

Su misión en ese cuso no puede ser más importante y es relativa­
mente fácil de llenar. La Escuela es un'mundo, una sociedad en pe­
queño, en la que á cada paso preséntense ocasiones propicias de ilus­
trar los derechos y los deberes que la ciudndnníu impone ú los hom­
bres. Ella empieza, por el solo hecho de abrir sus puertas á lodos y 
de considerar ú todos igualmente, por hacer que el sentimiento de la 
igualdad nazca y se robustezca en el corazón de todos los que á ella con­
curren. Para crear y robustecer ese sentimiento en el pueblo no bustu 
decretarlo en las leyes: es necesario hacer que penetre en las costum­
bres, que viva, como incontestable verdad, en el espíritu de lodos; 
que oponga á la tendencia natural de las clases á separarse, ú las as­
piraciones de la posición y de la fortuna ú crearse una forma especial, lu 
barrera insalvable del hábito contraído y de lu creencia arraigada. Y 
solo la Escuela pública puede desempeñar con éxito esa función igua­
litaria, indispensable pura la vida regular de las democracias. “ (Ira 
“  tuita para todos, abierta á todos, recibiendo en siib bancos niños de 
“ todas las clases y de todos cultos, hace olvidar las disensiones socia- 
“ les, amortigua las animosidades religiosas, destruye las preocupucio- 
“ nes y Ibb antipatías, é inspira á cada uno el amor por la patria 
“ común y el respeto por las instituciones libres. Así, en la práctica 
diaria de la vida escolar se forman el carácter y los hábitos del futuro 
ciudadano, acostumbrándolo á no pagar tributo á lus preocupaciones 
y á las costumbres malas que créan y perpetúan las razas, las clases 
y las aristocracias en todas sus formas.

Los que una vez se han encontrado juntos en los bancos de unu Es­
cuela en la que eran iguales, á lu que concurrían usando de un mismo 
derecho, se acostumbran fácilmente á considerarse iguales, á no re­
conocer más diferencias que lasque resultan de las aptitudes y de las 
virtudes de cada uno, y así la Escuela pública es el más poderoso ins­
trumento para la práctica de la igualdad democrática.

Pero esa enseñanza práctica que surge de las condiciones misrnus 
de la Escuela, debe desarrollarse y robustecerse por medio de leccio­
nes directas del maestro, relativas á lo que constituye la esencia, di­
gámoslo así, del ciudadano; lo que es indispensable saber para tener 
criterio propio en las múltiples circunstancias de la vidu democrá­
tica en que el ciudadano es llamado á obrar por sí. Y para esto, e*
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necesario dar rio palabras sino ideas; no lecciones de memoria sobre 
la Constitución de la República, sino una enseñanza viva, respecto á 
los derechos y ú los deberes del ciudadano.

Por eso el programa didáctico desarrolla esa asignatura según las 
siguientes direcciones, consignadas en el décimo grado :

“ Dése idea del Estado como una sociedad formada para la de­
f e n s a  y prosperidad común. — Idea del ciudadano como miembro 
“ de esa sociedad; quienes son ciudadanos por la Constitución — 
“ Idea del Poder Legislativo como una Asamblea encargada de dictar

leyes—Idea del Poder Judicial como una Asamblea encargada de 
“ juzgar á los ciudadanos y de determinar el castigo que merecen 
“ estos según la ley ;—Idea del Poder Ejecutivo, como un cuerpo 
■' encargado de ejecutar las leyes y sentencias de los otros dos pode- 
“ res, mandar la fuerza pública y administrar los bienes de la Na- 
“ cion ; —idea y objeto de la policía ; — idea y razón de los impues- 
k' tos que tienen que pagar los ciudadanos.—Idea de la elegibilidad 
“ de los empleados de los tres poderes; derecho de elegir que tienen 
“ los ciudadanos; deber que tienen de elegir al ciudadano más apto

y honrado; utilidad de discutir las condiciones del ciudadano que 
“ lia de elegirse; deberes principales que hay que cumplir en toda 
kk discusión ; idea de la votación como medio de conocer la opinión 
u mas generalizada; respeto que merece la opinión de la mayoría, ’’

Aplicando métodos racionales ¿esta enseñanza, es fácil compren­
der cuanta será su imporlancia para hacer desaparecer los males que 
resultan de la ignorancia, en aquellos que están llamados á decidir 
con su voto y con su influencia de los destinos y de la felicidad de la 
pátria.

Pero, complementa naturalmente esa enseñanza indispensable la 
adquisición de algunos conocimientos con respecto á la historia de 
uueslro país.

Si los acontecimientos que han tenido lugar en el pasado se relacio­
nan tan directa y tan estrechamente con el estado actual de la socie­
dad, con la marcha que sigue, con las tendencias que la guían ¿ por­
qué hacer que nuestros niños, crezcan en la ignorancia del pasado, ú 
recojan nociones sobre la historia pátria incidentalmente? ¿Porqué 
no darles desde la Escuela el biloque los guíe en el laberinto de los 
acontecimientos pasados, de manera que recojan en la historia pátria 
fecundas lecciones, en vez de conocerla solo al travez de los juicios 
apasionados, de las preocupaciones, á menudo rencorosas, que flotan 
en la sociedad y que se hacen luz en momentos determinados? ¿Por­
qué no propender á que, desde los bancos de la Escuela, el ciudadano 
futuro se forme un criterio exacto que le sirva de guía para apreciar 
los acontecimientos del pasado, así en sus relaciones con la época en
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que se produjeron, como en bus relaciones, menos perceptibles, pero 
no por eso menos ciertas, con la época actual V 

Las nociones de historia pátria son, pues, elemento indispensable 
pura completarla adquisición de aquellos conocimientos imprescindi­
blemente necesarios pura el ciudadano en los pueblos democráticos.

Si esta y aquella enseñanza no se dieran quedarla burlado uno de 
los grandes linos de lu Escuela públicu ; la acción cívica que está Hu­
mada á ejercer y que ejerce serla ineficáz.

S 8 ?  — NOCIONES DE FISIOLOGÍA í  I1IOJENE ; DE FÍSICA (: I1ISTOUIA 
NATURAL J GIMNASIA Y MÚSICA VOCAL

1 f  Nociones de Física é Historia Natural.
La utilidad que tiene pura el hombre la adquisición de conoci­

mientos, aunque sean elementales, acerca de la Física y de la Histo­
ria Natural, casi no necesita demostrarse.

La vida moderna con los extraordinarios progresos realizados pol­
la industria y por el urte; y úun en las condiciones regulares de la 
existencia por el medio ambiente en que nos agitamos, linee que en 
todos los momentos nos encontremos en presencia de problemas cuya 
solución inmediata nos interesa vivamente, y que no nos es dudo resol­
ver sin tener conocimiento de las leyes físicas.

Gracias ú las facilidades de movimiento, creadas por la aplicación 
del vapor á la locomoción marina y terrestre ya el hombre no vive, 
como en tiempos no lejanos, confinado en el estrecho círculo del 
pueblo de su nacimiento : el vaivén de la sociedad moderna es incesan­
te, y á menos de viajar como uno de los bultos que van en lu bodega 
de los buques ó en el wagon de carga de los Ferro-carriles, el hombre 
moderno necesita conocer, siquiera elementnlinénte, las ciencias fí­
sicas para poder observar y gozar con lu observación de las múltiples 
y variadas escenas que la naturaleza y la industria humana van pre­
sentando sin cesar ante nuestra vista. Por otra parte, las ciencias fí­
sicas, con sus aplicaciones ú la industria, nos envían á cada momen­
to un instrumento, un útil, un objeto, que solicita nuestra atención y 
exige conocimientos para ser debidamente apreciado. La pluma de 
acero con que escribimos estas líneas y el terso papel cu que las tra­
zamos: la modesta mesa de cedro que nos sirve pora escribir y el sillón 
en que estamos sentados: los vidrios de la ventana al Ira vez de los 
cuales penetra la luz que nos ilumina y la misma reja exterior que 
conservamos como recuerdo de otra época, en la que se buscaba la 
seguridad en las rejas y noeti lnpolicíu;el tram-víu, cuya corneta 
llega con regulares intervalos ú herir nuestros oídos y el Ferro-carril,
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cuyo silbato escuchamos ríe vez en cuando, lodos los objetos, humil­
des ó fastuosos, pequeflos ó grandes, que nos rodean, todos los que. de 
cerca ó de léjos podemos contemplar! como están revelando al espí­
ritu del hombre ilustrado la aplicación á la industria, á las Artes, á 
la comodidad y á la felicidad humana, de la Física, de la Química, 
de la Historia Natural, de todas las ciencias experimentales!

Y si es grande la utilidad de la adquisición de esos conocimientos 
por la aplicación diaria que tienen en la vida, no es menor su impor­
tancia por lo admirablemente que se adaptan A las exigencias de la 
Escuela primaria. Todos los hechos y todos los fenómenos que caen 
bajo la acción de la Física y de la Historia Natural eu sus rudimentos, 
despiertan el más vivo interés eu el niflo, por la misma razón de que 
se le presentan con formas palpables y de que se relacionan directa­
mente con hechos, objetos y séres con los que está en diario é inme­
diato contacto. Así la Física y la Historia Natural que son las que 
contribuyen con mayor caudal para las lecciones sobre objetos, en 
los primeros grados, conservan un interés siempre creciente en los 
grados superiores, y sirven para vivificar, para hacer interesante y 
atractivo, lodo el curso de estudios de la Escuela primaria. Ellas 
apagan la inextinguible sed de observación que tiene el espíritu del 
nido, educado por métodos racionales; ellas dan vida con sus leccio­
nes á los cuerpos tnuertos que nos rodean; ellas hacen adquirir el há­
bito, hábito de fecundos resultados, de buscar en la experiencia, eu 
la observación, en la realidad la base de nuestros juíeios, la piedra 
angular del edificio de nuestro saber.

1¿° Nociones de Fisiología é Higiene; — Gimnasia y Música vocal.

Reunimos en un mismo parágrafo estas tres materias, que aparecen 
separadas en el programa, porque en realidad tienen un mismo obje­
tivo, responden al mismo propósito; educar, desarrollar, robustecer 
el cuerpo.

La Gimnasia y la música vocal son medios de educación física 
actual; las nociones de Fisiología y de Higiene son elemento necesa­
rio para la conservación de la salud y de la vida.

Así la Gimnasia, como las nociones d» Fisiología y de Higiene, no 
han formado hasta ahora parte de nuestros programas escolares; el 
cuerpo se lia dejado crecer en el más completo abandono; y la debili­
dad física que nos caracteriza, cuando nos comparamos con los hijos 
de la vieja Inglaterra, de la Alemania, de los Estados-Unidos, es 
prueba evidente de que la experiencia ha confirmado también entre 
nosotros las predicciones de la ciencia; las leyes de la naturaleza se 
han cumplido y la ignorancia do nuestros mayores, y la nuestra pro­
pia, nos ha condenado á tener pequeña la estatura, hundido el pecho, 
pálido el rostro.
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Tal ve/, ninguna materia hu sido más descuidada hasta ahora que 
esta y pocas hay que tengan mayor importancia.

Yaque no todos, una gran parte al menos de los males físicos que 
afligen á la familia humana, derivan de la violación de las leyes fisio­
lógicas, que se produce á causa de la ignorancia.

El árte de curarlas enfermedades, la terapéutica, es difícil y sus 
reglas están sometidas á constantes alteraciones, producidas por cau­
sas tan variadas como difíciles de averiguaren muchos casos — Milla­
res y millares de volúmenes se han escrito, y sucesivas generaciones 
de sáhios han dedicado su vida al estudio de los medios de curar las 
enfermedades físicas, sin que, á pesar de eso, se haya conseguido lle­
gar, ni cerca, al Un deseado.

Pero no sucede lo mismo con el árte de conservar la salud, con las 
leyes que la rigen. Estas son poco numerosas y pueden conocerse con 
facilidad — A pesar de eso hay con respecto á ellas, una lamentable 
ignorancia en todas las clases de la sociedad, y de esa ignorancia re­
sultan incalculables perjuicios para los individuos y para la comuni­
dad á que pertenecen.

Los débiles, los enfermos, los valitudinarios, en vez de ser aquí y 
allí una excepción, son huéspedes innumerables, y estos, en una gran 
parte de los casos, deben sus enfermedades y sus dolencias á la igno­
rancia en que sus padres ó ellos mismos, han vivido y viven acerca de 
los principios fisiológicos.

Es pues, parala sociedad, cuestión de salud, de vida, de felicidad, 
el extenderlas nociones de fisiología é higiene como el mejor y más 
eficáz preservativo contra futuras penas y enfermedades.

Era mi propósito, al empezar á escribir este parágrafo, apoyar 
estos ligeros juicios en las luminosas observaciones consignadas al 
respecto por Horacio Mano cu su tercer informe al consejo de Edu­
cación de Massachusets: peto, el hacerlo darla á esta Memoria 
proposiciones más vastas de la que yo quisiera darle.

Las nociones de fisiología é higiene, responden también con fideli­
dad al lia de que la ensefianza se adapte á la naturaleza del niño, 
despertando su interés.

Pocas, muy pocas, lecciones pueden darse que tengan más interés, 
que impresionen y seduzcan más, álos nifíoB de todos los grados, que 
las que se refieren al estudio del cuerpo humano, y de las leyes que 
rigen la salud y la vida.

En cuanto á la gimnasia de salón, la necesidad de introducirla en la 
escuela era tan sentida, tan urgente, tan vital, que solo un lamentable 
desconocimiento de las mas imperiosas exigencias de la naturaleza 
lisica, ha podido hacer que hasta ahora, se obligase á nuestro: 
niños á permanecer durante largus horas, inmóviles, sometidos a 
veces á un activo trabajo mental, y sin que el ejercicio físico alterna­
do activara igualmente las fuerzas y los órganos d<-l cuerpo.

l l h
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ü 9 ?  — EL MÉTODO DE ENSEÑANZA

Basta arrojar una rápida mirada por el programa didáctico, que 
forma parte del Reglamento General de Escudas, para comprender 
que la importancia capital de la reforma que se inicia, está, no tanto 
en lo introducción de nuevas materias, y en la mejor adaptación de 
todas á las exigencias de la Escuela primaria, cuanto en que hace ne­
cesaria la aplicación á la enseñanza de métodos diametralmente 
opuestos álos que hasta ahora se han seguido en nuestro país.

No solo en los escuelas públicas, sino aún en las particulares, con 
excepción de las dependientes de la Sociedad de Amigos de la Edu­
cación Popular, aplicábase hasta ahora á la enseñanza, no un método 
determinado, Bino una ciega rutina, ligeramente modificada en algu­
nos casos, que daba por único resultado un desenvolvimiento extraor­
dinario de la memoria, no solo con perjuicio de las demas facultades 
mentales y físicas del alumno, sino aun de la misma instrucción que 
se trataba de comunicar. Conseguíase por ese medio una unidad mo­
nástica, completamente contraria á la naturaleza y á los (ines de la 
enseñanza: siguiéndose en todas las escuelas públicas un mismo ho­
rario, empleándose unos mismos textos, y ejercitando exclusivamente 
la memoria, resultaba que á una hora determinada Cualquiera, todos 
los alumnos de la Escuela, repetían una misma lección, con unas 
mismas palabras, respondiendo á unn pregunta idéntica, formulada 
del mismo modo por todos los maestros. En esas condiciones la ins­
trucción es una quimera: el niño aprendo, no á conocer estas y aque­
llas materias, sino á repetir las palabras de un libro de texto en el 
que esús mismas materias se pretende están concentradas: y el maes­
tro mismo, lejos de hacer pacientes y continuados esfuerzos para per­
feccionar su árte, se duerme en el automatismo de la rutina, convir- 
liendo la Escuela en una máquina, y la lección en un trabajo me­
cánico.

Los resultados de la educación que se dá siguiendo esa rutina, han 
podido apreciarse, en todo sentido, por una larga y dolorosa espe- 
rienein: y ya hoy, no es materia de dudas, en el mundo civilizado, 
que es necesario encuminamde otra manera la enseñanza si se quieren 
obtener todos los resultados que de ella pueden y deben esperarse.

Pero, aun cuando se abandonase el viejo error de ejercitar solo la 
memoria del alumno, y se tratara de poner en actividad todas las fa­
cultades del niño, el resultado sería siempre mezquino, si se preten­
diese conservar el método científico en la dirección de la enseñanza 
primaria.

Empezar por las reglas, por las deliniciones, por los principios, es 
invertir el orden de la naturaleza, y esta no tolera que se violen im-
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puuemente sus leyes. Seguirle, es dejarse guiur por el mejor de los 
maestros; marchar como ella marcha, educar como ella educa, 
avanzar paulatina y progresivamente como ella avanza, es lo que 
aconseja, así la ciencia de la educación como el simple buen sentido : 
mientras que, forjar planes arbitrarios, pretendiendo después q u e  la 
naturaleza del nido se ajaste ú ellos, es perseguir la realización de un 
imposible, puesto que no está en la mano del hombre el alterar á su 
antojo las leyes naturales.

“ El gran error de nuestros sistemas de instrucción primaria, dice 
Wilson,es que prevalece en ellos la idea de que debemos considerar 
cada asunto como una ciencia completa, que debemos, entonce», redu­
cir esa ciencia á lo que se ha dado en llamar los elementos, y que por 
ahí debemos empezar nuestra enseñanza; pero esto es una inversión 
total del orden con que toda ciencia se. luí formado en el crecimiento 
de la raza; se opone también ni órden del desarrollo mental yen con­
secuencia ú los principios con arreglo á los cuales se adquiere el saber 
por el individuo. Loque. Humamos ahora los ríeme ntm de una materia 
son la expresión de sus verdades generales. —El resultado lina) -los 
pocos hechos y principios generales que la cienciu ha deducido de 
una larga colección de hechos, después que la estructura se ha com­
pletado: y como ni las naciones ni los individuos llegan primero á esos 
elementos, tampoco deben presentarse primero ú los niños. ¿Qué son 
los émidos elementales de nuestro idioma sino el resultado de investi­
gaciones hechas por los eruditos después que el lenguaje hubo adqui­
rido su grado actual de desarrollo? Y asi mismo, ni aún los eruditos 
están acordes acerca del número y carácter de esos sonidos, ni son 
tampoco los mismos en todos los idioma». Es necesario tener presen­
te que los hachos rudimentarios de una cienciu son una cosa, y que hu» 
principios elementales son otra: los hechos son lo primero que se aprende 
por la simple percepción; los principios es lo último (pie se aprende, y 
siguiendo un proceder mental mucho más avanzado —el de la gene­
ralización. La naturaleza obrando solo con hechos noa enseña las parti­
cularidades, y entónces nosotros deducimos la generalización -  De ahí 
el que nuestras percepciones sean verdaderas y nuestras reglas y prin­
cipios sean á menudo erróneas. "

é
Así el error fundamental del método seguido hasta ahora en nues­

tras Escuelas está en que se invierten los procederes regulare- de la na­
turaleza, empezando la enseñanza de todas las asignaturas, no por el 
principio sino por el fin. Y la inconveniencia de este método se agra­
va, aplicándolo á la Escuela primaria, porque la naturaleza del niño 
no se altera por empezar la enseñanza de las diversas materias en un 
órden inverso : de modo que el alumno tiene que realizar esfuerzos 
que serían extraordinarios para todo ignorante y que son imposibles
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para el que, ademas de ser ignorante, es niño; es decir no tiene aún ni 
el desarrollo ni In robustez bastantes en las facultades, para llegar 
hasta la altuia á que han alcanzado las ciencias, después de una 
largo y fatigosa ascensiou.

Y el error que con lauta exactitud señala Wilson de empezar 
siempre por los elementos, está de tal manera arraigado en los espíri­
tus que aún los buenos maestros, y en casos en los que es evidente­
mente inadmisible la uplicaciou de métodos científicos, incurren en 
ese error, caen en la misma falta pretendiendo evitarla.

Memos tenido una prueba evidente de esta verdad ha poco tiempo 
y en circunstancias dignas de notarse.

Tratábase en una conferencia de maestros de la manera como 
deben darse prácticamente lecciones sobre objetos, con arreglo al pri­
mer grado establecido por el nuevo programa. Los niños á quienes ha 
de alcanzar este grado de enseñanza son, naturalmente, los más pe­
queños de aquellos que asisten á la Escuela primaria; es decir criatu­
ras dcñ á 7 años que solo pueden ejercitar, cou éxito, las facultades 
perceptivas, sin que les sea dado alcanzar al complicado proceder de 
la generalización.

Y bien, para dar las primeras lecciones sobre objetos á niños de eBa 
edad, el maestro empezaba por tratar de hacer comprender á los 
niños lo que se entiende por espacio, (pie todos sabemos, decía á ma­
nera de complemento, es el vucíocompleto.

De la idea de espacio pasaba a inculcar á los niños la de cuerpo; y 
sentados esas bases entraba á explicar lo que se entiende por superfi­
cie, línea y punto.

La idea de cuerpo resulta de unnsérie de percepciones á las que se 
aplican los procederes de la generalización, para llegar á la idea ge­
nérica. El niño puede comprender que la mesa, es un cuerpo, que es 
un cuerpo el tintero, que el lápiz esotro cuerpo; pero es necesario un 
desarrollo mental, superior al que tienen los uinos de un primer gra­
do, para que puedan apreciarse aquellas cualidades que se encuentran 
igualmente en todos esos objetos, y en todo objeto cualquiera, y que 
son las que dan su significación genérica á la palabra cuerpo.

Pero, sin embargo, es aún una idea que exige para ser comprendida 
un desarrollo mental más acabado, la idea de espacio, como las ideas 
de superficie, de línea y depayto. No ya el niño, sino aún el hombre 
ignorante, concebirá muy difícilmente la idea abstracta de espacio.

El vacío completo es para el ignorante, como para el niño, todo 
aquello donde no se encuentran objetos perceptibles por cualesquiera 
de. los sentidos; para el niño, como para el ignorante, lo que hay entre 
el techo y el piso de una habitación es el vacío ; la atmósfera es el 
vacío para el niño y para el ignorante; para comprender la creación 
del vacío que produce la máquina neumática, es decir para expli­
carnos que el airees un cuerpo, es necesario uo solo facultades men-
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tales complemente desarrolladas, sino ejercitadas en el trabajo de la 
abstracción.

Lo que puede observarse de la idea de espacio puede decirse con la 
misma, sino con mayor razón de la iden abstracta de eu/ierflcie. El 
niño, como el ignorante, adquirirán la iden de superficie, si se entiende 
por esto la parte externa de cualquiera cosa; pero la superficie mate 
mática, la superficie como el limite de los cuerpos, que no forme parle 
de. éstos,y que no es ni palpable, ni perceptible por los sentidos, es una 
idea que no alcanzarán ú comprender minen los aillos del primer gra­
do de enseñanza, cualquiera que sen la habilidad del muestro que 
trate de inculcarla. El niño entenderá por superficie la parte externa 
de los cuerpos, pero como no tiene bastante desarrollo en sus faculta 
des para poder ejercitar la abstracción, no llegará á concebir la idea 
de superficie como límite imaginario de los cuerpos.

Lo mismo puede decirse de la finen y del punto. La idea de Ifneu. 
como una extensión determinada, pero siempre perceptible, es fácil 
de comprender por los niños; lodos suben lo que es una raya, tienen 
la idea; si esa idea la heeemos expresar con la palabra finen conti­
nuarán comprendiéndola y podrán ir perfeccionándola, siguiendo el 
desarrollo progresivo de Iiik facultades; pero la línea matemática, qui­
no tiene más dimensión que la longitud, y que, en consecuencias, 
no puede tener representación alguna visible, ni puede concebirse 
sino siguiendo los más elevados procederes de la abstracción, es una 
idea que es imposible hacer concebir á los niños; se opone á ello 
algo más fuerte que la voluntad del hombre, las leyes naturales que 
rigen al desarrollo de las facultades humanas.

Lo mismo sucede con la idea de punto. Los niños saben lo que e- 
un punto, comprenden la idea, se dan cuenta de ella ; pero siempre 
con una forma visible. Si se trata de darles la idea del punto matemá­
tico, y es hábil el maestro, es fácil que el niño reduzca el punto á las 
más pequeñas proporciones para representarlo; ó en otras palabras, 
que entienda que el punto matemático es un ¡mutilo, un ¡mutilo rhiipii 
tito; pero no entenderá jamas la idea verdadera del punto que no 
puede representarse. A ello se opone también la naturaleza del alum­
no, las leyes que presiden al desarrollo de las facultades.

Este error de método, manifestado aún tratando de dar lecciones 
sobre objetos, sirve para probar, de una manera evidente, como puede 
extraviar el criterio la regla de empezar siempre con los elementos, 
de no comunicar al niño sino verdades cienlfticas.

La exactitud científica en las ideas que se tienen,-son pocos los que 
llegan á conseguirla. Lu generalidad de los hombres, que no han es 
tudiudo matemáticas, tienen lu ideado superficie, de línea, de punto, 
y aún aplican y utilizan esas ideas; pero las tienen de una manera im­
perfecta, no representan para ellos loque para el matemático.

Todos los que de cerca ó de lejos se lian ocupado algo de la enseñuu-
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*R tienen lu idea de método, de orden para enseñar ; pero solo aque­
llos que lian hecho estudios especiales prestan á esa idea toda su im­
portancia, todo su alcance, su verdadero sentido.

Estus observaciones pueden aplicarse igualmente á la mayor parte 
de las ideas que tienen los hombres. Solo los que hacen estudios cien­
tíficos adquieren un conocimiento perfecto de las ideas á que se refie­
re la ciencia de que se ocupan, las conciben con la perfección científica 
pero la generalidad adquiere solo una noción más ó menos vaga, más 
ó ménos precisa, más ó ménos perfecta.

Ahora bien, sería absurdo si tratáramos de formar matemáticos, 
no hucer que los alumnos adquirieran todas las ideas con su signifi­
cado científico ; pero á ménos de pretender convertir á cada miembro 
de la comunidad en una enciclopedia ambulante, lo que es evidente­
mente imposible, es necesario concretarse á las nociones generales, 
para todos aquellos que no hayan de dedicarse especialmente al estu­
dio de una ciencia.

Y esto, que es exacto con respecto á los hombres, tiene más aplica­
ción y mayor alcance con respecto á los niños.

Las ideas adquiridas por estos tienen que ser relativamente incom­
pletas, puesto que el grado de comprensión que de ellas se tenga 
depende, no de la idea misma, sino déla capacidad del niño. Es des­
conocer las más evidentes leyes de la naturaleza humana el pretender 
que los niños tengan ideas tan completas y tan perfectas como las 
que han llegado á formarse los hombres de ciencia, tras una larga y 
fatigosa elaboración.

Los hombres, se dice con sobrado fundamento, han hablado y es­
crito mucho tiempo ánlesde que se forrnára la gramática de la lengua; 
la tierra se cultivaba,se utilizaban sus frutos, mucho ánletf de que la 
agricultura se convirtiera en un arte y una ciencia. Los hombres 
admiraban los astros y se dejaban guiar por su luz, millares de años 
antes de que se llegara á mencionarse siquiera la Astronomía, y no 
por eso dejnban de tener, de una manera imperfecta, muchas de las 
ideas que la ciencia ha venido á aclarar y á desarrollar más tarde.

Si en la Escuela primaria los niños hubieran de dar á todas las ideas 
adquiridas la exactitud y la perfección científica, el problema de la 
enseñanza elemental sería insoluble. Habría, por una parte, que comu­
nicar ideas científicas, cuando á estas no se llega, sino ejercitando las 
altas facultades del raciocinio y de lu abstracción ; y, por la otra, 
habría que comunicarlas á niños que Bolo pueden ejercitar las facul­
tades perceptivas primero, la observación y la rellexion más tarde ; 
pero que, por su misma naturaleza, son impotentes para el ejercicio 
de la generalización y de la abstracción. El problema, pues, sería 
insoluble; su planteamiento entrañaría la pretensión de hacer que lo 
mayor quepa en lo menor. Si, pues, lu misma naturaleza del niño 
establece leyes determinadas, que no está en la inauo del hombre al*
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teñir; si el desarrollo mental del sér humano es progresivo como el 
desarrollo físico, y si la Escuela primaria licué como materia prima 
las facultades embrionarias del nido; y si la verdad científica solo se 
ndquiere como fruto del ejercicio de lusmás elevadas facultades men­
tales, es necesario alterar la naturaleza del nido ó abandonar, aunque 
sea temporalmente, la perfección cien tillen en la trasmisión de los 
conocimientos; hacer que el nido adquiera las ideas como pueda 
adquirirlas, es decir, sin la precisión de la ciencia. Lo primero, es 
decir, alterarla naturaleza del nido es imposible: la voluntad huma 
na se aplicaría en balde á conseguirlo; leyes superiores al esfuerzo 
del hombre son los que regalan el crecimiento y el desarrollo del sér 
humano. Es, pues, necesario optar por el segundo extremo, esto es, 
adaptar la ensedanza á la capacidad del alumno, haciendo que 
adquiera los conocimientos y las ideas con la mayor exactitud y la 
mayor perfección posible, no para el sabio, sino para el nido, siguien­
do el ejemplo que hemos citado tintes, hacer que el nido adquiera la 
idea de superficie como la parte, externa de los cuerpos y no como lími- 
inite imaginario de ellos.

Sentadas estas liases, el camino á seguir se presenta fácil, aun cuan­
do para la concepción del plan se encuentren algunas dificultades en 
lu falta de una designación especial para las diversas materias, según 
el grado de desarrollo de los alumnos.

Antes designábase en los programas escolares con el nombre di- (feo- 
grafía un estudio que no siempre era verdadera Geografía. Ya ahora 
empieza á designarse con el nombre de lecciones tabre lujar lo que si- 
aprende en los primeros pasos de la Geografía. Sucede algo seme- 
jante con el estudio de la Geometría ; desígnense los primeros pasos 
con el nombro de lecciones tabre forma. En la Gramática empiezan á 
establecerse también distinciones; llámnnse á las primeros lecciones 
ejercicios de nomenclatura, de composición oral. Pero estamos aún muy 
lejos de lu perfección que fuera de desear, y li la que puede prede­
cirse se llegará en un día no lejano, acaso.

La Aritmética, la Gramática, la Geografía, etc., se subdividirán, eu- 
tónces, en grados sucesivos, adquiriendo cada uno su denominación 
especial. La aritmética de primer grado de ensellanza primaria no es 
verdadera aritmética, no lo es tampoco la geografía, ni la gramática : 
y áun cuando las diferencias sean menos sensibles en los grados supe­
riores sucesivos, no por eso dejan de existir y debieran, en consecuen­
cia, tener una designación especial. En esc caso el estudio de la arit­
mética, de la geografía, de la gramática verdadera, es decir, la apli­
cación de la exactitud científica á la adquisición de conocimientos, 
quedaría, tal vez, para el último grado; mientras que en los grado- 
inferiores se adquirirían solo nociones vagas al principio, ménos vagas 
después, aproximándose á la exactitud científica en seguida, llegando 
á esta por último.

I
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Siguiendo el ejemplo que hemos citado, la ¡dea de línea sería para 
las clases inferiores la idea de una raya, perfectamente perceptible 
por los sentidos ; en el segundo paso sería la idea de una raya llevada 
á su menor grado posible de dimensiones perceptibles, con excepción 
de la longitud ; en el grado siguiente sería aún la misma raya llevada 
á su menor grado de dimensiones perceptibles, pudiendo subdividirse 
aún cu su latitud y en su profundidad; en el último grado sería la idea 
de la linea matemática, esencialmente abstracta, sin más dimensión 
que la longitud.

Pero, en realidad, enseñar que la línea es una raya no es enseñar 
geometría ; no es enseñar geometría enseñar que la línea, es algo per­
ceptible por los sentidos, aún cuando se llegue al último grado de di­
mensiones, con excepción de la longitud ; noca aún enseñar geometría 
el enseñar que la línea es divisible todavía cuando ha llegado al último 
grado de dimensiones perceptibles, con excepción de la longitud ; solo 
es verdadera geometría la que nos enseña que la línea no tiene más 
dimensiones que la longitud, y que, en consecuencia, no puede tener 
una representación perceptible por los sentidos. Siguiendo pues, el 
mismo camino que ha seguido el hombre en la formación de las 
ciencias, procediendo como él ha procedido, empezarían los niños por 
tener nociones vagas, preparatorias del conocimiento científico, y acla­
rando y perfeccionando esas nociones sucesivamente, llegarían al fin 
á las definiciones y á la exactitud cientílica. Los grados sucesivos con­
ducen al estudio de la ciencia, sea la geografía por ejemplo ; pero no 
es geografía lo que se enseña en el primer grado, no es geografía lo 
que se enseña en el segundo, aún cuando se acerque algo más á ella, y 
sucederá lo mismo en lodos los grados sucesivos aún cuando la distan­
cia que separe lo que se enseña de la geografía verdadera sea cada 
vez menor.

Habría, pues, mucha conveniencia en que se adoptáran designacio­
nes especiales para los conocimientos correspondientes á cada uno 
de los grados sucesivos ; porque designar con el nombre de las res­
pectivas ciencias á que conducen, como resultado final, las materias 
que se eslabonan en el programa didáctico, es inducir al error de 
créer que esus mismas ciencias y esos mismos conocimientos científi­
cos deben trasmitirse en todos los grados.

Estas observaciones que sirven de fundamente á todo programu 
graduado racionalmenté indican también el camino que debe seguir­
se, el procedimiento que debe emplearse por el maestro, y aún seña­
lan el medio de conocer el método que debe aplicarse en cada caso.

En realidad el procedimiento, quien lo indica es el niño. Conocer 
el grado de desarrollo y de adelanto del alumno; adaptar la lección á 
ese grado, y seguir el procedimiento que más convenga para ese 
mismo grado de desarrollo y de adelanto, es la ley á que debe ajus­
tarse el maestro para tener éxito.
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El método, propiamente dicho, depende cu su uplicuoiou de aquella 
ley; es decir que debe uplicurseel método míaIftico ó el sintético 
según los casos.

El método aoalitioo empieza con lo general y desciende á lo parti­
cular, observa primero el todo y después la parle. El sintético em­
pieza con los elcmentosy se levanta, por grados regulares, relacionados 
entre sf. hasta In conclusión deseada; asciende de lo particulará lo 
general, de la parte al todo.

Aún cuando el método sintético sea el que ofrece, generalmente, 
mayores ventajas para la enseñanza primaria, hay casos en que es el 
analítico el que debe emplearse. Así, por ejemplo, para ensenar la 
geografía es más conveniente el método sintético; esto es, empezar 
por los objetos que inmediatamente rodean el niño, é ir elevándose 
sucesivamente ú la ciudad, al Departamento, á la nación, ul conti­
nente, al mundo.

Pero por el contrario, al hacer conocer á un niño una máquina de 
vapor, por ejemplo, será más conveniente el método analítico; esto es 
presentarle el todo de la máquina armada, y funcionando si es posible, 
y, después de observado ese todo, descomponerla para observar y co­
nocer sus partes.

El método, propiamente dicho, lia de aplicarse, pues según los 
casos; pero en In acepción más general de la palabra, entendiendo, 
por método los reglasá que hade ajustarse la marcha general de la 
Escuela, es incontestable que de él depende principalmente el éxito 
en la enseñanza.

Todo método que favorezca el desarrollo armónico y el robusteci­
miento de todos las fucullndes y poderes del niño: y que á la vez lo 
ponga en posesiou verdadera de cierto número dudo de conocimien­
tos, responderá belmente á los fines de la Escuela primaria, y dará 
resultados tan fecundos como pueden desearse y espera rae.

Lo que se llama el' método natural, esdecir, el seguir en la enseñan­
za los procedimientos que sigue la naturaleza para el desarrollo y ro­
bustecimiento de los séres, no solo se adapta con admirable precisión 
á los fines de la enseñanza primaria sino que establece normas de con­
ducta lijas, que es difícil suponer sean mejoradas por el esfuerzo hu­
mano—Se concibe que los métodos puedau aplicarse con ináH ó inénos 
habilidud é inteligencia; pero no se alcanza á comprender que los de­
fectos y las imperfecciones que se noten, puedan atribuirse al método 
en lugar de atribuirse al maestro, es decir, sean culpa del arte en 
vez de ser obra del artífice.



!>K INSTRUCCION PÚBLICA |Z7

Ü 10 — RESULTADOS INMEDIATOS

No se ha hecho ilusiones la Comisión de I. Pública con respecto á 
los resultados inmediatos de ln reforma que se inicia. Han de encon­
trarse, muchas y no pequeñas diticultades. — En primer lugar, el per­
sonal ensenante, salvo contadas excepciones, está educado en prác­
ticas viciosas que le ha de ser difícil abandonar, y que, por mucho 
empeño que se ponga, han de tener manifestaciones, más ó ménos 
notables, durante los primeros tiempos al menos. Después, la familia 
concurre poco aún entre nosotros á auxiliar la labor inteligente del 
maestro, y, á menudo, los nuevos métodos lian de ser contrariados 
por prácticas erróneas y perjudiciales seguidas en la familia. Léjos 
de habituar ni niito á un ejercicio racional de sus facultades intelec­
tuales, es general entre nosotros el ejercitar solo la memoria, siguién' 
dosc en la familia los mismos defectuosos métodos que en la Escuela 
se han seguido hastu ahora. Alumnos y maestros tendrán, pues, que 
rehacer su educación, y no es esta, tarea que haya de realizarse en un 
mes ni en un aflo. Muchos y continuados esfuerzos serán necesarios 
para que la reforma iniciada se convierta en una práctica regular y 
constante; pero, ¿pesar de eso, esdeesperary de créer que se obten­
gan resultados desde los primeros tiempos, puesto que se habrá hecho 
mucho con solo dislocar la antigua y defectuosa organización, y eou 
echar las bases sobre las cuales ha de levantarse más tarde mages- 
tuoso el edificio de nuestras Escuelas Públicas, racional y regular­
mente organizadas.
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Sancionado cl Reglamento tí. do Escuelas, que viene ñ introducir 
notables modificaciones en la organización de la instrucción pública, 
presentóse pura ser resuelta una cuestión de la mayor importancia. 
¿ Debería el Reglamento ponerse inmediatamente en vigencia para 
toda la República, ó bien, debería aplicarse por el inclínenlo solo al 
Departamento de Montevideo, esperando á conocer la opinion de las 
autoridades locales de cada Departamento, con el linde introducir en 
él lus modificaciones que se juzgaren necesarios paru satisfacer las exi­
gencias propias de cada loealidud ?

Reaccionando contra la práctica seguida lmsta ahora entre nosotros, 
la Comisión resolvió que, por el momento, se limitará al Departa­
mento de Montevideo la vigencia del Reglamento General de Escue­
las; dirigiéndose ú las Comisiones E. Administrativas de los Departa­
mentos de Campana la nota cireulur que se registra en el anexo M.

Hasta ahora, siempre que el Instituto de 1. Pública habla creído ne­
cesario modiliear el Reglamento de escuelas lo había hecho de una 
mauera uniforme para toda la República. El mismo programa, las 
mismas disposiciones reglamentarias, regían igualmente pura el De­
partamento de Montevideo y para el Departamento de Tacuarembó, 
para Minas y pura Paysandú.

Ahora bien; como ya he tenido ocasión de observarlo en lu Lcgisla- 
don Escolar, el Programa y el Reglamento de lus Escuelas públicas, 
formulado de esa manera ¿á lus exigencias de que Escuela respondeV 
¿A las de Montevideo con sus cien mil habitantes, agrupados en la 
extensión de ocho ó diez millas cuadradas, con bu s  ciento cincuenta 
millones de pesos en propiedades territoriales, su vasto comercio, con 
sus adelantos en todo sentido, con sus gustos rebutidos, con sus place­
res opulentos, con su vida relativamente exhuberuntc: ó ú los de algu­
nas de lus secciones del Departamento de Tacuarembó, que represen­
tan ménos como valor que uno sola manzana de Montevideo, que tie­
nen como extension, cada una de ellas, muchas veces más que todo



el Departamento de Montevideo, y como población, muchas veces m i­
nos tpie una sola de lasealles de la ciudad capital; que tienen por única 
industria y único trabajóla cría de ganados, cuyosguBtos conservan aún 
el sabor de las naturalezas primitivas, y cuyas exigencias de cultura 
son iuliuitiiniente menores que las de Montevideo?—Haciendo notar, 
aunque ligeramente, estas diferencias puede afirmarse, sin peligro de 
padecer error, que el mismo Programa y el mismo Reglamento no ser­
virán para las Escuelas de Montevideo y para las de Tacuarembó. — Si 
responde á las exigencias de Montevideo será demasiado vasto para 
Tacuarembó: si, por el contrario, responde á las de Tacuarembó será 
raquítico para Montevideo; y si, buscando'una conciliación imposible, 
establece solo un término medio se obtendrá, como resultado, que sea 
excesivo pura aquel y estrecho para este; habiéndose sacrilicado en 
nombre de una igualdad absurda, las conveniencias y las necesidades 
de esas dos fracciones de la República, y, como natural consecuencia, 
debilitádose el interés del pueblo por la educación, en Tacuarembó 
porque se le obliga á elevarse á una altura superior á la que puede 
alcanzar actualmente, cu Montevideo por que se le fuerza á conser­
varse en un nivel más bajo de aquel en que, según el criterio de sus 
habitantes, debiera encontrarse. Así la Escuela pública que necesi­
ta, como condición indispensable de vida y de éxito, del concurso del 
pueblo, que envía á ella sus hijos, permanece extraña á la localidad, 
como una de las diversas reparticiones públicas que languidecen ó 
progresan, pero que viven al ménos, al solo calor de las influencias 
oficiales.

Las diferencias que se notan entre Montevideo y Tacuarembó, 
existen también, aunque en menor grado, entie los demas departa­
mentos. De ahí que el establecer un programa invariable para todos, 
sea sacrificar á todos, ó al ménos á todos aquellos cuyas exigencias 
propias no se tuvieran especialmente en cuenta al confeccionarlo.

Por el contrario, siguiendo el procedimiento adoptado por la Comi­
sión de I. Pública podrá conseguirse, talvez, adaptar el Reglamento 
General de Escuelas á las necesidades propias de cada Departamento; 
haciendo que en realidad se persigan los mismos fines, se tengan los 
mismos propósitos, y se empleen medios semejantes en toda la Re­
pública, pero modificando Inaplicación en cada Departamento, según 
las necesidades de cada localidad. Un mismo espíritu habrá presidido 
á la confección del Reglamento Escolar; entre unos y otros no habrá 
más que diferencias de detalle, de circunstancias, de actualidad; pero, 
en resúmen, cada Departamento tendrá su Reglamento propio.

Desgraciadamente hasta ahora las Comisiones Extraordinarias, á 
pesar de que está vencido ya el plazo en que debieran expedirse, y 
con la sola excepción de la Comisión E. de San José, no han hecho 
conocer á la Dirección de Instrucción Pública, las observaciones que 
les haya sugerido la lectura del Reglamento General de Escuelas.
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Esa demora me hace suponer que tampoco las comuniquen en ade­
lante y que, en consecuencia, la ComlBiou de I. Pública se vea en la 
imperiosa necesidad de resolver por neto propio, sin el auxilio de la 
Opinión de las autoridades locales de cada Departamento.

Si así fuera, se habría esterilizado en purteun pensamiento, cuyos 
resultados hubieran podido ser extraordinariamente fecundos, si las 
autoridades departamentales respectivas secundaran cou eficacia la 
acción de la Comisión de 1. Pública.

De todos modos, será necesario perseverar en el camino emprendi­
do; seguir adelante ú pcsnrdelos obstáculos que pueda oponer la 
falta de hábito de preocuparse de las cuestiones velativus á la instruc­
ción pública.

Si la obra no puede realizarse con un primer esfuerzo, podrá reali­
zarse, tal vez, con un segundo; y, de todos modos, desde que se tenga el 
convencimiento de que haciéndolo se sirven fielmente los intereses 
verdaderos de la enseílanzn, se debe persistir hoy, mañana, siempre 
que sea necesario, hasta que se consiga el resultado que se desea.

¿Por qué las reformas benéficas, los pensamientos patrióticos y fe­
cundos, no lian de ser más pacientes, más constantes, más tenaces 
para vencer, que lo que son el abandono, la iucuria, y las preocupa­
ciones para resistir?
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Las Escuelas públicas tenían, desde hace largos años, la misma or­
ganización que hun tenido hasta el momento en que el nuevo Regla­
mento General de Escuelas se ha puesto en vigencia.

Como es natural, esa organización, por largo tiempo continuada, 
había creado tradiciones, hábitos, costumbres, que era necesario ven­
cer para llevar á cabo la reorganización.

Cada maestro, y especialmente cada viejo maestro, tenía su núcleo 
de padres que le eran favorables, su personal de alumnos y de ayu­
dantes que le sostenían. Así, cada Escuela era una especie de fortale­
za donde el maestro respectivo se encontraba atrincherado; nuevos 
métodos, ideas nuevas, transformaciones, reformas que trataban de 
realizarse, todo moría, se hundía, en los fosos de que la tradición ro­
deaba la Escuela.

Desgraciadas las lecciones sobre objetos si hubieran pretendido pe­
netrar en las Escuelas conservando estas su antigua organización. 
Maestros, ayudantes, padres y alumnos, todos se habrían reunido y 
formado cuerpo, para combatirlas. Y lo mismo habría sucedido con 
toda otra innovación.

Era necesario, pues, dislocar la vieja Escuela, derrumbar el viejo 
edificio, hacer desaparecer completamente la antigua organización. 
Es lo que se ha hecho, reorganizando las escuelas en un solo d ia ; es 
decir, separando ú los maestros de sus ayudantes, á los alumnos de sus 
maestros, haciendo que los niños tengan que asistir á escuelas de de­
terminada clase, según el grado desús conocimientos; en una pala­
bra, produciendo temporalmente el caos, para anular la tradición y 
hacer fácil y posible la reforma proyectada.

Las escuelas públicas, ú las que concurrían alumnos de todas las 
edades, y de cualquier grado de conocimientos, hallábanse divididas en 
ocho secciones, que se clasificaban de uno á ocho inclusive por el or­
den directo de conocimientos.

No era posible, ú menos de invertir largo tiempo y de dar oeasiou
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fique se munil'eatdrun (odas las resistencias naturales de la tradición, 
hacer un examen individual de los 9,600 niños que asisten ti las Escue­
las públicas. En consecuencia se resol vid que el personal de alumnos 
de las escuelas de primera clase se formase con todos los niflos que 
estaban ántes en la primera y segunda sección ; el de las de segunda, 
con todos los niños que eslabun en la tercera, cuarta, quinta y sexta 
sección ; y el de las de tercera con los alumnos de las Béptima y octa­
va sección.

A la vez, autorizado por la Comisión, distribuí todas las escuelas 
existentes en escuelas de 1 ® clase, escuelas de 2f° clase Rurales, es­
cuelas de 2.a clase, escuelas de 2.a eluse ampliadas, y escuelas de 3® 
clase, teniendo en cuenta al hacer esa distribución las exigencias 
de las respectivas localidades en que las escuelas se hallan estable­
cidas.

Como trabajo preparatorio, habían tenido lugar varios concursos, 
con el objeto de proveer la dirección de las escuelas de 3* clase, 
recien creadas, la de las de 2 ® ampliadas, y las ayuda olías de 3,® clase 
y de 2.® clase ampliada.

Presentáronse á concurso para obtener las escuelas d e3* clase y 
de 2® clase ampliada de varones los señores:

Don Francisco Vázquez Cores 
* Tomás Claramuut 
« Antonio Mimar

Para las Escuelas de 3.® clase y 'de 2.® ampliada, de mujeres, las 
señoras:

. Doña María 8. de Munar
« Cármen C. della Louga

Para las Ayudantías de 3.® clase y de 2.® clase ampliada, de varo­
nes, los señores:

Don Isidro Ogazon y Merino
< Ramon Martinez
• Bartolomé Jaumey Bosch 
» Juan B. Estevez 
« Luis Llórente 
« Agustín M. Vazquez
< Adolfo Pórtela y L i zarza 
« Samuel Vergara

(Este último quedó eliminado.)
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Y para las Ayudantías de 3.* clase y de 2.« clase ampliada, de mu­
jeres, las señoritas:

Doña Luisa Cañavero
* Victoria Stagnero
« Luisa Torricella
« María Zubillaga
« Magdalena Berna!
« Lucía Gobbi
* Agapita Malcorra
« Aurelia Ramos
« Gertrudis Berriolo
* Adriana Suarez
« Amelia Garatey
« Julia Pascal
« Jorgeliua Loustau
« Agustina Rossi
* Enriqueta González

(Esta última quedó eliminada).

Con anterioridad también, y con el fin de evitar abusos fáciles de 
cometer, habíase pedido á todas las Escuelas una nómina de todos los 
alumnos inscritos en cada Escuela, con especificación de la sección 
á que pertenecían. De modo que la Dirección estaba en aptitud de 
poder conocer, en cada caso, si se enviaba ó no el niño á la Escuela 
que le correspondía.

Hechos estos trabajos preparatorios, resolvióse suspender las tareas 
escolares el 25 de Julio, para verificar algunas traslaciones que eran 
indispensables. El 26 repartióse á todas las Escuelas un número bas­
tante de balotas impresas, con blancos que debían ser llenados por 
los maestros, para indicar á cada niño la clase de Escuelas á que 
debía concurrir, y las Escuelas de la clase respectiva que se encon - 
traban más próximas á la localidad. Adjuntóse á esas balotas, que se 
entregaron á todos los niños, la siguiente circular:

Á LOS PADRES DE FAMILIA

DIRECCION DE I. PÚBLICA.

La nueva organización que se ha dado á las Escuelas Públicas, 
obligará á muchos de los niños que asisten á ellas, á cambiar de es­
cuela, y á encontrarse bajo la direcciou de otros maestros que aquellos 
que los han guiado hasta ahora en el camino de la instrucción.
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No se oculta A la Comisión de I. Pública, cuanto se sentirán con­
trariados por ese hecho los sentimientos de afección y simpatía do 
los padres hacia aquellos maestros á cuyo cuidado eonflurou hastn 
ahora la educación desús hijos: pero, sin embargo, abriga la espe­
ranza de que siguiendo los consejos de lu razón, en vez de. dejarse 
guiar por aquellos sentimientos, reconocerán las incontestables ven­
tajas que han de reportarse de la nueva organización de las escuelas, 
y, en vez de contrariarla, propenderán á que se lleve á cabo, lo más 
l'dcil y regularmente que sea posible.

En esa tarea mucho pueden hacer los padres, y mucho harán, lo 
esperamos al ménos, con sólo enviar hub hijos ú los esóuelas que les 
correspondan, según el grado de adelanto en que se encuentren. Si 
así no lo hicieran, serían sus propios hijos quienes sufrirían el 
perjuicio.

La clasificación de escuelas por el grado de adelanto de los alum­
nos, es una regla invariable en todas partes del mundo. No es posible 
organizar bien lu escuela cuando á ella concurren lo mismo niños de 
5 A 6 años, que empiezan recien á aprender a leer, y niños de 13 y 11 
que están ya para, terminar sus estudios.

Los conocimientos, las aptitudes, las atenciones del maestro, deben 
ser muy distintas cuando tiene que atender d óstos, de lo que son 
cuando ha de atender á aquéllos. É igualmente, las materias de en­
señanza, y el procedimiento empleado para comunicarlas, tienen tam­
bién que ser distintas según los diversos grados de desunidlo del niño.

Estas ligeras indicaciones hacen evidente la necesidad y la conve­
niencia déla nueva organización que reciben las escuelas públicas.

Por otra parte, se ha dichoque las escuelas públicas tienen por 
objeto dar instrucción á los pobres, y que A csIob les conviene enviar 
todos Iob hijos juntos á una misma escuela, como si fueran á un de­
pósito. Es este un grave error. Las Escuelas públicas no son una ins­
titución de caridad; se proponen educar, no á los pobres, sino á los 
niños todos, cualquiera que sen la posición y ln fortuna de siis padres.

Basta conocer, siquiera superficialmente, el personal deulumnosde 
nuestras Escuelas públicas, para reconocer que á ellas concurren 
niños de todas las clases y de todas las posiciones sociales: y que, en 
consecuencia, se hace en el pueblo todo de Montevideo el convenci­
miento de que la Escuela Pública está destinada á educar á todos, 
fundiendo en un mismo molde todas biselases, y borrando, desde los 
bancos de la Escuela, las antipatías, Ins prevenciones, y las preocu­
paciones de Iob que quieren dividirse en ricos y pobres, en vez de 
aunarse en la denominación común de habitantes de Montevideo.

Necesitamos, pues, del concurso y de la buena voluntad de los 
padres de familia, para llevar á cabo, sin dificultades, la reorganiza­
ción y la mejora de las escuelas públicas.

Es en hiende la educación, de los niños, de la familia, de lasocie-
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dad, que esa reforma se introduce, y es deber moral de los padres no 
poner trabas á su realización; al contrario, ayudarla eficazmente en 
la medida de facultades.

Y es tan poco lo que se pide! Nada más que no dejarse llevar por 
el sentimiento y no dar pábulo á la voluntariedad de los niños que 
pretendan asistir a una escuela determinada ó no ir á ninguna.

Me atrevo á solicitar, pues, de los padres de familia que, recono­
ciendo las ventajas de la nueva organización dada á las escuelas, 
propendan á hacerla efectiva, enviando sus hijos á la escuela que les 
corresponda, sin dificultades, sin quejarse, sin dar pábulo á las in­
fundadas resistencias que encuentra siempre toda innovación, por 
justa y conveniente que sea.

Montevideo, Julio 25 de 1877 

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

A ntonio W. P arsons,
Socrotarlo.

El 1 p de Agosto las Escuelas se reabrieron y empezaron ¿funcio­
nar regularmente, distribuidas del siguiente modo y dotadas con el si­
guiente personal:

ESCUELAS DE 1 p  CLASE

Escuela de 1 p clase núm. 1, ántes Inferior de ñiflas núm. 5:
Maestra... Teresa Sánchez de Calvet 
Ayudante María Chapital

* María Gomis

Escuela de 1? clase núm. 2, ántes Inferior de niñas núm. 15 :
Maestra... Celedonia Púrez 
Ayudante María D. Montero

* María lrigaray

Escuelas de lp  clase núm. 3, ántes Inferior de niñas núm. 11 :
Maestra... Carolina Salguero 
Ayudante Celestina Zubieta 

» Elena Martínez

Escuela de 1 P clase núm. 4, antes Inferior de niñas núm. 25 :
Maestra... MercedesS.de García—(interina) 
Ayudante Juana Gómez f 

• > Luisa Bula
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Maestra... María Morere ( interina)
Ayudante Isabel D. y Falp

Escuela de 1 a clase núm. 6, tintes Inferior de ñiflas nám. 12:
Maestra... Josefa Lanar 
Ayudante María Fisso 

. « Adela V. de Kivadavin

Escuela de 1 a clase núm. 7, ántes Inferior de ñiflas núm. 13 :
Maestra... Adelaida V. Vasquez 
Ayudante María Tcmbra

Escuela de 1 a clase núm. 8, ántes Inferior de ñiflas núm. 9:
Maestra... Berta D. Ferrere 
Ayudante Teresa Guardado 

« J uaná Alvarez 
« Luisa Lezama

Escuela de 1 * clase núm. 9, tintes Inferior de ñiflas núm. 22: 
Maestra.., Desideria Sánchez 
Ayudante Zenona Martínez

Escuela de 1.a  clase núm. 10, ántes Inferior de varones núm. 3: 
Maestra... Isidora Chans ( interina ) 
Ayudante Dolores Martres 

« Ercilia Conrado

Escuela de 1 ?  clase núm. 11, ántes Inferior do varones núm. 20:
Maestra... CarolinaDufort ( interina ) 
Ayudante Celina Diano

Escuela de 1 ? clase núm. 12, ántes Inferior de varones núm. 21 
Maestra... María Várela ( interina )

Escuela de I a clase núm. 13, ántes Inferior de varones núm. 16
Maestro... Bartolomé V. y Calvú 
Ayudante José Nieto y Otero

Escuela de 1.a clase núm. 14, ántes Inferior de varones núm. ‘.I 
Maestra... Elena Malmesten (interina) 
Ayudante Margarita Alarnillu

E scuela de 1 f  clase núm. 5, tintes Inferior de ninas nám . 29-:

E scuela  de I a  clase núm. 15, ántes Inferior de varones núm. 13

M aestro... E varisto  N. y López
A yud an te Fidel Lazcauo
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Escuela de 1= clase núm. 16, ántes Inferior de Párvulos núm. 1 :
Muestra... Teresa F. de Calvet 
Ayudante Cármen Rivera 

« Enriqueta González

Escuela de I a clase núm. 17, ántes de Párvulos núm. 2:
Maestra... Coral M. de Ledésma 
Ayudante Lucía Sosa

E s c u e l a s  d e  2  a  c l a s e  R u r a l e s

Escuela de 2.05 clase Rural núm. 1, ántes Inferior de niñas núm. 14: 
Maestra Consolación Iglesias (interina)

Escuela de 2.a clase Rural núm. 2, ántes Inferior de niñas núm. 18 : 
Maestra... Josefa P. y Martínez

Escuela de 2.a clase Rural núm. 3, ántes Inferior de niñas núm. 1!): 
Maestra... Corina Silva

Escuela de 2 a clase Rural núm. 4, antes Inferior de niñas núm. 20 : 
Maestra... Matilde Guerra

Escuela de 2.a clase Rural núm. 5, ántes inferior de niñas núm. 28 : 
Maestra... María F. de Pan

Escuela de 2 ~ clase Rural núm. 6, ántes Inferior de niñas núm. 30: 
Maestra... Cármen Goiret

Escuela de 2.a clase Rural núm. 7, ántes Inferior de niñas núm. 31: 
Maestra... María S. Celada

Escuela de 2 a clase Rural núm. 8, ántes Inferior de niñas núm. 32: 
Maestra... Catalina Fleches

Escuela de 2 a clase Rural núm. 9, ántes Inferior de niñas núm. 23 : 
Maestra... Cármen G. de Plaza (interina)

Escuela de 2.a clase Rural núm. 10, ántes Inferior de varones nú­
mero 15:

Maestro... José Abad

Escuelade 2.a clase Rural núm. 11, antesInfr de varones núm. 22: 
M aestro .A urelio  Garibaldi
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Escuela He 2.a clase Rural núm. 12, tintoslnf. de varones núni. 2(1: 
Maestro... Ignacio Ifran

Escuela de 2.03 clase Rural núm. 13, tintes lnf. de varones núm. 27: 
Maestro... Ramón P. y Fernandez

Escualo de 2.“ clase Rural núm. 14, Antes lnf. de varones núm. 2» : 
Maestro...

E8CUELAB DE 2 ?  CLARE

Escuela de 2.a clase núm. 1, Antes Inferior de ñiflas núm. 3:
Maestra... Josefa V. de López 
Ayudante CArmen Castelo (interina)

Escuela de 2?  clase núm. 2, Antes Inferior de ñiflas núm. 10 :
Maestra... Jacinta V. de Lalanno 
Ayudante Ana Defranchi (interina)

« CArmen Clavero (interina)

Escuela de 2.a clase núm. 3, Antes Inferior de ñiflas núm. 2(1: 
Maestra... Lucía Valludares

Escuela de 2.a clase núm. 4, Antes Inferior de ñiflas núm. 27 :
Maestra... Filomena F. de Cao 
Ayudante María Pose (interina)

Escuela de 2.a clase núm. 5, Antes Inferior de ñiflas núm. 10 :
Maestra... María G. de Aguirre 
Ayudante Angela Ibarreche (interina)

« Ilermenegilda Sánchez (interina)

Escuela de 2 a clase núm. 6, Antes Inferior de ñiflas núm. 24:
Maestra... Elodia Artecona 
Ayudante Manuela Rodríguez (interina)

Escuela de 2.a clase núm. 7, Antes Inferior de ñiflas núm. 4 :
Maestra... Leontina P. de Ardizzi 
Ayudante Jorgeliua Loustan (interina)

« Agustina Rossi (interina)
* María Zavalla (interina)

E scuela de 2.a  clase núm. 8, Antes Inferior de niñas núm. 7:

M aestra... Dom inga B. de Pesce
A yudante Joselina Rossi (interina)



DE INSTRUCCION PÚBLICA 139

Maestra... FloraD.de Carrón 
Ayudante Amelia Garatey (interina)

María Carrón (interina)
« Aurelia Viera (interina)

Escueludc 2¡n clase núm. 10, ánles Inferior de ñiflas núm. 1:
Maestra... Agueda Burgilen 
Ayudante Adriana Suarez (interina)

« Julia Pascal (interina)
« Isabel Echeverry (interina)

Escuela de 2.a clase núm. 11, ántes Inferior de varones núm. 1:
Maestro... JoséM. López 
Ayudante Bautista Arribillaga 

< Casildo Sandres

Escuela de 2.a clase núm. 12, Antes Inferior de varones núm. 18 :
Maestro... Juan Lalanne 
Ayudante Francisco M. Marín 

« Juan B. Anitua

Escuela de 2 a clase núm. 13, ántes Inferior de varones núm. 25 : 

Maestro... José Berio

Escuela de 2.a clase núm. 14, Antes Inferior de varones núm. 21: 

Maestro... José Demarco

Escuela de 2.a clase núm. 15, ántes Inferior de varones núm. 12:

Maestro... Manuel Nieto y Otero 
Ayudante Bernardo Destrein 

t Martin Harriague

Escuela de 2.a clase núm. 16, ántes Inferior de varones.núm. 19:

Maestro... Salvador Candela 
Ayudante Martin Goiret

Escuela de 2.a clase núm. 17, ántes Inferior de varones núm. 2:

Maestro... Manuel L. Ferrer 
Ayudante Guillermo de Pró 

Leonardo Rivera 
« Juan Irrisarry

E scuela de 2.a  clase núm. 9, ¿ates Inferior de ñiflas num. 6 :
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Maestro... Juan J. Pérez 
Ayudante Julio Muta 

« José B. Fcrrer 
« Julio Lapique

Escuela de 2 a clase núm. 19, Antes Inferior de varones núm. 8:
Maestro... Cirios Sierra 
Ayudante Luis Chiappori 

« Cándido Casas

Escuela de 2 a clase núm. 20, Antes Inferior do varones núm. 7 :
Maestro... Pascual Lasserre 
Ayudante Juan Perelló 

« Samuel Verguru

Escuela de 2.a clase núm. 21, ilutes Inferior de varones núm. 6:
Maestro... Manuel G. Kivcra 
Ayudante Zoilo Marinando

Escuela de 2 a cluse núm. 22, Antes Inferior de varos núm. 11 :
Maestro... Manuel Collazo 
Ayudante Fernando de Soto 

Tiburcio Martínez

Escuela de 2.a clase núm. 23, Antes Inferior de varones núm. 14 : 
Maestro... Enrique Alliol

E scuela de 2.a  cluse núm. 18, ilutes Inferior de varones núm. ó:

E scuelas de 2 a cla se  a m pliadas

Escuela de 2.a clase ampliada núm. 1, Antes Infe’rde niñas núm. 2
Maestra... CArmen C. della Longa (interina) 
Ayudante Lucía Gobbi 

« Aurelia Ramos
« Agapita Malcomí

Escuela de 2.a clase ampliada núm. 2, Antes hile r de niñas núm. 21 
Maestra... María I. O. de García (interina)

E scuela de 2.a  clase am pliada núm. 3. Antes Infe ’rd e  niñas núm. 17

Maestra... Emma V. de Nano (interina)
Ayudante Gertrudis Berriolo
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Maestro... Antonio Munar (interino)
Ayudante Adolfo Pórtela y Lizarra (interino)

Escuela de 2.a clase ampliada núm. 5, ántes Infe’r de varo’s núm. 10:
Maestro... Tomás Claramunt (interino)
Ayudante Agustín M. Vázquez (interino)

« Luis Llórente (interino)

E scuelas de 3.® clase

Escuela de 3.a clase núm 1, ántes Superior de ni fias núm. 1:

Maestra... Gabriela Champagne 
Ayudante Luisa Cañavero 

« Luisa Torricella
< Magdalena Bernat

Escuela de 3 a clase núm. 2, ántes Inferior de ñiflas núm. 8 :

Maestra... María S. de Munar (interina) 
Ayudante Victoria Stagnero

< María Zubillaga
< Cecilia Giielíi

Escuela de 3 a clase núm. 3, ántes Superior de varones núm. 1:

Maestro... Genaro J. Calvo 
Ayudante Isidro O. y Merino 

« Ramón Martínez

Escuela de 3a clase núm. 4, ántes Inferior de varones núm. 4.

Maestro... Francisco V. Cores (interino) 
Ayudante Bartolomé Jaume y Bosch (interino)

« Juan V. Estevez (interino)

La reorganización de las Escuelas se ha llevado, pues, á cabo sin 
dilicultades, sin tropiezos y aún sin que se haya sentido herido ningún 
interés legítimo.

Toca á las autoridades escolares, á los maestro y al pueblo mismo 
hacer que esa nueva organización produzca todos los benéficos resul­
tados que de ella pueden y deben esperarse legítimamente.

A la vez que se graduaban las Escuelas por el personal de alumnos, 
según el respectivo grudode conocimientos,se hacíanecesurio graduar 
igualmente el sueldo de los respeetives maestros y ayudantes. Al

Escuela de 2.a  clase am pliada núin. 4, ántes Inf. de varo s núm. 17:
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electo dirigióse al Superior Gobierno I» nota que se registra en el 
anexo O, proponiendo establecer en los sueldos del personal ense­
nante la siguiente gradación:

MAEKTH08

Escuelas de 1* clase.................................. 00 $ y casa.
Escuelas de 2? eluse Rurales.................... fiO * •
Escuelas de 2? clase..................................80 * •
Escuelas de 2® clase ampliadas........... loo > •
Escuelas de 3 f  d a s e ................................125 » >

A Y U D A N T E S

De Escuelas de 1 * c lase ................................ 30 $
» Escuelas de 2.® clase Rurales..................... 30 >
» Escuelus de 2P clase................................40 •
> Escuelas de 2? ampliada..............  50 »
• Escuelas de 3 f  cluse................................(lo »

Esa gradneion en los sueldos, que fue aceptada y aprobada por el 
Gobierno, ha empezado á regir también con el 1 ? de Agosto.

La benéfica emulación que produce en el personal enseñante csu 
gradación en la categoría y en la retribución de los maestros y ayu­
dantes,'lia podido apreciarse ya en los concursos que han tenido lugar 
parala provisión déla dirección y de las nyunduntías de las Escuelas 
de 3? clase yde 2f° ampliadas. Y sin temor de engañarse, se puede 
afirmar que los concursos que deben tener lugar ú Unes del corriente 
año, para proveer la dirección de Escuelas y las ayudantíus que se lian 
provisto interinamente, presentarán un espectáculo superior á todo lo 
que, en ese sentido, se hu visto hasta ahora entre nosotros.

Maestros y Ayudantes se afanan, con inusitado empeño, por mejo­
rar sus aptitudes y dilatarla esfera de su b  conocimientos, preparán­
dose para responder á las exigencias de la nueva organización esco­
lar y para la fecunda lucha que tendrá lugar á lili de «fio, en la que 
los triunfadores ganarán honra y provecho.

Quedan así reorganizadas las Escuelas; preparado el molde en 
que hu de formarse el espíritu y el corazón de lus generaciones futu­
ras ; emprendida la marcha.

Pero los trabajos realizados hasta ahora no son rnás que el comienzo 
de la tarea, la parte fácil, por decirlo así. Es el esfuerzo armónico, 
regular y constante de los autoridades y del pueblo, continuado con 
ardor siempre creciente, con indomable energía, con inalterable 
constancia, el único que puede hacer que, en el terreno de la práctica, 
los resultados sean fecundos.
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La Comisión que presido y yo mismo tenemos á ese respecto ideas 
completamente formadas; no senos ocúltala responsabilidad que 
liemos arrojado sobre nuestros hombros al iniciar reformas de tamaíía 
importancia, ni el deber que ella nos impone de realizar todos los 
esfuerzos á nuestro alcance para que desaparezcan paulatinamente 
todos los diversos obstáculos que han de presentarse; pero tenemos 
el propósito de realizar esos esfuerzos, sin cobardías en el alma, sin 
abatimientos en el corazón, sin que nos desaliente, ni nos desanime 
el que se recojan ú menudo ingratitudes, cuando se siembran benefi­
cios, y el que la consagración en nuestro país al mejoramiento de la 
instrucción pública no conduzca, ni á la fortuna, ni al poder, ni á la 
gloria, si es que no proporciona, como única recompensa de los es­
fuerzos realizados, la censura malevolente de unos, el desden orgu­
lloso de otros y la indiferencia de todos.
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Loa textos que se usaban en las Escuelas públicas adolecían, en su 
casi totalidad, de gravísimos defectos, y en muchos casos se emplea­
ban sin criterio, destinando ú los uifios menores de la Escuela textos 
que, en la opinión de sus autores, y es de suponer que de las mismas 
autoridades escolares, solo hablan sido destinados para las clases su­
periores de las Escuelas.

Por otra parte, la introducción de nuevos métodos en la enseflauzu 
y en el gobierno de la Escuela, hacía imprescindiblemente necesaria 
la adopción de nuevos textos que se ajustaran ú las exigencias de los 
nuevos métodos.

Con ese lin, en la sesión del 24 de Agosto de 1876, resolvióse que la 
Comisión de 1. Pública se ocupáru del exdinen de textos, cometién­
dose á la Dirección el nombramiento de las Comisiones Especiales 
que fueran necesarias para la realización de ese pensamiento. En con­
secuencia fueron nombradas las siguientes Comisiones Especiales :

Textos de lectura — don Emilio Romero.
Textos de gramática y composición—doctor don Francisco A. 

Berra.
Textos de escritura, caligrafía, dibujo y geometría — Don Pedro 

Ricaldoni.
Textos de Aritmética y Álgebra Elemental — don Federico E. 

Balparda.
Textos de Geografía é Historia — doctor don Víctor Ruppaz.
Textos de moral y religión — don Remigio Castellanos.
Textos de lecciones sobre objetos y constitución — doctor don Ilde­

fonso García Lagos.
Textos de ciencias físicas y naturales; Fisiología é Higiene — 

doctor don Juan Álvarez y Pérez.
Textos de nociones de Economía Política y doméstica — doctor don 

Cárlos Al. de Pena.
Con el objeto de hacer que los respectivos informes fueran más
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completos, porque liubiesen tomado en cuenta el mayor número de 
textos posible, de los que existen en castellano, dirigí una Circular 
á los autores, editores é introductores de textos, así de Montevideo 
como de Buenos Aires, solicitando el envío de los que tuvieren; y 
todos los que recibí fueron distribuidos ú los respectivos miembros 
informantes y han sido tomados en cuenta por estos.

Era mi propósito, al proponer aquella resolución á la Comisión de 
I. Pública, publicar cu un tomo los informes de todas las Comisiones 
Especiales, precediéndolos de una introducción, con el objeto de tener 
reunido en un volumen un estudio acerca de los textos que existen 
en castellano, sobre las diversas materias que constituyen el progra­
ma de las Escuelas primarias. Ya (|ue por diversas causas no me luí 
sido dado realizar aquel propósito, be creído conveniente publicar 
en el anexo N. los interesantes informes presentados por las respec­
tivas Comisiones Especiales.

Son esos informes documentos que abonan la competencia de sus 
autores, y que puedeu ser utilizado» coa ventaja por todos aquellos 
que se preocupen de la importante materia á que ellos se retieron.
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El nuevo Reglamento General de Escuelas convierte en mixtas todas 
lus Escuelas de 1 ? clase. Hasta hace algún tiempo solo lian l'uneio- 
nado entre nosotros, como ensayo, dos Escuelas mixtas, las mima. 14 
y 1(1, y las dos de Párvulos que admitían también nidos de uno y otro 
sexo : á aquellas se agregaron desde tiñes del ado anterior y princi­
pios del Corriente, las Escuelas 29, 30, 31 y 32 que eran y continúan 
siendo mixtas. Los resultados obtenidos no han podido ser más satis­
factorios, y, así, en nuestro propio país, la experiencia lia venido á con­
firmar plenamente lo que en teoría está reconocido, como incontes­
table, por todos aquellos que se ocupan de las cuest iones de edueu- 
cion;estoes, las ventajas que resultan de la coeducación de los sexos.

A pesar de eso, y procediendo con una cautela excesiva, acuso, lu 
Comisión lia limitado la admisión de varones en las Escuelas de ñiflas 
á los que son menores de ocho años. A mi juicio no habría habido in­
conveniente ni peligro alguno en hacer mixtas las Escuelas de todos 
los grados; pero liemos querido respetar lo que pueda haber de le­
gítimo en la resistencia que podrían oponer algunos padres á enviar 
sus hijas, algo crecidas ya, á Escuelas donde concurrieran varones 
mayores de 8 años. Pero, para mi al ménos, no es dudoso que la li­
mitación establecida por la actual Comisión de 1. Pública está lla­
mada á desaparecer en pocos años, convirtiéndose en mixtas no solo 
las de primera clase, sino todas las Escuelas públicas.

Allí donde para tratar esta cuestión se ha hecho algo más que 
sentar afirmaciones sin base y deducir conclusiones sin fundamento, 
se ha llegado á demostrar, de una manera incontestable, no solo que 
bis escuelas mixtas no ofrecen inconvenientes, sino que ofrecen 
muchas más ventajas que las Escuelas especialmente destinadas ú uno 
y otro sexo, y esto no solamente tratándose de niños pequeños, sino 
de los alumnos que asisten ú establecimientos de instrucción superior.

Para confirmar esta verdad voy ú traducir en seguida algunos pár­
rafos de una interesante Memoria, leída en una reunión de directores
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de colegio, por el Reverendo doctor J. M. Fairchild, muestro en el 
Colegio de Oberlin:

* El Colegio de Oberlin, dijo, está abora en el afio 34 de su vida, 
y desde el principio ha recibido como alumnos á jóvenes de uno y 
otro sexo. El primer afio fué una Escuela Superior, con poco más de 
100 alumnos, de los cuales más de la tercera parte eran sefiorilas. El 
segundo afio el número se elevó á cerca de trescientos, siendo la 
cuarta parte sefiorilas. En dos ó tres afios ese número se elevó á 
quinientos, y mantuvo ese término medio anual hasta 1852, en que el 
número se dobló súbitamente, habiendo tenido desde entóuces, 
anualmente, más de 1,000 alumnos. La proporción de las mujeres no 
bajó durante muchos afios de un tercio, ni subió de la mitad, excepto 
durante la guerra en que las mujeres predominaron eu la relación de 
cinco á cuatro. El último catálogo anual dá 655 hombres y 490 mu­
jeres, y esta es aproximadamente la proporción normal. »

Establecidas esas cifras que demuestran que no se trata de la expe­
riencia de un dia, ni en relación á un pequeño número de personas, 
véanse ahora las conclusiones á que llega Mr. Fairchild:

« Ha sido para nosotros un punto importante el anotar el número 
de casos en que un hermano es acompafiado y seguido por una her­
mana y vice-versa. Es este uno de los rasgos más interesantes y pro­
minentes de nuestro trabajo. No puede, ser más conveniente de lo 
que es ; cada hermana se siente más segura con la presencia del her­
mano, y al uno y al otro se le induce más fácilmente á asistir á la 
Escuela con la posibilidad de tener al hermano en su compañía. La 
necesidad y tendencia de esta dirección se ve en el hecho de que en 
la vecindad de cualquier Colegio floreciente, abierto solo para jóve­
nes varones, se establece, casi seguramente, una Escuela igualmente 
floreciente de sefloritas, necesitándose después un buen grado de 
vigilancia para conservar separados á los que naturalmente vienen 
juntos.

« Otra ventaja que encontramos es lo activamente que este sistema 
estimula el estudio. Es esta una falta que se siente eu todas las Es­
cuelas y que se remedia á menudo estableciendo un sistema de mar­
cas y grados que trae consigo una distribución de honores y de pre­
mios. Un defecto reconocido de ese plan, sin hablar del espíritu de 
rivalidad que despierta, hállase en el hecho de que sólo apela áuu 
pequeño número de la clase. Los honores son pocos, y pronto la 
mayoría deja de luchar para alcanzarlos. La influencia social, que 
nace de la constitución de nuestras clases opera continuamente y 
casi por igual en todos. Cada uno desea ocupare! mejor puesto que 
le es posible obtener, y no falta nunca el estímulo.

< Se observará también que ese estímulo es el mismo que actúa
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después en la villa. El joven que entra »1 mundo no deja trun de sí 
los fuerana que lo impulsaron. Estas son las fuerzas ordinarias de la 
sociedad, y no requieren nuevos hábitos de pensamiento ó de uecion 
para continuar en activo ejercicio.........................................................

« Ademas lu cultura social, que es incidental en el sistema, es ma­
te,rio de no pequeña importancia. Pora conseguir esto los estudiantes 
no necesitan gastar tiempo, separarse del camino que prosiguen, ó 
dejur su propio trabajo para buscar el placer y la mejoro que resul­
tan de la sociedad. Se encuentran naturalmente en medio de ellaé 
instintivamente se ajustan ú ella. Ella ejerce influencia sobre sus 
maneras, sus sentimientos y sus ideas. Pueden tener tan poca con­
ciencia de esas fuentes de influencia como de la luz ó de la atmósfera; 
pero, no por eso los envuelven ménos, salvándolos del excesivo en­
simismamiento, délas excentricidades, de los hábitos araños que se 
adquieren ó veces en el estudio separado, dándoles esa elasticidad en 
el espíritu, facilidad de movimientos y relinainiento de carácter que 
no se adquieren por completo fuera de la sociedad. Es de desear que 
nuestros jóvenes, especialmente los varones, gozon de esas ventajas 
durante el período de sus estudios, cuando obran con más elieacia 
las fuerzas que forman el carácter.

« Relaciónase inmediatamente con esa influencio, la tendencia al 
buen órden que encontramos en el sistema. La facilidad con que es 
conducida la disciplina de una Escuela tan numerosa no lia dejudo 
de ser materia de asombro para nosotros mismos. Un millar de alum­
nos se reúnen viniendo de lodos los estados de la Union, de todas las 
clases de la sociedad, con todos los grados de culi uva—la mayor parte 
de ellos es cierto, en busca del saber, pero un buen número también 
enviados por amigos celosos con la esperanza de que se salven de tenden­
cias extraviadas. Sin embargo, los desórdenes consiguientes á una 
reunión semejante son completamente desconocidos entre nosotros. 
Iluy casos individuales de faltas, especialmente entre los recien ve­
nidos. y aquí y allí suele notarse que las amonestaciones no ban dado 
resultado; pero en las clases regularmente organizadas del colegio, 
que tienen de doscientas ú cuatrocientas asistencias regulares, las 
exclusiones lian dudo un término medio que no excede de una cada 
cinco años, y una vez ha transcurrido un período de más de diez liños 
sin que tuviera lugar una sola expulsión de esas clases. Este resulta­
do lo atrjbuimos en gran parte á lu poderosa influencia de la coedu­
cación de los sexos. El estudiante siente que su proceder y su carác­
ter son de grande consecuencia para él, y eHtá predispuesto á 
mantener una actitud dignu con respecto al gobierno y á las reglas 
de la Escuela. Una amonestación en presencia de los estudiantes 
reunidos en lu capilla lia sido siempre más temida por un culpable 
que la expulsión privada. Las ofensas contra la decencia que en un
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cuerpo de jóvenes que forman una comunidad separadas parecerían 
triviales, cambian de aspecto cuando á esa comunidad se agrega el 
elemento femenil; y ese mejor modo de encarar esa cuestión aumenta 
poderosamente la fuerza de disposiciones eficaces. Desde el princi­
pio el uso del tabaco se lia prohibido á nuestros estudiantes. Bu pre­
sencia de las señoritas esa regla tiene una fuerza y un alcance que 
de otro modo no podría dársele, y ha sido mantenida de una 
manera completamente satisfactoria. Las diabluras de colegio pierden 
su atractivo y sus encantos en una comunidad establecida así. Son 
completamente desconocidas entre nosotros.»

« Después de hacer estas indicaciones que he extractado simplemen­
te, porque no respondería ú mi objeto el traducir textualmente toda 
esa piarte de la Memoria de Mr. Fairchild, agrega el mismo escritor, 
entrando en un orden de consideraciones que se ajustan más eficaz­
mente al fin que me induce á hacer esta traducción:.

« Pero vds. desearán saber especialmente si no hemos encontrado 
desventajas y dificultades que pesen más que aquellas ventajas, y 
exigirán de mí que les hable con toda franqueza de las dificultades 
que á menudo se temen: >

* 1,° ¿ Tienen las jóvenes habilidad en el vigor mental y en la salud 
física pura conservarse ú una misma altura en una clase con varones?

< ¿ No se presentan como un obstáculo al progreso de la clase, y no 
degradan el ideal del estudiante ?

* ¿ Y no cede su salud ante, esfuerzos que los jóvenes pueden soste­
ner ?

* A esla pregunta puedo contestar que siempre que han tenido la 
misma preparación, no hemos encontrado diferencia en la habilidad 
para mantenerse á la misma altura en el salón de clase. En este caso 
creo que so me excusará si me refiero ámi propia experiencia indi­
vidual que ha sido algo variada. Los primeros ocho años de mi traba­
jo como muestro fueron en el Departamento de lenguas-muertas — 
latín, griego y hebreo; —los once siguientes en matemáticas, abstrac­
tas y aplicadas; los ocho últimos en estudios filosóficos y éticos. En 
lodos esos estudios mis clases han tenido jóvenes, varones y muje­
res, y no he observado nunca diferencia alguna en ellos en las lec­
ciones. Los estudiantes fuertes y los débiles se distribuyen igual­
mente en los dos sexos.

« Con esta afirmación no pretendo decir que no haya diferencia 
entre la mente normal del hombre y de la mujer, con respecto al gusto 
por determinados estudios. No tengo duda de que esas diferencias 
existen, pero no aparecen en la habilidad délos alumnos para com­
prender y expresar la verdad.

« Pocos dias hace en una visita d la Universidad de Michigan asistí 
á un lección sobre Tucidides. En cuanto puede juzgarse en un solo 
ejercicio, en el que se dieron excelentes pruebas, la hija del profesor
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de griego, única joven que hay en la Universidad, era la primera di' la 
elaae. Pero esto no me sorprendió como una anomalía ; lie visto-a me­
nudo cosas semejantes.

« No hay tampoco de parle de lug jóvenes ninguna inhabilidad pura 
soportar el trabajo requerido. Lus alteraciones de la salud no son más 
frecuentes en ellas que en los jóvenes. No hemos notado que sean más 
frecuentes las interrupciones en el estudio por esa causa ; ni nuestras 
estadísticas muestran que se hayan gastado más las fuerais vitales en 
aquellas que han completado el curso de estudios en el colegio.

< 2? Pero se dice por algunos que las señoritas necesitan un curso 
de estudios adaptado á su naturaleza y ú sus ocupaciones futuras, y 
que en consecuencia no hay conveniencia en someterlas á la misma 
educación que reciben los jóvenes.

< La teoría de nuestra Escuela no ha sido nunca que los hombres y 
las mujeres tengan una misma constitución mental, y que natural y 
propiamente ocupen la misma posición en las tareas de la vidn. La 
educación que se da es general, no profesional, destinada á habilitar ii 
los hombres y las mujeres para cualquier posición ó trabajo ti que
puedan ser llamados regularmente.............................No encontramos
que ningún método particular de enseñanza sea necesario para adap­
tar los estudios á la cultura femenil. La naturaleza femenil apropiará 
el material á sus propias necesidades por sus leyes propias. Los jóve­
nes y las jóvenes se sientan á la misma mesa y dividen el mismo ali­
mento, sin que nosotros abriguemos temores de que las fuerzas vitales 
dejen de elaborar el material común, formando los tejidos huesosos, 
fibrosos y nerviosos Bduptados á cada trama y ú cada constitución. 
Excepto bajo la presión de una grande violencia externa la naturaleza 
femenil se. desarrolla en virtud de sus leyes propias, que le son inhe­
rentes. Ninguna educación liará iguales á aquellos ti quienes la natu­
raleza ha hecho tan distintas como el hombre y la mujer.

« 3.° Sin embargóse abriga y se expresa el temor de que se perjudi­
que el carácter de unos ó deciros : que los jóvenes se hagan frívolos ó 
afeminados, y lus jóvenes toscas y hombrunas. La opinión proélomi- 
nante parece ser que aún cuando esa. organización produzca efectos 
deseables en Jos jóvenes, es perjudicial para las jóvenes. El que los 
jóvenes se hagan superficiales ó afeminados, pierdan sus atributos y 
su carácter varoniles, por hallarse regularmente asociados á muje­
res jóvenes educadas, es teóricamente improbable, y falso en el hecho. 
Es esa la atmósfera natural para desarrollar las altas cualidades de la 
virilidad, la magnanimidad, la generosidad, la verdadera caballerosi­
dad, la tinuru de los modales. El animal se conserva subordinado en 
el hombre cuando prevalecen esas altas cualidades. Hemos encon­
trado que es ese el mejor medio de hacer de los niños, hombres, y ca­
balleros de los guanos. Sería una muestra bien pobre de la iiatumleza 
humana varonil aquel que no se sintiera auxiliado por la asociación, y
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unn muestra bien pobre de la mujer aquella que no supiera auxi­
liarlo. /V mi juicio como resultado de la experiencia las probabilidades 
son mejores aún para los inénos favorecidos. •

* /. Pero, por otra parte, la delicadeza y el refinamiento del carácter 
femenil no se perjudicará ?

• ¿ La jóven siguiendo su3 estudios junto con varones no lomará 
sus maneras, sus aspiraciones, sus gustos, desviándose del verdadero 
ideal de la vida y del carácter de, la mujer ? Ésto es apénas con- 
eevible. La respuesta natural de la mujer á la exposición de los 
rasgos varoniles hállase en sus cualidades correlativas de gentileza, 
delicadeza y gracia. Podría preguntarse más bien si los suaves 
tintes del carácter femenil pueden desarrollarse sin ese estímulo na­
tural. Si queréis transformar una mujer en una amazona ó en un 
marimacho ponedla aparte de toda sociedad bien constituida, edu­
cadla en el aislamiento, en la aversión á los hombres y en una ás­
pera confianza en sí misma. Aún así, escollareis probablemente en 
vuestro propósito ; pero es esa la única probabilidad de éxito.

« Pero es deber mió no razonar, sino hablar desde el limitado 
punto de vista histórico'que me ha sido señalado. Desearán Vds. 
saber si hemos obtenido, como resultado, un gran número de mujeres 
fuertes en la acepción ofensiva de la palabra, y puedo decir, sin hesi­
tar, que no conozco un solo ejemplo de un producto semejante como 
resultado de nuestro sistema de educación. Es cierto que en nuestro 
Trienio se encuentran los nombres de tres distinguidas leetureras, á 
quiénes se cita á veces como pertenecientes á aquella clase. Siguie­
ron sus estudios en Oberlin, de cuatro á cinco años en cada caso. 
Pero cualquiera que sea su actual posición y carácter, me consta per- 
souulmente que vinieron á nosotros con el pensamiento maduro, con 
vistas hechas respecto á su vida y con planes y propósitos propios, 
determinados y anunciados.

< Para mostrar que nuestro sistema de educación no llena á la 
mujer de una vana ambición, ni tiende á separarla de la tarea que 
le está señalada por su misma constitución, haré notar que de 84 se­
ñoritas que han concluido el curso en nuestro Colegio sólo veintisiete 
son solteras. De esas 27, cuatro murieron en edad temprana, y de 
lns 28 restantes, veinte se graduaron hace más de 6 años. La Esta­
dística de los graduados del curso de mujeres da esencialmente el 
mismo resultado. Puede haber acaso una aparente falta de delica­
deza en exponer aquí estos hechos privados, domésticos ; pero la im­
portancia de la cuestión que sirven para ilustrar, créo que me será 
disculpa, bastante.

« 4? Pero ésto no toca el punto exacto de las dificultades. Es ge­
neralmente admitido, que la asociación de jóvenes, varones y muje­
res, en condiciones regulares, eleva en vez de degradar, pero se duda 
de que el reunirías en una Escuela sea un medio de asociarlos regu-
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lamiente. La animada asociación de jóveneB exige la presencia y la 
iiillucnciu He n<|iicllos rjue non ya maduro», tienen experiencia y cono 
prenden bien la responsabilidad ; es decir, exijo ana influencia 
mayor de familia que la que puede conseguirse en una Escuela nu­
merosa.

< ¿ No hay peligro de que los jóvenes y las jóvenes, encontrándose 
asi juntos en el período crítico de la vida, cuando lus distintivas ten­
dencias sociales que empujan los sexos uno Inicia otro, obran con 
mayor intensidad, sientan lu falta de aquella necesaria fuerza regu­
ladora y caigan en poco deseables y provechosas relaciones V

« ¿Esas asociaciones no darán como resultado intrigas amorosas, 
censurables y ligeras, y no crearán hábitos de comunicación y vida 
social corno los que llevan á éstos y nacen de aquéllas?

< No es estrado que se sientan aprensiones semejantes, ni sería 
fácil contestar á p r io r i á dificultades de esa clase ; pero si liemos tic 
juzgar por nuestra propia experiencia, eB8B dificultades no tienen fun­
damento. Puedo expresar, sin dudas, la convicción de que en las 
asociaciones de nuestros jóvenes hay tan poco de ese elemento no 
deseable, como puede encontrarse en cualquier sociedad general. Lu* 
peligros en ese sentido, resultan de la imugimieiou excitada, de las 
nebulosas exajeracioncs de la fantasía juvenil ; y el mejor remedio 
es anular esa fantasía con los hechos y lus realidades de todos los 
dias. El joven, alejado de la sociedad de sefioritus, con la ayuda de 
de. lus ardientes escenas de la vida, que presentan los poetas y no­
velistas, contemplando desde muy lejos la realidad, es el único que 
está en peligro. Las mujeres que vé Ins glorifica su fantasía y se le 
presentan en sus sueños del din y de la noche como «eres que tienen 
encantos sobrenaturales. Sucede una cosa muy diferente, si se en­
cuentran dia á dia. en el salón de clase, trabajando juntos en un pro­
blema ulgebráico, ó sentándose á la mesa en el comedor para tomar 
sus tostadas de puuy manteca. Entonces hay todavía campo para el 
trabajo de la l'antasíu, pero los materiales que se emplean en el 
cuadro son más reales y más duraderos. Lu» asociaciones de ese ge 
ñero no quitan absolutamente el romance de la vida, pero dan las 
condiciones más favorables que pueden encontrarse en la naturaleza 
humana respecto á los puntos de vista y á la» acciones, en relación 
con esas cuestiones delicadas.

* Hay otro peligro al que el joven está más expuesto aún que al 
de dar tintes demasiado subidos al ideal del carácter femenil. Es re­
bajarlo demasiado, como resultado de sus propias tendencias sensua­
les y de lus sombras que proyecta la misantropía, que es una de 
lus experiencias más comunes en los jóvenes. Un ideal semejante 
degrada al que lo tiene y trastorna el todo de su concepción sobre la 
vida. Ninguna desgracia más grande puede ulligir á un joven que la 
de admitir en su corazón un error semejante. Este solo puede crecer
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en lu vidu aislada, léjos» de lit sociedad de lo que es puro y bueno. 
V' es bueno puní, unjóvcn el mirar de frente los hechos, abandonando 
sus sueños, sean brillantes ó sombríos. En presencia de esos hechos 
conseguirá y conservará un respeto sincero por las mujeres, como 
dignas de su consideración y de su confianza, que lo salvará por una 
parte de las locuras amorosas y por la otra de una degradante misan­
tropía. Puede haber aquí y allí manifestaciones de esas enfermeda­
des de lu juventud, pero ¿donde no las hay ? — Entre centenares de 
jóvenes, algunos de esos enfermos deben encontrarse; pero si hay un 
correctivo más poderoso que el sentimiento público de una reunión 
semejante de jóvenes que tienen ordinariamente buen sentido, yo, por 
mi parte, no he sido capaz de encontrarlo. »

Creo innecesario continuar más adelante esta traducción, porque 
paréceme que las opiniones formuladas bastan para el tinque me 
propongo. Como se vé por ella en Estados-Unidos, y aplicada á jóve­
nes de uno y otro sexo de 16 á 25 artos, la coeducación de los sexos no 
lia ofrecido los inconvenientes que se le suponen y ha producido in­
contestables ventajas.

Pero, se dice; nuestras condiciones son muy diversas de las de aquel 
país; lo que es posible practicar fácilmente en los climas del Norte, 
es irrealizable en los países intertropicales. A esta observación po­
dría contestar con la experiencia de nuestro propio país, con la de 
nuestros vecinos, que tienen en Buenos Aires y en otros puntos no 
pocas Escuelas mixtas funcionantes, con la de Esparta donde hay mi­
llares de Escuelas mixtas establecidas en los distritos Rurales; pero 
paréceme, que, aún á priori, los más exajerados sostenedores de una 
gran diferencia originaria entre la naturaleza humana en el Norte y 
en el Mediodía, reconocerán que los nirtosde menos de ocho artos en 
esta tierra no pueden tener tanto desarrollo como los jóvenes de 20 
en Estados-Unidos; y que, en consecuencia, si allí no ofrece incon­
venientes la eoeducaciou de los sexos aplicada á jóvenes de 16 á 25 
artos, no debe ofrecerlos tampoco enlie nosotros aplicándola á nifios 
menores de ocho artos.

Pero, ademas de las ventajas que reciben directamente los niños 
con la Escuela Mixta, derívense de esta, para la sociedad, otros bene­
ficios indirectos dignos de ser tomados seriamente en cuenta.

1.a creación de Escuelas Mixtas trae consigo, como natural é in­
mediata consecuencia, el empleo de mayor número de mujeres en la 
dirección de las Escuelas. Disminuirá el número de maestros y ayu­
dantes varones, ocupados en las Escuelas primarias, y aumentará, 
correlativamente, el número*de las maestras y de las ayudantes.

Ahora bien, ademas de lo que eso beneficia directamente á la edu­
cación, porque se reconoce que Imy en la mujer más aptitudes que
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en el hombre para el gobierno y la dirección de la Escaria primaria, 
obtiénense resallados de otro orden de la mayor importancia.

Resultados económicos, aumentando lu fuerza productiva y lu pro­
ducción coman. El hombre que deja de ser maestro, y que, en conse­
cuencia. tiene un cierto grado de conocimientos y de aptitudes, puede 
seguir, con provecho pura sí y paro la sociedad, cualquier otra de las 
mil carreras y ocupaciones que, en la sociedad moderna, y especial­
mente en nuestro país, están abiertas para el hombro y cerradas para 
la mujer. Como regla general, el que se dedica al magisterio ó el que 
tuviera intención de dedicarse á él, si por cualquier cuusa no ejer­
cita su actividad y sus esfuerzos en esa carrera, los ejercita en otra : 
en el comercio, en la industria, en la agricultura, en lus profesiones 
liberales produce tanto, sino más, de lo que hubiera producido un la 
Escuela. I’aruel individuo hay un cambio de posición ; pero, bajo el 
punto de vista económico, lu sociedad no sufre alteración alguna : la 
producción común no aumenta ni disminuye.

Pero es completamente distinto lo que sucedo con la mujer. Lus 
maestras, lus ayudantes, se reclutan ó bien entre hijas de familia que 
vegetan inactivas en el hogar doméstico, ó entre aquellas que buscan 
en la tarea ingrata de la costura un medio de procurarse la subsisten­
cia. Así, cada vez que una hija de familia entra á ocupar un puesto 
en la enseflanza, la producción común aumenta con todo loqne re 
presenta su trabajo, puesto que tintes eru un simple consumidor. 
Aún cuundoel hecho no se presente de una manera tan clara ruando 
se trata de la mujer que trabaja para conseguir la subsistencia, hay 
sin embargo, también en ese caso, aumento de la producción, porque 
los servicios de la maestra y aún de la ayudante representan un 
valor mayor que los de la costurera.

Propender, pues, á que aumente el número de lus mujeres que se 
dedican á la enseñanza, para que disminuya correlativamente el de 
los hombres, es propender al aumento de la producción común, al 
acrecentamiento de la riqueza pública.

Los resultados sociales que se obtienen llamando mayor número 
de mujeres á ocupar un puesto en la enscflunzu pública son también 
de la mayor importancia. Lu mayor parle de las mujeres que se dedi­
can al magisterio, empiezan su carrera como ayudantes, en los prime 
ros aüos de lu vida. Son jóvenes de 16 tí 2.5 aflos, solteras aún, que 
por las mismas necesidades, inherentes ú la profesión que abrazan, 
tienen que adquirir una buena educación y que dilatar la esfera de 
sus conocimientos. Una gran parte de ellas se casa más larde y aban­
dona la carrera pora constituir una nueva familia. La mujer que ha 
sido maestra en su juventud tiene mayores conocimientos y aptitudes 
para educar é instruir bien á sus hijos, que aquella que no lo luí sitio. 
De manera que son esas otras tantas familias, bien constituidas, en las 
que la madre puede cumplir, y cumple, en la generalidad de los casos.
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ron los importantes deberes que impone la maternidad. Es, pues, ese, 
un medio indirecto de mejorar la constitución do la familia, de elevar 
las condiciones de la madre, y de ejercer una influencia notable y de­
cisiva en la organización general de la sociedad.

Abrir, pues, con más amplitud la carrera de la enseñanza á la 
mujer es, no solo darle los medios de bastarse á si misma en la juven • 
tud, sino de prepararse bien para el desempeño de los árdaos deberes 
que la maternidad le impondrá en el porvenir.

Ademas de esos resultados económicos y sociales obtiénense tam­
bién resultados políticos de suma importancia.

Por la misma razón de que hay mil carreras y ocupaciones más lir 
cralivas y que satisfacen más las ambiciones, por legítimas que sean, 
que solicitan al hombre, hay entre los hijos del país muy pocos que se 
dediquen á la carrera de la enseñanza.

De los ti 1 hombres que hay ocupados en las Escuelas públicas del 
Departamento de Moutevideo, solo 10, es (Igcir, la cuarta parte, son 
orientales ; mientras que de las 86 mujeres, hay 64, es decir, más de 
las dos tercerus partes, que son orientales ; siendo de notarse que 
entre los maestros, solo hay tres orientales, mientras que de las 
maestras hay veinte que son hijas del país. Esto prueba no solo que 
en los naturales, los hombres se dedican menos á la carrera de la en­
señanza, sino que, aún aquellos que se dedican á ella, permanecen 
en esa carrera menos tiempo que las mujeres orientales que también 
la siguen. —El dar á la mujer mayor participación en la enseñanza, 
es, pues, también medio indirecto de propender á que sean hijos del 
país quieues se encarguen de educar é instruir á la niñez.

No pertenezco al número de los que, pagando exagerado tributo, 
más que á los sentimientos, á las preocupaciones patrióticas, hallan 
siempre bueno todo lo que es del país, y encuentran censurable lodo 
lo que nos viene de afuera ; ni soy tampoco de los que suponen que 
los orientales somos superiores á los demas hombres. Pero, cualquiera 
que sea el cosmopolitismo que se profese, nadie desconocerá que 
hay grande ventaja en que sean hijos del país los que se encuentren 
ni frente de las Escuelas, siempre que, naturalmente, se hallen en 
igualdad de condiciones respecto á conocimientos y aptitudes.

En primer lugar, el hijo del país tiene en él su familia, sus amis­
tades, sus afecciones, y encuentra en ellos poderosos estímulos para 
proceder y obrar bien. Por otra parte, en la generalidad de los casos, 
aún cuando abandone la carrera de la enseñanza, continúa residiendo 
en su tierra natal ; y como ha adquirido conocimientos y amor á la 
educación, que no se encuentran en todos, es un nuevo elemento útil 
para la causa de la educación, que se agrega á la sociedad y que in- 
íluye en el círculo de sus relaciones, y en las diversas posiciones en 
que se encuentra, para estimular el interés y el celo del pueblo pol­
la mejora y la difusión de la enseñanza pública.
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Por último, y es esta lu más imporlnnte de las consideraciones que 
t pueden aducirse A ese respecto, yo que no lodos, la generalidad ni

menos de loa maestros orientales han de esforzarse por despertar ac­
tivamente en sus alumnos un amor verdadero y legitimo por la pa­
tria coman.

Hay sombras oscuras eu nuestra historia, causas de profundo aba­
timiento moral; pero aquí y allí descúbranse también puntos lumi­
nosos, dignificantes y nobilísimos ejemplos, dadps por nuestros mayo­
res y por uuestros contemporáneos, que pueden servir para estimular 
el sentimiento patriótico en los mitos.

Hace pocos dias, asistiendo ó los exámenes de una buena Escuela, 
fui ocasionalmente actor en una escena que servirá para ilustrar con 
fidelidad mi pensamiento.

¡ t Dábase una lección de geografía de los Estados-Unidos: uno de los
L alumnos indicó la ciudad deCincinnti; preguntóselu porque llevaba

ese nombre esn ciudad, y contestó el alumno que era conmemorando 
el nombre de un ilustre patricio Romano, ú quien sus compatriotas 
habían ido á buscar á lu modesta heredad en que trabujuba la tierra 
para conferirle la dictadura, encargándolo de salvar la. patria amena­
zada. Cincinato venció á los enemigos de Roma en menos tiempo 
del que se esperaba, y dejóla dictadura pura volver, pobre y honra­
do, á continuar trabajando la tierra; porque, concluía el nido, en 
Roma eutónees aquel ciudadano se conservaba pobre y honrado y no 
se desdefiuba de volver á trabajar lu tierra, después de haber ocupa 
iln la más elevada posición ; mientras que entre, nosotros los dictado­
res y los magnates solo dejan el poder cuando no pueden conservarlo, 
y salen de él siempre ricos, aunque al llegar á las más elevadas po­
siciones fueran pobres.

La lección de geografía siguió su curso, después de use recuerdo 
histórico; pero, antes de concluirse, yo pedí licencia al maestro para 
hacerlo y pregunté á los iiiílos: ¿Saben vds. por que lleva su nom­
bre la ciudad de Washington? — Si Hedor, me contestaron ; es conser­
vando la memoria del general Wasbiugton, uno de los más notables 
ciudadanos de Ioh Estados-Unidos.—¿Y que. encuentran vda.de 
semejante, ugregué, entre el general Washington y Cincinato'! El 
que Washington, me contestaron, quedó también pobre después de 
haber ocupado lu presidencia de los Estados-Unidos, y, como Cinci 
nato, volvió á trabajar en su pcqneflu chacra de Monte-Vernon.

Es verdad, agregué, pero también entre nosotros hay ejemplos 
dignos de imitarse, como el de Cincinato y el de Washington. -  Don 
Joaquín Suarez era uno de los hombres más ricos de este país; ocu­
pó la presidencia de la República durante la mayor parte del sitio de 
Montevideo y no solo no había explotado su posición, sino que. 
cuando murió, estaba pobre porque había saerilieado su fortuna al 
servicio de su país. Don Bernardo Berro tenía, como Cincinato y
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como Washington, una pequeña chacra en la que trabajaba la tierra, 
para ganar la subsistencia de su familia; de allí salió para venir ó 
ocuparla presidencia déla República, y cuando terminó su período, 
volvió ú su chacra ú continuar labrando su tierra, tanto, sino más 
pobre que antes de ser presidente. Hay pues, también en nuestro país 
ejemplos dignos de imitarse, y no solo en las campiñas de la antigua 
Roma búllanse los altos caracteres como el de Cincinato. »

Creo que este recuerdo, de fresen data, ilustra bien los beneficios 
que para robustecer el sentimiento patriótico pueden encontrarse en 
que sean orientales los maestros.

Por mucho que reconozcamos nuestras faltas, nuestras culpas, 
nuestros errores, no tenemos porque educar á nuestros hijos en el 
desprecio por la patria en que nacieron ; y, precisamente, para que en 
el porvenir no incurran nuestros descendientes en las faltas y en los 
errores en que incurrieron nuestros padres y hemos incurrido nos­
otros mismos, es necesario levantar desde temprano la conciencia de 
los ciudadanos futuros, despertar en los niños el amor á la patria, y 
presentarles,‘para que puedan seguirlos, los ejemplos dignificantes y 
nobles dados por nuestros padres. *

La creación de Escuelas mixtas, hecha extensiva á todas las de pri­
mera clase, como paso prévio para que más tarde sean mixtas todas 
las Escuelas públicas, tiene pues, grande importancia, no solo bajo el 
punto de vista de los intereses escolares, sino también bajo el punto 
de vista de los intereses económicos, sociales y políticos de la Re­
pública.

i



w i n

l t ¡ l>l ¡»tcci i  t l n g i - l r n l

Eu lu sesión del IS de Setiembre de 1870, el señor Vedi», eulónee» 
Sub-luspeelor de Escuelas, presentó lu siguiente moeiou que l’ué »pro­
bada unánimemente:

« Deseando la Comisión de I. Pública poner »1 alcance de los 
Maestros y Ayudantes, encargados de difundir la educación públi­
ca, todos los medios de perfeccionarse é instruirse en los principios 
modernos y en las ideas qne la experiencia lia sugerido ú los maes­
tros en materia de enseñanza;

< Considerando la imposibilidad de adquirir en el país libros de 
Pedagogía y de Didáctica, y de que cada uno de nuestros maestro» 
pueda poseer una biblioteca en que instruirse en los conocimientos 
propios de su profesión;

« Considerando que es indispensable poner al alcance de todo el 
personal enseñante los medios de estudiar las cuestiones que van ú 
debatirse en las conferencias de maestros ; la Comisión de I. Pública 
autoriza al Director para que inicie la creación y reglamentación de 
la Biblioteca Magistral, destinando ú ese objeto lasumude doscientos 
pesos para instalación y treinta pesos mensuales, que se invertirán 
del modo siguiente : En libros de Pedagogía y de Didáctica escogi­
dos entre las obras de los más notables escritores y principalmente 
de aquellas que se encuentren en español ; en obras de legislación y 
reglamentación escolar; en libros de Ciencia popular, y en libros 
sobre la vida de los hombres más notables por sus virtudes, en los 
cuáles los maestros puedan adquirir algunos conocimientos para 
trasmitirlos después á sus alumnos.

« El Director promoverá donaciones particulares de libros pura 
este objeto y solicitará del ministerio respectivo el que este pensa­
miento sen comunicado á los agentes consulares en el extranjero, ú 
lio de adquirir las obras de Legislación Escolar ú que se hace áutes 
referencia.
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« Estos libros podrán ser consultados por los maestros y les será 
permitido sacarlos del establecimiento.

« La Biblioteca se establecerá en el salón de las Conferencias de 
Maestros, á cargo de la Inspección. »

La falta do recursos ha hecho imposible, hasta ahora, el llevar á 
la práctica el fecundo pensamiento del señor Vedia. Hánse presu­
puestado, sin embargo, las cantidades respectivas en los meses cor­
respondientes, y tan pronto como se reciban de la Tesorería Central, 
serán invertidas en el objeto á que se destinan.

A pesar de no estar funcionando aún la Biblioteca Magistral, ha 
recibido ya algunas donaciones importantes. El seflor don Cayetano 
Ribas, entonces maestro municipal, y hoy Inspector de Escuelas en 
Suriano, hizo donación de la « Biblioteca del Maestro » publicada 
en Espada y que consta de 20 volúmenes de obras sobre educación.

La Sociedad de Amigos de la Educación Popular de Montevideo, 
hizo también donación de un ejemplar de cada una de las obras que 
hun sido publicadas por esa Sociedad.

Recientemente el Bibliotecario Público, ha remitido una extensa 
y valiosa colección de libros y folletos sobre educación, —de los pu 
bliendos, principalmente, en las Repúblicas Argentina, Chilena y 
Peruana.

Están, pues, echadas las bases de la Biblioteca Magistral, y segu­
ramente en el correr de este año quedará definitivamente organizada 
é instalada, empezando á prestar al cuerpo enseñante importantes 
servicios.

Con esa Biblioteca los Maestros y Ayudantes tendrán los medios de 
dilatar la esfera de sus conocimientos, y de resolver las dudas que 
puedan presentárseles en el desempeño de la difícil tarea que lea está 
encomendada.

159



X I X

l ' i i h l i r i i l iK l  «1 «• I on a r l o s  <lr la  <'o i i i ín ío i i

Fundado por iniciativa de mi antecesor, el sedar don .losó M. Mon 
tero (hijo), y dirigido por el doctor don Juan Al vare/ y Pérez piildirá 
liase ya, cuando me recibí de la Dirección de I. Pública, el periódico 
El Maestro, dedicado exclusivamente ú lus cuestionen de educaemn.

En el deseo de dar publicidad ti todos sus actos, como el mejor y 
único medio deponerse ú cubierto contra toda sospecha ó intención 
malevolente, la Comisiou de I. Pública resolvió suscribirse ú un nú­
mero de ejemplares de El Maestro, que fuese bastante para enviar un 
ejemplar á cada una de lus Escuelas Públicos del Departamento de 
Montevideo, contrayendo la dirección del periódico la obligación de 
dar publicidad oficial á todos los netos, resoluciones ó documentos de 
la Comisión de 1. Pública. Esto lia venido haciéndose desde que se 
instaló de manera que se encuentran consignados en la parte oficial de 
El Maestro todos los actos de la Comisión de I. Pública, y que, en 
consecuencia, con solo tener los dos volúmenes correspondientes (ter­
cero y cuarto) de ese periódico puede conocerse, apreciarse y juzgarse 
el proceder que ha seguido la Comisión de I. Pública desde su insta­
lación hasta la fecha.

Esa publicidad úinpliu, sin limitación, era á nuestro juicio condi­
ción indispensable paru poder regularizar por completo la adminis­
tración escolar. El mejor correctivo para todo abuso, de cualquier 
género que sea, es la publicidad. Cuando todos pueden ver y apreciar 
nuestros actos, aún los menos escrupulosos tratan de proceder de 
manera que la censura pública no pueda alcanzarlos.

Es solo al amparo del misterio, de que se rodean las corporaciones 
cuando no dan publicidad ú sus actos, que los abusos pueden come­
terse. La Comisión actual, pues, ha querido, no solo hacer evidente 
que no tenia, ni tiene, el propósito de abusar de la posición que ocupa, 
sino que no teme tampoco el juicio público sobre todos y coda uno de 
sus netos; puesto que, si puede incurrir en error por incapacidad ó por 
incompetencia, tiene al menos plena conciencia de no hacerlo nunca
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deliberadamente, ya por servir ú intereses que no sean legítimos, ya 
por atender ú sujesliones extraviadas.

Asi pues, todas las observaciones contenidas en esta Memoria con 
respecto á los actos y procederes de la Comisión de I. Pública, pue­
den verilicarse, si se quiere, en la colección de El Maestro donde se 
encontrarán registrados los documentos oficia les respectivos.

Por último, si se lia dado la preferencia á El Maestro para la publi­
cación de los documentos oficiales de instrucción pública, lia sido, no 
sólo porque es esc el único periódico, exclusivamente destinado ú 
cuestiones de educación que se publica en la República, sino, princi­
palmente, porque ero ese el medio de hacerlo en las condiciones me­
nos gravosas para el erario. .

Sólo se invierten 70$ mensuales en lu suscricion al Maestro, obte­
niendo, ademas de la publicación de todos los documentos oficiales, 
un número de ejemplares bastante para remitir uno á cada Escuela: 
de manera que en la Biblioteca de cada una de estas se conserve 
algo como un archivo impreso de todos los actos, resoluciones y co­
municaciones de la Comisión de I. Pública.

n
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En cuanto me ricibí de la Dirección de 1. Piíblica fué uno de mis 
primeros cuidados proponer el nombramiento de un Sub inspector 
de Escuelas, designando para desempeñar ese puesto ul señor don 
Juan M. de Vedia.

Es físicamente imposible que una sólo persona visite, eon la regula­
ridad y frecuencia necesarias, bis 04 Escuelas que existen en el De­
partamento de Montevideo; y es cosa que suben todos aquellos que 
se han ocupado algo de la instrucción pública que una inspección 
activa y regular cb  un resorte indispensable para la buena murcha y 
organización de la enseñanza.

Desgraciadamente, á pesar del nombramiento de Sub-Inspector, 
durante la mayor parte del periodo que comprende esta Memoria lus 
Escuelas no lian podido ser inspeccionadas como era de desear.

El señor don Pedro Giralt que desempeñaba la Inspección de Es­
cuelas cuando me recibí de la Dirección, cualesquiera que hayan 
sido sus servicios á la causa de la enseñanza, no se encontraba, sin 
embargo, en condiciones de poder desempeñar satisfactoriamente eso 
puesto. La Inspección de Escuelas exige una actividad y un movi­
miento que no puede pedirse, ni puede tener un anciano de más de 
80 años, agoviado por los achaques de la edud. A pesar, pues, de sus 
laudables esfuerzos el señor Giralt, durante los dos ó tres meses en 
que continuó desempeñando activamente la Inspección de EscucIub, 
no respondió, tal vez, flbr completo A lus aspiraciones de la Dirección. 
Y en Junio del año próximo pasudo, sintiéndose agravado en sus do­
lencias, pidió por enfermo una licencia, que no término hasta que el 
Gobierno, por un acto de justicia, concedióle una pension vitalicia igual 
al sueldo de Inspector. Las propuestas que hice en Enero de este año, 
indicando paru Inspector al señor Vedia y para Sub-lnspeetor al señor 
Miranda, solo fueron aceptadas en Mayo, de manera que, en realidad,’ 
durante casi todo el periodo que comprende esta Memoria, la Iuspec-
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oion lia sido exclusivamente desempefladu por el señor Vedin. Aún 
cuando el octuul Inspector hn dado durante ese periodo pnicbns de 
una contracción y un celo recomendables, la Inspección lia tenido 
que resentirse y se ha resentido forzosamente de la falta de personal.

Es pues sólo desde o! 1 ? de Junio de 1877, que ha quedado com­
pletamente regularizada la Inspección de Escuelas, con arreglo ú Jo 
dispuesto en la siguiente nota, que juzgo conveniente transcribir aquí 
pura hacer conocer las reglas generales que esta Direceiou ha señala­
do á los Inspectores:

Comisión de I. Pública.

Montevideo, Junio 2(5 de 1877.

Señor Inspector:

Completado el personal de la Inspección con el nombramiento de 
Vd. para Inspector y el señor Miranda para Sub inspector, ha llegado 
el enso de poner en estricta vigencia, desde el I r  del entrante mes 
de Julio el inciso 1? del nrt. 50 del Reglamento General de Escue­
las, recientemente sancionado.

Al efecto y para regularizar más 1a marcha de la Inspección, y 
hacer más directas las responsabilidades de cada uno, sin perjuicio 
de las resoluciones que en udeluute puedan tomarse, he dispuesto lo 
siguiente:

1? Que la visita quincenal á cada una de las Escuelas, se efectúe 
correspondiendo :

Al señor Inspector: las Escitelosde niñas, Superior núm. I,inferio­
res números 1, 2. 4, 5, 0, 7, 8, 9, 11, 12, 13, 15, 21 25 y 29, las Escue­
las de Párvulos nútn. 1 y 2; y las Escuelas de varones, Superior núm. 
1, inferiores números 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9,10, 11,12,16 y 20. — Al señor 
Suh-Inspcctor: las Escuelas de niñas inferiores números 3, 10, 14, 
16, 17, 18, 19,20, 22, 23,24, 26, 27, 28, 30, 31, y 32; y las Escuelas de 
varones inferiores números 1, 13, 14, 15, 17, 18, 19, 21, 22, 24, 25, 26, 
27, 28 y 29.

Tanto el señor Inspector como el señor Suh-Inspector podrán visi­
tar aquellas Escuelas que no les están especialmente designadas 
siempre que lo juzguen necesario ó lo estimen conveniente; pero sin 
perjuicio de las responsabilidades generales que incumben al señor 
Inspector como jefe del servicio, la responsabilidad en que se incurre 
pordejurde cumplir estrictamente lo establecido en el inciso 1? del 
artículo 56 del Reglamento, pesará directa y principalmente sobre 
aquel de los Inspectores á cuyo inmediato cuidado esté encomendada 
la inspección de la Escuela respectiva.

2 p En el trámite délos asuntos, cuando la Direceiou decrete :
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k‘ informe la Inspección ", deberá informare) Inspector á cuya inme­
diata inspección esté lu Escuela ú que el asunto se reliera. Cuando 
sea el Sub-Inspector quien informe, si el Inspector lo orée necesario 
podrá agregar cu el expediente los informes ó lus observaciones del
C 890.

3? Cuando los asuntos que pa9en á informe de la Inspección no 
se refieran é una Escuela determinada, el informe corresponderá ul 
Inspector, quien, sin embargo, podrá hacerse reemplazar por el Sub­
inspector, cuando lo juzgue necesario, haciéndolo constar en el ex­
pediente.

4? Cuando la Dirección, al pedir informe, designe expresamente la 
persona que ha de evacuarlo, ésta lo evacuará aún cuando se reliera 
á una Escuela cuya inmediata inspección no le esté encomendada.

A la vez que comunico á Vd. estas resoluciones, le hago saber, para 
su debido conocimiento, que con esta misma fecha lu Dirección orde­
na por medio de circular ú todos los directores de lus Escuelas 
Municipales, que desde el 1? de Agosto entrante inclusive, deben 
pasar el primer dia hábil de cada mes, una nota a esta Dirección en 
la que hagan saber lus visitas que han hecho los Inspectores ú sus res­
pectivas Escuelas, designando dia y hora en que cada visita se hizo, 
y transcribiendo textualmente y sin comentarios las anotaciones que 
se huyan consignado en el Registro por el Inspector que visitó lu Es­
cuela.

Las resoluciones consignadas en esta nota que, á sus efectos, se ser­
virá Vd. comunicar al Sub-Inspector, no importan desconocer eu lo 
más mínimo el celo y la contrucciou cou que hu desempeñado Vd. 
sus funciones durante el tiempo en que lu Inspección de Escuelas ha 
estado bajo su exclusivo cargo, sino que tienden á regulurizur por 
completo la marcha de la importante repartición de que es Vd. jefe.

Antes de terminar debo hacer presente á Vd. que desde el 1 ? de 
Agosto próximo inclusive, así el Inspector como el • Sub-Inspector 
deben elevar ú esta Dirección, en el primer diu hábil de cudu mes, 
una nómina de las visitas hechas á las Escuelas en el mes anterior, 
especificando en cudu caso lu Escuela, el dia y la hora en que la visi­
ta se hizo.

Con este motivo saludo á Vd. á quien—
•Dios guarde muchos años.

JOSÉ PEDRO VARELA.
Director.

A n t o n i o  W .  P a k s o n b ,
Secretarlo.

104

Señor Inspector de Escuelas, don Juan M. de Vediu.
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Ademas, cuando me recibí de la Dirección de Instrucción, encontré 
que no se llevaba una contabilidad regular en el Depósito de testos 
y útiles: y que éstos se adquirían y remitían á las escuelas sin dejar 
constancia bastante para que en cualquier momento pudiera saberse 
lo que se gastaba en ese rubro del presupuesto, y lo que cada escuela 
consumía — Son estos, sin embargo, datos de la mayor importancia 
para la mejor administración de las escuelas, y para poder apreciar 
no solo lo que se gasta en textos y útiles, sino aún lo más ó ménos 
económicos que son los respectivos directores de las escuelas.—Para 
obtener ese resultado, y establecer más regularidad en la adquisición 
y provision de útiles escolares, dirigí el 24 de Mayo de 1876 á la Ins­
pección de Escuelas, la siguieute nota, indicando la manera como 
debiera llevarse el movimiento del Depósito y la adquisición de textos 
y útiles que con él se relacionan.

C o m i s i ó n  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

Montevideo, Mayo 24 de 1876.

Señor Inspector:

Para regularizar completamente la provision de útiles, textos, etc., 
para las Escuelas Públicas, y la formación de los Presupuestos, esta 
Dirección necesita conocer las obligaciones contraídas por la Inspec­
ción, en virtud de las facultades que le estaban conferidas, y que 
estén aún pendientes. Al efecto el señor Inspector se sirvirá pasarme 
una nómina de todos los textos, útiles, etc., que estén comprados y á 
recibir, absteniéndose en adelante de realizar compra alguna pura la 
provision de útiles, textos, etc., para las Escuelas, siu consentimiento 
y acuerdo, en cada caso de esta Dirección. Esta resolución no importa 
censurar en lo más mínimo los procederes seguidos basta ahora por el 
señor Inspector, si no establecer una nueva norma para la compra de 
los objetos que son necesarios para la provision de las Escuelas.

A la vez, y mientras no se resuelva otra cosa, la Inspección deberá 
cumplir con las reglas y disposiciones siguientes, ajustándose estricta­
mente á ellas:

1 ? Llevar un Libro de Existencias, en el que se abra una cuenta á 
cada texto, útil, objeto, etc., de los que se destinan ú las Escuelas, ó de 
los que por cualquiera causa se tengan en el depósito. En ese libro de­
berá anotarse partida por partida y en la misma fecha en que se reci- 
bn, la cantidad y costo de cada artículo,en el D e b e ; y la cantidad que 
so entregue, en la fecha en que se haga la entrega, en el H a b e r : de ma­
nera que en cualquier momento se sepa lo que ha entrado, lo que ha 
salido, y lo que quede en el depósito, de cada artículo.
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2? Llevar un libro de Provision de las Escuelas en el que se 
obra una cuenta i'i cada Escuela, haciendo constar en ella, en lu fecho 
en que se haga la entrega, el número de artículos de euda clase que ú 
lu misma escuela se remitan.

3? No recibir en el depósito ninguna cantidad parcial ó total de 
artículos comprados sin que el vendedor la ucotnpafle con imanóla 
en la que se cq jiih lc7 .ru  cada objeto, y el total que represente la can­
tidad de artículos que se entregan: y después de hacer la correspon­
diente anotación en el Libro de Existencias, elevar la cuenta, en el 
dia, áesta Dirección anotándose en ella la foja del Libro de Existen­
cias en que queda asentada. Eslo es con el objeto de que esta Direc­
ción pueda verificar en cada cuso la exutilud de las cuentas que se 
pasan para ser presupuestadas.

•í.° Remitir á los maestros precisamente lo que pidan en los respec­
tivos prontuarios; y enviar junto cou los artículos pedidos una nota 
detallada de lo que se mande, con el objeto de que el maestro la de­
vuelva, con recibo al pié, en la primera visita que baga el Inspector 
á la Escuela. Debe comunicarse ú los Maestros que en el caso de que 
lu nota que se les envié con los útiles vaya equivocada, deben reelu- 
mur en el dia, so pena de ser responsables por las fullas que por esa 
causa pueda haber en la provision de las Escuelas (pie respectivamen­
te les están encomendadas.

5? Entregar á la Secretaría todos los artículos que pida por cnerdo, 
conservando como justificativo, lo urden en queso baga el pedido: y 
no entregar á ningún empleado, ni á ninguna persona ninguno de los 
artículos que existen en el Depósito sin que vaya debidamente autori­
zado, y deje el recibo, ó lu constancia correspondiente por aicrito.

6? l’asur en los dias 15 y 30 de euda mes á esta Dirección un esta­
do demostrativo del movimiento de artículos que luya habido en la 
quincena correspondiente; estableciendo lu existencia que pasa do 
lu quincena anterior, los artículos que hayan entrado, los que hayan 
salido, y el saldo que quede existente, en «I depósito.

Estas reglas y disposiciones deberán cumplirse estrictamente desde 
el 1? de Julio próximo, siendo responsable la Inspección así por el 
no cumplimiento á ellas, como por cualquier fulla que pueda huber 
en los artículos que están en el Depósito.

Cou este motivo, saludo á usted á quien—

Dios guarde muchos afios.

JOSÉ PEDRO VARELA.
Director

E d u a r d o  G a r í í a o

Prourcri't/irio
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Desde aquella fecha se ha procedido con arreglo á lo dispuesto por 
la Dirección como lo evidencia el Informe del Inspector de Es­
cuelas. ( 1)

Pero, á pesar de las dificultades con que ha habido que luchar, sea 
por la falta de personal en la Inspección, sea por la necesidad de or­
ganizar una ofician que recien en el último período se ha colocado á 
la altura de las importantes funciones que desempeña, algo y no poco 
se ha hecho. —Todas las escuelas han sido visitadas por el señor 
Vedia; el servicio de la Inspección se ha regularizado de una manera 
satisfactoria, y hay fundadas razones para esperar que en adelante las 
tareas & realizar por la Inspección sean relativamente fáciles.

El señor Vedia, que á pesar de no ser más que Sub-lnspector, ha des­
empeñado, solo, la Inspección, hasta Muyo del corriente año, es acree­
dor á una especio! recomendación, por el celo y laboriosidad con 
que se hu consagrado al desempeño de las tareas ordinarias y extraor­
dinarias de la inspección de Escuelas.

El informe de la Inspección y los estados que lo acompañan, son 
pruebas bastantes de que es hacer acto de estricta justicia, consignar 
aquí este merecido aplauso, puesto qup, esos documentos revelan que 
nsf el señor Sub-Inspeclor como los pocos empleados que están á sus 
órdenes, han puesto todos los medios á su alcance para responder 
cumplidamente á los deberes, por pesados que fueran, que les impo­
nían sus respectivos empleos.

(1 ) Audxo P. pfip. 501
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P n r t o  f i n a n c i e r a  y  eMtndintlca

1 ?  ESTADÍSTICA Y GASTOS DEL DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO

No solo por dar ni Departamento de la Capital la preminencia que 
las mismas cifras le acuerdan, sino principalmente porque con res­
pecto á Montevideo tengo datos minuciosos y exuelos, de que carezco 
con respecto al reslo de la República, es que voy á ocuparme en 
parágrafo separado del Departamento de la capital.

De los Estados que acompañan al informe de la Inspección de Es­
cuelas, y de los Estados de lu Dirección mims. 15, 16 y 17 resultan 
los siguientes datos que voy á extractar con el fin de que se conozca 
más fácilmente el estado de la educación en el Departamento de 
Montevideo.

El crecimiento con respecto al número de Escuelas y al de alumno* 
que aellas concurren, lia sido rápido y regular desde los últimos doce 
años, como lo demuestran las siguientes cifras :

1858— 3 Escuelas con 500 alumnos
1860—14 “ con 1,188 kk

1865 — 26 u con 2,266
1866—38 con 3,919 kk

1867-42 con 4,390
1868 — 43 con 4,392 kk

1869 — 42 con 4,428 kk

1871-42 “ con 4,495 k<

1872 — 48 con 5,710 kk

1873 — 48 '■ con 5,859
1874 — 48 con 6,316 kk

1875-59 “ con 7,819 kk

1876 — 62 con 9,070
(Julio) 1877—64 “ con 9.674 kk
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Así, pues, en 20 artos, ha aumentado veinte vece» el número de 
Escuelas y el de alumuos.

Comparando los gastos realizados con el número de alumnos á que 
se ha dado instrucción, obtenemos, según el Estado núm. 17. las si­
guientes cifras:

En

Ib

ib

ib
bb

1870—4,428 a lu m n o s....................... Total gastado $ 93,680 46
1871—4,995 “    “ 96,135 10
1872 — 5,255 "    “ 108,003 48
1873— 5,859 “   “ 106,685 56
1874- 6,316 “    “ 108,717 96
1875 — 7,819 “    “  156,386 59
1876—9,070 “   “  190,375 58
1877 —9,674 alumuos (de Enero á Julio) gastado 97,441 21

Según eso, el costo de la enseflanza de cada alumno ha sido el si­
guiente :

1870—$21 y 15 cents. anual ó sea $ 1 y 82 cents, mensual
1871 — 19 24 bb bb bb 1 60 bb bb

1872- 20 55 bb bb bb 1 71 bb bb

1873 — 18 20 bb bb bb 1 52 bb bb

1874 — 17 21 bb bb bb 1 43 bb bb

1875 — 20 bb bb b. 1 67 bb bb

1876 — 20 99 bb bb bb 1 75 bb bb

1877 — 10 07 bb Ríete meses bb 1 44 bb bb

Estos datos que muestran lo que se ha invertido arto por arto en la 
enseflanza de cuda alumno hacen aparecer el arto 1876 como uno de 
aquellos en que se ha invertido mayor suma en la instrucción de 
cuda niflo; pero como el resultado se altera sensiblemente según que 
se haga la apreciación por años ó por el período que comprende esta 
Memoria, puréceme conveniente presentar las cifras relativas á los 
diez y seis meses que corresponden á la actual Comisión de I. Pública.

Gastado en los nueve meses de 1876, de Marzo á Diciembre inclu­
sive ............................................................$ 126,916 58 cts.
En los 7 meses de 1877 de Enero á Julio . * 97,441 21 «

Total en los 16 meses.................. $ 224,357 79 cts.

Niflos méritos en 31 de Marzo de 1876.......................  8,341
Idem Ídem ¡den) 31 de Julio de 1877.......................  9,674
Término medio en los 16 m e se s ................................ 8,950

Corresponde de gasto por alumno en los 16 meses $ 25.06 cts., ó 
sean 1.56 por ulumuo mensual.
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Es esto lo que lin costado en realidad In instrucción de endn uno de 
los nlumnns que han eoneurrido tí lus Escuelas Públicas durante el 
período que comprende esta memoria, incluyendo todos los gustos 
realizados.

Pero para establecer puntos de comparación con las cifras que he 
indicado Antes no debe buscarse el término medio de los alumnos sino 
el número de estos que habla A la terminación del tifio ó del periodo, 
puesto que para calcular el gasto por alumno desde 1870 A 1X75 in­
clusives es esa la regla que he seguido por falta de datos precisos con 
respecto al término medio de alumnos educados en cada afín.

En ese caso pues se habrían gastado los mismos $ 224.357.79 els. 
en diez y seis meses, pero el número de alumnos educados serla de 
9.074 y entonces el gusto mensual quedarla reducido A $ 1.45 cts. por 
alumno.

Pero aun así la comparación no sería completamente exacta puesto 
que en el total de los gastos de Instrucción Pública, ligara también lo 
que Int costado el sostenimiento tic la clase de música y de las clases 
denominadas de adorno que no figurnluin en los presupuestos de Ins­
trucción Pública Antes de 1876. En ese caso tendríamos este re­
sultado.

Total g a s tad o ..........................................$ 224,357 79 cts.
A deducir por clases de música y adorno. • 8,238 13 <

Invertido en instrucción primaria $ 216,119.66 ets., ú sea $22.38 
cts. por alumno en los 16 meses, esto es $ 1.39 ets. mensual.

La actual Comisión de 1. Pública puede abrigar pues, la legitima 
satisfacción de que durante el período en que la instrucción pública 
ha estado A su cargo, la instrucción primaria de cada uno de los 
alumnos ha costado menos ni erario municipal que lo que lia costado 
desde 1870 hasta la fecha. Y si se tiene en cuenta que las condiciones 
do los locales de Escuela y de los útiles escolares lina mejorado sen 
siblemente se nolnrA que la economía realizada es de no pequefln 
importancia.

El total gastado por la actual Comisión de I. Pública, sin hacerla de 
duccion del Monte Pío, se distribuye por rubros, del siguiente modo

Sueldos de Maestros............................................... 78,058 12
SueldoB de Ayudantes . . .. ................................ 46,827 10
Sueldosde Auxiliares................................................1,212 50
Sueldos de clases de inglés, francés, italiano, dibu­

jo y lab o res ........................................................ 5,130 00
Sueldes de clase de música......................................... 3,108 13
Alquileres de casa.................................................  65,020 84
Textos......................................................................  831 00
Menaje........................................................................... fi,2«5 «o
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[H iles.......................................................................... 2.342 46
Sueldos fie Secretoria.........................................  5.233 33
Sueldos de Inspección.......................................... 5,626 00
E ventuales...........................................................  8,974 85

T o tu l .....................................  228,603 79

Como puede notarse, la partirla correspondiente d textos es insigni­
ficante debido á <|ue, al recibirme de la Dirección, existía en Depósito 
una gran cantidad de textos escolares con los que se lian surtirlo las 
Escuelas, no habiéndose adquirido aún los nuevos textos que lian sido 
adoptados.

En cuanto al rubro de alquileres se ve que representa por si solo 
un término medio de más de S 4,0)1 mensuales. E itre las 64 casas de 
Escuela hay algunas cuyos alquileres son relativamente bastante ele­
varlos. No ha sido posible obtener rebajas en ellos por la excesiva de­
mora con que se han pagado. Se puede asegurar, sin embargo, que en 
ese rubro no sería dilicil realizar economías pagando con puntualidad; 
pero sería quimérico ensayarlas siquiera, salvo en casos excepciona­
les, cuando los alquileres se han pagado ú veces hasta con 8 y 10 meses 
de retardo.

El rubro de menaje aparece como mis elevado que lo que lia sido 
en realidad, puesto que algunas de las partidas que lijaran en él no 
han sido pagadas aún, ni se ha adquirido el menaje correspondiente» 
Se presupuestaron para adquirir mesas y bancos que faltan en las 
Eicuelas, pero estos no han podido adquirirse en el número deseado, 
porque la falta de recursos ha hecho que no se haya podido disponer 
aún de las cantidades necesarias.

A pesar de eso, como lo demuestra el cuadro núm. 2 de la Inspec­
ción, de las 64 Escuelas hay 57 que tienen menaje completo, y de estas 
48 en id que es de luieriu calidad; solo hay 7 que no tienen completo 
el menaje, 15 cuya calillad es regular y 1 cuyo menaje es malo.

En cuanto i  los edificios de Escuela la Inspección losclusiíica ded 
modo siguiente: buenos 36; regulares, 23; malos 5.

Respecto ú los pisos de los salones de clase hay 58 Escuelas en las 
que son de madera, 2 en las que son de madera y baldoza y 4 en las 
que son de baldozu. En esos mismos salones de clase, tomando por 
punto de partida la asisteucia en el mes de Muyo, había :

4 Escuelas cu las que el área por alumno ora menos de 0. mis. 50
28 > > * • » 1 Oo

18 » > » más • 1 oo*

8 > > i » » 1 » 50
tí > l > > » 2 » 00

En cnanto al costo por alumno, tomando tambieupor base la asis
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tcncia media de Muyo de 1877 y el consumo mensual, sacando el tér 
mino medio de los últimos diez meses, da este resultado :

9 Escuelas en las que se gasta por alumno al mes de $ 0.80 é $ 1.00
10 9 > a » » »  1.00 •  » 1.20
12 > a a > » » 1.20 •  » 1.40
13 » » a > • » 1.40 »  »  1.60
4 > > a » » » 1.00 » > 1.80
8 > • a • » » 1.80 » •  2.00
p » a » •  > »  2.00 »  •  3.00
3 » > a » » •  3.00 para ar'ba
Es digno de notarse que no son las Escuelas situadas en el centro 

de Montevideo, en los parajes más privilegiados, y donde más iiHoh 
son los alquileres, aquellas en las que más cuesta ln instrucción de 
cada alumno. Así las 3 Escuelus en las que se gastan más de $8.00 
por alumno son: la Escuela del Rincón del Cerro, la Escuolu de va­
rones situada en Mamilas y la Escuela de ninas situndu en Ituzningó; 
mientras que las dos Escuela Superiores, situadas en la calle del Uru­
guay se encuentran entre aquellas en que se gasta de $ 1.20 á $ 1.40 
en la instrucción de cada alumno, puesto que en la Superior de ñiflas 
se gasta S 1.22 y en la de varones $ 1.38.

Los altos alquileres que, observándolo aisladamente, parecen exce 
sivos, no influyen sensiblemente en el costo de la ensefl mza, puesto que 
las casas por las que se paga un alquiler elevado se hallan situadas en 
localidades privilegiada, son grandes, y concurren á ellas muchos nifios. 
Para probarlo basta establecerlas siguientes cifras con respecto á la 
cusas por cuyo alquiler se paga más de S 100 mensuales:

E. S. de varones n. 1, alquiler $ 125, gasto por alumno $ 1.38
bb 1. bb bb 5 bb bb 120 bb b. Ib “  1.44bb bb «b bb 8 bb bb 100 bb bb bb “ 1.41
bb s. ñiflas • b 1 bb bb 110 bb b( bb u 1.22
bb I. bb bb bb bb bb 120 bb bb bb “ 0.96• b bb bb bb 2 bb bb 130 bb k- 1.41bb kk bb 4 bb bb 125 bb bb bb “ 1,04
bb bb bb bb 6 bb bb 100 bb bb bb “ 1.57• b bb bb bb 7 #b bb 100 bb bb bb “ 2.21
bb bb bb bb 11 bb bb 125 bb ** bb “  1.88bb bb bb bb 15 bb bb 110 bb bb bb u 1.40<b Párvulos bb 1 bb bb 110 bb bb bb “ 0.88

Como se vé sólo la Escuela de ñiflas núm. 7 eleva el costo por 
alumno a una suma relativamente exhorbitunte; pero es eso debido á 
que en la localidad donde esa Escuela se hallu establecida se hizo 
sentir la epidemia de viruela, por lo que filé necesario mantener cer'



DK INSTRUCCION PÚBLICA 17S

rada la Escuela durante nigua tiempo y lo que dió por resultado una 
disminución sensible en Inasistencia. Las demas Escuelas,con excep­
ción delanúm. II, se conservan ubajo ó al nivel del término medio 
que ha costado lu cuseQanzu de cada uno de los alumnos que asisten á 
lus Escuelas públicas.

No es, pues, el alquiler aisladamente lo que debe tomarse en cuenta 
pura apreciar los gastos de la enseñanza, sino el alquiler en relación 
con el número de alumnos que asisten á la casa de Escuela. Uno de 
los alquileres más bajo es el de la Escuela de varones núm. 23, por 
cuya casa se pagan solo $ 28, y, sin embargo, la enseñanza de cada uno 
de los alumnos que asisten á esa Escuela cuesta $3.29 centésimos; 
es la más cura de todas las Escuelas municipales, y si hubiera de 
gastarse en relación en toda las otras Escuelas el sostenimiento de la 
enseñanza pública sería absolutamente imposible.

Apreciundo lo que se gasta por alumno, en alquiler de casa exclusi­
vamente, vése también que los alquileres altos, correspondientes á 
grandes edificios, bien situados, á los que concurre un gran número de 
niños, son más económicos que los pequeños alquileres pagados por 
casas chicas y á lus que solo concurre un número escaso de alumnos — 
Prueban estu observación lus siguientes cifras:

E. S. de v’nes alq. $ 125 al'nos inscritos 259 costo por al’no 48cts
I. k. D. 5 kk kk 120 kk kk 237 kk kk kk 50 kk
kk kk kw 8 kk kk 100 kk kk 189 kk kk kk 53 kk

s. de niñas kk kk 110 kk kk 361 kk kk kk 30 kk

I. kk kk 1 kk kk 120 kk kk 415 kk kk kk 28 kk
kk kk kk 2 kk kk 130 kk kk 212 kk kk kk 61 kk
t> kk kk 4 kk kk 125 kk kk 340 kk k l kk 36 kk
kk kk kk 6 kk kk 100 kk 191 kk kk kk 52 kk
tt «k kk 11 kk kk 125 kk 156 kk kk kk 80 kk
kk kk kk 15 kk kk 110 k( kk 188 kk kk kk 58 kk

Párvulos “ 1 kk kk 110 kk kk 253 kk kk kk 43 k.

Es decir, tenemos, como término medio, 50 cents, por alumno en 
alquiler de casa, miéntras que en la Escuela del Rincón del Cerro el 
alquiler representa un gasto de 1 $ 15 cents, por alumno, ó más del 
doble que en las grandes escuelas.

Según el Estado número 4 de lu Inspección, el menaje y útiles exis­
tentes en las Escuelas Municipales en Febrero de 1877, representaba 
un valor de 18,761 $90 cts., como se demuestra por el siguiente:
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INVENTARIO GENERAL de i.ob muebles  v útiles existentes

EN LAS ESCUELAS PÚBLICAS DEL DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 
EL 1 ?  DE FEBRERO DE 1 8 7 7 .

N.o mu di.es y Crn es A 1 ntruNTR

1192 Mesas am ericanas............................ $ 3 50 « 4172
4119 Id. la rg a s .......................................... 0 2HI4
72 Mesas de Preceptor............................ 7 501

• 03 Id. de A yudantes............................ 0 50 409 50
08 Tarimas.............................................. 7 4711
04 A rm ario s .......................................... 24 1530
5 Escudos Nueionales........................... O 10

05 Muestras del trente............................ r, 50 422 50
74 Mnpiift rie ln Rcpt'ililica................... 7 518
84 Mapas de Geo,gratín Universal . . . en 273 90
9 Mnpn-inuudi..................................... t* 54

158 Libros de contabilidad....................... 310
33 ( ’unid ros Sinóp ticos de Pesas y Medidas r. 198 •
27 Cuadros de los Verbos....................... i 27
38 Sillones............................................... 3 114

132 Sillas................................................... 2 30 303 00
733 Baaens sueltos..................................... 3 2199
90 Colecciones de e n rie le n ................... 3 288
14 Colecciones Láminas de II. Natural . 10 140
0 Idem de Historia Sagrada . . . . 10 00

80 Pizarrones.......................................... 7 00
334 Id. de tina vara cuadrada................... 2 50 835
58 R elo jes.............................................. 9 522

2220 Perchas ó gand íos............................ 10 222 00
24 Cídecciom s de Sólidos Geométricos. 5 12 »
35 C am panillas..................................... 1 35

1910 Tinteros.............................................. 05 95 80
30 Idem pura Maestros y Avadantes. . 1 36
38 E sferas............................................... 8 304
32 Tableros Contadores....................... 5 100
10 Im ágenes.......................................... 2 20

0 1|2 Colecciones de Pesas y Medidas . . 20 130
3 Aparatos de Fí“ie a ............................ 20 00
4 Cejas Enciclopédicas....................... 20 80
1 Mapa Anatomia................................ 3 3
1 Ceja Jardines de la Infancia . . . 20 20
4 G raderías.......................................... 200 SOI)
7 Cómplices.......................................... 1 50 10 50
1 Mapa de Geometria............................ 2 50 2 60
1 Dones de F ro e b c l ............................ 10 10

Sumn . . . . $ 1870.1 90
Pero pora «preciar ol estado de la Educación en el Departamento 

de Montevideo es necesario tener en cuenta no solo tu instrucción 
pública sino también la instrucción privada — Con ese objeto hice 
recoger á principios de Agosto de 1877. los dalos necesarios pura



formar el cuadro que figura con el número 16 —Eiosdatos, aunque no 
del todo completos, porque á menudo los maestros particulares 
oponen dilicultndes p ira dar los informas que se les piden, temieudo, 
sin duda, que se recaban con otro lindel que se tiene, se aproximan 
bastante 6 la realidad.

De ellos resulta que hay en el Departamento de la Capital 90 Es­
cuelas y Colegios, privados, dirigidos por 2)5 maestros, de uno y otro 
sexo, á los que concurren 3540 alumnos.

Reuniendo en un todo las Escuelas públicas y particulares del De­
partamento de Montevideo tendríamos este resultado:

Escuelas Públicas 64 con 148 maestros y maestras y 9674 alumnos
« Privadas 96 * 205 < « 3546 «

Total de Escuelas 160 « 353 « « 13,220 «

Estas cifras, que se aproximan mucho ú la realidad, debían, sin em­
bargo, elevarse algo, puesto que fallan dalos con respecto ú unas 
pocas de las escuelas privadas que se lian negado ú dar los informes 
que se solicitaban ó, ú lo menos, lian dejado de hacerlo hasta ahora. 
Sin que baya pues exajerucion alguna puede apreciarse en 13.5U0 el 
número de los alumnos que asisten á las Escuelas Públicas y Privadas 
de la Capital; lo que daría en término medio un alumno porcada 
8 112 habitantes.

Este resultado es verdaderamente satisfactorio; Montevideo se 
hallu colocado ú este respecto á la altura de los pueblos in.ís ade­
lantados.

Según Mr. Eaton en el Informe presentado al Congreso de los 
Estados Unidos en 1874, la asistencia escolar eu varios de los prin­
cipales países europeos es la siguiente :
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En Sajonia................... . 1 por cada 5 habitantes
En Noruega . . . . . 1 « « 6 «
En Prusiu................... . 1 * « 7
En Dinumarca . . . . 1 « < 8
En Escosia................... . 1 < < 9 «
En la Suiza Protestante 1 « « 9
Eu Austria.................. . 1 < « 10
En Bélgica................... . 1 « r 10 1|2
En Irlanda.................. 1 • < 16
Eu la Suiza Católica . 1 « « 16
En Inglaterra. . . . 1 « « 17
En Francia . . . . 1 * < 21
En Portugal . . . . 1 « « 80
En Italia ................... 1 < < 100 «
En Grecia................... 1 < < 118
En R u sia ................... 1 < « 700
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En cuanto é. los Estados Unidos In asistencia escolar cu varios de 
los principales Estados era, cu 1870, la siguiente :

Illinois .  .  .  . 1 alumno por eudu 3.3
O hio................... 1 C « 4 3.5
Iudiana .  .  . 1 « « 4 3.6
Pensilvania . 1 « « 4 4.1
Jow a................... 1 4 t 4 4.2
Wisconsing. . 1 * • 4 4.2
New-Humpshire 1 4 « 4 4.2
New-York .  . 1 4 i 4 4.6
Michigan .  . 1 « 4 C 4.6
Minnesota .  . 1 • « 4 4.7
Vermont. .  . 1 4 4 • 4.7
Maine .  .  . 1 « « 4 4.9
New-Jersey. . 1 4 4 • 6.3
Massachusetts. 1 * • C 6.9
Rhode-Islaud . 1 « • 4 6.8
Kansas .  .  . 1 4 4 6.9
Connecticut . 1 € « « 7.
Kentucky . . 1 < C 4 7.6
California . . 1 4 4 4 8.6
Missouri. . . 1 i C 4 9.5
West-Virginia. 1 c C 4 1 0 .

hululantes.

Montevideo esté pues en una situación bastante satisfactoria bajo 
el punto de vista (le los alumnos que concurren á las Escuelas Pública» 
y Privadas, aun cuando se halle muy lejos aun de llegar é la cifra, 
casi fabulosa, á que han alcauzudo los Estados de Illinois, Uhio, 
é Indiana.

Desgraciadamente el resultado se altera, de una manera harto 
sensible, cuando se trata, no del Departamento de Montevideo, sino 
de toda la República, como lo demuestro el cuadro señalado con el 
número 13.

Siento que me falten datos precisos para establecer compara­
ciones entre Montevideo y las demas capitales Bud-Americanas. 
Tengo la seguridad de que si hubiese podido hacerlo, como era mi 
deseo, lmbriuse patentizado el adelanto relutivo en que é ese res­
pecto, nos encontramos.

Antes de ocuparme del estado de la educación en toda la Repú­
blica, dando por terminado este parágrafo, creo conveniente hacer 
constar aquí el movimiento que ha tenido la Dirección de Instrucción 
Pública desde 28 de Marzo de 1870 ul 31 de Julio de 1877. Es este:



Sesiones de la Com isión................... 77
C oncursos.........................................  20
Exámenes de Maestros y Ayudantes 70
Notas rec ib id as ...................................1,487
Notas pasadas....................................... 1,290
Expedientes form ados............................ 851
Decretos espedidos..............................2,820
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Si se tiene en cuenta que el personal de la Dirección de I. Pública 
coiibIii del Director, que es gratuito, del Secretario y  tres emplea­
dos más, habrá de reconocerse que lian sido constantes y  activas las 
tareas realizadas.

Algo, y no poco, se ha hecho en el sentido de regularizar la marcha 
de la Oiicinu, y creo, poder afirmar, sin temor de engañarme que los 
empleados de la repartición á mi cargo no son de los que lian ganado 
mas descansadamente el sueldo con que el municipio retribuye sus 
servicios, ni tampoco de los que han demostrado menos celo en el 
desempeílo de los deberes que respectivamente les están conliados.

2? —ESTADÍSTICA EN TODA I.A REPÚBLICA

Para la formación del estado núm. 13 me he visto obligado á cal­
cular aproximadamente la asistencia á las Escuelas qu algunos.de los 
Departamentos, y el gusto anual en todos ellos.

Hasta ahora la Estadística Escolar, en lo relativo á todos los Depar­
tamentos de campaña, estaba á cargo de la Mesa Estadística. La Di­
rección de I. Pública recibía los estados respectivos y los remitía á la 
Mesa de Estadística sirviendo de simple intermediario entre ésta y las 
Comisiones Extraordinarias. Por esa razón, al ir á ocuparme en esta 
Memoria de la Estadística Escolar de la República, me dirijí al señor 
don Adolfo Vaillant, rogándole se sirviera informarme acerca del 
número de maestros, de Escuelas y de alumnos de cada Departamento.

El ilustrado Jefe de la Mesa de Estadística contestóme que le era im­
posible accederá in¡ pedido, puesto que le faltaban absolutamenledatos 
con respecto ú 4 de los 13 Departamentos, y solo había recibido de dos 
ó tres los estados correspondientes al segundo trimestre de 1877. En 
confirmación de estas observaciones, envióme el señor Vaillant todos 
los estados que existían en lu Mesa de Estadística, significándome que 
á su juicio era la Dirección de 1. Pública la que debía encargarse di­
rectamente de la formación de la Estadística Escolar. Es con los es­
tados que me fueron remitidos por el señor Vaillant y con los que he 
recibido posteriormente de algunas de las Comisiones Extraordina­
rias, á las que me dirijí, que he formado el cuadro núm. 13, según el 
cual existen en toda la República 190 Escuelas Públicas dirigidas por

is
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298 Maestros de uno y otro sexo, y ú lasque concurren 17,.viI alumnos, 
loque apreciando la población de lu República en 444,003 luibiluntcs 
da un término medio 26,34 por cada alumno.

Las Escuelas, los Maestros y los alumnos se distribuyen por Depar­
tamentos del siguiente modo:

Montevideo . 04 Escuelas—148 Maestros —9551 alumnos
Canelones .  . 20 « 31 « 1512 «

San José .  .  . 6 « (i < 688 €
Florida. .  .  . 0 C 5 « 277 «
Durazno .  .  . 7 > 7 C 325 <

Minas............ 9 > y < 370 <

Maldonado. . 15 < 22 c 852 «
Cerro-Largo . 0 c 0 c 512 c

Tacuarembó . 8 c 8 « 380 «

Salto ............ 13 « 13 « 805 «

Paisandú. .  . 14 c 21 « 971 *
Soriauo .  .  . 13 < 13 « 750 c

Colonia .  .  .  . 9 < y 4 047 <

Comparando el número de Escuelas con la población encontramos
que en toda la República bay en termo
2268habitantes, yen cada Departamento:

o medio 1 Escuela para cada

En Canelones .  . .  1 Escuela para cada 1538 habitantes
En Montevideo . .  1 * C « 1793 «

En Maldoiiado. . .  1 * < < 1867 <

En Soriano........... i c c 1908 <

En M inus............ i c « 2388 (

En Paisandú. . .  . . 1 « < € 2571 «

En Colon iu .  .  .  . C « 2594 «

En Tacuarembó . .  1 « c « 2750 €
En Salto............... c c < 2709 «
En Durazno . .  .  . .  1 < < « 2928 <

Florida .................................... c c ( 3683 (

San José ............................... . 1 c < ( 3750 <

Cerro-Largo .  .  .  . « < < 5500 <

Las proporciones se alteran sensiblemente cuando se compara con 
la población, no el número de las Eeeuelos, sino el de alumnos. El tér­
mino medio en toda la República es de 1 en cada 25.34 habitantes, 
pero á ese resultado se llega notándose diferencias enormes entre 
unos Departamentos y otros, como lo demuestran las siguientes cifras:

Montevideo..............1 alumno en cada 12.03 hubituutes
Canelones................. 1 « * 20.45 *
Maldonado. . . . . .  1 < • 31.53 <
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Soriano..................1 < < 34.13 habitantes
Colonia....................1 « ■ 36.08 «
Pn ¡salid ú....................1 < < 37.07 <
San José....................1 « < 38.59 «
Salto..........................1 • « 44.72 «
Tacuarembó............1 < < 56.98 «
Minas.......................1 « « 58.10 «
Durazno . . . . . . .  1 « < 63.07 <
Cerro-Largo............1 « « 64.43 «
Florida.......................1 ■ c 77.61 «

Si á esto agregáramos los alumnos que reciben instrucción en Es­
cuelas privadas las diferencias serían aún más notables, puesto que es 
indudable que relativamente hay mayor número de Escuelas priva­
das en el Departamento de Montevideo que en varios de los Depar­
tamentos de Cumpuila.

Pero ¿un sin tomar eu cuenta más que la asistencia á las Escue­
las públicas vése que la instrucción se distribuye de una manera com­
pletamente anárquica, sin plan, sin método, sin razón alguna que 
pueda explicar las enormes diferencias que existen entre unos y otros 
Departamentos,

El Departamento de Cerro-Largo que es más rico, que cuenta con 
mayor número de pueblos y cuyas condiciones naturales son más fa­
vorables para el establecimiento de Escuelas tiene, sin embargo, menoJ 
número de alumnos, relativamente á su población, que el Departamen­
to de Minas. Y por otra parte el Departamento de Paisandú que es uno 
de los más ricos y de los más poblados de la República, con extensas 
costas sobre el Uruguay y comunicación diaria con las dos capitales 
del Plata, uo tiene inásque 1 alumno por cada 37 habitantes, miéntras 
que el Departamento de Maldonado, que se halla en condiciones 
mucho menos favorables, tienen 1 en cada 31. Y todavía estas dife­
rencias no son las más pronunciadas, puesto que cuando hay en el 
Departamento de Montevideo un alumno por cada 12 habitantes y en 
el de Canelones 1 por cada 26, solo hay en el de la Florida 1 por cada 
77 y en el de Cerro-Largo 1 por cada 64.

Si estuviera organizada la Instrucción Pública en el país con arre­
glo al sistema Municipal podría atribuirse esa diferencia que hay 
entre unos y otros Departamentos al celo ó á la incuria de las respec­
tivas autoridades locales; pero cuando es una organización centralista 
la que gobierna entre nosotros la instrucción pública y cuando es de 
las rentas generales que se atiende á ese importante servicio, esas 
diferencias deben atribuirse á falta de método así en la distribución 
de las Escuelas como en la aplicación de los fondos destinados al 
sostende la instrucción pública. Es, pues, necesario si se quieren igualar 
á ese respecto las condiciones de todos los habitantes de la República
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realizar esfuerzos más continuados y constantes en aquellos Departa­
mentos ipie se hallan en los últimos grados de lu escala, y distribuir 
proporcionalmente las rentas que. se destinan al sostenimiento do la 
instrucción. Es de creer y de esperar que, nsf el pueblo como las res. 
pectivas autoridades locales, auxilien eficazmente esa fecunda turca 
igualitaria.

En cuanto ul gasto mensunl que se lince por cada alumno en cada 
uno de los Departamentos, es el siguiente, suponiendo que los gustos 
se hallan ajustado á los presupuestos :

Paisandú . . . . por alumno
Cerro-Largo. . . ll ll ll

Canelones. . . . . . “ 1.38 ll ll ll

Maldonado . . . ll ll ll

Soriano............ ll íl ll

Montevideo. . . u ll • 1
Salto................. . . “ 1.52 il ll ll

M inas............... . . “ 1.69 •i ll ll

San José........... li • 1 ll

Colonia............ . . “  1.77 11 ll ll

Durazno............ ll ll

Tacuarembó . . . . “  1.98 ll ll ll

Florida.............. . . “  2.73 II • l ll

Hay, pues, también gran diferencia en lo que cuesta la enseñanza de 
cada alumno en cada uno de los Departamentos de la República, y 
aún cuando esa diferencia pueda atribuirse, en gran parte, á la de­
licencia de los datos que me han servido de base para establecer 
estos cálculos, es indudable, sin embargo, que más ó minos aconta­
das existen esos diferencias, sin que, so justifiquen de una manera 
satisfactoria.

Una mejor Organización de la instrucción pública no solo iguala­
ría las condiciones de todos los Departamentos, sino que liarla des­
aparecer también las diferencias que se notan en cada uno de ellos.
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C onclusión  — SncviiK leyes do In stru cción  1’úMicn

Al concluirse la impresión de esta Memoria y antes de escrito el 
último capítulo, en el que pensaba ocuparme de la necésidad de 
dictar nuevas leyes, que hicieran posible la mejor organización de la 
enseñanza pública, el Gobernador Provisorio del Estado, en uso de 
las facultades extraordinarias que inviste, ha promulgado lasleyesque 
reproduzco en seguida.

Ellas vienen á abrir nuevos y más vastos horizontes á la enseñanza 
pública en nuestro país, puesto que no solo hacen desaparecer la ano­
malía que existía hasta ahora de que la enseñanza en todo el Estado 
se hallara bajo la dirección de una Comisión Auxiliar de la Comisión 
E. Administrativa fie Montevideo, sino que, destinando rentas espe­
ciales al servicio de la instrucción pública, la colocan á esta en el con­
cepto público á la altura en que debe encontrarse y hacen posible la 
marcha regular y benéliea de la Escuela.

Pero, como no es este el momento propicio para comentar las 
nuevas leyes dictadas por el Gobierno, quiero limitarme á transcribir­
las como terminación de esta Memoria.

Helas aquí:

M i n i s t e r i o  d e  G o b i e r n o .

DECRETO

Montevideo, Agosto 6 de 1877.
Considerando que Ja instrucción pública, social y políticamente, es 

la base de) engrandecimiento moral y de la felicidad de los pueblos, 
á la vez que de. su cultura y civil izad ion, y que por ese motivo, deben 
los Gobiernos fomentarla dedicándole su atención más preferente;

Considerando que el estado de desarrollo, que ha adquirido en la
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República y particularmente en el Departamento de la Cupitol, recla­
ma la aplicación de. recursos especiales para su sostenimiento, á tln 
de que no ge estcrelicen los beneficios alcanzados, ni que permanezca 
estacionaria en el grado de adelanto que hoy cuenta, procurando por 
el contrario, darle amplitud á la esfera del progreso en que giru;

Considerando, que si bien le es imposible al Gobierno atender á 
toda ella, con igual solicitud, por la carencia do recursos en que se 
halla, no debe por eso omitir de hacerlo, hasta donde sus facultades 
se lo permitan, al mismo tiempo que deja marcada la senda que debe 
proseguirse para complementar su propósito, cuando las circunstan­
cias sean más oportunas; por todas estas consideraciones.

El Gobernador Provisorio acuerda y decreta:
Art, 1? Apllcanse expecial y exclusivamente, al pago del presu­

puesto de I. Pública del Departamento de la Capital, las sumas que 
produce mensualmentc la renta do Correos de la República.

Art. 2? Comuniqúese, etc.

LATOKRE.

JOSÉ M. MONTERO ( h i j o ) .

M i n i s t e r i o  d e  G o b i e r n o .

DECRETO

Montevideo, Agosto 24 de 1877.
Considerando que el fomento y la mejora de la Instrucción Pública, 

es deber de los Gobiernos y de los pueblos, porque es ella la gran 
fuente de la prosperidad y de la grandeza de las naciones;

Considerando que es necesario elevar cada din ú mayor altura el 
nivel intelectual y moral del pueblo, para que la República conserve 
dignamente el puesto que le corresponde en el concierto de las nueio- 
nes civilizadas;

Considerando por otra parte que el desarrollo creciente de la ins­
trucción en todo el territorio del Estado, hace necesaria la adopción 
de una nueva reglamentación que regularice su marcha y baga más 
dicaces sus resultados;

Considerando que los patrióticos y desinteresados trabajos realiza­
dos por los seftores, doctor don Alejandro Mnguriflos Cervantes, don 
Blás Vidal, don Meliton González, don Francisco X. de Aeliu. don 
•luán María Torres, don Agustín de Castro y don Jaime Roldós y Pons, 
nombrados cu Comisiou para estudiar el proyecto de Ley de educucion 
común que le fuó sometido por el señor don José Pedro Varelu, lian
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hecho evidente hi deficiencia de las leyes que regían en la materia, 
habilitando ni Gobierno para dictar disposiciones que mejoren la orga­
nización general de la cnsefianza pública, y consecuente el Gobierno 
con su propósito de prestar atención preferente ó las neeesidade- 
mús vitales de la República de poner los medios de hacer que alcance 
á todas las esferas de la actividad social y pública uuu acción regeneras 
dora:

El Gobernador Provisorio en Consejo de Ministros acuerda y decreta:

l ie  la D irección  ( ie n r r a l de In stru cción  P ú b lica

Art. 1? Se establece una Dirección General de Instrucción Pú­
blica con superintendencia exclusiva y absoluta sobre todas las 
demas autoridades escolares de la República.

Art. 2.° La Dirección General de Instrucción Pública se compondrá 
de los siguientes miembros:

El Ministro de Gobierno, como Presidente, el Inspector Nacional 
de Instrucción Primaria, como Vice; el Director de la Escuela Normal, 
como segundo Vice y cuatro Vocales nombrados por el Gobierno. 
Habrá un] Secretario General que será también nombrado por el Go­
bierno, á propuesta de la Dirección General de Instrucción Pública.

Art. 3.° Los miembros que componen la Dirección General de Ins­
trucción Pública, serán convocados por el Ministro de Gobierno y se 
constituirán con sólo la presencia de cuatro miembros.

Art. 4.° Los miembros de la Dirección General de Instrucción Pú­
blica, así como el Secretario General, durarán en sus funciones 
mientras su eomportaeion no dé motivos para ser removidos de sus 
puestos.

Art. 5? Los vocales de la Dirección de Instrucción Pública goza­
rán del sueldo de 1200 pesos anuales cada uno.

El Secretario General gozará del sueldo de 2400 pesos anuales.
Art. 0? La Dirección General de Instrucción Pública celebrará 

por lo menos una sesión semanal, y ademas se reunirá siempre que 
sea convocada extraordinariamente, ó por el Ministro de Gobierno, ó 
por el Inspector Nacional de Instrucción Primaria.

Art. 7? Las facultades y deberes de la Dirección General de Ins­
trucción Pública, referentes á los estudios primarios son los si­
guientes :

1? Dirigir la instrucción primaria en toda la República.
2? Administrar y dirigir la Escuela Normal del Estado.
3 ® Nombrar y destituir los maestros, y proponer al Gobierno la des­

titución de los Inspectores Departamentales, en los casos en que 
crea deber hacerlo.
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4? Adoptar una sèrie uniforme de libros de texto <|iiu deberán 
usarse en todas las escuelas públicas.

5? Adoptar una serie de libros adecuados para las bibliotecas po­
pulares y escolares, con arreglo ú lo dispuesto en el artículo 45.

6? Fundaré suscribirse ú un periódico exclusivamente dedicado ú 
la educación y darle la circulación que orea conveniente.

7? Nombrar uno de sus miembros para que conjuntamente con el 
inspector Nacional de Instrucción Primaria, presidan cada I 
meses los exámenes de los uspirautes al título do maestros del Es­
tado, auxiliados por examinadores nombrados por la Dirección 
General de Instrucción Pública, sin perjuicio de los exámenes 
que por motivos especiales puedan concederse.

8? Conceder diplomas, que deberán ser de tres grudos, á los qu(‘ 
resalten aprobados, con arreglo á los programas prèviamente 
establecidos.

Ari. 8? Los diplomas se denominarán de primero, segundo y 
tercer grado, y serán firmados por el Ministro de Gobierno ó por el 
Inspector Nacional, sellados con el sello de la Dirección General de 
Instrucción Pública y refrendados porci Secretario general, automati - 
do á los que los posean para ejercer la enseñanza del mismo grado ú 
que se reiteren.

Ari. 9? Los diplomando maestros del Estado concedidos por la Di­
rección General de Instrucción Pública, son válidos en todo el ter­
ritorio de la República.

Ari. 10. Los aspirantes al título de maestros, pagarán como único 
impuesto ó contribución para obtener el diploma:

Para el de primera clase..................................... a pesos

Art. 11. Los maestros recibidos, que hayan pasado cuatro aílos sin 
ejercer el profesorndoeu alguna de las Escuelas Públicas del Estado, 
no podrán ser empleados en éstas, sino revalidando sus diplomas 
por medio de nuevo examen.

Art. 12. La Dirección General de Instrucción Pública comunicará 
trimestralmente al Gobierno, la suma que á cada Departamento 
corresponda, para atender á las necesidades locales de la enseñanza en 
el trimestre sucesivo; y percibida que sea por el Tesorero Nacio­
nal de Educación, éste la remitirá ú los Tesoreros Departamentales, 
quienes le darán la debida inversión.

segunda u 
tercera “

De la en señ an /.a

Art. 13. La Instrucción Primaria es pública ó privadu: es pública, 
la que se costea y establece en las Escuelas del Estado; es privada.
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la que se (iu en los colegios y cscucIur particulares no costeadas por el 
Estado.

Art. 14. La Instrucción Primaria y Pública, constará de tres 
grados.

Art. 15 Las escuelas públicas, de cualquier grado que sean, se e 8 
tablecerári en los lugares que designe la Comisión de Instrucción 
Pública Departamental, según lo juzgue más conveniente, pero 
deberá establecerse, por lo menos,una de primer grado en todo 
punto que cuente un número de cincuenta niños en edad de ir á 
la escuela. En los parajes donde no baya escuela de segundo y tercer 
grado, el programa de las de primero deberá ser lo más ampliudo po­
sible.

Art. 1«. Las materias que constituyen la enseñanza primaria en 
todos sus grados, son las siguientes :

Lecciones sobre objetos, lectura, escritura y dibujo, aritmética, 
composición, gramática y retórica, geografía con nociones de historia, 
teneduría de libros y cálculo mercantil, dereohosy deberes del ciu­
dadano, historia de la República, moral y religión, nociones de 
álgebra y geometría, de fisiología ó higiene, de física é historia na­
tural y de agricultura, giinnásia y músioal vocal.

En las Escuelas de niñas, se enseñará ademas, labores de uso 
común, manejo de la máquina de coser y eorte.

Art. 17. Estas materias se distribuirán en el respectivo programa 
de las escuelas de primero, segundo y tercer grado, según lo dispon­
ga la Dirección General de Instrucción Pública, teniendo en cuenta 
Indispuesto en el artículo 15 y debiendo hallarse incluidas, en el 
programa de todas las escuelas de campaña, cualquiera que sea su 
grado, las nociones de agricultura.

Art . 18. La enseñanza de la Religión Católica es obligatoria en las 
escuelas del Estado, exceptúaudose ú los alumnos que profesen 
otras religiones, y cuyos padres, tutores ó encargados, se opongan á 
que la reciban.

Art. 19. El reclamante cuya solicitud fuera desatendida por el maes­
tro, podrá apelar en primer grado para ante el Inspector Departa­
mental y de la resolución que. recaiga para ante la Dirección Gene­
ral de instrucción Pública, c.uyofallo será inapelable.

Art. 20. En las ciudades, villas, pueblos y distritos rurales dórale 
exÍBtun escuelas, en relación á las necesidades de la población, es 
obligatoria la enseñanza.

Lo es también en los cuarteles, cárceles, penitenciarias y hospicios.
Art. 21. El que sin causa legal y justificada deje de cumplir lo 

prescrito en el artículo anterior, será amonestado por la primera vez 
y en caso de reincidencia pagará una multa de 12 pesos por cada 
alumno, la segunda vez, y 24 pesos por la tercera, destinándose estas 
multas exclusivamente, al sostenimiento de la Escuela Normal.

185
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Art. 22. Los niños y niñas que no concurran ñ Ins escuelas púhli- 
oas, podrán aprender en escuelas particulares, en sus easas^ ú del 
modo que sus pudres, lulores ó guardianes estimen más couvenieu 
te; pero deberán éstos uereditur esa circunstancia en debida forma 
ante el Inspector Departamental, quien les expedirá un certifica­
do de haber llenado este requisito.

Art. 23. Las Juntas E. Administrativas y sus Comisiones Auxilia­
res, á solicitud del Inspector Departamental, y por medio de éste 
acompañado de dos vecinos, liarán las amonestaciones y la aplica­
ción de las multas de que trata el artículo 21, pudiendo, en caso nece­
sario, requerir el auxilio de la fuerza pública.

J>el Inspector Xncioiinl «lo In stru cción  Prim iii-in

Art. 24. El Inspector Nocional de Instrucción Primaria, gozará un 
sueldo de 4,800 pesos al año.

Art. 25. El Inspector Nacional de Instrucción Primaria pasará 
anualmente, áutes del 20 de Enero de cada año, á la Dirección Ge­
neral de Instrucción Pública, un informe sobre el estado de la educa­
ción en la República, que después de discutido y aprobado por 
aquella, será públicadoen forma de libro y se le dará la circulación 
que juzgue conveniente la Dirección Gqneral de Instrucción Pública.

Art. 26. El informe anual del Inspector Nneional de Instrucción 
Primaria debe comprender:

Un estado de la educación en la República, en el año escolar, con­
cluido el 30 de. Noviembre.

Tablas estadísticas, que demuestren en total por Departamentos y 
por Secciones, el número de niños en edad de escuelas que baya en 
la República,;

El número de los que se hayan inscrito en las escuelas públicas y la 
asistencia media ;

El número de los que asistan á escuelas privadas;
El número de los que no hayan asistido á ninguna escuela ;
El número de casos en que haya sido necesario aplicar las pena» 

relativas á la obligación escolar;
El total gastado en sueldos de maestros.
El número de maestros de enda sexo y grado y los sueldos de qn" 

gocen.
El número de casas de escuela con especificaciones sobre su cons­

trucción y capacidad.
El total gastado en textos para niños, en útiles y eventuales.
La marcha, estado, condición y resultado de la Escuela Normal del 

Estado, y todas aquellas indicaciones conducentes al progreso y difu 
siondelu educación pública, que la experiencia y el estudio puedan 
sugerir al Inspector Nacional de Instrucción Primaria.
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D el T cnoi'oi'o 4»«‘n«*ral de Iiix tr iicc iou  P r im a r ia

Art. 27. El Tesorero General de Instrucción Primaria será nom­
brado por el Gobierno, asignándosele un sueldo de 2400 pesos anuales 
y tendrá un auxiliar que gozará el sueldo de 960 pesos por año.

Art. 28. Son deberes del Tesorero General de educación :
1? Recabar de la Dirección General de Instrucción Primaria y de 

los Tesoreros Departamentales, los presupuestos de gastos men­
suales para ser abonados y efectuar el pago de éstos, exigiendo 
su devolución acompañados de Jos comprobantes respectivos, 
que entregará en la Tesorería General de la Nación.

2? Entregar á cada Departamento, previa resolución de la Direc­
ción General de Instrucción Pública, la parte que le corres­
ponde en la distribución de las sumas que el Gobierno destine á 
sufragar los gastos de la enseñanza pública.

3? Negar el pago de todo presupuesto ó cuenta que se presente 
•sin el V? B? de la autoridad competente.

4? Depositar en el Banco que la Dirección General de Instruc­
ción Pública determine, los fondos que reciba.

5? Recabar de todas las Comisiones Departamentales una cuenta 
detallada de todos los gastos hechos en el año escolar, con es- 
pecilicacion de lo empleado en sueldos de maestros, construcción, 
reparación y alquiler de edificios, compra de textos, de útiles 
y eventuales y de todos los ingresos con especilicacion de su ori­
gen ; pasando al Inspector Nacional de Instrucción Primaria el 
din 2 de Enero, ó ántes, una cuenta general documentada por 
estas para ser ésta incluida eu el informe anual.

6?  Llevar en debida forma la contabilidad de la Tesorería a su 
cargo. ,

l ie  la CoiiiíhIoii D epartam ental «le liiMti'iiccion 
P r im a r ia

Art. 29. En cada ciudad ó villa que sea capital de Departamento, 
habrá una Comisión Departamental de Instrucción Primaria com­
puesta de:

Un miembro de la Junta E. Administrativa designado por ésta 
como Presidente.

El Inspector Departamental de Educación ;
Y tres personas nombradas por la Junta E. Administrativa que 

durarán tres años en sus funciones.
Art. 30. La Comisión Departamental podrá con autorización de 

la Dirección General de Instrucción Pública, examinar á los aspi­
rantes al título de maestros de escuela de primer grado y expedirles 
un título provisorio, no pudiendo cobrar por derecho de exámen y ex-
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pedición del titulo, sino lu cantidad respectiva lijudii en el artí­
culo 10.

Arl. 81. Corresponde ú la Comisión Departamental de Instrucción 
Primaria, formar el correspondiente presupuesto de gastos trimestra­
les del Departamento, elevándolo ú la Junta respectiva, para que 
ésta lo trasmita á la Dirección General; fundar las escuelas necesa­
rias en relación al número de niños de ambos sexos en estado de re­
cibir instrucción, prévia aprobación de la Junta E. Administrativa 
del Departamento, prestando una atención preferente á la funda­
ción de escuelas de primer grado en todo el territorio de su jurisdie- • 
cinn ; cumplir y bucer cumplir todas las disposiciones de la Direc­
ción de Instrucción Pública.

Arl. 32. Las Juntas E. Administrativas remitirán á lu Dirección 
General de Instrucción Primaria dates del din 20 de Diciembre de 
cada año, el presupuesto anual de gastos que demande la Instrucción 
Publica del Departamento, acompañado de un informe detallado 
sobre el estado de las escuelas, sus necesidades, etc.

He lo« lu sp er ta rcs  Itn-p.-teiiiiiiciitolc«

Arl. 33. Los Inspectores Departamentales serán nombrados por 
el Gobierno á propuesta de la Dirección Geuerul de Instrucción Pú­
blica siendo preferido en adelante pnra ocupar ese puesto, el que 
tenga diploma de muestro de torcer grado, otorgado por la Escuela 
Normal del Estado, y gozará cada uno el sueldo de 1,200 pesos 
al año.

Exceptúase el Departamento de la Capital, que tendrá un Inspec­
tor con el sueldo de 1,800 pesos en el año y un Sub-1nspeetor con el de 
1,200 pesos.

Art. 34. Son atribuciones y deberes de los Inspectores Depar­
tamentales:

lp  Inspeccionar eon la frecuencia debida todas las Escuelas del 
Departamento.

2? Hacer que se cumpla la prescripción de no usar en las escue­
las públicas otros textos que los aprobados por la Dirección de 
I. Pública.

3? Informar cada trimestre ú las comisiones departamentales sobre 
el estado de las escuelas, su marcha, progieso y necesidades, 
y expedir lodos los informes que en casos particulares crean 
aquellas necesarios para ilustrar su juicio.

4? Distribuir y baccr distribuir todas las circulares, informes, 
leyes é instrucciones que les sean enviadas por la Comisión De­
partamental de Instrucción Primaria ó por la Dirección General 
de I. Pública.

5? Conservaren depósito, como propiedad pública y trasmitir tí
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sus sucesores en el puesto, todos los informes, libros y docu­
mentos que como Inspector Departamental de educación se le 
remitan; así como los textos, útiles y menaje que se adquieran 
para las escuelas públicas, llevando en forma los libros corres­
pondientes de entrada y salida.

fl? Efectuar la distribución de los textos, útiles y menaje en las 
escuelas públicas, en proporción ú las necesidades de cada una.

7? Llevar un libro en que se consigue metódica y cronológicamen­
te sus actos oticialcs.

8? Cumplir y velar por el cumplimiento de todo lo preceptuado 
en esta ley, en aquello que se relacione cou su cometido en su 
respectivo Departamento.

9? Propender por todos los medios á su alcance á estimular en 
el Departamento el celo del pueblo por el mejoramiento y difu­
sión de la educación común.

De I on T esoreros D ep a rta m en ta les

Art. 35. El Tesorero de la Junta E. Administrativa de cada De­
partamento, lo será igualmente de la Comisión de Instrucción Pri­
maria.

Art. 36. Corresponde al Tesorero Departamental:
1 ? Guardar por separado en una caja especial, los fondos que por 

cualquier concepto corresponden al sosten de las escuelas y llevar 
su correspondiente contabilidad.

2? Formar los estados demostrativos de los ingresos y egresos con 
arreglo á la reglamentación que establezca la Dirección de Ins­
trucción Pública.

3 ? Efectuar los pagos de los presupuestos de Instrucción Pública en 
el Departamento.

4? Pasar al Tesorero General de Instrucción Primaria, un estado 
anual de los ingresos y egresos del presupuesto escolar.

5? Remitir mensualmente al Tesorero Nacional los presupuestos 
de gastos que deberán pasarle las Secretarías de las Comisiones 
Departamentales antes del 25 de cada mes, visados por el Presi­
dente de la Corporación respectiva, devolviéndolos oportuna­
mente al mismo, acompañados de los comprobantes correspon­
dientes.

D e las E scu elas

Art. 37. No podrán ser empleados en las escuelas públicas sino los 
maestros que tengau título expedido por la Dirección General de I. 
Pública ó huyan recibido lu autorización provisional para eusefiar, de
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que halilu el urtículo 30, y en din boa cubos no podrán ser empleados 
en una enseñanza superior al grado d que su titulo corresponda.

Art. .'18. En todas las escuelas páblieus, la cuBeflunza se dura en el 
idioma nueional.

l i e  I o n  I I i i c m I i-on

Art. 39. Cuda muestro empleado en cualquier escuela pública de­
berá pasar un informe anual al Inspector Departamental el 2(1 de 
Noviembre de eada'aBoen Informa y modo prescritos por los mode­
los que le serán enviados por el Inspector Nacional de Instrucción 
Primaria.

Art. 40. Cada maestro deberá llevar un registro escolar del modo 
y forma que sean establecidos por el Inspector Nacional de Instrue 
cían Primaria.

Art. 41. En el caso de suspensión de un muestro porincupncidad á 
otra causa grave, ó por falta de cumplimiento á un contrato por es­
crito que haya sido formado entre ese muestro y la Comisión Depar­
tamental de Instrucción Primaria, el maestro tendrá el derecho de 
apelar para ante la Dirección General de Instrucción Pública, y si 
esta decide que la suspensión ha sido hecha sin eausu legítima, el 
muestro suspendido volverá á la escuela y continuará en el desempeflo 
de sus funciones.

De la  UnciicIh N orm al

Art. 42. Los miembros de la Dirección General de Instrucción pú­
blica, con excepción del Director de la escuela Normal, forman ex- 
olicio la Comisión Directiva de la escuela Normal del Estado.

El Director de la Escuela Normal gozará el sueldo de pesos 2,400.
Art. 43. La Comisión Directiva de la escuela Normal del Estado, 

tiene facultades y poderes:
1 ? Para establecer, organizar y sostener la Escuela Normal de 

Maestros y Maestras en la ciudad de Montevideo, con el objeto de 
dar instrucción gratuitamente á aquellas personas residentes en 
la República que quieran dedicarse á la ensefianza.

2? Para formular el programa de estudios y las reglas pañi la ad­
misión de los alumnos.

3? Para nombrar los profesores de la Escuela Normal señalándo­
les el sueldo de que deban gozar.

4? Para practicar todos los actos necesarios á la administración y 
Dirección de la Escuela Normal del Estado según las prescrip­
ciones de esto ley.

5? Para destituir los profesores de la Escuela Normal que hayan
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dudo mérito á ello, levantándose la correspondiente sumaria, que 
será elevada al Gobierno pura su aprobación.

0? Comunicar á la Dirección General, ú los tiñes consiguientes, 
todas las medidas que adopte y á que hacen referencia los incisos 
precedentes.

Art. 44. El Director de la Escuela Normal formará el presupuesto 
de la misma, que previa aprobación de la Comisión Directiva, se ele­
vará al Gobierno para que lo incluya en el presupuesto general de 
Educación, pagándose en la misma forma que determina el artículo 28.

I»e Ium H i l i l io tccn M  TImcoIiu 'cm y  C o p u l a r e s

Art. 45. Cada Tesorero Departamental separará el 1 p .g  por ahora, 
de las cantidades con que el Estado contribuya al sostenimiento de la 
Instrucción Pública en su respectivo Departamento, afectándolo á la 
creación y sostenimiento de las Bibliotecas Escolares y Populares en 
las localidades más aparentes á juicio de la Comisión Departamental 
respectiva, cuyas Bibliotecas deberán ser públicas.

Art. 40. La Dirección General de Instrucción Pública preparará 
una lista de libros adecuados para las Bibliotecas Escolares y Popu­
lares, y dictará reglas generales para su gobierno y administración,

l l is p o s id o n e s  («riierales

Art. 47. Se declara libre la fundación de establecimientos de edu­
cación privados, en toda la República, sin más limitaciones que las 
siguientes:

1 ? Las Comisiones Departamentales podrán solicitar de dichos es­
tablecimientos todos aquellos datos que se relacionen con los in­
tereses escolares de su respectivo Departamento.

2 ® Sus Directores están sujetos á consentir toda inspección que 
se ordene por las autoridades competentes, en cumplimiento 
de las disposiciones relativas á la higiene y á la moral pública.

3? La Dirección General de Instrucción Pública, podrá ordenar 
en los casos que á su juicio justilique esta medida, visita de los 
colegios particulares para informarse si la enseñanza que en 
ellos se da, no es contraria á la moral y á la Constituciou de la 
República.

Art. 48. La casa de Escuela, cuando es propiedad Nacional, y el 
menaje y los útiles escolares, no pueden embargarse ni ejecutarse.

Art. 49. El empleo de maestro es amovible á voluntad de la Direc­
ción General de Instrucción Pública, pero para la destitución de un 
maestro, será necesario el voto por lo menos de las dos terceras 
partes de los miembros de la Dirección General de Instrucción 
Pública que concurrau ú la sesión en que aquella resolución se tome.



Alt. 50. Los títulos de maestros ó ayudantes, expedidos huslu lu 
fecha por autoridades competentes de. lu República, se reputarán vá­
lidos según lu escala siguiente:

Los títulos de ayudante, como títulos de muestro de primer 
grado.

Los de maestros de cnseflnnzn primaria inferior como títulos de 
maestros de segundo grado.

'  los de maestros de etiReflaimi primuriR superior, como (linios 
de maestros de tercer grado.

Arl. 51. Todas las cuestiones sobre materia“ escolares, no previstas 
expresamente por esta ley y que no ésten sometidas i'i la jurisdicción 
de los Tribunales ordinarios, pueden ser resuellas por la Comisión 
Departamental de Instrucción Primaria, previo el dictamen del Ins­
pector respectivo, cou apelación para ante la Dirección General de 
Instrucción Pública.

Art. 6'J. La Dirección General de Instrucción Pública reglamentará 
la presente ley y propondrá en oportunidad las reformas cuya nece­
sidad demuestre Inexperiencia.

Art. 55. Derúgunse todus las leyes y disposiciones anteriores que 
se opongan á la presente ley.

1 ^ 2  MEMORIA DE LA DIRECCION

l>ÍNltOMÍcioiit‘M traiiMitoriuM

Art. 54. Por una solu vez y pura poner en ejecución la presente 
ley se procederá del modo siguiente:

1,° El Gobierno, dentro de los primeros lo dios inmediatos si­
guientes á la promulgación de lu presente ley, nombrará el Ins­
pector Nacional de Instrucción primaria, los miembros de In Di­
rección de Instrucción Pública, el Secretario General y el T e so ­
rero General, comunicándolo á quienes corresponda.

2? Dentro de los treinta dias siguientes la Dirección General de 
Instrucción Pública propondrá ul Gobierno los Inspectores De­
partamentales respectivos, y hecho el nombramiento de éstos las 
Comisiones Extraordinarias Administrativas procederán ú cons­
tituir las respectivas Comisiones Departamentales.

Art. 55. Comuniqúese, públíquese é iusértesc en el L. C.

LATORKE.
JOSÉ M. MONTERO (llijo) 

AMBROSIO VELAZCO 

EDUAIUIO VAZQUEZ

ENRIQUE MACIEL,
O Acial Miiyur (Ir Hautvmla.
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Ministerio de Gobierno.

DECRETO

Montevideo, Agosto 24de 1877.
Considerando punto incontrovertible que el desarrollo de la ins­

trucción pública es el más poderoso elemento para la conservación 
de la paz y prosperidad moral y material del Estado, porque instruir 
al pueblo es prepararlo á conocer sus deberes y derechos ;

Considerando (/lie las Escuelas Públicas toman cada dia mayor 
importancia y que el aumento constante y progresivo de los alumnos 
que en ellas ingresan, aconseja al Gobierno tomar providencias ade­
cuadas á este significativo adelanto social ;

Considerando que por la ley fundamental de la República, el hecho 
de no saber leer y escribir, motiva la suspensión de la ciudadanía 
( artículo 11, inciso 5? de la Constitución );

Considerando también que la ley fundamental establece que uno 
de los principales objetos de las JJ. EE. AA. será el de velar por la 
educación del pueblo (artículo 126 de la Constitución);

Considerando, ademas, que la renta líquida de Correos, última­
mente destinada ú los gastos de instrucción pública, no es suficiente 
para su sostenimiento;

Considerando, finalmente, que, á pesar de que el actual Gobierno 
Provisorio, ha disminuido las contribuciones que pesaban sobre los 
contribuyentes, es deber imprescindible asegurar de un modo cierto 
y bien definido los gastos de la instrucción pública;

El Gobernador Provisorio, en consejo de ministros, acuerda y de­
creta:

Art. l.° Se establece un impuesto general de instrucción pública 
que tendrá exclusiva aplicación á los gastos que demanda el presu­
puesto de instrucción públich.

Art. 2? El impuesto gravará todas las propiedades urbanas y rura­
les, y todos los establecimientos industriales, Bancos y casas de co­
mercio en las proporciones que establecen los artículos siguientes:

Art. 3? Todos los edificios urbanos que produzcan un alquiler de 
80 $ mensuales para arriba, y todas las casas de comercio y talleres 
industriales que tengan por la Ley vigente una patente de 80$ para 
arriba, pagarán de impuesto 60 cts. oro, mensuales.

Art. 4? Los edificios cuyo alquiler mensual scade 40$, y las casas 
de comercio ó talleres industriales cuya patente según la ley sean de 
30 $, pagarán 40 cts. oro, mensuales.

Art. ñ? Las casas cuyoalquiler sea de 25 $, y los establecimientos 
de comercio ó industriales cuya patente importase 20 pesos, pagarán 
25 cts. oro, mensuales.
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Art. 0? El abono del impuesto corresponde al ocupante di- la 
linea, ya sea que la ocupe como propietario ó como inquilino.

Las casas de muchos inquilinos llamadas conventillos, tendrán de 
impuesto 40 cts. oro, mensuales, que pagará el propietario del 
edificio.

Art. 7? Los establecimientos rurales que comprendan una ó más 
suertes de estancia, pagarán anualmente el impuesto de 40 oto. oro, 
mensuales.

Art. 8? Los establecimientos rurales cuyo valor sea de 4,000 pesos, 
pagarán anualmente el impuesto de 30 cts. oro. al mes.

Art. 9? La recaudación del impuesto de instrucción pública, la 
harán los recaudadores de alumbrado y sereno en el Departamento 
de la Capital, yen los Departamentos del Interior los Recaudadores 
de la Contribución Directa.

La caución que deben presentar los recaudadores consistirá en 
títulos de la deuda pública consolidada, estimado su importe al pre­
cio de la cotización del din, ó en bienes raíces apreciados por tasa­
ción de peritosque nombren las.).). EE. AA., sometiendo la avalua­
ción á la aprobación superior.

Art. 10. A los recaudadores del impuesto de Instrucción Pública si­
les abonará un 5 por 100 de comisión sobre el monto de la suma que 
recauden.

Art. 11. La recaudación del impuesto en las ciudades, villas y 
pueblos de la República se hará por mensualidades adelantadas; y 
en los establecimientos industriales ó comerciales situados á mayor 
distancia de una legua del ejido de los pueblos, la cobranza se buril 
por anualidades adelantadas.

Art. 12. En coso de cambio de domicilio, el contribuyente justili- 
cará haber pagado el impuesto de Instrucción Pública con la presen­
tación del recibo talonario que haya recibido del respectivo Recau­
dador.

Art. 13. Cuaudo algún contribuyente no pagare la cuota que le esté 
asignada, reconvenido dos veces en distintos dias, será demandado por 
el Recaudador ante el Comisario de la Sección, quien intimará al de­
mandado la órden de pago, y no verificándolo en el neto, le embar­
gará bienes cuyo valor sea por lo inénos el triple del de lu cuenta 
adeudada.

Art. 14. Si dentro de tres dias no ocurriese el dueflo á rescatar el 
objeto embargado, se rematará este, y con el precio se pagará la 
deuda y gastos del remate, devolviendo al deudor el sobrante que hu­
biere 6 poniéndolo en depósito por su cuenta.

Art. 15. La Contaduría General de la Nación creará libros talona­
dos para la recaudación del impuesto de instrucción pública.

Estos libros serán entregados á los recaudadores del impuesto en 
la forma que lo exija la cobranza del impuesto.
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A l  t. 16. El Recaudador del impuesto de Instrucción Pública, lle­
vará la contabilidad especial de esta cobranza.

Al lin de cada ines, el Recaudador en la capital remitirá al Teso­
rero General de instrucción primaria el importe de la cobranza reali­
zada, y á la Contaduría General de. la Nación, una cuenta detallada 
de esa misma cobranza.

Art. 17. El impuesto que se crea por la presente ley empezará á 
ser recaudado desde el d ia l?  de Octubre del corriente afio.

Art. 18. Comuniqúese, etc.
L ATORRE.

JOSÉ MARÍA MONTERO (h ijo ).

AMBROSIO VELAZCO.

EDUARDO VAZQUEZ,

ENRIQUE MACIEL,
Oficial Mayor de Hacienda.

Como terminación de este largo trabajo en el que me he esforzado 
por presentar con claridad y con la mayor copia de datos posibles, el 
estado de la instrucción pública en nuestro país, y las tareas realizadas 
por la Comisión de I. Pública, desde que fui llamado á desempeñar el 
puesto de Director, creo hacer acto de justicia, reconociendo que he­
mos encontrado siempre una cooperación decidida asi en el Gobierno 
de la República como en la Comisión E. Administrativa de la Capi­
tal, y que sin ella muchas de las reformas que hemos introducido se 
habrían hecho imposibles, y muchas generosas aspiraciones se ha­
brían esterilizado.

J o s é  P e d r o  V a r e l a .

Director.
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I

H f  la  C o i i i i a io i i

1? l a Comislou de I. Pública se compondrá de un Director Pre­
sidente, miembro de la Junta E. Administrativa; de un Vice-presi- 
den te, y del número de miembros que el Director juzgue conveniente; 
pero una vez constituida, ese número no podrá alterarse sino por re­
solución de la misma.

-?  El Vice-prcsidente será elegido por mayoría, y presidirá las 
sesiones de la Comisión, en ausencia del Director.

3. °  Cuando un miembro haya incurrido en diez faltas de asistencia 
uo justificadas, la Comisión decidirá por mayoría de votos si al men­
cionado miembro se le considerará ó uo caducado en sus funciones. 
La Votación será secreta, y sin discusión.

Toda faltase reputa no justificada, á menos que sea declarada justa 
por vesoluciou expresa de la Comisión, tomada por mayoría de votos 
secretos.

4. °  Cuando haya que reemplazar uno ó más miembros salientes, el 
Director propondrá una lista de personas que no bajará de dos por 
cada uno de los que salgan, y la Comisión elegirá de ella los miem­
bros que deban integrarla. La votación se liará por balotas cerradas.
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II
D el FreMÍ<l<>nt(‘

5.® Son atribuciones del Presidente:
1? Convocar á reuniones ordinuriaB y exlraordiuavius. Sin uñ­

ilargo, cualquiera de los miembros, en los casos que eren de urgen­
cia, podrá pedir la convocación extraordinaria de lu Comisión.

2.® Dirigir la discusión.
.1° Sustanciar los asuntos entrados basta ponerlos en estado de

resolución.
III

De la* MCNioneM
0? La Comisión deberá estar en quorum ordinario pora deliberar 

los asuntos de su competencia. Habrá quorum ordinario toda vez. que 
asistan cinco miembros; pero si el Director y dos miembros más re­
suelven por mayoríu de votos que tales asuntos no requieren el con­
curso de este número de personas, podrán resolverlos á condición de 
que el acta correspondiente sea leída con i/uorum ordinario.

7.® Nadie podrá ausentarse de la sesión sin permiso del Presidente.
S? No podrá estar presente el miembro de la Comisión á quien 

concierna é ¡uleresc personalmente el asunto de que se trata.

IV
D el uso «le la palabra

9 °  Tienen voz todos los miembros de la Comisión, menos el que la 
preside. La tienen también los Inspectores. Si el que preside quiere 
hacer uso de la palabra, lo podrá, haciéndose subrogar prèviamente 
en la presidencia.

10. No podrá usarse la palabra sin que la conceda el que preside. 
A este deberán dirigirse los que hablen.

11. El Presidente concederá la palabra al que primero la pida; y si 
la piden varios á la vez, al (pie aún no haya opinado en el asunto que 
se debate.

12. Nadie puede hacer uso de la palabra más de dos veces cu un 
asunto, á no ser para rectilicar ó explicar hechos, ó para indicar una 
transgresión del reglamento.

13. Están prohibidas las alusiones y palabras ofensivas, así como 
interrumpir al que habla, á menos que sea para impedir la infracción 
de disposiciones reglamentarias.

V
De I iih n i o c i n n o H

14. Pueden hacer mociones todos los miembros de la Comisión y 
los Inspectores.
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15. No puede discutirse ninguna niocion que no sea apoyada por 
una ó más personas. En este caso será retirada, y no podrá ser repe­
lida en la misma sesión, pero sí en cualquiera de las posteriores, así 
como las que fuesen vencidas en la discusión general.

16. No puede retirarse una mocion después de apoyada, sin permiso 
de la mayoría.

17. No puede hacerse una mocion miéntras se discute otra, á menos 
que sea previa ó que introduzca una enmienda.

18. Apoyada una mocion, se entrará inmediatamente en su discu­
sión particular; salvo que la mayoría resuelva que se discuta en gene­
ral previamente. En este caso se votará sin discutir.

VI

He lu votación

19. Todos los asuntos se decidirán por la mayoría relativa de los 
votos.

20. No podrán votar: el que preside, ni los inspectores; sin embargo 
en los casos de empate decidirá el voto de aquél.

21. Se manifestará el voto extendiendo el brazo derecho los que 
e6ten por lu afirmativa.

Vil

D e las actas

22. El Secretario llevará en un libro especial las actas de todas las 
sesiones, consignando sumariamente cuanto en estas ocurra.

23. Las mociones deberán escribirse íntegramente y á la letra, 
cspresando el nombre del autor. Así se hará también respecto de las 
enmiendas.

24. Toda vez que un miembro manifieste la voluntad de que conste 
su opinión, as! se hará.

25. El acta de una sesión se leerá en la siguiente sesión de quorum 
ordinario, á fin de aprobarla ó de rectificarla. Las rectificaciones se 
anotarán en el acta de la sesión actual.

26. Toda acta será rubricada por el que en ella aparece presidiendo, 
y por el Secretario.

Aprobado, publíquese.
Montevideo, Mayo 12 de 1876. 

■IOSÉ PEDRO VARELA
Director.

E d u a r d o  G a r í Ao

l*ro-Secrctarlo.
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1. Reglamento de las Conferencias de
Maestros.

2. Discurso inaugural de las mismas.





REGLAMENTO
PARA LAS

C O N F E R E N C I A S  DE M A E S T R O S
i

In *titn clou  y objeto  de Ion conferencia*

1® Btyo la dirección de la Comisión de Instrucción Pública, se 
instituyen conferencias de Muestros, que se verificarán periódicamen­
te de 15 en 15 dias, en el local que por la misma Comisión fuere opor­
tunamente designado.

2? Objeto primordial de las conferencias de Maestros es el de au­
nar los esfuerzos del preeeptorado y dirigirlos á la consecución del 
procedimiento más apropiado para cumplir satisfactoriamente los de­
beres inherentes al ejercicio del magisterio, así como de afirmar á los 
toónos versados en el conocimiento de las materias que constituyen 
el programa didáctico.

3? Para alcanzar los propósitos enunciados, se promoverá la dis­
cusión y dilucidación de cuestiones que se relacionen tanto con la 
parte metódica, como con la parte científica de la enseñanza elemen­
tal.

4.® El período de las conferencias de Maestros, se abrirá el pri­
mer domingo de Abril y se cerrará el último domingo de Noviembre.

II

C ondicione* de ad m isib ilid ad

5 ? Las sesiones del primer período solo serán accesibles á los pre­
ceptores funcionantes y se concretarán á tratar, sin aparato académi-
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co, pero con austera sencillez, cuestiones relativas ú la didáctica g<- 
neral y particular, reservando paro las sesiones de los periodos ulte­
riores, que tendrán la más amplia publicidad, la dilucidación de cues­
tiones que tengan relación con la ciencia y con la pedagogía pura,

A pesar de lo proscripto anteriormente, serán admitidos como 
oyentes y disertantes en las sesiones de dicho periodo, las personas 
que exhiban título de Maestro ó de ayudante, adquirido en el pais ii 
en el extranjero, así como aquellas que obtengan un permiso especial 
ó reciban invitación del Presidente de la Comisión de Instrucción 
Pública.

III

D eberes «le Ion PreceptoroM f i i i i r l o i i n  ntcM

(i.c Todo el cuerpo ensenante que se halla funcionando en las 
cuelas del Estado comprendidas en el rádio de la Capital, sin distin­
ción de grado ni de sexo, tendrá estricta obligación de asistir á las 
conferencias.

Los que faltaren dos vecescn un período, sin causa justificada, se­
rán amonestados por la Cornisiou, y podrán ser destituidos de su em­
pleo aquellos que incurran en dos nuevas faltas después de haber sido 
amonestados.

7? Corresponde exclusivamente á la Comisión de Instrucción Pú­
blica, conocer de la validez de las causas aducidas por los inasisten­
tes, en vista de los justificativos recabados y presentados á la misma 
por los señores Inspectores.
,. 8? Los Maestros y Ayudantes con diploma de la República, no fun­
cionantes en las escuelas del Estado, que asistieren esponláneu y asi­
duamente á las conferencias, serán preferidos, en igualdad de condi­
ciones, en la adjudicación de puestos vacantes.

IV

D eberes «le las PrcccptoniN  fiin cion n ii ten

tt? Los deberes de las Preceptores, respecto á las conferencias del 
primer período, se concretan á su asistencia en clase de oyentes, asis­
tiéndolas, sin embargo el derecho de tomar la palabra cuando lo crean 
conveniente.

10. Después de la cuarta conferencia, en dias festivos que no coin­
cidan con los señalados para las conferencias generales, las Precepto- 
ras tendrán reuniones particulares, solo accesibles á personas del mi­
mo sexo y á la mesa encargada de presidir sus trabajos, en las cuales 
se tratarán y discutirán temas designados porta Comisión de Instruc­
ción Pública.
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11. En los periodos siguiente« al primero, las Preceptoras tendrán 
la obligación de producirse como disertantes con estricta sujeción á 
lo estatuido en el presente Reglamento.

V

Moilo «le celebrar la* conferenciáis

12. Las conferencias serán iniciadas por los miembros de la Comi­
sión ó Inspectores que voluntariamente ofrecieren su contingente de 
ilustración.

13. En la tercera conferencia, así como en cualquier otra de las que 
á esta se sucedieren, se designará el tema que ha de ser objeto de la 
conferencia sucesiva inmediata.

14. Todos los Preceptores funcionantes como directores en las Es­
cuelas de la Capital deberán hacerse propio el tema designado para 
hallarse en condiciones de desarrollarlo convenientemente.

15. Tres dias ánles de celebrarse la conferencia, por comunicación 
escrita, emanada de la Comisión, se designarán tres personas para ha­
cer de conferenciantes. En el acto de la conferencia, la mesa indica­
rá una de esas tres personas para disertante, siendo las otras dos repli­
cantes, sin que eso obste á que las demás personas presentes puedan 
hacer uso de la palabra.

16. En las conferenciasen que se trate de algún tema relativo á la 
didáctica particular, el conferenciante podrá corroborar la eficacia de 
la doctrina con el ejemplo, valiéndose de ejercicios prácticos ejecuta­
dos por alumnos que no pertenezcan á la Escuela por él regenteada. 
Podrá también corroborarla presentando un número que no baje de 
diez de sus discípulos de la misma clase, al exámen que será practicado 
por las personas que determine la Comisión.

17. Concluida In disertación oral ó escrita, quedará abierta la discu­
sión, á la cual, á excepción de los oyentes en el primer período, po­
drán lomar parle todos los asistentes para aprobar, ampliar, rebatir ó 
defender las ideas emitidas por el conferenciante, después de haber 
pedido la palabra al Presidente de la mesa y haberle sido por este con­
cedida.

18. No será concedida á un mismo individuo más de dos veces la 
palabra para discutir sobre un mismo punto, reservándose la Comisión, 
cuando lo juzgue conveniente, el derecho de declarar suficientemen­
te discutido el punto de que se (rale, pediendo emitir sus ideas al res­
pecto ó aplazar la discusión para la próxima sesión.
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VI

Conrrrencinnton voluntario*

19. En lini conferencias que se verificaren en los periodos posterio­
res al primero, podrán tomar parte, como disertantes, personas extra­
ñas á la Comisión y a! personal enseñante bajo su dirección, mediante 
lo comuniquen con oportunidad á la Secretaría del ramo, indicando 
el tema que se proponen tratur.

20. Verificándose el caso previsto en el (tritolilo anterior, la Comi­
sión se reserva el derecho de no aceptar trabajo alguno que considere 
ajeno á sus propósitos; y, siendo varios los trabajos sometidos ú su exa­
men, entre los que fueren aceptables, podrá preferirai que juzgue de 
mayor interés y que inás armonice con el espíritu de las conferencias.

Queda entendido que, si el trabajo que mereció la preferencia, fue­
re extraño al tema obligatorio prèviamente enunciado, la discusión de 
este último quedará diferida para la conferencia subsiguiente.

Vil

Mesn encargadn «le p resiilir  la* eonferenela*

21. Las conferencias serán presididas por los miembros de la misma 
Comisión de Instrucción Pública cu número que no baje de tres, con 
asistencia de un Secretario c intervención de un Inspector.

22. Es Presidente nato de las conferencias para maestros el que lo 
es de la Comisión de Instrucción Pública, cuyas veces, en caso de au­
sencia, serán desempeñadas por e! Vice ó por mi Presidente ad hoc.

Vili

A tri linei <>n e* «lei D irector  «le liiMtrnccion 1‘iililirn

23. Corresponde al Presidente de la Comisión de Instrucción Públi­
ca, ó á quien haga sus veces:

1 ? Inaugurar y cerrar las conferencias.
2?  Hacer observar el presente Reglamento.

IX

A tribncioncN  «lei Pi'(‘HÍ«l«‘iite  «le In iik-nh

24. Corresponde al Presidente de la mesa:
1 ® Presidir y dirigir la discusión.
2?  Conceder y retirar la palabra.
3. °  Suspender ó levantar la sesión.
4. °  Enunciar el tema para la conferencia subsiguiente.
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X

Hcbi'i'cs d el Secretario

25. Corresponde al Secretario:
1. ° Llevar en un libro especial las actas de las sesiones.
2. ® Firmar juntamente con el Presidente las actas aprobadas.

XI

D eberes «le lo* In sp ectores

26. Corresponde ú los Inspectores:
1 ? Tomar todas las medidas necesarias é (in de que las conferen­

cias se verifiquen con estricta sujeción íí lo prescrito en el presente 
Reglamento, y ejercer su autoridad para que durante las mismas se 
conserven el orden y la seriedad que la imponencia del acto recla­
man.

2.° Llevar ó hacer llevar por un Secretario ad hoc un registro es­
pecial que contenga ln lista nominal de todas las preceptores, pre­
ceptores y ayudantes funcionantes en el radío de la Capital, y don­
de se consignen las faltas de asistencia, las causas aducidas y las 
observaciones que fueren del caso.

3? Presentar á la Comisión, en su primera sesión inmediata, los 
justificativos recabados de los inasistentes.

XII

l>¡MpOKÍciones grneriilos

27. La Comisión de Instrucción Pública fijará oportunamente el 
dia en que deba inaugurarse el primer período de las conferencias.

28. Las disposiciones de este Reglamento podrán ser modificadas 
cuando y como la Comisión de Instrucción Publica lo juzgue conve­
niente, notilicaudo las modificaciones introducidas al cuerpo ense­
ñante por medio de circular, ó valiéndose de los órganos de la prensa.

Montevideo, Julio Hde 1876.

JÜSÉ PEDRO VARELA
Dlrcclor.

A n t o n i o  W. P a b s o n s

Secretar iu.
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DE LAS CONFERENCIAS DE MAESTROS
Y

DE EA PE D A G O G ÍA

DlSOtTBSO INAUGURAL, PRONUNCIADO POR EL DIRECTOR DE I. PÚBLICA

don José P edro V a r e l a , en l a  sesión del 27 de A gosto de 1876.

Señoras y señores :

La Comisión de I. Pública me ha hecho el honor de encargarme 
de ser el intérprete para con vosotros de sus ideas y de sus senti­
mientos, en esta primera sesión, inaugural de las Conferencias de 
Maestros, que han de irse sucediendo periódicamente, y en las que, 
lo creemos y lo esperamos los miembros todos del personal docente 
de nuestras escuelas públicas, hallarán un medio eficaz de auxiliarse 
mùtuamente en la adquisición de aquellos conocimientos, indispensa­
bles pura el mejor gobierno de la escuela, de dilatar los horizontes 
de su espíritu, y de minorar la pesada carga que arroja sobre sus 
hombros la importante y laboriosa tarea que les está encomendada.

Aún cuando el Reglamento de las Conferencias de Maestros hace 
conocer bien el objeto que la Comisión ha tenido en vista, y el fin que 
se ha propuesto al establecerlas, creo, sin embargo, que es conve­
niente aducir algunas observaciones á ese respecto, ya que he visto 
formuladas por la prensa críticas injustificadas é indicaciones, en mí 
sentir, erróneas. Háse dicho que la Comisión, al establecer que la 
asistencia á estas Conferencias sería obligatoria para todos los maes­
tros dependientes de esta Corporación, se lanzaba en la vía de las 
innovaciones injustificadas y censurables : que en ninguna parte del 
mundo se habían tomado medidas semejantes, y que las Conferen­
cias de Maestros solo dan resultados proficuos cuando se dejan libra­
das ú la espontaneidad de la acción individual de los*maestros.

Quiero demostrar cuanto hoy de infundado en esta suposición y en
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aquellas afirmaciones : punì hacerlo, ya que »e trata lie lieelion y de 
materias con respecto ú las cuales ha podido hacerse cu otros países 
fecunda cosecha de experiencia, no me perderò en disertaciones es­
peculativas, sino que apelaré á testimonios elocuentes é irrefutables.

< Los Prusianos, dice el distinguido escritor y viajero inglés, Mr. 
Kny, ridiculizan la idea de conliar la educación de los ñiflas á perso­
nas ineducadas, como muchas de las que dirijen nuestras escuelas, es­
pecialmente de ñiflas. No pueden concebir ellos el caso de un pudre 
que quisieru confiar el cuidado de su hijo á una persona, que no hubiera 
sido educada, cuidadosa y religiosamente,en el más difícil de todos los 
artes, el arte de la enseflun/.a. Kilos piensan que un maestro tir be, sea 
mejorar y elevar la mente de sus discípulos, ó sea injuriarlas y rebajar­
las. Ellos creen que no cr posible estar en contacto diario con un niflo, 
sin causarle algún bien ó algún mal. Los prusianos suben que la mi n­
ie de los jóvenes no esté nunca estacionaria, sino siempre en progre­
so : y que este progreso es siempre moral ó inmoral, Inicia adelante ó 
hacia a tras : y de aquí los extraordinarios gastos que hace el país, y el 
extraordinario trabajo que se toma, para mantener y mejorar sus esta­
blecimientos de enseflnnzu para los maestros.

« Eu el deseo de aumentar el sentimiento de unión y fraternidad 
que ya existe en alto grado entre los maestros prusianos, y con el lln 
de estimularlos á renovar esfuerzos y de disminuir, eu cuanto sea po­
sible, el sentimiento de aislamiento que debe existir en cierto grullo, 
cuando un hombre educado se encuentra colocado en una parroquia 
solitaria, rodeado de paisanos ménos ilustrados que él, y separado de 
toda sociedad literaria, á la que estaba habituado eu la escuela nor­
mal, el Gobierno promueve frecuentes conferencias de maestros, con 
objeto de mejora y estímulo propio. Esas conferencias tienen lugar 
muy umeuudo, en toda la Alemania, la Suiza, la Francia, y la Holan­
da, y sus benéficos resultados, son, en rcalidud, muchos. En Prusia 
hay tres clases de conferencias de esa naturaleza, de las que voy ú 
dar un ligero informe. La primera es la de conferencias de maestros 
de Provincia.

« En varias de las provincias de Prusia, todos los maestros, así ca­
tólicos como protestantes, se reúnen una vez por oflo, en cualquier 
ciudad, que ha sido seflalada en una sesión unterior, en un din deter­
minado. La duración de la sesión es distinta en lus diversas partes: ií 
veces es solo por uno, y ú veces por varios dias. Sus objetos son tum- 
bien diferentes. A veces es pura instruirse mùtuamente : otras por 
mero placer. Pero cualquiera que sea el objeto nominal de esas sesio­
nes, el fin real es producir el sentimiento de lu asociación y de la 
fraternidad, que es uno de los más fuertes estímulos de los esfuerzos 
aislados é individuales.

« Ademas da esas sesiones provinciales, anuales, hay también otra 
sesión de maestros que tiene lugar meusualmentc en cada /.reís, ó
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sea sección y disi rito. Lu principal autoridad eclesiástica ó el Ins­
pector escolar del distrito, la convoca y la preside. Esta sesión se pro­
pone más especialmente objetos de instrucción que la provincial. 
Dura solo un dia : los maestros se reúnen por lu mattana temprano y 
se separan en la tarde. Comen juntos, á medio dia, y emplean la ma­
ñana y la tarde en conferencias y en mejorarse mùtuamente. Se reú­
nen en cualquier pueblo del distrito que les lia sido señalado de ante­
mano por el Inspector. Por la mañana se juntan todos en una de las 
escuelus, ó en un gran salón cualquiera. Una clase de niños, tomada 
de una de las escuelas del pueblo, se reúne allí : uno de los maestros, 
generalmente de los más jóvenes, es elegido por sus compañeros para 
dar á esos niños una lección, sobre cualquier ramo de instrucción de 
los que se enseñan en las escuelas primarias. El maestro,elegido da la 
lección unte todo los otros, reunidos en sesión. Concluida aquella, se 
despide á los niños, y los maestros que se quedan critican el modo 
cómo se bu dado la lección, y muestra, cada uuo de ellos, cómo cree 
que hubiese podido hacerse mejor : sigue entonces una discusión sobre 
los diferentes métodos de enseñanza y los diferentes planes para el 
gobierno de la escuela.

« Este plan de discutir sobre los métodos de instrucción, hace 
pensur á los maestros y los estimula á investigar como puede comu­
nicarse la instrucción de la manera máselicaz. Los hace también más 
celosos pnrn mejorar su modo de enseñar, pues cada uno teme demos­
trar ignorancia en su profesión, ó cualquier inhabilidad ante sus her­
manos profesionales, y desea conquistarse sus aplausos por su habili- 
lidad: y lince que presten la debida atención á todos los detalles de su 
profesión, lo mismo que á los más interesantes estudios que con ella 
se relacionan.

« He asistido á una de esas conferencias de maestros. Asistían no 
solo maestros de las escuelas primarias, sino también profesores de 
escuelas superiores y colegios, y era presidida por el director de una 
escuela normal. No creo que pueda exagerarse la importancia de 
esas conferencias. Son no solo, como he dicho antes, un grande estí­
mulo para los maestros aislados, sino también una fuente continua 
de instrucción y mejora para todos, en sus más importantes deberes. 
Los maestros continúan en esas reuniones la instrucción que empe­
zaron en la escuela normal; discuten todos los libros nuevos de escuela 
que aparecen, todas las nuevas disposiciones que se han dictado, todos 
los nuevos planes que se lian ensayado; y se informan los unos á los 
otros sobre los progresos de bus diferentes distritos. En Francia y al 
Sud de la Alemania, han sentido tan fuertemente la importancia de 
esas conferencias, que los gastos de viaje de los maestros para asistir 
a ellas son pagados por el Estado; y en Holanda y ¿I Ducado de Ba­
dén los inspectores gubernamentales asisten á ellas y toman parte en 
Ioh debates. En algunas partes de Suiza, también están muy bien or­

l i
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gunizudus; y cu el cantón de Neufehatel recuerdo haber leído un nú­
mero de un periódico que se publicaba después de «sndu una de esas 
conferencias y que eonteuia varios escritos, muy instructivos é ue-- 
teresuntes, que se linbiun leido on la reunión anterior de los maes­
tros del pueblo.

• Ademas de las conferencias que be mencionado ya, Imy otra 
clase que se tiene también en I’rusiu. Estos sou cuando una parro­
quia es muy extendida y tiene varias escuelas y varios maestros. En 
esos casos la autoridad eclesiástica superior convoca á reunión ú 
todos los maestros parroquiales, una vez al mes, pura objetos de mú- 
tun instrucción, semejantes á los de bis reuniones de sección ó de 
distrito........ Es imposible detallar todas las grandes y obvias ven­
tajas que resallan de esas conferencias, ó enumerar los diferentes 
puntos de reflexión, discusión y conversación, que se presentan y 
discuten en ellas. Son suplementos, digámoslo asi, de las esencias 
normales, y sirven de un modo admirable pura llevar adelante la 
educación, que los jóvenes aspirante al título de maestro empezaron 
cu esas instituciones, y pura revivir continuamente, durante el resto 
de la vida, los conocimientos adquiridos en ellus. ■

« Las conferencias de maestros en Bélgica, dice Mr. Buruurd, tie­
nen lugar cada tres meses, durante las vacaciones, y son dirigidas 
por los inspectores provinciales y cantonales. Las sesiones son cor­
tas, generalmente no duran más que un din, y nunca más de tres. Se 
dan direcciones por los oficiales que los presiden y por los maestros 
mismos, sobre varios asuntos de educación: generalmente los inspec­
tores presentan materias teóricas y científicas, explicando los maes­
tros sus diversos métodos, ele. Las materias que deben ser discuti­
das en coda conferencia son enunciadas al terminar la precedente, 
y cada muestro, en el hogar, debe prepararse respecto tí esas materias. 
A los maestros privados y ú las personas que no son de la profesión, no 
les es permitida la asistencia ú esas sesiones, salvo cuando hay razones 
especiales que lo justitiquen. Cada maestro está obligado, al volverá 
su hogar, á preparar un extracto de los procedimientos de la asamblea 
durante la sesión y enviarlo al inspector, quien elige el mejor paro re­
gistrarlo como acta pública de la sesión. >

Con respecto ú los Estados-Unidos tenemos informes más minucio­
sos aún y que proceden de fuentes oficiales.

El reglamento dictado por la Comisión de Educación de la ciudad de 
Chicago, en Illinois, establece,—ademas de una reunión semuuul de 
toáoslos maestros de cada eseuelu graduada, que sea numerosa, usl 
superior como de distrito, quienes deben reunirse en sus respectivas 
escuelas, con el objeto de discutir é ilustrar los métodos de disciplina 
é instrucción, y W" intereses generales de la eseuela—las conferen­
cias de maestros, del modo siguiente :

« Será deber de todos los maestros de las Eseuelus Públicos reu-

i*n»
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nireo el primer Sálmdo de cada mes encolar, en el edil icio de la Es­
encia Superior, con el objeto de tener conferencias para su propia 
mejora en la ensefiunza, bajo la dirección de la Comisión de Edu­
cación. Los ejercicios empezarán á las ‘Ja. in. y se cerrarán á las 12 
p. m., con un descanso de veinte minutos. Antes de la clausura de 
eada conferencia el Superintendente adoptará las medidas que crea 
más convenientes para constatar, minuciosa y completamente, la asis­
tencia de los maestros. A la terminación de cada término escolar, 
el Superintendente informará á la Comisión sobre todos los casos de 
ausencia, de retardo, ó de haberse retirado antes de concluirse la 
conferencia que hayan ocurrido en el término. >

El Superintendente de Escuelas de Chicago, Mr. Wells, en su in­
forme anual de 1862, dice hablando de las conferencias de maestros 
en Estados-Unidos:

• Las ventajas que resultan de las reuniones frecuentes de maes­
tros, especialmente en las ciudades algo populosas, son hoy general­
mente admitidas, y todo maestro que tiene deseos de adelantar en su 
profesión, encuentra que puede hallar importante ayuda en una cuida­
dosa comparación de sus propias vistas y métodos con los de los otros 
maestros. Pero, á pesar de esc asentimiento general prestado por la 
opinión respecto ul valor é, importancia de las conferencias de maes­
tros, hay aún gran diversidad en la práctica de las diferentes ciuda­
des y pueblos, con respecto á la frecuencia ó falla de frecuencia con 
que tienen lugar, al modo como son dirigidas, y al carácter voluntario 
ú obligatorio de la asistencia.

< Con el objeto de conocer las opiniones de los más prominentes 
educadores sobre este asunto, y la práctica seguida en las diferentes 
ciudades, dirigí Im poco cartas de investigación á casi (odas las princi­
pales ciudades de los Estndns del Norte. Las contestaciones recibidas 
de más de cien ciudades diferentes me han puesto en posesión de in­
formes, muy completos y satisfactorios, respecto á todos los puntos á 
que acabo de aludir. El siguiente es un sumario condensado de los 
resultados:

« 1 ? En la mayor parte de las ciudades de los Estados del Oeste se 
contratan los maestros con la cláusula expresa de que deben asistir á 
las conferencias de maestros, para su mejora profesional, lo ménos una 
vez al mes. Usualmente lasreunioues tienen logaren Sábado, durando 
la sesión de dos á tres horas. En la mayor parte de los casos se lleva 
una lista de la asistencia, y la ausencia de los maestros de las confe­
rencias es considerada como la falta á cualquiera de las horas regulares 
de clase en la escuela. En muchas de las ciudades del Oeste, (más de 
una mitad del número total) las conferencias tienen lugar dos veces al 
mes, y en diez ú doce ciudades eada semana.

< En más de la mitad de las ciudades de los Estados del Centro, los 
maestros están obligados á asistir á las conferencias, una vez por mes,
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pero esta práctica, excepto en I'ensilvania, no es tan general como en 
los Estados del Oeste.

« En los Estados de la'Nnevu Inglaterra, no hay una ciudad en diez, 
en la que las disposiciones de los Directores Escolares, exijan á los 
maestros que tengan reuniones para su mejora profesional, una vez 
por mes, yen muchas de las ciudades del Este los Directores no tienen 
reglas ú ese respecto.—Tenemos, pues, que In asistencia ú las confe­
renciases obligatoria una vez al mes; en Húrtalo, Cincinnatli, Ooliiin- 
bús, Detroit, Louisville, Evansville, Chicago, Bpringfleld, VVarsaw. 
Alton, San Louis, y San Paul, -  es obligatoria cada dos semanas 
(como la lia establecido la Comisión) en Brntleboro, Norwich, Ro- 
chester, Siracusa, Manslicld, Norwalk, Toledo, Zanesville, Grand 
Rapids, Ann Arbor, Kalanmzoo, Adrián, lndianopolis, New Albany, 
Peoría, Quincy, Galena, Galesburg, Kenoshtt, y Dubuqué—y es obli­
gatoria una vez por semana en Ouwego, Elmira, Schenectady, San- 
dusky, Fort Wayne, New Port, Rock Island, Davenport, Racine. 
Mudison, Janesvillc, y Sheboygan—es decir, que solo en los Estados 
Unidos hay 44 ciudades en las que es obligatoria para los maestros la 
asistencia á las conferencias.

* 2 ® Otro medio de mejorar las aptitudes de los maestros es la or­
ganización de clases normales en los Sábados, á los que deben asistir 
lodos los maestros de poca experiencia, ó los que tienen diplomas in­
feriores á los de primer grado.

« En algunas ciudades la asistencia á las clases normales es faculta­
tiva para los maestros; en otras es obligatoria.

« En unos pocos casos, las clases normales de los Sábados tienen por 
objeto beneficiar ú los asistentes empleados ya en las escuelas, y á los 
candidatos para empleos en ellas. En Baltimore, ningún aspirante es 
elegible para el puesto de Ayudante sin que huya asistido ántes, pol­
lo ménos, á veinte y seis sesiones de las clases normales.

* 3? Las Asociaciones voluntarias de maestros pura objetos de me­
jora profesional, han falladogeneralmeute en la realización del pen­
samiento quese tenia en vista. Las pruebas á este respecto son abun­
dantes 6 inequívocas. Hay pocas ciudades en lasque esas Asociacio­
nes consigan la asistencia constante de la mitad siquiera de todos los 
maestros empleados en las escuelas: y la mayor parte de las Asocia­
ciones voluntarias que han conseguido una asistencia permanente han 
sido compuestas principalmente por profesores y maestros de los gra­
dos superiores y han dejado de alcanzar y beneficiar al gran cuerpo 
de los encargados de las escuelas primarias y de gramática.

« 4? Las numerosas cartas recibidas de diferentes partes del país, 
presentan la más completa evidencia de un creciente interés por la 
mejora profesional de los maestros: y en varios casos, los maestros 
más activos y progresistas han pedido, ellos mismos, ú los Directores
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de Educación que establezcan conferencias, á las que se obligue á 
asistirá todos los maestros.

< En las ciudades donde las conferencias de los maestros están esta­
blecidas por órden de los Directores escolares, los mejores maestros 
son generalmente los más puntuales en la asistencia, y los que más 
se interesan en los ejercicios: mientras que aquellos que realmente los 
necesitan más, son los primeros en quejarse de que son incómodas, 
sin interés ó inútiles.

• El más grande obstáculo para el completo éxito de las conferen­
cias de maestros, se baila en la idea, que prevalece aúnen grande es- 
cnlu, deque invaden el tiempo que propiamente pertenece al maes­
tro. Ningún esfuerzo debe ahorrarse para destruir esa impresión, y 
conseguir la asidua asistencia de los maestros á esas reuniones, y su 
más caloroso interés en ellas. La primera y más importante medida 
que debiera adoptarse, es que se establezca expresa y claramente que 
todo empleo de maestros incluye la asistencia obligatoria á las confe­
rencias, y el que tomen una participación activa en ellas; y que la fal­
ta á una de esas conferencias es una falta tan importante en el cumpli­
miento del deber, como la ausencia inmotivada de la escuela durante 
las horas de clase. »

Podría continuar durante horas enteras haciendo citaciones semejan­
tes, pero lo creo inútil ya que me parece que he dejado demostrado, con 
testimonios elocuentes é irrecusables, no sólo que la Comisión de Ins­
trucción Pública al establecer las conferencias de maestros y al dar­
les la organización que les ha dudo, uo ha hecho más que seguir las 
huellas de los puebloB más adelantados en materias de educación, si­
no también que el único medio de que esas conferencias den los resul­
tados apetecidos es hacerlas obligatorias para los maestros. En verdad, 
seria mas que erróneo suponer, que lus conferencias de maestros, li­
bradas á la sola acción de la iniciativa individual, darían resultados 
entre nosotros donde no existen escuelas normales, donde hace apé- 
nas algunos pocos aflosque las cuestiones de educación han salido del 
letárgico sueflo en que se hallaban sumergidas, y donde el personal do­
cente es relativamente reducido y se recluta entre personas de diver­
sas nacionalidades, y de ideas y hábitos diversos: seria más que er­
róneo suponer, digo, que en esas condiciones, las conferencias de 
maestros dieran resultados entre nosotros, cuando no los han dado, 
algo más, cuando los han dado negativos y contrarios, en la tierra 
clásica de la enseñanza, donde las cuestiones de educación hace lar­
gos artos que están á la órden del dio; donde las escuelas normales se 
cuentan por centenares, los maestros y las escuelas por centenares de 
miles y los alumnos por millones.

Pero aún suponiendo, loquees difícil de admitir, que bajo el punto 
de vista de los conocimientos educacionistas nos encontremos á la al­
tura de los pueblos más adelantados, no por eso deberíamos dejar de
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abrigar grandes esperanzas respeoto á lo» resultados de estas confe­
rencias, y de realizar decididos y constantes esfuerzos para que su 
éxito sea completo. — Hace, acto de verdadera demencia, ó de crasísi­
ma ignorancia, el que en cualquiera de los ramos de los conocimientos 
humanos, cree que ha llegado á un grado tal de perfección que no ne­
cesita realizar nuevos esfuerzos para extender la esfera de sus cono­
cimientos, y minorar el número de preocupaciones y de errores que se 
incuban, y viven y se, robustecen en su espíritu — Cuánto unís imper­
donable no sería una alirnmcion semejante tratándose «leí estudio de 
la ciencia y del arte de lu educación!

En ocasión semejante ú esta, al inaugurar la Asociación Nacional 
de maestros de Estados-Unidos, deciu Mr. Willium Kusscll, dirigién­
dose ti sus colegas, estas bellas palabras que quiero repetir, en apoyo 
de mis indicaciones.

« En una comunidad progresista como la nuestra, entre los vastos 
y rápidos desarrollos de la ciencia que caracterizan á nuestra época, 
yen medio al universal empello «le adquirir mejores medios de cultu­
ra humana, imaginarse que hemos llegado ya á lu perfectibilidad en 
nuestros métodos de educación, seria absurdo. La estadística social 
proclama la falsedad de una opinión semejante. Los hechos diarios 
de nuestra raza cuentan con demasiada claridad la triste historia de 
nuestras dclieicneius y nuestras incapacidades, con la debilidad q u e  
prevalece en lu organización del cuerpo, con la imperfección de la salud 
que debemos al culpable descuido en tomar adecuadas medidas edu­
cadoras con las que el vigor y lu robustéz física podrían asegurarse, en 
grande escala, tí todo sér humano. De lo defectuoso de nuestra educa­
ción moral, es innecesario hablar. En todo el país los pudres apelan al 
maestro, y el maestro tí los padres, para que realicen esfuerzos e lien er­
que produzcan un mejor estado de cosas, ¿En esas condiciones, quién 
se atrevería tí afirmar que somos perfectos?

Todo el vasto campo de la educación reclama un concienzudo exa­
men, y una concienzuda revisaciOn cotí el propósito de realizar cam­
bios y reformas más extensas de las que se han realizado hasta ahora. 
De todas las clases de la sociedad se eleva un clamor pidiendo medios 
de cultura más saludables, más vigorizantes, unís inspirados, unís elec­
tivos, pora los nidos que son su más bella esperanza. Por todas partir­
se reclama un exámen más verdadero y profundo respecto ti la cons­
titución, á la capacidad y tí las necesidades del hombre, así en sus re­
laciones temporales como en sus relaciones eternas. •

Pero, iio quiero detenerme más en este interesante tópico, ya q u e  
me parece difícil que haya una persona, siquiera medianamente i le­
trada, que no reconozca la conveniencia y la necesidad de que la- 
maestros realicen constantemente nuevos esfuerzos pura robustecer y 
aumentar los conocimientos que posean. A ese lin responden estas 
conferencias — Formamos con ellos una especie de sociedad de socor­
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ros imitaos en favor de Ineducación.—Los ricos, en sabiduría y en 
inteligencia mucho nos enseilartín: mucho nos harán aprender de lo 
i|iie ignoramos; mucho podrán darnos y nos darán de su opulencia y 
de su riqueza. Los pobres en inteligencia y en ilustración, algo podre­
mos dar también de nuestra pobreza para el mejor éxito de la obra co­
mún, ya que en todas las cabezas, aun en las más humildes, cabe una 
inspiración feliz, una idea verdadera ó un pensamiento de resultados 
fecundos!

II

A riesgo de abusar de vuestra benevolencia, y de fatigar la atención 
conque teneis la deferencia de escucharme, quiero trazar ahora, aun­
que sen á (ya ndes rasgos, los límites generales déla vasta y fecunda 
ciencia, que hemos de estudiar, en algunos de sus más importantes de­
talles, en la série de conferencias que hoy inauguramos. — Fuera en 
mi insana pretensión, querer hacerlo exponiendo ideas de mi propia 
cosecha, ya que ni tengo títulos que á ello pudieran autorizarme, ni 
es posible, al exponerlos límites de la ciencia, hacer otra cosa que se­
guirlas huellas de los que han sabido condensar el caudal atesorado 
por sucesivas generaciones de sabios y pensadores. Por mi parte, al 
hacer este est udio, al exponer los principios y los límites generales de 
la ciencia de la educación, voy á seguir casi literalmente, á Raynieri, 
en su filosófico y profundo tratado « De la pedagógica. >

Prestadme atención y no os sorprendáis si me veo obligado á ser 
algo extenso, ya que no me propongo deleitar, sino instruir.

El principio de autoridad sirve de fundamento á la ciencia de la 
educación. La idea fundamental indicada por el vocablo autoridad, es 
la de superioridad, de primado legítimo, de gerarquía, y se contrapone 
á la de libertad, de autonomía, de independencia. Fundamento del 
derecho social son entrambos principios, el de autoridad y el de liber­
tad. y sus relaciones se diversillcan de mil modos y dan lugar á todos 
los derechos y á la mayor parte de los deberes. En realidad un derecho 
no puede ser sino de autoridad ó de libertad, como cualquier deber 
verdadero se reduce al de ejercitar la autoridad ó la libertad propia, 
sin atacar el derecho ajeno.

La autoridad deriva de la desigualdad natural de los hombres, en 
sus facultades, en su desenvolvimiento, y en sus relaciones sociales. 
La primera es autoridad de hecho, la segunda autoridad de derecho. 
La libertad, por el contrario, deriva de la igualdad esencial de los 
hombres de una misma raza con respecto á la naturaleza y á las leyes, 
por la identidad de origen, de constitución y de tiñes. Es por eso que 
la autoridad debe ejercitarse sin atacar la libertad, y que esta debe 
respetar á aquella: la una es límite de la otra, y del acuerdo dialéc­
tico de esos dos contrarios resulta la armonía cósmica y la armonía 
social. Como hay una autoridad de hecho y una autoridad de derecho.
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hoy también una libertad de hecho y una libertad de derecho: la una 
puede catar separada de la otra: un hombre puedo lener el derecho de 
autoridad sin saberlo ni poderlo ejercitar, lo misino que puede tener, 
(como sucede efectivamente) el derecho ti la libertad sin saber y sin 
poder valerse de 61. En estos dos cubos la sociedad, como la nnturulc7.11 
de lus cosas, exige que al primero se le d6 un representante; que el 
segundo sea conlindo n un tutor que ejercite sus derechos 6 impida 
que seun violados por otros.

Pero los deberes del tutor pueden extenderse mucho más de lo que 
están consignados en la leyes civiles. El tutor debe lener cuidado no 
sólo de que se mantengan intactos los bienes del pupilo, sino de que 
sean debidamente empleados sus réditos y mejoren y crezcan mis lia 
bcres, si de ello son suceptililes. Y si estos haberes, estos piones, son 
sus potencias, ó las facultades mismas dadas al pupilo por la nalumlc- 
/.a, BOnsu persona, es evidente que hasta que no sepa hacer uso de su 
libertad, el tutor debe desarrollarla y mejorarla, poniéndola plena­
mente en actividad, y formando de un hombre bosquejado upénus. 
como era su pupilo, un hombre completo y perfecto. Ahora bien: esta 
hipótesis es precisamente el caso de la educación. El tutor que he­
mos supuesto es el educador, el pupilo es el alumno: el tutor dado 
por la naturaleza son los pudres, el pupilo es el hijo.

Y así como sería absurdo decir que el pupilo como ducho tiene el 
derecho-de administrar sus bienes, y que en consecuencia 110 debe 
atacarse su libertad administrándolos en lugar suyo : así es lo mismo 
absurdo que los padres y el educador en general no deban ejercer mi 
autoridad sobre el alumno, porque este es libre por niilurnlcr.u. De 
donde inc parece resultar que es evidente que la autoridad es el prin­
cipio de la educación, como la libertad debe ser el lili, y que por eso 
la educación podría difinirse diciendo: que 0« el arle de ejercer la 
autoridad en favor de la libertad humana, o más brevemente, el ar­
te de hacer libre al hombre.

* El gran ün de la educación, dice (tuizot, es ensenar al hombre á 
educarse A sí mismo, cuando los demás dejan de educarlo. » Educar 
dice Tommaseo, es para mí emancipar. Libertar el cuerpo de la iner­
cia de la molicie, enfermedad contagiosa y temible; libertar el inge­
nio del instinto de la imitación demasiado fácil, de la pereza al aten­
der, de Incredulidad inútil, que muchas veces conduce a la incredu­
lidad (yaque la incredulidad misma, 110 es otra cosa que una credu­
lidad más trivial y más arrogante): libertar la imaginación de la 
prepotencia de los fantasmas materiales y más próximos, y dirigir su 
vuelo á regiones más elevadas y sublimes: libertar la voluntad ejer­
citándola en no dejarse imponer por deseos tiránicos, pertenecientes ú 
otros, adiestrándola á moverse franca y perseverante : cu suma eman­
cipar al hombre de la servidumbre del m al: lie ahí. á mi modo de 
ver, el verdadero olicio de la educación. -
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De esta bella enumeración délos oficios de la educación, surge evi­
dente de cuantos modos es la libertad, que és objeto de la educación, 
y de cuantos la autoridad, que asimila, en cierto modo, al que la ejer­
cita a la  potencia creadora, laque da al hombre la existencia incom­
pleta para que el educador la complete, lo enriquece con potencias 
preciosísimas y sublimes, que, sin embargo, de poco le valen si el edu­
cador no las despierta de su sueño natural y no las pone en actividad.

Como hay una libertad física, intelectual, imaginativa y moral, hay 
una autoridad que gobierna las fuerzas físicas, la inteligencia, la ima­
ginación y la voluntad. Dejando, por ahora, á un ludo la primera, la 
triple autoridad del educador supone y reclama una triple sujeción 
por parte del alumno. — La sujeción intelectual, llámase lo: la suje­
ción imaginativa, imitación : la sujeción moral, obediencia.

Eliminad uno, cualquiera que sea. de esos tres elementos, y ha­
céis imposible la obra de la educación, porque es imposible el uso de 
su primer medio: la autoridad. Autoridad de una parte sin sujeción 
de la otra es un absurdo, como es un absurdo el mayor sin el menor. 
En la educación, pues, como en cualquier acción y arte humanos, de­
bemos distinguir tres cosas : el principio, el medio, y el tin. El prin­
cipio es la autoridad educadora: el medio, la sujeción del alumno ; 
el tin, la libertad del mismo.

Verdad es que el problema propuesto cu estos términos a la ciencia 
de la educación, tiene todas las apariencias de ser insoluble, porque, 
como observa sabiamente la señora Neckcr de Suussure, « si el 
alumno debe en el porvenir hacerse dueño de su conducta, es nece­
sario hacerle seguir dos normas opuestus en la apariencia: la una do 
sujeción pura que se acostumbre á reprimir el capricho de sus deseos, 
la otra de libertad á (¡a de que se forme eu él una voluntad indepen­
diente. Es esta una dilicultad que no todos miden en toda su exten­
sión ». El mismo pensamiento expresa E. Ivant en términos aún más 
explícitos y más duros. « Uno de los más grandes problemas de la edu­
cación, dice, es este: cómo se puede conciliar la sujeción á la coacción 
legítima con la facultad de servirse de la libertad propia.

Desde que la coacción es necesaria ¿cómo educaré la libertad por 
medio de la coacción? Debo acostumbrará mi discípulo á que someta 
á mi coacción su libertad, y debo ni mismo tiempo guiarlo para que 
haga uso de su libertad. Y esto cuando todo se reduce á un puro meca­
nismo, puesto que el hombre privado de educación no sabe ser libre. >

La dilicultad tan claramente señalada por los escritores citados .se 
halla, pues, no sido en el gobierno de la educación, sino eu todos los 
gobiernos posibles; se trata siempre de conciliar la mayor libertad 
individual con la más perfecta sumisión á las leyes.

Dado el principio y el fin de la educación, debe existir el medio de 
hacer posible la consecución de este último: y efectivamente la obser­
vación y los caracteres que presenta la naturaleza humana en el pár­
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vulo no permiten dudflr que ese medio existe. ¿En el vasto reino 
animal cuál es el ser <|iie requiere mayores cuidados en su primera 
edad? Cuál es impotente por más tiempo? Cuál es menos duoflo de 
sus fuerzas? Cuál está tan distante de su lln, como está el hombre de 
su libertad efectiva?

Ahora bien, esa debilidad física, no es más que id liel reflejo de su 
debilidad mental. imug¡uotivu.v moral: ella lo predispone á someterse 
espontáneamente á cualquiera que sea ¡uzeado por él de más valer 
en la triple evolución del conocimiento, de la invención y de la acción. 
El párvulo, en su ignorancia, confia plenamente en la palabra de otro 
y tío es capaz de ninguna sospecha sobre la buena fé ajeno: la natu­
raleza lo lia hecho creyente. El párvulo está cu pleno poder del 
ejemplo ajeno, incapaz como es, la mayor parte de las vejes, de en­
contrar y coordinar los medios de acción: la naturaleza lo lia hecho 
imitador. líl párvulo finalmente es débil« voluble, inconstante, inca­
paz. de propósitos firmes; y se confio y entrega, en consecuencia, á 
quien sabe hacer andar las ruedas secretas de su voluntad: la natu­
raleza lo ha hecho obediente.

La docilidad es uno de los rasgos distintivos y más prominentes de 
la infancia, y lo contrario, In terquedad, la resistencia, la rebelión 
contra la autoridad, no se nianifiestuu la mtiyor parle de las veces si­
no citando ya las pnsiones empiezan ¡i despertarse, á agitarse y el her­
vor de la sangre, y el impela primero de la actividad humana mal se 
contienen sin que en los artos transcurridos, el sábio educador haya 
formado y robustecido yu el hábito de Inobediencia racional.

De lo que se deduce que la nnlmuler.a luí hecho al hombre, desde 
el comienzo de la vida, eminentemente cdueable. dejándolo espon- 
ánea y necesariamente sujeto á la autoridad, y augurándole como 
liti de su educación la libertad: y de lo que se deduce que ningún 
teorema científico es susceptible de tanta evidencia como el de que 
nos ocupamos; de laautoridad como principio, de la sumisión como 
medio, y de la libertad como liu de la educación.

Eso lia supremo, la libertad, abraza á un tiempo, la piedad. Injusti­
cia, la beneficencia, la houdad para cita los demás hombres, el anhe­
lo continuo du perfeccionarnos á nosotros mismos, el uso consciente 
de nuestros derechos, y el cumplimiento fiel de nuestros deberes. 
Eero este objeto es tan vasto, y son tales los medios de obtenerlo, que 
abarca cuanto se comprende en el mundo físico y moral, la familia, 
la sociedad civil y la religiosa, la ciencia y la experiencia, el pasudo 
y el presente. De aquí que losantiguos filósofos no trataran de políti­
ca sin Intidurlu en In educueiou, y esta en los principios fundamenta 
les de la moral y la religión. Asi caque la educación puede consirte 
rarsc bajo varios aspectos:

I r  Bajo el aspecto cien!Mico, bu ciencia considera la educueiou 
en su unidad, en cuanto á que del liu del hombre, deduce los medios
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de su perfeccionamiento, los enumera, discute su valor y ensefla el 
uso que de ellos debe hacerse en generul: después de la variedad de 
las facultades y del destino especial de los hombres, deduce las re­
glas especiales de su educación. De aquí la distinción de la Pedago­
gía general y la particular.

2? La educación no se efectúa en abstracto, pero sí en concreto, 
en la familia y en las diversas instituciones privadas y públicas, civi­
les y religiosas, que asumen ese otlcio: por eso es que la ciencia enu­
mera esas instituciones, las clasilica, estudia su naturaleza y sus rela­
ciones recíprocas, y ensoña el modo de gobernarlas. Bajo este as­
pecto la ciencia tiene por objeto la administración.

3? Las instituciones de educación por su grande importancia y por 
los intereses privados y públicos que con ellas se relacionan, por su 
misma multiplicidad deben ser gobernadas por leyes, que determinen 
los derechos de las varias potestades que las vigilan y dirigeu. Ahora 
bien, esas leyes para sor justas, oportunas y útiles necesitan apoyarse, 
en principios y doctrinas exactas, y responder al objeto de que tratan 
y al tiuque tienen envista, que es el perfeccionamiento humano, in­
dividual y social: esos principios son en parte proclamados y estable­
cidos por la ciencia misma de Ineducación. Esa ciencia, pues, puede 
ser considerada y tratada bajo el aspecto legislativo.

•1? Las instituciones públicas de educación fundadas y sostenidas 
por los municipios, por las provincias, por el Estado, necesitan renlus 
propias ó fondos destinados á ese lin por el asentimiento común. Se 
puede calcular la parte con que deben concurrir los particulares que 
de ellas aprovechan; cual relación debe Restablecerse entre los gastos 
hechos por el Estado con ese objeto, y los gastos exigidos por la admi­
nistración, propiamente dicha, por la magistratura, el ejército, etc. Y 
la educación será considerada así bajo el aspecto económico.

5? Finalmente la educación no puede mejorarse sino se conocen 
con precisión sus condiciones actuales y sus causas, si no se confron­
tan esas causas con aquellas que la han modilicado no solo entre los 
contemporáneos sino áuu entre las naciones antiguas. En una pala­
bra, la educación debe ser estudiada bajo el aspecto estadístico é his­
tórico.

La ciencia general y especial de la educación, la administración de 
las instituciones educacionistas, la legislación, la economía, la esta­
dística y la historia de Ineducación, esas son las diversas partes de la 
Pedagogía, la que tiene, como se vé, límites más vastos de lo que ge­
neralmente se piensa..

Establecidos los principios fundamentales de la educación y los lí­
mites generales de lu ciencia, veamos los métodos también generales, 
que para su estudio pueden adoptarse.

La Pedagogía es ciencia tan vasta, que su estudio ha ocupado á los 
más grandes ingenios, con quienes se honrara la humanidad en todos
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los tiempos: ellos alcanzaron ií ver como aún hoy podemos verlo nos­
otros mismos, que los mnlcB que trabajan é la familia humana no 
pueden destruirse esluble y sólidamcnlc, sino levantando sobre.sólidas 
bases la educación. Poned en mis manos la educación, decía FiCilmitz, 
y yo cambiaré la luz del mundo. No todos, sin embarco, adoptaron 
ul tratarla el mismo derrotero, siguiendo métodos diversos, sepan el 
objeto especial que se proponían. Algunos ocupáronse especialmente 
de los principios y de su aplicación ; otros insistieron principalmente 
sobre los hechos y sobre el conocimiento que el educador debe adqui­
rir del mundo infantil para emplear convenientemente los medios 
educadores: pero no siendo posible la aplicación de los principios sin 
el conocimiento de los hechos, y exigiendo el gobierno de la vida el 
conocimiento de la norma que la dirige, resulta que tratando sustan- 
cinlmcnte del mismo argumento, no han diferido sino en cuanto lian 
abundado más en un sentido que en otro. Los hechos é estudiaren 
la educación son las facultades humanas, su variedad derivada de mil 
causas, y el grado de su desenvolvimiento cu las di versus edades.

De aquí dos métodos al tratar de la Pedagogía general. Se puede 
dividir esta ciencia según la edad del hombre, ó según las facultades 
de que el hombre esté dotado. Sus facultades y la edad nos dau dos 
elementos, que no pueden adelantarse uno al otro: porquetas mismas 
facultades adquieren diversa llsonoiníu según la edad y son suscepti­
bles de actos de muy diversa naturaleza. De modo que aquel método 
pedagógico, que procede por el cultivo de una facultad, oportunísi­
mo para tina edad, se hace fastidioso y dañoso para una edad más 
avanzada y vicc versa. Así también la misma edad se presenta bajo 
diversos aspectos, según el diverso desarrollo de las facultades, pre­
coz en unos, lento y tardío en otros.

Debiendo, pues, como es inevitable, después de expuestas las con­
sideraciones y los principios generales, proceder á la división de la 
ciencia, es necesario subordinar las facultades á la edad ó la edad á 
las facultades.

En el primer caso se consideran y se estudian todas las facultades 
encada edad, y se tiene, por decirlo así, el retrato de cada parle de 
la vida humana, tal como se presenta en el mayor número de los 
hombres, excluyendo las pocas escepeiones de los estúpidos y de los 
ingenios precoces: y del esladode las facultades delineado y descrito 
así se deducen los preceptos de la educación. Este método, por el 
elemento predominante, podría llamarse hi*t»rin>. En el segundo caso 
se expone la teot íu de cada facultad y la historia de su desenvolvimien­
to, la que conduce á resultados detinilivos para cada período de ese 
mismo desenvolvimiento: y deja que el educador, estudiando ni alune 
no. verifique á qué punto lia llegado el desarrollo de cada una de sus 
facultades. Por este motivo ese método podría HumarseeieiiHPni.

El método histórico aventaja al científico, porque agrega el cono-
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nocimicuto de los hechos y conduce, casi de la mano ul educador, á 
estudiar el estado físico, intelectual y moral de los nidos.

El método científico, aventaja al histórico en que á la exposición de 
los hechos fundamentales de la naturaleza humana, agrega el estudio 
de las leyes que la gobiernan é insiste sobre la conexión de las varias 
faces que presenta la vida del hombre.

El primero puede servir mejor ú quien se dedica á la educación 
de una sola edad, que estudiada conjuntamente con la que la pre­
cede y la que la sigue, forma el objeto de una sola parte de la cien­
cia, más allá de la que el educador no trata de profundizar la mirada. 
Así tendríamos la Pedagogía infantil, nubil, juvenil, con sus divisio­
nes, que son sin embargo, necesarias, si cada período abraza por lo 
inénos siete años.

El segundo método, por el contrario, es preferible para quien 
quiere abrazar la educación en su plenitud y unidad y trata de des­
cubrir los leyes generales y los varios pasos por medio de los cuales 
la acción educadora se acerca á su lili.

El primero no puede evitar frecuentes repeticiones respecto á las 
facultades y á los métodos-de cultura de las mismas: el segundo 
procede más expedito y más franco, y establecidos los principios no 
encuentra nada que lo detenga en las deducciones y aplicaciones.

Hay finalmente, un último término de comparación entre esos dos 
métodos en las aptitudes mentales de quien se dedica al estudio de 
lu pedagogía; porque el método histórico conviene más á quien crea 
que le bastan las nociones sicológicas, que son suministradas por el 
lenguaje común y por lu más simple observación; miéntras que el 
método científico exige conocimientos filosóficos más profundos y 
liga mejor y con más evidencia á la sicología, ú la lógica, á la moral 
la ciencia pedagógica que es una derivación y un corolario de ellas.

Los diversos escritores de educación se pueden clasificar, según 
que hayan seguido uno ú otro de esos dos métodos. Adoptaron el 
histórico, para citar algunos, Raumer, Pestalozzi, Mad. Neclter de 
Saussurc, Scharz, Rosmini: — se atuvieron ul científico Niemeyer, 
Spencer, Milde, Lambruschini, Raynieri y muchos otros.

Hasta aquí, al exponer los principios, los límites y los métodos 
generales de lu ciencia, hemos seguido casi literalmente á Raynieri; 
en adelante, al entrar en las subdivisiones y clasiiicaciones de la 
Pedagogía científica, así general como particular, que será la parte 
de la ciencia de que nos ocuparemos en estas conferencias, voy á 
seguir, casi literalmente también, á Salvatore Colonua en su intere­
sante «Curso completo de Pedagogía elemental» qne no hace más en 
realidad que reasumir con acierto los principios y doctrinas expues­
tos y practicados por los más distinguidos escritores de educación y 
los más hábiles maestros.

Los tratadistas contemporáneos dividen la Pedagogía, respecto al
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lili, ul objeto y ¡i lu extensión. En cuanto ul objiMo, divídese ni m* 
tructoriiy educadora según da normus que se relloren it la liistrui*t'¡on 
ó ú lu educación. Jai Pedagogía instructora en euanto ni objeto, (Hie­
de subdividirse en general y particulur, según dé iiurniu» a eual- 
iliiierenseñanza ó las aplique 11 las de simple discipllnu. En el pri­
mer caso, le llamamos Pedagógica con Kosmini y Kaynieri: en el se­
gundo propia mente Pedagogía. Notemos desde ya pura que se entien­
da claramente la nomenclatura de que vamos á valernos, que la Peda 
gogfu misma es parte eientílica especial: cientlllea porque obra en el 
pensamiento, da reglas y es una serie de conocimientos; y especial, 
porque se aplica ú determinadas materias: mientras que la Pedagógi­
ca es parte eientílica general y comprende la Pedagogía, que no es 
sino la aplicación teórica de aquella.

La Didáctica es parle puramente artística, y en consecuencia es la 
aplicación práctica de la Pedagogía.

Finalmente, respecto á la extensión la Pedagogía divídese en ele­
mental y superior, según que se ocupa del modo de instruir en la es­
cuela primaria ó en lu secundaria.

Permitidme, áules de pasar adelante, hacer una ligera observuoion 
respecto á la necesidad de estos estudios para todos aquellos que se 
dedican al magisterio.

Todos los tratadistas repiten, por ejemplo, que la enseñanza debe 
secundar el desarrollo natural de la mente, esto es, que debe darse de 
modo que respete aquel orden constante seguido por el espíritu en 
la formación de susactos. Esa primera premisa supone tres cosas: lu 
conciencia plena de lo que se quiere ensefíur, el conocimiento pro­
fundo de lu mente que debe recibir csu ciencia, y la habilidad 
práctica de saber comunicarla. Todo maestro, al empezar una lección, 
debiera decirse, con conciencia de que es exacto: ya *¿ lo que voy tí 
eneeflar: se que mis discípulos están en aptitud de escucharme y de compren­
derme; y sé de que medios prácticos debo valerme, para que me comprendan y 
me escuchen. Este raciocinio es indispensable, ya que solo un loco po­
dría ponerse á enseñar lo que no supiese, ó enseñarlo á quienes por 
su edad ó por otras razones, no estuvieran en aptitud de entenderlo, ó 
emplear medios que imposibilitaran el resultado apetecido.

El primer juicio, pues, suponed conocimiento de lu ciencia que so 
quiere comunicar; el segundo el conocimiento del estado mental do 
aquellos que deben recibirla; el tercero lu posesión del arte instructo­
ra; y todos ellos son condición indispensable para desempeñar con 
conciencia el oficio de maestro. Ahora bien* como la ciencia que lia 
de comunicarse y las diversas facultades y potencias de la naturaleza 
humana, y los medios de ponerse en comunicación con ellas en los 
diversos estados de su desarrollo, forman el objeto de la Pedagogía, y 
como esos conocimientos no pueden adquirirse intuitivamente ó por 
inspiración propia, dedúcese de ahí lógicamente, la necesidad de esta-
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iliur la Pedagogía para poder desempeñar debidamente el olicio de 
muestro. Pero, podrá observarse, son infinitos los ejemplos que se 
presentan de personas que lnieeu olicio de maestro, sin haber realiza­
do estudios de Pedagogía. — Es cierto como son también infinitos loa 
ejemplos de personas que pretenden curar las enfermedades físicas 
sin haber estudiado la medicina. En todos los ramos de los conoci­
mientos humanos, la ignorancia presuntuosa se ensoberbece y se 
agita, al amparo de la ciega y torpe credulidad de los que son más ig­
norantes que ella, - pero, no es médico el curandero, ui es maestro el 
audaz magister.

La Pedagogía instructora, puede comprender cinco parles, que son : 
la Pedagógica, la Pedagogía, la Didáctica, los Procedimientos esco­
lares, y las condiciones del maestro, considerado como instructor.

La Pedagógica es la parte científica geueral, es la lógica de la en­
señanza, la metafísica de los estudios pedagógicos. Da reglas gene­
rales para hacer comprender: como, respetando el orden, se va délo 
conocido á lo desconocido, con el método que es analítico ó sintético, 
y con la forma que es expositiva ó dialógica : para hacer retener me­
diante lus repeticiones, los temas y los ejercicios nemónicos: para 
hacer aplicar mediante los resúmenes y los libros escolares : ahí ter­
mina la Pedagógica que tiende á hacer completa la enseñanza de un 
ramo y que se refiere cu consecuencia al aprendizaje, la retención y 
la aplicación del mismo.

Viene después la Pedagogía especial ó sea la aplicación teórica de 
de la Pedagógica. Da normas especiales para la enseñanza de las va­
rias disciplinas que se estudian en las escuelas, y que son la nomen­
clatura, la lectura, la escritura, la lengua nacional, que comprende la 
lengua propiamente dicha, la composición y la gramática, la moral, 
la aritmética, la geometría, el sistema métrico decimal, el dibujo, las 
ciencias físicas y naturales, la historia nacional, la geografía y el 
canto.

La Didáctica es parte puramente artística: la Pedagogía dice que 
debe enseñarse esta ó aquella materia, de este ó del otro modo: la 
Didáctica la enseña.

Pero no basta para enseñar bien, saber las reglas generales y espe­
ciales: es necesario también el conocimiento práctico del gobierno 
material de la escuela: y á eso responden los Procedimientos esco­
lares. Estos tienen por objeto la ordenación de la escuela con respecto 
á la enseñanza, á la disciplina y á la higiene.

Ordenan la escuela respecto á la enseñanza mediante los exámenes, 
los registros, el modo de enseñar, la clasificación de los alumnos, el 
modo de ocupar simultáneamente todo el período y el horario: la 
ordenan con respecto ú la disciplina en virtud de los medios pro­
pios, intrínsecos, y de los medios externos. Los medios propios son la 
autoridad y el ejemplo, los premios y los castigos; la ciencia moral;
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los medios externos son los supletorios, esto es. todos los arreglos 
especióles que se presentan en 1« eseuelu.

Lu ordenan con respecto ti la higiene por los cuidudos higiénicos 
respecto ó los alumnos y al local.

No bastan, sin embargo, para gobernar bien la escuela todas las 
reglas de procedimientos escolares. Se necesitan también en el que 
la dirige algunas condiciones, que en realidad pueden reducirse ti 
oslas: la ciencia del maestro ó sea su preparación remóla, esto es, el 
completo de aquellos estudios que deben necesariamente hacerse 
para desempeñar en la sociedad el olicio tic Maestro: la preparación 
propiamente dicha, que stibdivídese en inmediata y próxima ó tiro 
grama didáctico: sus relaciones con la autoridad escolar y municipal, 
con los alumnos y sus padres, y con sus colegas: y finalmente el co­
nocimiento de las leyes escolares en aquello que se relacionan con 
el Maestro.

Un poco de paciencia tuin y vamos á concluir.
Lu Pedagogía educadora se rellere enteramente ti bt educación, 

que es examinada cu general y en particular: en general, conside­
rando su naturaleza, sus leyes, los medios, lu escuela y las condicio­
nes del Maestro observado como educador. E n ésta, que es potencia 
humana, se distinguen el principio, el medio y el fin: el principio 
que es la autoridad, el medio que es lu sujeción, y el lin que es la 
libertad; y como es el hombre lodo el que debe educarse, en su cuer­
po, en su inteligencia, en su imaginación y en su voluntad, la au­
toridad, la sujeción y la libertad misma se dividen en física, intelec­
tual, imaginativa y moral. A la autoridad física que es lu fuerza, 
corresponde la sujeción física que es la debilidad: ti lu autoridad 
intelectual que es el razonamiento, corresponde.la sujeción intelec­
tual que es la fié: á la autoridad imaginativa que es la Invención, 
corresponde la sujeción iinogirmliva que es la imitación, y á la au­
toridad moral que es el marido, corresponde lu sujeción moni! que 
es lu obediencia. Como se lia establecido ya, el fin de la educación 
es la libertad, y ésta divídese igualmente en física, esto es, libre 
acción: intelectual, libre pensamiento; imaginativa, libre fantasía: y 
moral, libre arbitrio.

Cuatro, son, á mi juicio, las leyes de la educación: lu universalidad, 
la armonía, la graduación, y la conveniencia. Algunos pedagogistus 
agregan ú eslas lu unidad y el progreso; pero hablar de unidad no me 
parece necesario cuando debe hablarse de armonía, ya que la armo­
nía comprende lu unidad, yin idea de progreso se asocia ú lude gra­
duación, ya que lodo lo que es gradual es progresivo.

Los medios educadores no pueden ser diversos de las diversus espe­
cies de educación; y así como liemos dividido esta en física y espiri­
tual, la que subdividimos cu intelectual, imaginativa y moral usí los
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medios seniu lisíeos ó corporales, y espirituales, y éstos, á su vez, se 
subdividirúu en intelectuales, estéticos y morales.

Medio» físicos soil la higiene, la gimnasia y la terapeútiea. La higie­
ne tiene por objeto conservar el cuerpo con' preceptos oportunos que 
se relacionan principalmente con el aire, el agua, la lar. y el calórico; 
el vestido, en el que se considera la materia, el color, la forma, la 
limpieza: la limpieza de la persona, en todus sus partes; las habita­
ciones y linalmentc los alimentos.... Segundo medio educador físico 
es la gimnasia que tiene por objeto desarrollar el cuerpo, dando gracia 
y habilidad á los miembros, mediante los movimientos gimnásticos, 
como levantar, bajar y mover la cabeza, los brazos, las piernas; ca­
minar, correr, sallar; la equitación, el baile, la natación, el canto y 
la declamación. Viene en tercer lugar la terapéutica que tiene por 
objeto curar el cuerpo, y que lo considera en el estado morboso y 
patológico. Esta pertenece de hecho á la medicina.

Medio educador intelectual es la instrucción, que divídese en pri­
maria ó elemental, ó inferior; media y superior. La instrucción pri­
maria, subdivídese en real, instrumental y educadora. Es real, si 
trata de objetos reales, como la naturaleza, el hombre, el mundo, 
que son los objetos de la Enciclopedia; es instrumental, si enseda la 
lectura, la escritura, los números, que son los instrumentos de que nos 
valemos para conocer los objetos reales que acabamos de señalar: y es 
educadora si educa el corazón con la autoridad y el ejemplo, los pre­
mios y los castigos ; y el cuerpo mediante la higiene, hi gimnasia y la 
terapéutica.

La instrucción media y superior subdivídese en clásica y científica, 
según que predomina en ella, el conocimiento de las antigüedades 
clásicas ó el de las ciencias modernas.

Unico medio educador estético esel arte, que es la expresión de lo 
Mío, el que puede ser natural y será el cosmos, simbólico, artístico ó 
moral. Lo bello artístico es lo que se revela en las artes liberales, 
que son la poesía, la música, el dibujo, la pintura y la escultura.

Medios educadores morales son la autoridad y el ejemplo, los pre­
mios y lo.» castigos, la ciencia moral y la religión. El hombre se educa 
y se perfecciona con el consorcio de los otro» hombres. Ahora bien, 
seria grande felicidad para él, si encontrándose en contacto con sus 
semejantes en la sociedad doméstica y en la civil, fuese igualmente 
instruido y educado en la familia, en la calle pública, en el templo 
yen  la escuela. Ah! cuán bellos y abundantes serian los frutos de 
virtud y saber si estos cuatro factores de la perfección humana, estu­
vieren en inúluo y estrechísimo acuerdo: pero, desgraciadamente, la 
mayor porte de las veces < lán en abierta oposición con grave daño 
del verdadero progreso y de la civilización verdadera ! Estamos en 
tiempos en los que la plaza pública destruye lo que se escucha en la 
familia; en los que la cátedra y el púlpilo se combaten y se hieren á
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porfía. Es por eso f|ueea medio ul tumulto de nuestra época,el úni­
co usilo, el único santuario donde el hombre se educa y se instruye 
principalmente, es la escuela. .En esta se consideran tres cosas; el 
maestro, los alumnos y sus mutuas relaciones— La escuela se divide 
respecto tí la condición física y social de los alumnos, y al tiempo, en 
escuela de varones y de ninas, á mixta, urbana y rural, diurna y noc­
turna, para niños ó pura adultos: respecto ú su capacidad en dos 
grados, inferior y superior.

Vienen por último las condiciones del muctftro considerado como 
educador. Estas se reducen ul conocimiento pleno de su olieio, y ú sus 
disposiciones naturales y sus dotes de las que unas son intelectuales y 
las otras morales. Las intelectuales se refieren á la ciencia que debe 
poseer; ciencia de,la disciplina que lia de enseñarse, del método que 
lia de seguitse, de las potencias que se lian de educar: se refieren 
también ú la preparación de que me lie ocupado untes en la Pedagogía 
instructiva—Las dotes morales son el celo por su oficio, el amor al 
estudio y la fatiga, lu rapidez, en los procederes, la probidad, id amor 
ú la patria, el acatamiento de las leyes, el respeto ú lu autoridad, lo 
que constituye los deberes morales del maestro pura consigo mismo, 
para con los alumnos y sus pudres; pura con las autoridades escolares 
y municipales.

Con esto concluye, lo que puede llamarse, lu primera parle de lu 
Pedagogía educadora.

La educación en especie, como ya lo lie hecho notar, divídese en fí­
sica y espiritual, y esta á su vez, gubdivídese en intelectual, imagina­
tiva y moral. La educación física tiene por objeto la educación del 
cuerpo, conservándolo, desarrollándolo y curándolo mediante la hi­
giene, la gimnasia y la terapéutica. La educación intelectual tiene 
por objeto la educación déla inteligencia, adiestrándola en la investi­
gación de lo verdadero. La inteligencia comprende la razón y el in­
telecto. La raz-on á su vez. se forma de la percepción intelectual y de la 
reflexión: percepción intelectual que puede ser interna ó externa se­
gún que se aprende el yo ó el fuera del yo, ó modificativa según que 
se aprende el ser ó sus modificaciones. La reflexión por otra parte 
comprende diversas funciones que son el análisis, y la síntesis, lu abs­
tracción y la generalización, el parangón y lu memoria.

El parangón engendra el juicio y el raciocinio, ya que se parango­
nan las percepciones, y ilesa parangón nace el juicio; Re parangonan 
losjuicios, y del parangón de estos, nuce, el raciocinio. Lu educación 
imaginativa ó estética tiene por objeto la educación de la fantasía, 
habituándola ú concebir y descubrir lo bello. Lu educación moral 
tiene por objeto la educación de la voluntad, habituándola á amar el 
verdadero bien. Al desenvolvimiento de estas fuerzas ó potencias del 
espíritu, se refiere la enseñanza de lus varias disciplinas que se estu­
dian en la escuela. Lu enseñanza de esas disciplinas es el objeto pro-
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pin y especial, teóricamente de la Pedagogía y prácticamente de la 
Didáctica.

V dicho esto, liemos llegado al Un, tras larga y fatigosa jornada, al 
término de nuestro viaje — lia concluido la tarea que me había im­
puesto ul dirigiros la palabra en esta sesión.

Por lo demás, como lo establece el artículos? del Reglamento, en 
las conferencias de este primer período no se recorrerá el vasto cam­
po que abraza la ciencia pedagógica y que ligeramente acabo de indi­
car: sino que se tratarán en ella sin aparato académico pero con aus­
tera sencilléz, cuestiones relativas á la didáctica general y particular 
reservando para los sesiones délos períodos ulteriores, que tendrán la 
más amplia publicidad, la dilucidación de cuestiones que tengan re­
lación con la ciencia y con la pedagogía pura.

Aliénteos, sin embargo, ú vosotros que sois maestros y aliéntenos á 
nosotros que tenemos la responsabilidad de la dirección superior de 
la I. P. en nuestro país, el convencimiento y la esperanza de que las 
ideas que consigamos hacer predominar, porque sean las más justas, 
las más verdaderas, las que se. presentan con más claridad al es­
píritu de todos, en estas conferencias, sin importancia para los es­
píritus vulgares; aliéntenos el convencimiento y la esperanza de 
que las ideas que consigamos hacer predominar en estas conferen­
cias, en la apariencia modestas, lian de ir á repetirse en el espíritu 
de sucesivas generaciones, con una repercusión sin interrupción y 
sin término. La idea que aquí se imponga por su verdad á todos los 
espíritus irá á grabarse ul diu siguiente cu ocho mil inteligencias 
que se están tallando, cincelando, formando en nuestras escuelas pú­
blicas. — Dejad que crezcan esas inteligencias, que los nifios se con­
viertan en hombres, y serán otros tantos millares de lenguas que 
vayan por todas partes anunciando la buena nueva, é infiltrando el 
espíritu de vida que en la escuela recibieron.

Aliéntenos el convencimiento y la esperanza de que trabajamos 
en la más grande, en la más colosal, en la más fecunda y en la más 
sólida de todas las obras que baya ensayado construir jamás la osa­
día del espíritu humano — en la obra de la educación.

tjuedun inauguradas las Conferencias de Maestros.
lié dicho.
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INFORME DE LA INSPECCION

Inspección he Escuelas.

Señor Director:
Montevideo, Mayo 23 de 1876.

Elevo ¡iI conocimiento del sefior Director la nómina de los señores 
Preceptores y Ayudantes que lian remitido á esta Inspección sus di­
plomas, nombramientos ó constancia de la época en que fueron exa­
minados.

Ese estado arroja el siguiente resultado:
Han exhibido sus diplomas las treinta y una Preceptores a cargo de 

las Escuelas de niñas y de párvulos y se han presentado veinte diplo­
mas de los Preceptores que desempeñan las Escuelas de varones; que­
dando por consiguiente sin llenar ese requisito, once Preceptores que 
presentan, sin embargo, los justificativos que les autorizan para el des­
empeño de ese cargo y que los constituyen sus nombramientos, diplo­
mado bachiller ó constancia de la época en que fueron examinados.

De los Ayudantes, diez y seis presentan diplomas de Preceptor; 
ocho diplomas de Ayudante, treinta y dos son nombramientos, cons­
tancia de haber rendido examen, diploma de bachiller ó de Precep- 
tora graduada en Italia.

Saluda á Vd.
P e d r o  G i r a l t ,

Inspector,

Juan M. ríe Vedia. 
Subinspector.

D i r e c c i ó n  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

Montevideo, Muyo 2'J de 1876.

Pase el informe de la Inspección con los documentos remitidos por 
el personal docente de las Escuelas Municipales á una Comisión espe-
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cinl compuesta tic los doctores Horra y García Lagos, con el nlijcln tic 
que los examine y haga todas las observaciones que este examen le su-  
jiera, proponiendo los medios por los cuales puedan subsanarse los de­
fectos é  irregularidades que bc noten.

JOSÉ PEDRO VARELA
nirretsr. *

E d u a r d o  G a u q a o

Pro&ocfoliirlu.

DIPLOM AS
Han presentado bus diploinaB expedidos por el Instituto <i por la 

Dirección de Instrucción l’úldiea todas las Preceptores ú cargo d e  b is  
Escuelas de niñas ó de párvulos, cu el orden siguiente :

lisetioln Anotado Prooopiona

1 s. Gabriela Champagne . .
i 5 Agueda Burgüen............
o 54 ('ármen Delta Ponga . .
3 124 Josefa V. de Lopez, . . .
4 — Leontina P. de Ardizzi.
5 190 l'eresa S. ile Cali e l. . .
0 — Flora de Carrón...........
7 — Ángela R. de Pesce. . .
S 99 Emù V. de Nano............
3 121 Berta D. Ferrerò . . . .

10 104 Dominga li. de Pesce. .
11 — Carolina Salguero. . . .
12 ISO Magdalena Foureade . .
13 8 Adelaida V. de Vázquez.
14 103 Josefa Lanar.................
15 59 Celedonia Pérez...........
10 120 Muría (iouarnnlluz . . .
17 142 Jacinta I!. de Lalanne .
18 1 María Santos Celada . .
19 3 Corina Silva . . . . . . .
20 -- . Matilde G uerra............
21 — María 1. O. de (»arela .
22 — Desiderili Sánchez,. . . .
23 — Carmen G. de Plaza. . .
24 101 Elodia (). de Arleeona .
25 — Josefa Collazo..............
20 24 Lucía Valladares . . . .
27 28 Filomena F. de Cao. . .
28 — María F. de Pon............

I párv. 189 Teresa P. Calvel . . . .
2 id. 80 Coral M. de Ledesma. .

31 Escuelas y 31 Preeeplorus diplomadas.

IVrlia tío) I)l|>1«ititJi

10 di' Octubre de 18(15 
•I de Julio de 18(111

13 de Setiembre de 18(18 
17 de Abril de 1871 
28 de Octubre de 1806
12 de febrero de 1875 
2 de Abril de 1870

1 r de Noviembre de 1805
22 de Marzo de Js7o 
20 de Marzo de 1871 
30 de Mayo de 187-1
11 de ( leí libre de 1805 
27 de Enero de 1875
13 de Julio de 1800 
15 de Mayo de 1874
20 de Octubre de 1808 
til de Marzo de 1871
27_ de Noviembre de 1872
I r ile Agosto de 1875 
10 de Agosto de 1875 
30 ile Munto de 1876
21 de ( telubre de 1805 
10 de Octubre de 1805 
20 de Octubre de 1802 
15 de Abril de 1871
15 de Noviembre de 1806 
15 de Abril de 187-1
23 de Moyo de 1807
II de Octubre ile JS05 
12 de Febrero de 1875
7 de Setiembre de 1803
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AYUDANTES

Presentan diploma do Preceptor los Ayudantes siguientes:

■scuola Anotado A yu dante« Fecha dol d{piorna

13 166 Cecilia G uelfi............... 12 de Agosto de 1874
152 Jose Ragade y Figueiro . 24 de Soliembre de 1873

11 183 Tornasti de la Rocliu. . . 20 de Noviembre de 1874
<> 8 Cirmeu G oyret........... 13 de Noviembre de 1875

II 4 Carolina D atori............ 7 de Setiembre de 1875
25 168 Murili Stagnerò de Miniar lp d e  Setiembre de 1874•» 158 Ramon Pila Fernanda/.. 23 de Febrero de 1874
5 17'.' Isidro Oguzon v Merino. 9 de Noviembre de 18742 128 Fernando de Solo . . . . 3 de Octubre de 1871

13 17(1 Maria Varchi. . . . . . . 3 de Setiembre de 1874
161 Eiadia O sorio.............. 15 de Abril de 1874

13 7 CiVrlos 1’. F iline........... 3 de Noviembre de 1875
15 5 Isidoni Cliuns.............. 16 de Octubre de 1875
Piirv. 54 Carmelia Carloni . . . . 12 de Setiembre de 1868
8 3 Consolueion Iglesias. . . 23 de Octubre de 1875

96 Emù Bierehe................. 22 de Marzo de 1870

AYUDANTES
Con diploma de tales:

Efecuola Anotado Ayudantes Focha tk*l «liplnmn

2 12 Bartolomé .limine y Bosch 13 de Mayo de 1876
25 8 Victoria Stagnerò . . . . 28 de Abril de 1876
4 2 Isabel D. y Falp............ 26 de Octubre de 1875
O iñ Aurelia R am os............ 9 de Mayo de 1876
4 7 •losé Ledesma............... 20 de Diciembre de 1875
5 4 María C h ap ita !........... 27 de Diciembre de 1875

9 Amalia Guixé y Cadenas 3 de Mayo de 1876
8 i Luis C hiappori............ 12 de Agosto de 1875

24 Ayudantes eon diploma, 16 de Preceptor y 8 de Ayudante.
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PRECEPTORES

Presentan sus diplumas los preceptores siguientes:

mirln Anotado Nombres Fcclm del diplnmn

4 56 .luán Alznmora............ 2o de Octubre de 1868
5 — ■luán .1. Pérez............... 4 de Julio de 1866
ñ 51 José Subirana.............. 13 de Junio de 1868
8 — Oírlos Sierra................. 14 de Noviembre de 1865

10 — Cayetano R ibas............ di' Noviembre de 1865
1 1 125 José Dubra .................. 27 de Abril de 1871
1 — José M. López.............. 18 de Octubre de 1860

12 0 José A. V á re la ............ 22 de Setiembre de 1866
15 65 José A bad .................... 17 de Diciembre de 1868
16 i:¡o Bartolomé V. y Calvó . 1 pile Marzo de 1872
17 — Juan Lulnnne.............. 3 de Julio de 1866
18 147 Antonio M anar............ 10 de Julio de 1873
10 129 Manuel N. v Otero . . . 3 de Octubre de 1871
20 37 Manuel G. Rivera . . . . 0 de Diciembre de 1867
21 150 Aurelio Gurihnldi . . . . 23 de Febrero de 1874
21 40 .losé Demarco.............. 2 de Junio de 1868
25 104 José B ério .................... 1 de Mayo (le 1870
27 185 Antonio M. Ximeuez . . ' 4 de Enero de 1875
28 172 Bernardo Rolando. . . . 11 de Setiembre de 1871
29 184 Manuel M. V ilo ........... 1 de Noviembre de 1860

20 preceptores con diploma.

Los once preceptores restantes remitieron los siguientes ,justifica­
tivos :

S. 1—Andrés Dubra y Seoalic. Remite copia de una nota de la 
Dirección de I. Pública confirmándole en el nombramiento de Pre­
ceptor propietario de la Escuela Superior, que le hablan conferido 
(según dice) el Ministro de Gobierno y el Inspector G. de Escuelas 
en 22 de Enero de 1871 y ofreciéndole el diploma de Maestro Supe­
rior que había pedido por habérsele cstraviado el que tenía. En el 
archivo solo consta que en 10 de Octubre de 18111, el señor Dubra 
obtuvo el título de Preceptor de ensefianza elemental. Véase el libro 
de matricula al f. 12 y el legajo núm. 10 del afio 18(11.

2—Federico Fernandez Cairel.—Remite un diploma de bachiller 
de la Universidad de Santiago (España), anotado como válido en las 
Universidades de Buenos Aires y Montevideo.

9—Manuel Collazo—Comunica que fué examinado en 22 de .liniio 
de 1875.
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7—Pascual Losserre. Fué examinado, según dice, en 16 de Julio 
de 1875.

22— Salvador Candela. Idem, idem, en 29 de Julio de 1875.

14—Enrique Alliot—Dice que perdió su diploma en su viaje á Eu­
ropa y que debe encontrarse constancia en los archivos del Instituto 
por el año de 1866, según cree. En el archivo solo existe su petición 
al Instituto para que se le expidiera el diploma de Preceptor. Está, 
sin embargo, anotado en un libro que se titula de matrícula, pero cuyo 
verdadero objeto no se ha podido apreciar.

13—Evaristo Novoa y López—Expone que no tiene diploma; que 
en 19 de Mayo de 1875 solicitó el ser examinado, pero que el entónces 
Director de I. Pública le exceptuó de ese requisito en virtud de haber 
demostrado su suficiencia en el concurso que tuvo lugar para optara! 
puesto de Inspector de Escuelas.

3—Felipe J. Morcira—Dice que en Marzo de 1875 rindió examen 
de enseñanza superior.

23— Juan Anitua—Remite el nombramiento hecho por el Inspector 
General de Escuelas.

26—Ignacio Ifran—Expone que desempeña el puesto en reemplazo 
de su señor hermano.

Párvulos, 3—José Liado no ha remitido nada. Consta al Sr. Giralt 
que l'ué examinado.

*
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AYUDA N'1 ES
Presentan su nombramiento ó certificado de Imber rendido eximen 

ó de haber adquirido el puesto por medio de conourso:

>
Nombres Fucila Up mi ex fuñen Fochi» tic rii nombrnmlonio

)5 María D. Montero . 28 de Marzo de 1875 
Nola de 1). (i. Chain-

Consta.
f> Maria Carrón . . . . pugne. Febrero 2o de 1x7.;.

10 José Ferrei- ............ Mayo 31 de 1X72.
17 Ana Deli-anelli . . . Marzo 4 de 1875.
13 Aurelia Viera. . . . Junio 5 de 1873.

I Julio Mntn.............. Febrero 24 de 1875. 
Mayo 31 (I.- 1873.7 Elena Mnlmensleu . Consta.

7 Angela Paglietto . . 
Juan Perdió . . . .

• -- Agosto 48 de 1X75.
IX — Marzo Xde 1X75.
12 Bernardo Persetela Consta. Julio 20 de 1X74.
21 Júnela P. y Mari ine/ — Evo le. 7 Ag lo 1875
‘.1 Teresa Guardado. . — Febrero 28 de 1X00.
1 Emilia Champagne. 

María Tembra . . .
— Dicicmb. 31 de 1X02

0 — ( lelubre IX de 1X05.
12 MereedesB. Martin. Setiembre do 1874 _
Si .lamia Alvaro/. . . . Enero 24 de 1870 _
1 Celestina/allieta. . 2 de Marzo de 1873 Febrero 17 de 1X75.
3 Juan 1>. írisarry . . Certificado del doc­

tor Elluuri y señor 
De-Marln.

1 S.—Josefina Rossi . — Agosto 24 de 1X71. 
Febrero3 de |x7l¡.20 Ramon Martine/. . . Junio 2i; de 1875

8 A. li. de Kivuduvia. ( lelubre 20 de 1875 —
■1 Maria /avalla. . . . Muyo 13 de 1X73 _
1 Felipa P. Ortega . . — Agosto 5 de 1875.
4 Cándida Casali. . . Diploma de Italia. Agosto de 1861).
8 Emilio C. Pimentel. Diploma de la Uni­

versidad de San­
tiago de Bachiller.

ir. Fernando Tasselly • — Octubre I'.1 de 1X71.
3 Carmen Guaterò . . 30 de Julio de 1874 Julio 31 de 1X74.
5 Juana Gome/,. . . . Febrero de 1x72 Febrero 28 de 1X72.

J2 / e nona Martínez . . Examinada. Mayo 22 de 1X61).
T P.-Cnrmen Rivera. . — Copia-Eli ro, 14 1x71
i S.-Leonardo Rivera 1872. Id. Enero 3 de 1870.
i Isabel Eloheverry . Consta. Marzo 23 de |X7S.
i S-Mnrg tu A lamilla Consta. Mayo 2X de 1X75.
s Elena Martínez. . . — Marzo 23 de 1x70.
8 Ilermgilda Sunche/ — tlelubre 3 de 1X03.
«1 Margarita Cibils. . . F. Octubre 5 de 1875 (lelubre 2(>de 1875.
5 Agustín Vázquez . . — Marzo 17 de 1x70.

21 Francisco Tonar. . . — dice que l’ué lido, 
en Febrero de 1875

16 Francisco V. Cores. IX de Marzo de 187(1 Sel'bre 28 de 1875.
1 Juana Rosa Castro. — Junio 22 de 1X70.

10
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Luis Llórenle. . . . 
Ayudantes.

10 de Junio de 1X70. Agosto 20 de 1x75.
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KENOLITCIOVES TOMA D AS

Sr. Director:
Montevideo, Julio 17 de 1876.

En cumplimiento del Decreto de 29 de Mayo ppdo. hemos exami­
nado minuciosamente los diplomas y documentos presentados por 
las personas que enseñan en las Escuelas de la Junta E. Adminis­
trativa de Montevideo, asi como el Informe de la Inspección y he­
mos notado:

1 p Que algunos diplomas, como el de doña Carolina Dufort, ex­
presan que autorizan á las personas diplomadas para ejercer la euse- 
ñnnza elem en ta l in fe r io r .

2? Que en Octubre de 1805 se expidieron algunos diplomas, siendo 
Presidente del Instituto el doctor don Manuel Herrera y Obes, y Se­
cretario don Alejandro Pesee, facultando todos ellos para dar la ins­
trucción primaria, sin especificar si es superior ó inferior. Esos diplomas 
son los de las señoras doña Gabriela Champagne, doña Carolina 
Salguero, doña Angelina Pesee Robeehi, doña Isidora O. de García y 
doña Desiderio Sánchez.

3? Que el diploma de doña Carinen Graseras dado también en Oc­
tubre de 1865, autoriza para profesar la instrucción privada.

4? Que doña Cándida Cnsali no presenta otro diploma que uno 
expedido en Italia, sin rehabilitación por las autoridades de la Re- 
piiblica.

5? Que los señores Cotou Pimentel y Fernandez Calvet exhiben 
como fínico título de Maestro de instrucción primaria, el diploma de 
bachiller en artes dado en E paña y registrado en nuestra Universi­
dad.

0? Que varias personas en ñau. como Maestros ó como Ayudan­
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tes, sin poseer Ululo en l'onnu que los linbililo para clin. Asi. dotln 
Eleuterin Pérez y algunos Ayudantes tienen nombramiento-. |mrn 
desempeflttr el cargo que ocupan, pero no junlilicnl¡vos de haber 
sido aprobados en examen; otros presentan la nota del nombra­
miento y un justificativo do luiberse examinado previamente, ó de 
luiber ganado su puesto en concurso de oposición ; y llnolmeule al­
gunos, como don Francisco Tosar y don Ignacio llrun. ensenan en 
las Escuelas Públicas sin babor dado prueba alguna regular de su 
suficiencia.

Es de notarse que en este número está también dolía .luana Rosa 
Castro, recientemente despedido por la Comisión, que fue nombrada 
Ayudante por el Inspector don Isidoro Pe-Murlu, sin otros antece­
dentes que algunas cartas particulares que eerlillean luibersc ocupa­
do antes dicha sefiora en ensenar.

7? Que don Leonardo y dolía Cárnica Rivera bun exhibido meras 
copias de notas de nombramiento, en vez del original

8? Que don Andrés Dubra lia presentado una nota, fecha 1G 
de Mayo de 1875, y firmada al parecer por el ex-Direetor don José 
Muría Montero y por el que era su Secretario don Justo I!. Pelayo, 
destinada á continuar el nombramiento de aquel Hedor para Maes­
tro de la Escuela superior núm. 23 conferido en Is71 por el Ministro 
de Gobierno y id inspector General de Escuelas, y ú ordenarle 
que ocurra á la Secretaría de la Comisión ú recoger el duplicado del 
diploma de Maestro de enseñanza primaria superior que, según los 
justificativos y antecedentes que se tuvieron ú la vista, Iqjué expe­
dido en 1805.

Ahora bien á nuestro juicio, todas las particularidades que hemos 
anotado son otras tantas in'cguluridades que es necesario hacer des­
aparecer.

Así, los diplomas á que nos hemos referido en el número I ? autori­
zan para ejercer la ensefianzn elfviental inferior, que no está en la cla­
sificación hecha por nuestras leyes. La clasificación legales la de ins­
trucción ¡rrimnña inferior. Debe, pues, ponerse á esos títulos una 
anotación firmada por el Director y el Secretario, en que se declare 
que habilitan para la ensefianzn primaria inferior.

En los diplomas que autorizan parador la instrucción iirim<trin{ nú­
mero 2 ), es menester hacer la clasificación legal que corresponda. 
En ellos consta que los derechos de matrícula pagados por los intere­
sados son de cuatro pesos, suma que corresponde á la ensefianza pri­
maria inferior. Esta, es pues, la especificación que debe hacerse, para 
lo cual bastará una anotación hecha en el mismo título, cu lu forma 
preindicada.

Respecto del diploma á que nos hemos referido en el número 3? 
que autoriza para la ensefianza prirada, no puede producir los efectos 
del título de Maestro. El artículo lu de la Constitución del Instituto

23N
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ile Instrucción Pública establece que para obtener autorización de 
establecer Escuelas privadas, ó poder ensenar en ellas, se exigirán 
sólo los requisitos asignados en los números 1 ? y 2? del artículo 14 ; 
cuyos requisitos son : 18 míos de edad, y moralidad de costumbres. 
El título de enseñanza privada un acredita, pues, la suficiencia inte­
lectual y práctica que debe tener todo Maestro; y por lo mismo no 
habilita para enseñar en las Escuelas Públicas. Esta es la razón por 
que la señora Graseras, y todos los que estén en su caso, no pueden 
seguir en el puesto que ocupan, sin obtener el título correspondiente.

El documento presentado por la señora Casali (núm. 4.°) no tiene 
validez entre nosotros, ya porque no se conoce la identidad de la per­
sona titulada, y ytv también por que la aptitud de nuestros Maestros 
debe comprobarse con arreglo á nuestros leyes y programas. Care­
ciendo, por tanto, la señora Casali de título válido y no podiendo 
nadie enseñar sin él en nuestras Escuelas, procede que se le invite á 
que lo obtenga de conformidad con las disposiciones nacionales sobre 
la materia, haciéndosele saber que si asi no lo hiciere, no podrá con­
tinuaren el puesto que ocupa.

En cuanto á los títulos de bachiller en artes que presentan los seño­
res Cotou Pimeutel y Fernandez Calvet (núm. 5?) no puede decirse 
que no tienen validez en la República, como tales títulos de bachiller, 
puesto que la Universidad los ha reconocido y registrado. ¿Pero valen 
también como lítulosde Maestros de Instrucción primaria? En nues­
tro concepto, no.—Se lia tolerado hasta ahora algunas veces que los 
poseedores de títulos académicos enseñen en las Escuelas primarias; 
pero esta tolerancia, que no está fundada en ninguna Ley, ni en otra 
disposición cualquiera, eB perjudicial á la enseñanza en la mayoría de 
los casos, y siempre é la moralidad del régimen de las Escuelas.—No 
negamos que los bachilleres tengan una Instrucción científica ó literaria 
más ó ménos extensa; pero está fuera de dudas que los estudios del ba­
chillerato no dan á nadie las condiciones que constituyen la especiali­
dad del Maestro, y que lo diferencian mucho de las personas meramen­
te ilustradas. El bachiller que sólo es bachiller, carece de los conoci­
mientos profesionales del Maestro primario; ignora el difícil arle de ius- 
truir y de educar al niño. El hombre que no conoce teórica y práctica­
mente este arte, no puede-ser Maestro. Hubo un tiempo, no lejano 
entre nosotros, en que se pensaba que bastaba saber malamente leer, 
escribir y contar para ser uu buen Preceptor; y en que la falta de re­
gulares Maestros obligaba á admitir como tales á todos los que tu­
vieron la pretensión de serlo. La tolerancia de un bachiller al frente 
de una Escuela, era algo más que tolerancia : era una singular adqui­
sición. Pero los tiempos aquellos, si no se han perdido de vista aún 
van pasando á paso rápido. Las ideas han mejorado mucho, las nece­
sidades de la civilización aumentan todos los dias, y los Maestros son 
más y mejores. Hoy podemos y debemos exigir que el Maestro sen
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Muestro. La lolei'iincia de los turros bachilleres lia dejado di ser ulil. 
l>ura ser de mui alia inconveniencia. Si los bachilleres quieren ser 
Maestros, es necesario que aprendan aserio, que adquieran los co­
nocimientos profesionales propios de este oficio, y que los demues­
tren para recibir el título respectivo, como lo hacen los demás. 
Hasta aquí liemos hablado en general; liemos expuesto lu doctrina 
que creemos útil y justa, pero sin pretender por eso expresar que 
los señores Culvet y Colon no tengan, ademas de los conocimientos 
del bachiller, lu competencia especial del Maestro.

Y liemos expuesto aquella doctrina, para demostrar que no puede ser 
el título de bachiller el que los habilite para el ejercicio del magis­
terio ; pura demostrar que los que tieucu la aptitud especial para en­
senar cu nuestras Escuelas, deben comprobarla con el Ululo también 
especial que declara la verdad de tal aptitud. La ley debe regir igual­
mente á lodos los que ensenan en nuestras Escuelas; todos deben 
estar habilitados pura enseñar del único modo que según lu ley pueden 
estarlo. Por consiguiente ningún bachiller debe ser Maestro sin haber 
obtenido legalmente el título de Maestro, en el grado que quiera 
serlo. Es pues, una necesidad dirigirse ú los señores Fernandez Culvet 
y Colon Pimentel haciéndoseles saber que deben dar exáuien y obte­
ner el diploma correspondiente, si desenu continuar ejerciendo el 
magisterio.

El mismo principio debe aplicarse á los Maestros y Ayudantes que 
desempeñan tules funciones en las Escuelas públicas en virtud de 
nombramiento, pero en condiciones irregulares. Como hemos dicho 
en el núm. C, algunos lian aerediludo que fueron nombrados previo 
examen ó concurso ; otros no justifican haber sido sometidos ú ningu­
na de estas pruebas; y otros manifiestan que fueron nombrados sin 
justificar su idoneidad. — Esta diversidad de eircunstuneias requiere 
que se le tome en cuenta. Los que lmu pasudo por un exámen ó 
concurso, lian probado sin duda su suficiencia, porque ú no haberla 
tenido, no habrían sido aprobados. Justo es, por'tuuto. que se les ex­
pida el diploma sin exigirles nuevas formalidades, y opinamos que 
esto debe hacerse sin pérdida de tiempo. Pero respecto de los de­
mos, es indispensable comunicarles que serdn separados de sus em­
pleos si dentro de un término prudeneiui nojusliileau que huu sido 
aprobados en exámen ó concurso por autoridad competente de lu líc- 
púhliea, previniéndoseles que si en tiempo justillcnn estos hechos, 
se les expedirá el diploma que corresponda.

En cuanto á las personas á que se relien- el número I r  que no lian 
presentado siuo copias de las notas de uoiiibrumieuto, pensamos que 
lian desobedecido á la autoridad de la Coiiiisioimli- 1. Pública. Debe 
amonestárseles, é intimárseles que presenten los documentos que les 
sirven de título. Presentados que sean, serán regidos por lus reglas 
que liemos propuesto, si la Comisión las aprueba.

2 t O
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Uuu observación debemos hacer antes de pasar adelante, respeelo 
de la señorita doilti Gabriela Champagne. Scgua digirnos en el número 
2 ? , lia exhibido diploma de enseñanza primaria inferior. Pero ade­
mas ha presentado una nota suscrita por el ex-Inspector De-,María, 
con lecha de 1866, con la cual se le dio a saber que la Escuela dirigida 
por ella ha sido declarada completa; es decir, abrazando los enseñanzas 
primaria superior c inferior. Ahora bien: ¿debe reputarse á Ja señorita 
Chumpagne maestra superior por haber sido declarada completa la Es­
cuela (pie dirige? ¿Puede merecer el concepto de Maestra superior, 
quien no se ha sometido á las formalidades que para ello son indis­
pensables ? Por nuestra parte respondemos con los principios (pie 
llevamos expuestos. La Comisión resolverá lo que considere más 
moral.

Pasamos ahora á ocuparnos de la nota presentada por el señor 
Dubra. Este señor remitió primeramente una copia del referido do­
cumento. Su contenido nos llamó la atención; nos pareció extraño. 
¿ (iué necesidad hubo de confirmar al señor Dubra en el empleo que 
le habla sido dado por una autoridad superior, como es el Ministro 
de Gobierno? ¿Qué fin podría proponerse la Dirección con esto? 
¿ A (pié pensamiento podría obedecer el hecho de hacer tal confir­
mación en lu misma nota en que con términos estudiados se consigna­
ba que el señor Dubra era Maestro superior desde 1865, que había per­
dido su diploma, que había justificado el hecho de su adquisición, 
etc., etc. . . . ? Necesitamos ver el original y lo obtuvimos por medio 
de la Dirección. Su tenor es el mismo de la copia. Lo examinamos, 
recurrimos al archivo del Instituto y lia resultado lo que sigue: No 
huy constancia en el Libro general de matriculas deque se linyu dado á 
don Andrés Dubra título de Maestro de enseñanza primaria superior; 
está matriculado como Maestro de Instrucción primaria inferior, con 
fecha de 1861.

En el archivo de los expedientes formados por solicitudes de examen 
para la obtención de título de Maestro, hay uno solo relativo al señor 
Dubra y ese no contiene otras diligencias que las referentes al título 
de Maestro primario inferior.

En el Libro de actos que llevó la Comisión de Instrucción Pública 
en 1873, consta, por 1a correspondiente al 10 de Mayo, que se resolvió 
la cesación del nombre de superior dada ú la Escuela número 23, eu 
virtud « del interés que hay en que desaparezcan entre los Precep­
tores las prevenciones que emanan de privilegios caprichosamente 
acordados, y de que el Preceptor que la regentea, solo es de enseñanza 
primaria é inferior. •

El acta del 2 de Julio se reliere al cumplimiento de esta disposición, 
así como un asiento del Libro pura Información del presupuesto, feeliu ly 
de Mayo del mismo año de 1873.

Por el acta de la sesión del 12 de Marzo de 1874 consta que habiendo
ni

241
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podido el eeiloi’Dubru que se le paguaen los 100 pesos mensuales que 
ántes percibía, se resolvió contestarle que el presupuesto no le asigna 
más que los180 pesos quegunun todos los Muestras de Instrucción pri­
maria inferior; y que los restantes 20 pesos, que se le ubomibuu como 
eventuales, correspondían ú la subvención que se le acordó hasta el Un 
del alio anterior y no más. Resulta del libro copiador de notas, que se 
dirigió una al sefior Dubra comunicándole esta resolución, dos dius 
después de tomada, es decir, el 14 de Mar/.o de 1874.

Por otra parte, la nota presentada por el sefior Dubra, que es obje­
to de estas observaciones está escrita con letra que no pertenece á los 
dependientes que eu esa fecha tenía la Comisión de I. Pública, según 
opinan los cmpleudos actuales—parece estar llrmudu por el sefior Mon­
tero, sin el aditamento de Director que invariablemente empleó en el 
sin número de notas por él suscritas, según, se compruebacon el libro 
copiador;—la fecha que lleva es la de 10 de Mayo de 1875, que corres­
ponde al Domingo de Pentecostés, dia en que lu Secretaria no funcio­
na, y por liu, esa nota no aparece en el libro copiador, cuyu foliatura 
está íntegra. Figuran en él varias notas del 15 y del 17 de Mayo, pero 
ninguna del 16.

Tales son, señor Director, las observaciones que se nos ocurren y las 
medidas que en nuestro concepto deben tomarse para regularizar los 
diplomas, ya que la ley exige estas formalidades. Nada proponemos 
respecto del sefior Dubra, pensando que este asunto debe ser objeto de 
otra Comisión.

Dios guarde á Vd muchos años.
Firmado— F rancisco  A .  B e rra .

» I lde fonso  G a r d a  L agos.

D ir e c c ió n  p e  I n s t r u c c ió n  P ú b l ic a .

Montevideo, Agosto 1? de 1876.
Aprobado el presente informe con las modificaciones introducidas 

que constan en el acta respectiva; téngase por resolución y archí­
vese.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Dirootor.

A n t o n io  W. P a r s o n s ,
Secretarlo.

Oída su lectura filé aprobado en general, sancionándose también 
en la discusión particular; excepto toda la parte relativa al Preceptor 
sefior Dubra, sin otra alteración que lasiguiente introducida en el úl­
timo párrafo délos comentarios de lu nota núin. 6, que quedó apro-
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hado de este modo : « Pero respecto de los demus, es indispensable 
comunicarles que serán separados de sus empleos si dentro de un 
término prudeneiul que lijará la Dirección no prestan el exámeu 
correspondiente, ó justifican que lian sido aprobados anteriormente 
en exámen ó en concurso por autoridad competente de la Repú­
blica. >

En lo que el informe se refiere á la Preceptora señorita Champagne, 
se aprobó la siguiente mocion presentada por el señor Romero: 
« Deduciéndose del informe de la Comisión Especial que la señorita 
de Champagne no posde el título de enseñanza superior, y que la 
autorización dada por la Comisión de Instrucción Pública en sesión 
de 21 de Julio de 1866, con la aprobación de la Junta E. Administra­
tiva, no es perfecta, puesto que esta es solo atribución del Instituto 
de Instrucción Pública, la Comisión de Instrucción Pública en el 
ejercicio de las funciones que le concede el decreto del Gobierno de 
Abril 14 de 1875, y en consideración á la idoneidad reconocida de la 
señorita Champagne y a los largos é importantes servicios prestados 
por ella á la instrucción pública en diez años de ejercicio con el cons­
tante aplauso de las autoridades escolares que se lian sucedido, se 
resuelve: « Que se le expida el título de Maestra de enseñanza pri­
maria superior de la República. >

Se levantó la sesión ú las 10 y 112 de la noche, habiendo empezado 
úlasS de la misma.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

A n t o n io  W. P a r s o n s ,
Secretnrin,

C o m is ió n  d e  I n s t r u c c ió n  P ú b l ic a .

ACTA
En Montevideo ú 28 de Julio de 1876, reunida en el local de la Cor­

poración, la Comisión de Instrucción Pública, con asistencia de los 
señores don José Pedro Varela, Director, doctores Berra, Alvarez y 
Pérez, García Lagos y Rappaz y los señores Romero, Castellanos, Ri- 

culdoni y el Sub-lnspector Vedia, fallando el señor Balparda, y con 
licencia el Inspector señor Girult — el Director que presidía declaró 
abierta la sesión.

Los señores García Lagos, Castellanos y Riealdoni justificaron las 
faltas de asistencia en que habían incurrido respectivamente, el pri­
mero tí las tres sesiones anteriores, el segundo a la última sesión y el 
tercero ú las del 24 y 25 del corriente.

En seguida se continuó la discusión del infórme sobre los diplomas 
presentados por los Maestros y Ayudantes Municipales, tratándose la 
parte relativa al Preceptor señor Dubra,que fué aprobado.
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En este prolongado debate tomaron parte todos los señorea presen­
tes, dando fin eou lasiguienle inocion propuesto por el señor Romero, 
que se aprobó.

* No estando justificado por el documento presentado, y no resul­
tando de los libros y archivo del Instituto de Instrucción Pública que 
el señor Dubra haya obtenido el titulo de Maestro de enseñanza pri­
maria superior, intímesele que se presente rt prestar cxémpn si quiere 
obtener dicho titulo. »

Habiendo terminado lu discusión del informe, hizo uso de la palabra 
el señor Romero, para fundar la siguiente moción: < Que se fije el 
plazo de dos meses para que presten examen los que ejerciendo el 
cargo de Muestro ó Ayudante en las Escuelas Municipales del Depar­
tamento de la Capital, no poséan el titulo correspondiente, podiendo 
continuar durante ese tiempo en las funciones que respectivamente 
desempeñan. »

Discutida estamoeion, so votó y filé aprobada por unanimidad.
El doctor Alvurez y Pérez pidió la palabra y después de extensas 

consideraciones, propuso la inocion siguiente que fue aceptada — 
« Que los jueves concluyan las tareas escolares á las doce, qxcepto la 
semana en que haya algún dia festivo. >

El doctor García Lagos nombrado en Comisión para informar 
respecto de las solicitudes presentadas por los señores Preceptores 
don Cayetano de Marsilio y don Francisco Figueras solicitando sub­
vención para establecer separadamente una Escuela especial, pre­
senta su dictómcu, que después de leído fué aprobado. En conse­
cuencia de él, el doctor Berra presentó esta mocion-que fué uproba- 
da: * Que se pida á los solicitantes un programa detallado de la Es­
cuela que se proponen abrir. »

El Gerente de E l  M a estro  solicita la sustitución á la publicación 
íntegra de las notas relativas á cambios y nombramientos de Ayu­
dantes, por una reseña sumaria firmada por el Secreturio — Resolu­
ción— « Concédese lo solicitado. »

No habiendo más asuntos de que tratar, se levantó la sesión ó lus 
10 y 1J2 de la noche, habiendo empezado á las 8 de la misma.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

A n t o n io  W. P a r s o n s ,
8ocrotarlo.
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1. Reglas de procedimiento para exá­
menes.

2. Listas relativas.





Reglas de Procedimiento
PARA

EXÁMENES Y CONCURSOS
DE

M A E S T R O S  Y A Y U D A N T E S

I

D e ln M isa

A rlículo 1 * Los exámenes y los concursos serán presididos por una 
mesa compuesta de siete personas a los más, y de cuatro personas por 
lo ménos. De estas deberán ser necesariamente: una, miembro de la 
Comisión de I. Pública y otra, uno de los Inspectores de las escuelas 
del Departamento de Montevideo.

Art. 2? Las personas á que se refiere el artículo 1 ? , serán nom­
bradas en la forma siguiente :

A—El Director hará una lista de veinte personas, doce hombres y 
ocho mujeres, de las cuales la mitad, á lo ménos, deberán ser 
Maestros diplomados, pudiendo las demas carecer de ese requisi­
to, siendo idóneas.

La Comisión podrá eliminar diez de las personas designadas por el 
Director, y en ese caso, serán reemplazadas por otras propuestas 
respectivamente yen la misma forma.

En el caso de que la Comisión no resuelva eliminar ninguna perso­
na de las propuestas por el Director, se considerará que todas han 
sido aceptadas y aprobadas.

D — Hecha la elección se comunicará á los electos, de quienes se 
recabara contestación dentro de tres dias. Si alguno rehusare,
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sera reemplazado con otro del modo expresado en el inciso ante- 
rior. Integrado el número, quedará constituido-el Cuerpo dr Km 
minadora», y éste será renovado todos los adosen la primera quin­
cena de Diciembre, podiendo ser reelecto cuulquieru de los salien­
tes. Harán porte integrante de este Cuerpo todos los miembros de 
la Comisión de Instrucción Pública y los Inspectores del Depar­
tamento de Montevideo.

Art. 3.° Cada vez que deba efectuarse un exdmen 6 concurso, el 
Director elegirá cou dos dias de anticipación en el Cuerpo de Examina- 
donv, de dos á cinco personas extraflus á la Comisión de Instrucción 
Pública y á la Inspección, para que. concurran á formar la inosa.

Esas personas serán del mismo sexo de los exuminundos ú oposi­
tores.

Los individuos así designados, tienen el deber de asistir al exámen 
ó concurso para que fueron nombrados, salvo impedimento por causa 
justa. Existiendo esta, deberán dar conocimiento de ella al Director 
tí la mayor brevedad posible, á lin de que puedan ser sustituidos con 
oportunidad.

Art. 4? Los miembros de la Comisión y el Inspector, ipie hayan 
de formar la mesa, serán nombrados por el Director con uno antela­
ción de dos ó más dios. El que tenga que alegar excusa, lo liará, á 
mas tardar, el dia que preceda al seda lado para el exámen ó concurso 
no haciéndolo así, se entiende que acepta el nombramiento. Eu tal 
caso, si no asistiere al acto, le será upuntudn la fulla por el Secreta­
rio de Instrucción Pública ; y esa falta producirá los electos previsto« 
en el artículo 3.° del Reglamento interno de la Comisión.

Art. 5.° El miembro del Cuerpo de Examinadores extraflo ¡i la Comi­
sión de Instrucción Pública y á la Inspección que falle tres veces en 
un período de exámenes ( art. 18 ) sin causa justiíicuda, será excluido 
y reemplazado por otra persona en la forma ordinaria.

Art. G? Los servicios de los miembros de las .Tuntas examinado­
ras, extraños a la Comisión de Instrucción Pública é Inspección de 
Escuelas, serán retribuidos, repartiendo entre los mismos el importe 
de. los diplomas de los examinandos, que se cobrarán anticipada­
mente.

A las personas que no sean aprobadas, se les devolverá la mitad de 
esa cuota; y ú las que lo sean, se les expedirá el diploma sin más 
grnváinen.

Art. 7? Las personas del Cuerpo de Examinadores remuneradas, 
tendrán obligación de concurrir honorariamente á componer la mesa 
examinadora en los concursos, siempre que para ello fueren invi­
tadas.

Art. 8? Las actuaciones de la mesa quedan ú cargo del personal 
adicto á la Secretaría de la Comisión de Instrucción Pública, cuya 
asistencia á las sesiones es obligatoria.
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Art. 9® El Director de Instrucción Pública, cuando por circuns­
tancias especiales lo crea conveniente, podrá aumentar el número 
de lus personas destinadas á la composición de la mesa Examina­
dora.

II

D e In Prcnitlencin
Artículo 10. La presidencia de la Mesa será desempeñada per el 

miembro de la Comisión de Instrucción Pública que baya sido designa­
do por el Director; en ausencia del primero, por aquel que fuere elegi­
do entre ellos por los miembros nombrados para el acto, que se ba­
ilen presentes; y, en defecto de miembros de la Comisión, por el 
Inspector que forme parte de la Junta Examinadora.

Art. 11. Corresponde al Presidente de la Mesa dirigir el examen ó 
concurso; cuidar de que se observen rigurosamente las disposiciones 
contenidas en estas Regios en la parte relativa al acto; así como de-, 
signar la persona que tiene que preguntar, la materia que se lia de 
tratar y el examinando ú opositor que hade contestar.

Art. 12. Las opiniones manifestadas por el Presidente se reputarán 
suyas propias, á no ser que hable en nombre de la Mesa.

Arl. 18. No serán admitidos á exámen de Maestro para enseñanza 
Superior, los que no hayan adquirido previamente el título de maes­
tro pura enseñanza elemental inferior.

Serán dispensados de este exámen, los que hubieran obtenido su tí­
tulo con arreglo al programa de enseñanza elemental sancionado 
en 1875. (

Art. 11. Para cada una de las personas que soliciten título de Maes­
tro ó de Ayudante, ó muuiliesten el propósito de tomar parte en un 
concurso de oposición, deberá formularse uu expediente con los do­
cumentos y actuaciones que prescriben las reglas siguientes:

(A) Si es para Maestro ó Ayudante debe solicitar por escrito el 
exámen respectivo, expresando su nombre, edad, nacionalidad, 
estado, profesión y clase de enseñanza que desea desempeñar.

(D) Si es para tomar parte en concurso lo solicitará también por 
escrito, expresando su nombre, edad, nacionalidad y estado, 
acompañándola con el título que le habilita para ejercerlas fun­
ciones de Maestro en el grado de enseñanza correspondiente al 
puesto vacante que hubiese motivado el concurso.

(C) Deberá ademas justificar: haber cumplido diez y ocho años, si 
aspira á ser Maestro, y diez y seis si pretende el título de Ayu­
dante : estar residiendo desde seis meses en eljiaís; moralidad de 
costumbres: salud completa:

La edad se justificará con partida de bautismo fehaciente, ó con 
certificado de dos personas fidedignas ajuicio del Director.

210
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Los demas requisitos se probarán con certificados de dos personas 
bien reputadas y médico, respectivamente.

Exceptúanse de los requisitos establecidos en el inciso C. á los que 
se hallan en ejercicio en el ucto de su presentación.

La Dirección podré exigir que se amplíen las informaciones, sino le 
satisfacen las producidas.

111

R eglas g en era les  para e xám enes y  concurnois

Artículo 15. Los exámenes para optar al título de Maestro ó de 
Ayudante, se efectuarán solamente en tres períodos del aflo, que son 
los meses de Abril, Agosto y Diciembre, salvo los caeos que, por 
razones especiales, sean declarados urgentes.

Art. 16. Los concursos de oposición tendrán lugar en los días que 
el Director íije.

Art. 17. Los aspirantes al título de Maestro ó de Ayudante serán 
llamados al exámen por órden de fechas en que haya sido decretada 
su admisión.

Art. 18. En cada sesión podrán examinarse hasta seis personas, 
siendo estas en el mismo grado de enseflanza. Entrarán en el exá­
men y lo sostendrán á un tiempo todas.

Art, 19. Cuando la sesión sea de concurso, será oído cada opositor 
en cada cuestión separadamente, y sin hallarse presentes Iob flemas, 
debiendo ser los temas para el ejercicio del concurso, los misino- 
para lodos los opositores.

Los temas que se propongan ú los aspirantes serán volados por la 
Mesa Examinadora, la cual se. reunirá media hora untes, con objeto 
de acordar cuales deben ser éstos en cada asignatura. De ellos se sa­
carán dos á la suerte, uno teórico y otro práctico, que serán des­
arrollados sucesivamente por todos los aspirantes, según lo prescrito 
anteriormente.

Art. 20. El exámen y el concurso deberán ser con arreglo á los 
programas que la Comisión de Instrucción Pública buya aprobado 
prèviamente.

Art. 21. Todo exámen y todo concurso se efectuará en dos actos 
separados. El primero se verificará ante la Mesa Examinadora, y 
será teórico-práctico sobre las materias que constituyen el programa 
de estudios, y simplemente teórico respecto á conocimientos pedagó­
gicos. El segundo consistirá en un ensayo de enscílanza práctica 
sobre los puntos designados por la Mesa Examinadora y se verificará 
en la Escuela que el Director designe y ante el Maestro de ésta y el 
Inspector que haya concurrido á formar parte de la Mesa Exami­
nadora.
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Si el cxámen ó concurso es de Maestra, el examen práctico no sólo 
versará sobre los puntos designados por la Mesa Examinadora en 
cuestiones de enseñanza, si que también en labores propias del sexo 
y que Ajuicio del Tribunal sean de más útil aplicación en la econo­
mía doméstica; sin olvidar el corte y uso de la máquina de coser. 
La Mesa Examinadora para los ejercicios prácticos de Maestras, será 
integrada con una que lo sea de labores, ó sino, con otra persona 
que Ajuicio del Director reúna las mejores aptitudes para esta clase 
de ejercicios.

Art. 22. No tendrá lugar el exámen práctico en los concursos, 
cuando cualquiera de los aspirantes haya obtenido una clasificación 
tal en el exámen teórico, que le asegure definitivamente el éxito.

Art. 23. Los miembros de la Mesa no podrán discutir entre sí, ni 
refutarse directa ó indirectamente, ni corregir á los que sostienen el 
exámen ó concurso.

Art. 24. Ningún examinando ú opositor podrá durante el exámen 
ó concurso, consultar á otra persona, ni servirse de libros ó de 
apuntes.

Art. 25. La Mesa no dará por terminado ningún exámen ó con­
curso, sino después que se haya realizado el acto á que hace referen­
cia en su primera parte el artículo 21.

Si alguno de los aspirantes se enfermare, ó por otra causa pidiere 
retirarse definitivamente, el acto se considerará sin efecto respecto 
de éste.

Art. 26. En el exámen ante la Mesa Examinadora, se harán cinco 
preguntas por lo menos sobre cada materia de fas que constituyen el 
programa. El tiempo que se ocupe á cada aspirante, será el que la 
Mesa juzgue necesario para formar juicio.

Art. 27. No se procederá al exámen en la Escuela respecto de 
personas que no hayan sido aprobadas en el primer exámen.

Art. 28. La Mesa Examinadora designará tres temas sobre los que 
versará el exámen en la Escuela, y serán ejecutados en dos ó más 
secciones escolares, debiendo durar la práctica de cada tema quince 
ó más minutos.

Con respecto á los exámenes prácticos de Maestras, se estará á lo 
que prescribe el art. 21 en la parte referente á labores.

Art. 29. Quedan prohibidas las preguntas sugestivas, es decir, las 
que hagan presumir al interrogado el sentido en que deberá res­
ponder.

Art. 30. Todos los miembros de la Mesa, incluso el que la preside, 
concurrirán con su voto á la clasificación de los examinandos ú opo­
sitores.

Art. 31. Cuando se trate de concurso, y verificándose el caso de que 
lodos los opositores se encuentren en idénticas condiciones, correspon­
de al Presidente de la mesa, después de oído el parecer del Inspec-
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lor y del Maestro que presidieron el examen práctico dado ni la lv 
cuela, emitir el voto de preferencia.

Art. 32. Cada miembro de lu Mesa tendrá tantas hojas de papel 
como examinandos ú opositores. Estas hojas serán eucabczaduscon el 
nombre del examinando úopositor á que correspondan y contendrán 
tres columnus verticales. En la primera de la izquierda se escribirán 
en distintos renglones, las asignaturas sobre que debe versar el ex i­
men ó concurso; en la segundu los puntos de clasificación en rada mu 
teria, en la terccrn las observaciones particulares.

En lu parte inferior de la hoja, se anotará la fecha del examen o 
concurso.

Idénticas hojas y llevadas de idéntico modo, tendrán el inspector y 
el Maestro encargados de presidir el extimen práctico sobre los tres le­
mas designados por la meso examinadora.

Art. 33. La graduación del mérito del examinando ú opositor, en ca­
da materia, se hará por puntos, de uno á diez en las asignaturas di' 
lectura, gramática, aritmética y composición; y de uno á cinco en las 
que constituyen el resto del programa.

Nose admitirán subdivisiones en la graduación de puntos, sino que 
seré necesariamente la elasillcuciou por números enteros del mínimun 
ul máximum, siendo los puntos más altos los más favorables al aspi­
rante.

Art. 34. Terminado cada uno de los actos en que se divide el exa­
men ó concurso,el Secretario reunirá las hojas correspondientes ú ca­
da examinando ú opositor; hará la adición de los punios consignados 
en las diferentes hojas, y el resallado que se obtengu, se dividirá pol­
ín suma de los productos que resulten multiplicando el número de per­
sonas que hoyan compuesto cada Mesa por el de las materias que 
en ellas hayan sido tratadas.

Art. 35. Los examinandos que obtuvieren tres ó más puntos de cla­
sificación, serán aprobados, salvo el caso que no hubiesen alcanzado 
seis puntos en lectura, en aritmética, en gramática y composición.

La adjudicación de puestos vacantes, en caso de concurso, se hará á 
favor del que hayo alcanzado mayor número de puntos y. cu igualdad 
de condiciones, á favor del que mereciere el voto decisivo del l’rcsi 
dente de la Mesa.

IV

Do ruine litac ión

Artículo 36. Hecha la clasificación del articulo 34. el Secretario c- 
eribiráon un libro especial el acta, consignando precisamente:

A—El lugar. 
f í  —La fecha.
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C—Las personas que eompouínn la Mesa.
O—El nombre del Presidente y del Secretarlo.
JE—Los nombres de los examinandos ú opositores.
i1'—El grado de enseñanza ó empleo á que cada uno aspira.
G— Clasificación que hayan merecido.

Estas netas senín tinnadas por todos los examinadores.
Artículo 37. El Secretario pasará ni Director un informe por cada 

examinando ti opositor, en que consigne todos los datos del acta; 
cuyo informe se agregará al expendiente respectivo.

Art. 38. Ademas la Secretaría llevará un Libro ilc exámenes para optar 
al titulo de Maestros y Ayudantes, en que sentará: — námero de orden; 
la fecha; nombre de lus personas que constituyeron la Mesa; nom­
bre de los examinandos, su edad, nacionalidad y estado; clase de en­
señanza á que aspiren; número del expediente respectivo; páginas del 
libro en que estén lus actas del examen, clasificación que hayan obte­
nido de la Mesa; si se les expidió ó no diploma; y en este caso, tiempo 
porque hayan sido aplazados.

Art. 39. Llevará también la Secretaría un Libro de nombramientos de 
Maestros, en que se Consignará: el número de órden; la fecha del nom­
bramiento; nombre de las personas que compusieron la Mesa; nombre 
de los opositores, su edad, nacionalidad y estado; puesto ó empleo que 
se trató de proveer; clasificación que cada uno haya obtenido de la 
Mesa; número del expediente respectivo, página del libro en que 
están las actas del concurso; nombre del que haya sido elegido para 
ocupar la vacante.

Este artículo regirá tumbieu pura los nombramientos de ayudan­
tes en lo que les sea aplicable.

V

l íe  Iom d ip lom as y nombramiento)*

Artículo 40. Terminados los exámenes, y agregado al expediente 
el informe á que se refiere el artículo 37, el Director firmará el de­
creto en que se aprueba ó desaprueba al examinando.

Art. 41. Si alguno hubiese obtenido en el exámen práctico ménos 
de tres puntos, se decratará nuevo exámen integrando la anterior 
ineBa examinadora con un maestro municipal, que el Director desig­
nará, y otro Inspector. Si en ese segundo exámen obtuviese la misma 
clasificación, será aplazado á fin de que se presente á dar este exá­
men después del cuarto mes.

Art. 42. El que se ausente durante el exámen, por no considerarse 
apto para continuar, será considerado en el último de los casos del 
urtíeülo anterior.
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Art. -13. El Director expedirá u ii diploma lirmodo por él y por id 
Secretario, ú favor del que haya sido aprobado yen el que conste:

Número de órden.
Fecha de otorgamiento.
Fecha de Ion exámenes.
Nombre, nacionalidad, edad y estado del diplomado.
Clase de enseñanza para que queda habilitado.
Clasificación que obtuvo y la máxima que pudo obtener.
Referencia al asiento del Libro do exámenes.
Art. 44. El nombramiento de Muestros lo liará el Director, fundán­

dose en el informe de que habla el artículo 39, en el mismo expedien­
te del interesado, y lo comunicará á este por nota.

Vi

l > Í N | i o M Í o i o u e N  g c n e i - i i l c N

Artículo 45. En toáoslos casos y en perfecta igualdad de condicio­
nes, serán preferidos los ciudadanos naturales ó legales, para la pro­
visión de puestos vacantes que se verifique por nombramiento directo 
ó por concurso.

Art. 40. La Secretaría de la Comisión de 1. Pública deberá exhi­
bir el programa de exámenes y concursos, así como el presente Re­
glamento, á todos los que lo soliciten.

Art. 47. Así mismo remitirá un ejemplar impreso á cada miembro 
del Cuerpo de Examinadores, en el acto de ser nombrado.

Art. 48. Los fallos de la Mesa examinadora son inapelables.

Montevideo, Juuio 12 de 1877.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Iilrcctor.

A n t o n io  W. P a b s o n s ,

254

SccrtMarlo.



1)E LA DIRECCION DE 1. PÚBLICA

P untos d e  c l a sific a c ió n  o b t e n id o s  por  D.
EN EL CONCURSO I)E OPOSICION PARA PROVEER EL

LA ESCUELA DE N ?  DE

Asignaturas Clasificación Observaciones

Lectura. . . . •............................  .
Escritura........................................
Moral..............................................
Gram ática.................................. ...
Composición..................................

Geografía General..........................
Idem de la República............

Constitución de la República . . . 
Geometría.....................................
Pedagogía . • ................. .. ..............

Montevideo de 187
Anta—En lo? r<>ncur?oB do naplrniito ni rnr«o rio Mnostru, d i  vez do aplicarse la (iooinctifa al 

Dibujo liiuul, so upliuirfi ni corlo y bordados.

PUNT08 DE CLASIFICACION OBTENIDOS EN EL EXA.MEN PARA MAESTRO 
DE ENSEÑANZA PRIMARIA in fer io r  POR D . ______  ___ ___

Asignaturas Clasificación Observaciones

Lectura .................................................................

Escritura........................................
Moral..............................................

--------------- . . .

......... ... ............
Composición...................................
Aritmética.............. , ....................
Geografía General..........................

Idem de la República............
Constitución de la República . . .

Iftcslra, t u voz de
de 187

aplicarse la (¿eorn*trí¡i al

Pedagogía .....................................
Montevideo

¿Vota—Rn lo? ox&niencu do nsplriiiilcs ul título tío
Dibujo llucal, se opllcarfi ul corle y bordados.
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Asignaturas Clasificación Observational

Lectura ...........................................

M oral..............................................

Geografía General y de Ir Ki'iiúblini 
Pedagogía.........................................

Montevideo de 187
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o p t  ah  ..  _____  POR D.

T E  »I A S Clasificación

O b sei'v T U 'io n cK

Montevideo d e  18'
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CONDICIONES
Que se requieren para ser admitido como practicante  

en las E scuelas M unicipales del Departam ento de la  
C apital.

1 °  Toda persona que nspire á ser practicante en cualquiera escuela 
dependiente de la Junta E. Administrativa, lo solicitará en forma, de 
la Comisión de Instrucción Pública, acompañando la anuencia del 
Maestro en cuya Escuela quiera ingresar,

2. °  La solicitud deberá ser acompañada de un certificado de buena 
conducta, suscrito por dos personas de reconocida honorabilidad y 
de otro certificado médico acreditando que el solicitante no adolece 
de ningún impedimento físico que lo inhabilite para el ejercicio del 
profesorado.

Deberá también justificar con la partida de bautismo ó con certifi­
cado de dos personas fidedignas a juicio de la Comisión, que el solici­
tante lia cumplido 16 afios de edad.

3. °  Ademas de las condiciones físicas y morales designadas en el 
artículo que precede, todo aspirante que no se hallare provisto de tí­
tulo de Maestro ó Ayudante, deberá constatar por medio de un exá- 
inen privado, que se verificará ante el Director de la Escuela en que 
desea ingresar, con intervención del correspondiente Inspector, que 
se halla suficientemente instruido en las materias que constituyen el 
programa de la clase ó sección en que aspira á funcionar.

4. ° Los practicantes que hayan ejercido sus funciones durante un 
afloen alguna de las Escuelas Municipales, y concurrido asiduamente 
á las conferencias de Maestros, si fueren ó han sido examinados y 
aprobados recibiendo su correspondiente título de Maestro ó Ayudan­
te, podrán ser preferidos á otros en igualdad de condiciones para la 
adjudicación de puestos vacantes.

0.® Los que actualmente se hallaren desempeñando esas funciones 
sin título de Muestro ó Ayudante, solo gozarán del beneficio conce­
dido en el artículo anterior si llenasen los requisitos prefijados dentro 
del perentorio término de dos meses, en cuyo caso se les tendrá en



200 A NEXO  À LA MEMORIA

cuenta el tiempo ya trascurrido desde su entrada para complemento 
del año requerido de ejercicio.

6.° El ingreso de practicantes voluntarios en las Escuelas Munici­
pales no deberá perjudicar en nada la marcha regular de estas, y 
serán exclusivamente responsables sus directores titulares por los in­
convenientes á que diere lugar la mala conducta á ineptitud de dichos 
practicantes, como también cuulquicru otra dificultad que su perma­
nencia originare.

7® La Comisión de Instrucción Pública podrá hacer cesar cual­
quier practicante siempre, y cuando le juzgue conveniente, bien sea 
á pedido del Maestro en cuya Escuela se halle, ó por iniciativa propia.

8.® El practicante estará sometido á la autoridad inmediata del 
Maestro y deberá cumplir las obligaciones que este le determine.

9® Bajo ningún pretexto, cualquiera que sea el tiempo que huya 
estado en la Escuela, podrá un practicante reclamar remuneración á 
título de servicios prestados.

Montevideo, Agosto 1 °  de 1876.

JOSÉ PED1U) VARELA,
Director.

Antonio W. P arsons,
SooroUrlo.
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Destitución de DA Juana R. Castro

Montevideo, Junio 12 de 1876.

Sr. Director de I. Pública don José Pedro Varela.

Señor Director:

Los que suscriben, comisionados para informar detalladamente res­
pecto de la seflora Ayudante de la escuela Lira, doña Rosa de 
Castro, se trasladaron el lunes cinco del corriente á la referida es­
cuela.

Conferenciando primero con la señora Maestra doña Agueda Bur- 
güen, esta ratificó todo lo expuesto en su nota de 13 de Mayo pasado 
y en el informe del señor Inspector.

La Comisión llamó en seguida á la señora Ayudante, y en presencia 
de la Maestra le expuso el motivo de su visita y la interrogó en los 
puntos que más abajo se detallan.

Preguntada sobre su edad, su estado de salud y el tiempo que ha­
cía ejercía el puesto, contestó que tenía sesenta y dos años no cum­
plidos, que su salud era perfecta y que no faltaba nunca, por esa 
causa, al desempeño de su obligación, como podía decirlo la señora 
Maestra (efectivamente la señora de Hurguen así lo ratificó); que ba­
cía cuatro años que desempeñaba el puesto de ayudante de la escuela 
Lira, trece que estaba empleada en las escuelas del Estado, ya en ca­
lidad de Maestra ó de Ayudante, y que desde su juventud se había 
dedicado á la enseñanza en escuelas particulares.

Preguntada si tenía diploma de ayudante y sise consideraba en ap­
titud de responder ú las exigencias del programa de ayudantes, con­
testó: que tenía nombramiento de ayudante; pero que, cuando le fue 
conferido no se exigían los conocimientos que hoy se exigen para ese
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puesto, como geometría etc; que por esa razón no se encontraba capaz 
de responderá todos los puntos del programa.

La Comisión queriendo determinar mejor el grado de conocimien­
tos de la ayudante, le preguntó que era lo que sabía de Aritmética. 
Esta contestó que la penúltima y la última de las reglas fundamenta­
les, es decir, multiplicar y dividir, no las conocía bien: que sabía sumar 
y restar; que ademas estaba muy olvidada porque bacía mucho tiempo 
que no se ejercitaba.

A la pregunta que se le hizo de si sabía gramática y geografía, con­
testó que no: que ella podía tomar las lecciones, es decir, hacer las 
preguntas con el libro en la mano, pero que no podía hacer explicacio­
nes como hoy se exige.

Preguntada que clase tenía á su cargo y que cosas enseñaba. contes­
tó: que tenía á su cargo la tercera sección compuesta de treinta ó más 
ñiflas; que las lecciones que daba eran lectura escritura en la pizarra 
y costura.

Concluida la relación del interrogatorio, la Comisión pasa ú expo­
ner su opinión respecto ú las aptitudes de doila Rosa de Castro paro 
el desempeilo del puesto de ayudante.

El interrogatorio anterior demuestra evidentemente que la sedara 
de Castro no tiene los conocimientos necesarios para desempeñar ese 
puesto. Para el desempeño del puesto de Ayudante se lm necesitado 
en todo tiempo saber leer, escribir, conocer las cuntió reglas funda­
mentales de aritmética, tener nociones de gramática y de geografía. 
No puede alegar en su favor la extensión que se ha dudo en este úl­
timo tiempo al programa de Ayudantes, porque los conocimientos, que 
se han mencionado, han sido siempre exigidos.

De manera que, la señora de Castro no conocía esas materias cuando 
fue recibida de Ayudante y obtuvo su nombramiento por un favori­
tismo abusivo, ó las conocía y las bu olvidado con el trascurso del 
tiempo. En cualquiera de los dos easos, los que suscriben creen, que 
la Comisión de Instrucción Pública está en el deber de exonerar ú 
la seitora de Castro del puesto (pie ocupa. Porque si su nombramiento 
fue hecho abusivamente y la Ayudante referida no tenía entóneos |H» 
condiciones requeridas, la Comisión no haría sino un acto de justicia 
anulando ese nombramiento cualquiera que haya sido la autoridad 
que lo confirió: y si la señora de Castro ha olvidado con el tiempo 
esos materias, prueba que ha habido de su parte una completa negli­
gencia en el desempeño de sus deberes; puesto que el deber del 
maestro es, no tan solo conservar íntegros los conocimientos que se 
le exigen para el desempeño de su puesto, sino también m e jo r a r lo s  y 
ampliarlos con el estudio y la experiencia de la enseñanza.

Esta medida, por penosa que sea, es reclamada imperiosamente 
por las exigencias del mejor servicio público. No se oculta á los que 
suscriben el grave trastorno que tal medida (¡ene que traer á los
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medios de existencia de la interesada; pero creen que, ante conside­
raciones de un órden superior, deben acallar los sentimientos carita­
tivos que pudieran aconsejar otra conducta.

Dejando asi cumplida la misión que les fue confiada saludan al 
sefíor Director atentamente.

Emilio Romero.
Federico E. Balparda.

D i r e c c i ó n  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

Montevideo, Junio 17 de 1876. 

Aprobado el informe, comuniqúese á quien corresponda.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

E d u a r d o  G a r q a o ,
I’ro-Socrotarlo.

Separación y reposición del Sr. Sierra

D ir e c c ió n  d e  I .  P ú b l ic a .
Montevideo, Junio 3 de 1876.

Señor Preceptor:
Teniendo en cuenta los informes presentados por los señores, doctor 

don Francisco A. Berra y don Federico Balparda, que en copia acom­
paño, señalados con los números 4 y 5, la Comisión de 1. Pública ha 
resuelto cu su sesión del 2 del corriente, reponer ú usted on el cargo 
de Director de la Escuela Municipal de nidos número 8, del que fue 
exonerado por resolución de fecha 15 del pasado.

Dundo uuu elocuente prueba de la sinceridad de sus propósitos y 
de sus convicciones, la Comisión de 1. Pública no ha tenido incon­
veniente en revocar su resolución del 15 del pasado, tan luego como 
ha podido convencerse de que era inexacto el fundamento que había 
dudo mérito á su resolución.

Al llevar á conocimiento de usted esta resolución, debo hacerle 
conocer también, por encargo expreso que para ello he recibido, los 
informes y los datos que sirvieron á la Comisión para formar su jui­
cio primitivo, como la mejor y la más evidente prueba de que la re­
solución de 15 de Muyo no fue un acto de censurable impremedita­
ción, sino el resultado natural de una serie de informes, cuyo alcance 
podrá apreciar bien el mismo señor Preceptor á quien me dirijo.
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En 6 de Muyo, recibió esta Dirección la nota del seflor Colon y 
Pimentel, que en copia acompaso, señalada con el número I. No 
teniendo conocimiento de lo que pudiera luiher de exneto en la afir­
mación del sefíor Colon, respecto ti las facultades con que el anterior 
Director seflor Montero lo hablo enviado á la Escuela número s, la 
Comisión resolvió que la nota del aeflor Colon pasara tí informe del 
señor Inspector, quien se expidió en Mayo 11, en los términos del 
informe que en copia acompaño Befmladn con el número 2.

Discutidos esos documentos en la sesión del 15 de Mayo, los infor­
mes verbales que se trasmitieron ú la Comisión, lejos de dulcificar, 
hicieron más severos los cargos que contra el señor Preceptor Sierra 
se formulaban.

Uno de los miembros de la Comisión, que estaba en antecedentes 
de lo que había sucedido con respecto al señor Sierra durante la Di­
rección del señor Montero, confirmó plenamente los datos suministra­
dos por el señor Inspector, y recordó ó la Comisión la existencia en 
el archivo, del informe de la Comisión examinadora de la Escuela 
T hom pson , que en copia acompaño señalado con el número :i. Todas, 
sin embargo, las distintas autoridades y personas, cuyos informes 
iban ú formar el juicio de la Comisión, ú la vez que denunciaban el 
deplorable estado de la Escuela de niños número $, reconocían que 
ese estado era debido, no ú ineptitud ó abandono del señor Preceptor 
sino ú su estado físico que le inhabilitaba para cumplir fielmente 
con los deberes de su cargo.

Aun cuando la mayoría de los miembros de la Comisión no hayan 
tratado personalmente al señor Sierra, lo conocían, sin embargo, y ú 
nadie se oculta que el aspecto físico del seflor Preceptor, lejos de 
servir para destruirlas, debía servir para confirmar lo» diversos in­
formes que habían llegado á conocimiento de la Comisión, atribu­
yendo todos el estado deplorable de la Escuela número S, al estado 
físico del sefiol- Preceptor.

Así lo creyó la Comisión, y dado los ‘antecedentes que tenía, asi 
debía hacerlo.

Efectivamente: ¿cómo podría creerla Comisión que el seflor Pre­
ceptor no estuviera física ó ¡nleleclunlmeiite imposibilitado, cuando 
después de aceptar qae el anterior Directorio, seflor Montero, le in­
dicara por intermedio del seflor Inspector, que pidiera su jubilación 
para ser reemplazado, aceptaba que se enviara ú su Escuela al señor 
Colon con el título de Ayudante ; pero en realidad con facultades 
de Director de la Escuela?

Al aceptar ese estado de cosas, el seflor Preceptor abdicaba de 
su posición : y esa abdicación no era creíble en un maestro que lodos 
reconocían se había distinguido en épocas anteriores, sin que causas 
supervinientes lo hubieran inhabilitado pura el desempeño de sus 
funciones.
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Por otra parle, la Comisión de I. Pública al tomar su resolución 
del 15 de Mayo, no hacía más en realidad, que hacer efectiva una 
resolución que ya en el afio anterior había sido tomada por el señor 
Montero cuando pedía al señor Sierra que se hiciera jubilar para ser 
reemplazado. ¿Qué otra cosa que una destitución disfrazada, podía 
importaré importaba la indicación hecha al señor Preceptor por la 
Dirección anterior?

Dados esos antecedentes, el asunto se presentaba tan claro al espí­
ritu de la Comisión, que la resolución del 15 de Mayo, exonerando 
de su puesto al señor Preceptor por considerarlo físicamente imposi­
bilitado, fué tomada por el voto unánime de todos los miembros pre­
sentes.

El señor Preceptor lia reclamado de esa resolución, aseverando 
que no se halla físicamente imposibilitado: el informe de los docto­
res Mendez y Bond confirman la aseveración del Preceptor: y el in­
forme de la Comisión Especial, deja suponer que efectivamente el 
señor Preceptor puede desempeñar las funciones de maestro, dado 
el programa actual de las Escuelas públicas.

La Comisión, pues, lia debido volver sobre sus pasos y reponer á 
usted en su puesto.

Quédale, sin embargo, por averiguar las causas que han producido 
el estado deplorable en que se encontraba y se encuentra la Escuela 
número 8, según lo aseveran el señor Inspector y los señores que 
compusieron la mesa examinadora del año 1875.

La Comisión no tiene motivos liara dudar de la veracidad de esos 
informes, pero dados los antecedentes de este asunto, no so creería 
autorizada tampoco para confirmar la exoneración del señor Precep­
tor dándole por causa, no su imposibilidad física, sino su abandono. 
Por otra parte, no le serla posible tampoco proceder ahora á una 
investigación sobre el estado de la Escuela; ya que las responsabili­
dades del señor Preceptor están notablemente debilitadas por el ca­
rácter excepcional con que el señor Coton fué enviado á la Escuela 
por la Dirección anterior. Si el estado de la Escuela es actualmente 
satisfactorio, ó á lo menos tolerable ¿no podría objetarse que es eso 
debido á los esfuerzos, no del señor Preceptor, sino del Ayudante 
que fué enviudo por el anterior Director precisamente con el objeto 
de mejorar las condiciones de la Escuela? Y si por el contrario, 
el estado de la Escuela fuera censurable ¿no podría objeturse 
con fundamento que era esc estado debido, no á abandono del señor 
Preceptor, sino á las' desavenencias constantes del Preceptor y el 
Ayudante y á la dualidad de las responsabilidades establecidas por 
la anterior Dirección al enviar al señor Coton con facultades amplias 
para la organización de la Escuela?

Es fundada en esas consideraciones que la Comisión de I. Pública 
ha resuelto reponer en su puesto al señor Preceptor, ya que no se
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halla físicamente imposibilitado, y trasladar al sefior Colon ú otra es 
cuela, reemplazándolo con otro Ayudante que este como todos los 
Ayudantes, sometido úlu autoridad del Maestro, de manera que la res­
ponsabilidad del buen gobierno de la Escuela pese exclusivamente 
sobre el señor Preceptor, cuyas aptitudes actuales podrán juzgarse 
entonces, sin temor de que un defecto en la organización del personul 
de la Escuela debilite sus responsabilidades; responsabilidades que. In 
Comisión de 1. Pública está resuelta ú hacer y hará efectivas siempre 
que lo estime conveniente.

Por lo demas, la Comisión de I. Pública vería con placer que la 
Escuela « Thompson > volviera á tener una marcha regular, eviden­
ciando el señor Sierra que conserva integras las facultades, las apti­
tudes y el celo que lo habilitulmn en años anteriores para ocupar un 
puesto distinguido en el profesorado de la República.

Dejando así cumplido el encargo que he recibido, saludo atenta­
mente al sefior Preceptor, á quien

Dios guarde muchos años.

.IOSÉ PEDRO VARELA.
Director.

EmrAimo (íaik.’Ao.
Pro-HocroUtrlo.

Sr. Preceptor, don Cárlos Sierra.

N ú m e r o  1

Señor Director de la Comisión de 1. Pública, don José Pedro Várelo.

El que suscribe, Bachiller en Ciencias y Artes, reconocido en la 
Universidad Mayor de la República, an te  usted bc presenta y expone:

Que habiendo sido nombrado por la anterior Dirección de I. Públi­
ca Ayudante interino de la Escuela »Thompson - núm. 16, con am­
plias facultades del sefior Montero para reglamentar el orden interno 
(bien deplorable por cierto en aquella época) que reinaba en dicha 
Escuela.

Y que hallándose en entera contraposición con el Director de la 
misma á cerca de la reglamentación de las clases, con especialidad 
las puestas bajo mi inmediata dirección.

A usted suplico quiera dignarse concederme las facultades necesa­
rias, atendiendo al adelanto de los alumnos, á lili de que los estatutos
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vigentes para la enseñanza,elemental puedan realizarse, sin admitir 
deterioración.

Aprovecho esta oportunidad para saludar atenta y respetuosamente 
al se flor Director, á quien

Dios guarde muchos afios.
Emilio Colon Pimentel.

Montevideo, Mayo 0 de 1870.

D ir e c c ió n  d e  I .  P ú b l ic a . 

Informe la Inspección.
Montevideo, Mayo 7 de 1876. 

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director

E d u a r d o  G a r c a o ,

I’ro-Sccrolario.

I n s p e c c ió n  d e  E s c u e l a s .
Ninnerò 2

Montevideo, Mayo 11 de 1876.
Sr. Director :

El Inspector que suscribe tiene hace tiempo conocimiento del 
hecho que se denuncia : en la escuela á cargo del señor don Cárlos 
Sierra, no se cumple el Reglamento en ninguna de sus partes, reina en 
ella el mayor desórden y las frecuentes quejas que existen contra su 
preceptor indujeron al anterior Director de 1. Pública á autorizar al 
Ayudante cuya queja es materia de este informe, para que procedie­
se por sí solo ú organizar la escuela, dúndole al efecto las más ámplias 
facultades.

Si no se tratara de un preceptor que cuenta más de diez y seis años 
de servicios y que por todos motivos es acreedor á la consideración y 
respeto, el que suscribe aconsejaría á esa Comisión su destitución in­
mediata, pero el señor don Cárlos Sierra no solo ha sido largos años 
un excelente Preceptor, sino que ha llenado perfectamente los debe­
res que su profesión le imponía.

Cuando en meses anteriores tuve ocasión de informar al señor Mon­
tero, entóneos Director General de Escuelas, sobre la marcha de la 
Escuela Thompson, este me encargó nmnifestára al señor Sierra la 
conveniencia deque pidiese su jubilación para ser reemplazado, pues 
su avanzada edad lo inutilizaba para el ejercicio de su profesión. 
Desgraciadamente este señor no accedió á nuestro deseo y la Escuela 
Municipal á su cargo continúa sufriendo enormes perjuicios.

Teniendo en cuenta las consideraciones expuestas, el que suscribe
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es de Opinión que se pase al seflor Sierra mm nota ordenándole el es­
tricto cumplimiento de los deberes que le impone el prcceptorudo, 
previuéndole que si en lo sucesivo fuese objeto de iguales denuncias, 
la Comisión se vería en la necesidad de destituirlo.

Saludo al señor Director.
P e d i i o  G i r a l t ,

v  lunpoctor.

IVlimero .'I
Sr. Director de I. Pública, don José M. Montero.

Seflor:
El que suscribe, secrelurio de la Comisión examinadora, compues­

ta de los señores: don Pedro Oiralt, Inspector de lus escuelas munici­
pales, don Juan Alvaro» y Pérez, don Andrés Dubra, don Juan José 
Pérez y don Evaristo Novoay López, tiene el honor de dirigir ú us­
ted el informe de la Escuela Municipal «Thompson» examinada el 
dia 19 del corriente.

Saluda al señor Director.
F. ./, Mnreira.

Montevideo, Muyo 21 de 1875.

Informe de ¡a Escuela Municipal «Thompson examinada el dia l'J t/tliri
yida por el señor Sierra.

Doloroso y digno de reproche es ú la vez, señor Director, el estado 
actual de la escuela municipal« Thompson », pero más doloroso es aún 
el verse obligado por la fuerza del deber, á redactar el informe del 
examen y vista que el 19 sufrió dicho establecimiento.

La Comisión examinadora, señor Director, al redactar résped iva- 
mente los informes de lus escuelas ya examinadas, se lia hallado ani­
mada del celo y rectitud en el modo de obrar que le impone la delicada 
misión que se le ha condado.

La Comisión, seflor Director, al redactar el presente informe, re­
cuerda la importancia de su cometido, y no trepida un instante en 
poner de mauiliesto el atraso y abandono de la escuela ■ Thompson >, 
si bien siente el alma llena de tristeza al tener que dirigir un reproche 
á su Director, al anciano que ha consagrado 30 años de su existencia, 
( quizá los más preciosos) á la  noble tarea del profeaorpdo, al hombre 
que durante 30 años de rudas pruebas y combates sólo se ha ocupado 
de redimir de la ignorancia y del oscurantismo á centenares de niños, 
que hoy ocupan ( muchos de ellos) puestos brillantes en la sociedad, 
miéntras que él, en los dias tristes y trios del iuvierno de la vida, con­
tinúa en su noble y penoso apostolado.

♦
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Lu Comisión, ú pesar de esto, uo puede sacrilicar la educaciou y con 
ella el porvenir de algunas docenas de niños a las consideraciones que 
se deben á un solo individuo.

El señor Sierra, se crée fuerte y viril, pero la virilidad de que bla­
sona es incompatible con los atributos de una vejez achacosa, aunque 
quizás algo prematura por los sufrimientos físicos.

En vista de lo expuesto anteriormente, la Comisión se toma la li­
bertad de hacer al señor Directof una indicación que crée oportuna, 
consistiendo esta, en que: considerando que el señor Sierra ha presta­
do grandes servicios al país, como profesor, durante treinta años, 
debe ser jubilado cuanto untes, premiando así sus servicios y exone­
rándole de un curgo que uo puede debidamente desempeñar.

El establecimiento se hulla dividido en 3 secciones, ademas de los 
niños que solo aprenden ú leer en el silabario. En realidad, no hay 
primera sección, pues según el reglamento, la escuela < Thompson» 
uo cuenta en su seno niños bastante adelantados para formar en las 
lilas de ella debidamente.

Si la primera sección existe, existe de nombre, pues así lo han 
mostrado los alumnos que la componen, en los exámenes del 19.

En Aritmética, los alumnos de la primera sección se hallan atra­
sados, sucediendo lo mismo en gramática y principalmente eu geogra­
fía; nótase ademas muy poca uniformidad en los adelantos ó progreso 
de cuda alumno, pues como prueba de ello hay uiños que formando 
parte de una misma clase solo saben las cuatro operaciones funda­
mentales, miéntras que el resto de la clase ha visto mucho más ó en 
otras materias algo ménos.

Ahora bien, ¿cómo puede un profesor hacer una clase y dirigir la 
palabra á una sección compuesta de elementos heterogéneos, si es 
que se puede llamar así a uiños que suben dividir, á niños que solo 
saben multiplicar, etc.?

Para enseñar algo á estos discípulos, preciso es emplear la ense­
ñanza individual. ¡La enseñanza individual con el personal y con el 
número de aluinuos, planteada en nuestras escuelas!

Solo dos secciones se hallan a cargo del señor Sierra; el resto de 
alumnos se halla bajo la inmediata dirección del Ayudante, que ocupa 
un salón independiente y, según las apariencias, el señor Sierra se 
ocupa exclusivamente de las dos primeras secciones que indudable­
mente son las menos numerosas y más fáciles de enseñar.

Los dos salones son pequeños y sobre todo el que ocupa el Ayudan­
te no puede dar cabida al crecido número de alumnos que contiene, 
sin faltar ú las leyes prescritas por la higiene.

En el establecimiento no hay orden, los niños hacen lo que quieren 
principalmente en laclase del.Ayudante, donde saltaban y donde el 
ruido era tal que apénas se oía lo que á dos pasos se hablaba. Además 
el suelo de esta clase estaba súcio, lleno de cáscaras de naranjas, e tc .;
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cierto ch que el Ayudante tiene que atender ú un crecido número de 
alumno» en una »ala pequefia, siendo esto un grandísimo obstáculo 
ul orden, pues el Ayudante no puede separar á lo» niflo».

Después que se nota el progreso de escuelas como la del Cerro, el 
electo causado por el mol estado de mi establecimiento es mucho 
más desagradable y sus maestros son más dignos de reprensión, 
pues lo mismo que buce uno puede hacerlo otro, principalmente lia 
liándose en iguales circunstancias.

Pairo Giralt, Inspector. — Dr. Jan» Alvnrez 1/ Pérez. Ero- 
ritió Novoa y Lope:. — Andrés Dubra y Sconne. —Juan 
P ire : , — E . J. Morúira, Secretario.

> ú in e ro  4

Montevideo, Mayo 2'.t de 187C.

Señor Director de Instrucción Pública.

Cumpliendo la comisión que recibimos de informar si el Preceptor 
don Carlos Sierra está ó no tísicamente imposibilitado para ejercer 
el magisterio, nos trasladamos al domicilio de este scflor en unión 
con los doctores Bond y Metidez, nombrados con el mismo objeto.

Los facultativos opinan que no existe lu incapacidad física, según 
dictaminan en la nota que incluimos.

En cuanto á nosotros, teniendo en cuenta los serios y varios ante­
cedentes que le sirvieron de base ú la Comisión para resolver la sepa­
ración del sefior Sierra del puesto que ocupaba, y la gravedad de las 
afirmaciones contenidas en la nota posterior del maestro separado, 
nos propusimos averiguar hechos que nos dieran ú conocer que parti­
cipación tenía el sefior Sierra en lus tareas de la escuela á su cargo; 
y dar ú conocer esos hechos á la Comisión, sin opinar respecto de 
ellos, con el fin de que cada miembro forme su juicio con la mayor 
independencia.

Después de hablar detenidamente con el sefior Hierra y con el Ayu­
dante sefior Coton, hemos llegado ú saber, por declaraciones confor­
mes de los dos:

Que la escuela estaba dividida en tres clases, de lus cuales la su­
perior era dirigida por el sefior Sierra y las olrus dos por los dos Ayu­
dantes.

U11 ayudante ensefiaba las secciones 1 " . 2® y 3? del programa ; 
el otro, las secciones 4® y 5®; y el Preceptor, la 7~ .v N- No po­
demos asegurar quien eusefiubn lu (>? sección, porque el sefior Hierra 
y el sefior Coton alirmaa cosas discordantes á este respecto; con 
todo esta discordancia debe resultar, según el juicio que liemos po-
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ilido formarnos, de que la sección referida no estaba bien determi­
nada, y de que los niños que la componían recibían lecciones tan 
pronto del señor Sierra como del señor Colon.

La escuela, según las listas, tenía 208 alumnos; de los cuales solo 
30 ó 34 formaban la clase del señor Sierra, en la casa que actual­
mente ocupa la escuela. No obstante, algunas veces solía subir este 
número á 60 ó 70, probablemente cuando afluían los alumnos de la 
0® sección.

Los Ayudantes, ni aún el mismo señor Cotou que tenía facultades 
extraordinarias intervinieron nanea en la clase del señor Sierro. 
Este la atendía exclusivamente, recorriendo las mesas y corrigiendo 
los ejercicios citando era necesario.

¿Prueban estos hechos lu capacidad física del señor Sierra para ser 
maestro de uno escuela, ó prueban lo contrario? Es lo que debe re­
solverse.

En cuanto ú sus facultades intelectuales estamos plenamente con­
vencidos de que las posee íntegramente: su conversación no revela la 
menor debilidad en este punto.

Creemos bastante lo expuesto para resolver acertadamente en la 
petición del señor Sierra. Por consiguiente y sin perjuicio de ampliar 
este informo si la Comisión lo deseara, concluimos saludando sí usted 
atentamente.

F. A. Berra.
F. Eugenia Balpanla.

Núm ero 5.

Montevideo, Mayo 27 de 1876.
Señor Director de la Comisión de Instrucción Pública.

En virtud de lu nota fecha 27 del corriente dirigida por esa H. Co­
misión ú los facultativos que suscriben, éstos se han apresurado á prac­
ticar el exámen módico del Profesor don Carlos Sierra, en quien no 
han hallado causa física ni intelectual que pueda impedirle el cumpli­
miento de los deberes que le están confiados. La antigua auquilosis 
de la articulación caxo-femoral de la pierna derecha de que está 
afectada en nada afecta al ejercicio del profesorado.

Dios guarde á usted muchos años.
Dr. Santiago Borní.
Gualberto Mernlez.

1*4
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Suspensión del Sr. Garibaldi
DIRECCION DE 1. PÚBLICA,

Montevideo, .luuio 0 «le 1870.

En su sesión del 3 del corriente lu Comisión de I. Pública liu san­
cionado por unanimidad Ib resolución siguiente:

« Considerando que según resulta del sumario instruido, el soflor tin-
* riba Id i ha enajenado sur sueldos á diferentes personas; que lia pre-
* tendido después cobrar dichos sueldos personalmente con la inten­

ción decidida de defraudar á los compradores, y agravándose esto
* con la ocultación hecha á ceas personas de que sus sueldos estaban
* embargados por una tercera parte hasta el mes de Abril; consirierun-
* do que esto revela una grande inmoralidad do conducta, de pcruicio-
* sfsimo ejemplo pura los nidos cuya educación se le confia, pues la
* primera condición del Muestro debe ser la más estricta moralidad
* tanto en su vidu privada como pública:

* Se resuelve separar de la Escuela Municipal N? 21 al Preceptor 
« que la dirige, don Aurelio Guribaldi, quedando este suspendido por 
- seis meses eh sus funciones de Maestro Municipal, pasado cuyo tér- 
< mino será repuesto en la Dirección de la Escuela Municipal que la 
« Comisión designe, salvo resolución en contrario que se apoye en la
* conducta observada por el mencionado Preceptor durante aquel
* tiempo. »

Loque comunico á Vd. úsus electos previniéndole que puru la en­
trega de la Escuela y desalojo de la easu, deberá entenderse con el se­
ñor Sub-I aspee tor.

Dios guarde á Vd. muchos años.

JOSÉ PEDRO VARELA
Director.

E d u a r d o  G a r s a o
Pro Secretarlo.

Señor don Aurelio Garibaldi.
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Destitución del Sr. Calvet
Escuela Infeiuor nú.m. 2 .

Montevideo, Diciembre 13 de 1S7G.
Sr. Director de Instrucción Pública, don José Pedro Vnrelii.

Sin dejar de agradecer profúndame ule la inmerecida honra que me 
ha tributado la H. Comisión de 1. Pública, que Vd. preside, entregán­
dome una mención honorífica en el acto de la distribución de premios, 
que tuvo lugar el din 12 del corriente, me complazco en manifestar 
ni seilor Director que, en lodos los actos de mi vida pública y priva­
da me he contentado siempre con lu grata satisfacción recibida como 
resultado del cumplimiento de mi deber: así que, mi conciencia, que 
indudablemente es la que me guía en este momento, me ordena por 
medio de su grito característico: que no acepte aquella mención por­
que no merezco premio por haber cumplido con mi obligación.

Pudiera, sin embargo, en vista de la originalidad del caso, acallar 
el grito de mi conciencia, haciendo por una vez traición á los senti­
mientos que me sou más caros, si no se opusiesen ú esta manifesta­
ción, contraria á mi modo de ser, los términos en que la expresada 
mención honorífica viene redactada.

Ella se apoya en mi celo, en mis aptitudes y en el Estado satisfae 
torio de lu Escuela que dirijo; y como ni 1a H. Comisión de 1. Pú­
blica ni la Inspección hun tenido ocasión de conocer en mi humilde 
persona, ninguna de las cualidades con que me distinguen, ni hun vi­
sitado nunca el establecimiento á cuyo frente me bullo, mal lian po­
dido apreciarse mis méritos, los adelantos de los alumnos y el verda­
dero estado de la Escuela, con solo un exñmcn verificado al fin del 
año escolar, por intermedio de uno de los miembros de dicha Co­
misión.

Pero si esta circunstancia nobastdsepor si sola para retemplar mi 
ánimo, haciéndome persistir en la determinación de depositar en 
manos del seilor Director la mención honorífica que la H. Comisión se 
ha servido adjudicarme, me daría fuerzas para hacerlo, el saber que 
no lian sido objeto de ella algunos comprofesores de ambos sexos, que 
vienen, haocuflos, consagrándose con creciente atan al mejor desar­
rollo de la enseílanzu, y ostentan, en el libro Diario de sus respecti­
vas Escuelas, actos de exámenes, justamente merecidas, que de­
muestran acubadamente su buen comportamiento en el desempeño de 
las funciones que les han sido encomendadas, miéntras que, por otra 
parte, veo premiados á otros que, sin ánimo de rebajar sus méritos, 
no son en mi concepto, tan acreedores ú una distinción.

Ahí están en apoyo de la doctrina que dejo sentada, las diferentes 
Comisiones Examinadoras, nombradas sucesivamente y en diversas
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épocas por los señores Directores de Instrucción Pública, don Isidoro 
De-María (padre), doctor don Plácido Klltiuri, y don José María 
Montero, actual Ministro de Gobierno: ahf está el resto del Profeso­
rado Municipal que puede atestiguarlo; allí están, en lia, las netas 
que dejo mencionadas.

Ademas, séonie lícito hacer presente al señor Director que, si el 
resultado de la Escuela que dirijo, es, como se hn dicho, satisfactorio; 
si en ella se notan adelantos, orden, etc., no debo llevarme yo solo 
la gloria de su buen estado; pues habiendo,sido distribuida pura su 
mejor gobierno, en tros grandes divisiones, mis ayudantes, Preceptor 
don Fernando de Solo y don Hiirtolomé Juuinc y lloscli, han contri­
buido respectivamente ú la obtención del proficuo resultado que en 
ella se nota y merecen por ello, sin duda, ser premiados lo misino 
que yo.

Por todas lus razones que dejo expuestus no puedo aceptar la expre­
sada mención honorífica que devuelvo al señor Director, ú los Unes 
conducentes, ií la vez que mu lingo un deber en constatar aquí mi 
agradecimiento eterno Inicia el señor doctor don Ildefonso (¡urcíu 
Fagos por las brillantes frases de encomio y felicitación que pronuncio 
ú nombre de la Comisión que presidia ul cerrar los exámenes del esta­
blecimiento que dirijo.

Dios guarde al señor Director muchos años.
Federico Fernanda Calce/. 

D i r e c c i ó n  d e  I .  P ú b l i c a .  ,

Montevideo, Diciembre 15 de J87G.
De conformidad con lo resuelto por la Comisión en sesión de fecha 

14 del corriente, destituyese ni señor (Jalvet de. su puesto de Maestro 
de la Escuela Inferior de varones ni'tin. 2, comuníqueselc esta resolu­
ción en los términos acordados; hágase saber al cuerpo enseñante de las 
Escuelas Municipales y publíqueuse las notas respectivas en la pren­
sa diaria.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Piroctnr.

E d u a r d o  G a r i ; a o ,
8ub-Secretarlo

27t¡

Dirección oE Instrucción Pública.
Montevideo, Diciembre 15 de 1S7C. 

lie recibido la nota que me lia dirigido Vil. en su carácter de Maes­
tro de la Escuela Municipal de niños núm. 2, devolviendo ú la Comi­
sión de 1. Pública la rneucion honorífica que le fué conferida y que Vd. 
acepto públicamente en el nulo de la repartición de premios que tuvo 
lugar el 12 del corriente.
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Con motivo de esa nota, pongo en su conocimiento que ha sido Vd. 
destituido con esta fecha del puesto de Maestro de la Escuela Munici­
pal de niños nútti. 2, y que en el día debe Vd. hacer entrega, bajo in­
ventario, del menaje y útiles escolares, y de las llaves de la sala de 
clase, al seílor Sub-Inspector don Juan M. de Vedia, quien ha sido 
especialmente comisionado para ese objeto; debiendo desalojar la 
parte de la casa de Escuela que ocupa Vd. con su familia, en el pe­
rentorio término de veinte diusú contar desde esta fecha.

Con este motivo, saludo á Vd. atentamente.

JOSÉ PEDRO VARELA.
. Director.

E d u a rd o  G a r ^a o ,
Subsecretario.

Sr. don Federico Fernandez Cal ve t.

t ' l l t t ' l  I.A K

Hedor:
Montevideo, Diciembre 15 de 1876.

I.a Comisión de I. Pública, ha resuelto con esta misma fecha, des­
tituir de. su puesto de maestro de la Escuela Municipal de nidos 
N r 2, al señor don Federico Fernandez. Calvet, y comunicar esa de­
terminación ú todos los miembros del personal enseñante haciéndo­
les saber á la vez, las razones que le han servido de base para tomar 
esa resolución.

Acompañándola con una nota descomedida que ha visto la luz, pu­
blicada por su mismo autor, el señor Calvet ha devuelto á la Comi­
sión de 1. Pública la mención honorífica que le fué conferida y que 
aceptó públicamente en el acto de la repartición de premios, fundán­
dose, por una parte en que la Comisión no lia podido formar juicio 
sobre el mérito del propio señor Calvet, y en consecuencia, se la lia 
conferido sin criterio: y por la otraen que se han cometido injusticias 
al otorgar las meuciones honoríficas; puesto que hay preceptores de 
ambos sexos, que son acreedores á mención y no la han recibido, 
mientra que la lian recibido otros que no son acreedores á ella—todo 
esto ajuicio del señor Calvct.

No habría autoridad ni administración posible en la instrucción pú­
blica, si los dependientes de esta corporación estuvieran ó se creye­
ran autorizados para dirigirle umouesteeionesdestempladas porsupro- 
eeder, y para decidir por acto propio, do la justicia ó injusticia de las 
resoluciones tomadas por la Comisión, corrigiéndolas por medio de 
notas dirigidas á la misma y hechas publicas por la prensa.

No desconoce la Comisión de 1. Pública el derecho perfecto que 
asiste á lodos los habitantes del país para juzgar y censurar sus actos,
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y acepto de muy Imen grado lo» observaciones que se le dirigen: pero 
no es admisible que los maestros municipales, en su carácter de toles 
estén outorizados poro dirigir comunicaciones injuriosas ú lo (inmisión, 
y para emplear todos los medios á su nlcance con el lin de desautori­
zar la palabra de la autoridad escolar.

Si un maestro pudiera devolver lo mención honorfllcn que se le hu­
biese concedido, fundándose en que la Comisión no solo no lio podido 
proceder con criterio con respecto ó él, sitio en que lia sido injusta cotí 
los demas, ese mismo maestro, con igual derecho, podría creerse au­
torizado para no cumplir las resoluciones de la Comisión en lo relativo 
á la organización y gobierno de la escuela, siempre que no estuviera 
de acuerdo con esns resoluciones por encontrarlas inconvenientes ó 
censurables.

En tal caso, la Comisión se hallarla en continuo conlliclo con lo- 
maestros, se vería trabada á cada paso la inarcha regular de las es­
encias públicas y las resoluciones de aquella no tendrían eficacia ni 
se cumplirían, sino hasta donde los señores preceptores creyeran con­
veniente ú quisieran hacerlo. Más aún, aceptado ese criterio es dili- 
cil suponer hasta donde podría llegarse, puesto que con la misma, sino 
mayor razón, que los maestros se creerían autorizados para hacer pre­
dominar su opinión sobre la de las autoridades superiores, podrían 
los ayudantes pretender que la Buya predominará sobre la de bis 
maestros, y aún llegaría el caso de que los nidos pretendieran también 
que su opinión fuera superior á la de los ayudantes y de todas las 
autoridades escolares. De tal manera puede extraviarse el juicio cuan­
do se acepta un criterio semejante, que se ha hecho público que los 
alumnos de una escuela se proponen obsequiar con un diploma ú su 
preceptor, para corregir la injusticia que la Comisión ha cometido, ú 
juicio de ellos, al no conferirle mención honorflicn. Asi se llega al 
coso de que los nidos de uno escuela si- atribuyan más autoridad y 
competencia para juzgar ¡i un preceptor que la Comisión de 1. Pública, 
la cual ocupa en nuestro país la más elevada gerarqufn en la admi­
nistración escolar.

Se lia hecho necesario, pues, reprimir severamente los abusos que 
en la administración de la instrucción pública pretenden introducirse, 
arrogándose los inferiores la facultad que no tienen ni pueden tener, 
de denigrar y desconceptuar olieiulmen te á sus superiores.

Bastarían estas consideraciones para haber dado mérito n la dislí- 
tación del seúorCalvet, después de recibida por la Comisión la nota 
á que me he referido ; pero en este caso el descomedimiento para con 
la autoridad superior escolar, se ha presentado con enmetéres agra­
vantes.

A causa de liallersc enfermo, el señor Culvet, estaba con lieeneia.
de manera que no habría estado obligado á asistir ú la repartición de
premios: y por otra parte, hace ocho ó diez dias se hizo púhlicoquc
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él se encontraba entro el número de los que debían recibir mención 
honorífica. El sefior ex-preceptor de la escuela municipal de niños 
núm. 2, podría haberse eximido, pues, de recibir su mención honorí­
fica, ya que no quería aceptarla, sin dar grande trascendencia á ese 
hecho.

Pero léjos de eso: el señor Calvet guardó silencio respecto á su re­
solución desde el din en que se hizo público quienes habían sido desig­
nados para recibir mención honorífica, hasta el de los premios: y lo 
que es más, el día antes de la fiesta el sefior Calvet acudió á la Ins­
pección de Escuelas, y solicitó y obtuvo verbalmente la autorización 
necesaria para asistir á la repartición de premios al frente de su Es­
cuela, A pesar de hallarse con licencia por enfermo.

Ha habido, pues, en el sefior ex-preceptor de In Escuela de niños 
núm. 2, el propósito deliberado de dar la mayor trascendencia posible 
al acloque se proponía realizar devolviendo su mención honorífica á la 
Comisión. Y confirma plenamente esta observación el hecho de haber 
dado á la prensa el sefior Calvet el mismo din en que la presentó á la 
Comisión la nota injuriosa con que acompañó la devolución de su 
mención honorífica; cuando no está tampoco en lus facultades de los 
inferiores, el dar anticipada publicidad á los documentos que oficial­
mente dirigen ásus superiores.
• La Comisión de I. Pública confía plenamente en que hechos seme­
jantes no se repetirán en el cuerpo enseñante; cuyo buen criterio ha de 
saber despreciar las sugestiones extraviadas c insidiosas que inducen 
A desconocer los mismos deberes impuestos por las funciones públicas 
que se desempeñan.

Sobre todo, es menester que los señores preceptores se penetren de 
la perniciosa influencia que ejercerían actos como el realizado por el 
señor Calvet, si no fueran severamente reprimidos, puesto que tienden 
á desviar los espíritus mejor intencionados y las más buenas volunta­
des, induciéndolos A olvidar los respetos y la consideración que es for­
zoso se guarden entre sí todos los que, en distintas gerarquías, traba­
jan en un labor común.

Destituido el sefior Calvet y hecha pública su destitución, varían las 
condiciones en que se encontraba; las opiniones que pueda formu­
lar respecto A los procederes de la Comisión, no serán ya la resisten­
cia abusiva de un empleado público A las resoluciones de sus superio­
res, sino el juicio de un habitante del país que la opinion de todos 
sabrá apreciaren lo que merezco.

Con este motivo saluda A usted atentamente.

JOSÉ PEDRO VARELA.
Director.

A n to n io  W . P a r so n s ,
Secretarlo.
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Por morion hecha por la mesa en la sesión del 18 de Setiembre de 
1876, la Comisión de I. Pública resolvió lo siguiente :

* Créase lina escuela de ñiflas en la parte Sud-Este de la ciudad, 
á inmediaciones del Cementerio Público, en la que se admitirán 
también varones hasta la edad de 8 aflos.

Autorizase á la Dirección para trasladar á la señorita dofla Josefa 
Lunar á la escuela creada con esta fecha, debiendo llenarse la va­
cante, que deja ésta en la Escuela de la Aldea, con una ayudante que 
gozará del sueldo de 50$ mensuales. Para la provision de este último 
puesto, deberá darse la preferencia ú las que tengan título de 
maestra.

Con fecha 20 de Octubre de 1876, la Inspección de. Escuelas comu­
nica haber dado posesión del cargo de maestra de la Escuela man­
dada crear con fecha 18 de Setiembre, á la señorita Josefa Lanar—y 
propone para llenar la vacante que deja ésta, á la señorita Prccep- 
tora María Morerc.

K mc' i iH ii m i x t a  n i i i i t .  J l l

Señor Presidente de la Comisión de Instrucción Pública, don José
Pedro Vareln.

Señor: ú los lirumntes vecinos de la cuchilla Migueletc, una ocu- 
sion plausible es lu que les impulsa á recurrir á Vd. confiados eu que 
en vano nadie golpea sus puertas en la hora de la desgracia, cuando 
en su elevado patriotismo esté el remedio, y decimos así porque 
desgracia es, no poder muchos padres educar á sus hijos por falta de 
recursos, ni inculcar eu sus inteligencias lo que para ser ciudadanos 
establece nuestra Constitución.

Unce seis meses señor Presidente, que con fray éndonos á una de 
las grandes necesidades'de este vecindario, solicitamos la creación 
de una Escuela Municipal, tan deseada, como esperado era el Mesías
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por lo* Israelitas, y tun oh así, que el ex-presidente del rumo don .Inxc 
M. Montero (hijo) conociendo la necesidad del cuno, holitu prometido 
plantearle pnra el 1 p del próximo pasado Enero, lo que desgracia­
damente no tuvo el resultado esperado, sin duda ií causa de los últi­
mos acontecimientos políticos. Impulsados en los mismos propósitos, 
nos parece oportuno reiterar la peticionen nombre del vecindario, 
sin faltar á lo prescrito por la ley de la materia. Para ello nos run­
damos en que Imy más de 40 nidos que dolorosamente pierden el 
más precioso tiempo, la mayor parle entre las pitas, recibiendo los 
ardorosos rayos del sol, entregándose á los juegos torpea y acaso 
perjudiciales á las costumbres é inclinaciones, en pago de recurrir á 
un centro donde podrían recibir el saludable pan de lu inteligencia.

No se nos oculta, señor Presidente, que el único obstáculo que se 
podrá presentar para realizar nuestras aspiraciones, será la alteración 
del erario, pero esta sería muy pequeña, atendiendo á los benéficos 
resultados que podría dar á la sociedad futura, siquiera pretendere­
mos demostrarlo: dou Bartolomé Ferreri está dando lu cusa gratuita 
mente al Preceptor don Pablo López, quien en compañía de su espo­
sa, está dando en la referida casa, la educación ú una porción de 
niños y niñas lujos de padres pudientes, este señor tiene todos los 
útiles necesarios para una escuela de 2? orden, y nos consta que él 
siendo como es examinado, laborioso y que tanto simpatiza con la 
instrucción, daría á ambos sexos, si esa Honorable Corporación se 
dignara pasarle la dotación de una ayudantía para soportar con las 
necesidades de la vida, y aun partiendo de la hipótesis de que él no 
fuera el nombrado, cedería dichos enseres ó sean utensilios. En tal 
caso señor Presidente, la cuestión solo está en el nombramiento del 
Preceptor con algunos pesos mensuales para la propagación de la 
enseñanza gratuita, tun útil como necesaria en este vecindario; por 
que señor, conocida es la vida del labrador, único sosten de unu 
familia, sin tiempo muchas veces para comer, atarse á otro género 
de ocupación de aquel que le produce la manutención de sus hijos.

Estas son nuestras aspiraciones señor Presidente, y con este motivo 
nos es grato saludar á V. á quien Dios guarde muchos años.

Cuchilla Migaelete 6 de Abril de 1K7(>,
Bartolomé Ferreri.

(Siguen las firmas).

Dirección de 1. PÚBLICA.
Montevideo, Abril 10 de Into.

Pase á informe del Sub-Inspect or de Escuelas, y repóngase cipa 
pel sellado.

JOSÉ PEDRO VARELA
niriTl-ir

lÍDl'AHDO ( i AUSACI
ivú flnorpturlD
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I n spe c c ió n  i>e E s c u e l a s .
Montevideo, Agosto 21 de JS7(i.

Habiéndome trasladado varias veces t! la localidad eou el objeto de 
de conocer el número de alumnos con que podría contarse para crear 
una escuela de varones como se solicita, he adquirido la convicción de 
que es exacto cuanto dicen los peticionarios y que el paraje es apa­
rente pura establecerla.

Para poder informar con mayor acierto pedí ú los vecinos que hi­
cieran reunir á los niilos que no concurrían ú ninguna dé las Escuelas 
Públicas. La reunión tuvo lugar ayer y á ella asistieron 38 niños de 
los cuales solo uno asiste ú la escuela. Faltaron algunos de los herma­
nos de estos que hacen subir esa cifra á 41. Ademas, de los informes 
adquiridos resulta que existe un número mayor ú quienes no se pudo 
citar para la reunión.

Existen también un número considerable de ñiflas que no concur­
ren ú la Escuela.

En vista de ese resultado, creo que podría establecerse una escue­
la de ambos sexos ú cargo de una maestra, como las que funcionan 
con buen éxito en la Blanqueada y Aldea.

Acompaño la lista de los unios que se presentaron al llamado del 
vecindario.

Las escuelas mús’próximos al paraje en donde debe crearse la de 
que me ocupo, se encuentran á media legua de distancia y lo son la 
del Paso del Molino y la que está situada frente al Hotel Oriental en 
el punto de unión de los caminos Lnrruílnga y Suarez.

.Joan  M. d e  V e d ia .
Sub-Inspootor.

D ir ec c ió n  d e  1. P ú b l ic a .
Montevideo, Agosto 21 de 1870.

Póngase en conocimiento de la Comisión para su resolución.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

A n to n io  W. P a r so n s ,
Secretarlo.

D ir ec c ió n  d e  I. P ú b l ic a .
Montevideo, Agosto 29 de 1876.

Aprobado el informe créase en la Cuchilla del Miguelete una escuela 
mixta bajo la dirección de una Ayudante quien gozará del sueldo de 
50 pesos mensuales; cométese ú la luspeeeiou el tomarlas medidas 
del cuso.

JOSÉ PEDRO VARELA
Director.

A n to n io  W. P a r s o n s ,
• secretarlo.
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Montevido, Octubre 19 de 187«.
De acuerdo con la disposición de lu Comisión mandando crear una 

escuela en la cuchilla del Miguelcte, se. ha procedido ú buscar un lo­
cal adecuado, arribando ú un arreglo con el señor don llurtolomc l'Yi- 
reri, quien se cómpremele ¡i hacer en In casa que poseo en la locali­
dad, las reformas necesarias para dotarla de uu salón do clase de 
12 y 1|2 varas pora y 1|2, 4 habitaciones y uu patio de 16 por» ; con 
todas las comodidades necesarias. Para hacer esas obras el propietario 
desea obtener un contrato por dos años con la obligación de abonarle 
28 pesos oro mensuales.

J u a n  M. d e  V k d i a ,
Snl>

C o m i s i ó n  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

Montevideo, Octubre 10 de 1870.
Aprobado vuelva á la Inspección para que lleve adelante la insta­

lación de la escuelu.
JOSE PEDRO VARELA,

Director.

A n t o n i o  W .  P a u s o n b ,
Socrrturlo.

I n s p e c c i ó n  d e  E s c u e l a s .
Montevideo, Enero 13 de 1877.

Estando pronto el edificio destinado á la esencia de ambos sexos 
núm. 30 y designada con el nombre «Marta Eusebia Vidal la Direc­
ción se servirá mandar incluir en el presupuesto á su propietario 
desde el 20 de Diciembre con el alquiler mensual de 28 pesos.

Estando designado para regentear esu Escuela la señorita Isidora 
Chatis, pongo igualmente en conocimiento de esa Dirección que ha 
cesado desde esta fecha en el cargo de Ayudante de. la Escuela núm. 2 
pasando ú tomar posesión de In Escuela núm. 30, para lo cual debe 
expedírsele el nombramiento.

En consecuencia, queda fundada la Escuela «Marta Eusebia Vidal.»
J u a n  M. d e  V e d i a ,

Sub'Inxpoctor.
D i r e c c i ó n  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

Montevideo, Enero 25 de 1877.
Aprobado el proceder de la Inspección, incluyase en el presupuesto 

el alquiler de la casa que menciona, comuniqúese su nombramiento ú 
la  señorita ( ' b a t í s  y archívese.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director

A n t o n i o  W .  P a u s o n s ,
?-'eeretarlii.

Inspección de E scuelas.
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K nciii-Iii m i x t a  m i n i ,  .'ll

He flor Director de 1. Pública, don Jose Pedro Varela.
Los abajo firmados, vecinos lodos de la Villa Victoria, ante S. S. 

respetuosamente y en la mejor forma comparecemos y decimos: Que 
lodos somos padres de familia y afincados y avecindados eu esta Villa 
y que tenemos hijos que educar, lo que no se hace posible sino ó 
cambiando de domicilio ú una población donde se puedan proporcio­
nar los medios para el electo, lo que importaría la despoblación de 
la Villa, (rayéndonos aparejados al mismo tiempo gravísimos perjui­
cios, ó estableciendo en ella escuelas primarias y gratuitas, donde 
podamos proporcionarles siquiera la enseñanza primaria.

Por eso ocurrimos ante S. S. pidiendo quiera dignarse mandar se 
proceda á establecer por lo menos una Escuela Municipal en esto 
localidad.

8. S. comprenderá la necesidad y utilidad de su establecimiento 
tanto por la importancia y crecimiento de esta población como tam­
bién por el número de niños que ella contiene, el cual aseguramos á 
8. S. pasan de sesenta.

Tenemos confianza en que S. 8. no desoirá nuestro justo pedido, y 
que no permitirá que esta población que también pertenece al Pueblo 
Oriental quede desheredada de los benelicios de la educación á que 
también tiene derechos de participar.

Quiera 8. 8. resolver de conformidad y será justicia etc.
Dios guarde á S. 8. muchos años. 

(Siguen las firmas).
Pi dió Huir.

D i r e c c i ó n  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

Montevideo, Abril 4 de 1876. 
Informe la Inspección de Escuelas.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

E d u a r d o  G a r <;a o ,
Pro-f?ecretnrlo,

I n s p e c c i ó n  d e  E s c u e l a s .

Montevideo, Abril 27 de 1876.
Señor Director:

Eu cumplimiento de la resolución recaída en la petición del ve­
cindario del pueblo * Victoria > pidiendo la fundación de una escuela
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«le niños en esa localidad, me lie trasladado dos veces á ese lugar. y 
acompañado mía de c IIiih de dos de los peticionarios, hemos recorrido 
la mayor parte de las casas, único medio, en mi concepto, de averi­
guar con lu mayor exactitud posible, el número de alumnos que 
podrían reunirse, en caso que se llevara ú electo la fundaciou de lu 
Escuela. No satisfecho aún, con el resollado de esos averiguaciones, 
lio pedido ú algunos vecinos respetables del pueblo, uiiu lislu con los 
nombres y edad de los niños que careciesen de. la instrucción y que 
so encontrasen en aptitud de concurrir ú la Escuela. Esa lislu va 
incluida ú esta unta y está conforme con los datos que ya Imbfa 
obtenido, no dejúudome duda de que en realidad existen en el pueblo 
«Victoria» y sus inmediaciones, cerca do 60 niños, y otras tantas ó 
más niñas, que no reciben educación ó que lu reciben incompleta, 
por las largas distancias á que están situadas bis escuelas más próxi­
mas á la localidad.

La falta de un plano dol Departamento me impide el poder pre­
cisar con exactitud la distancia que separa los escuelas municipales 
de la localidad; pero creo que ella no baja de dos kilómetros y 
medio.

Me permito llamar la atención del señor Director sobre la necesi­
dad de hacerse de un plano del Departamento, con el objeto di' 
marcar los edificios escolares, pura poder conocer con mayor preci­
sión las distancias que separan á unos de otros y los centros de mayor 
población.

La lista que ucoinpafto, se compone de 68 niños de 5 ú 16 años de 
edad, de los cuales los 42 primeros, pertenecen ni pueblo «Victoria > 
y los 16 últimos á la banda occidental del Arroyo Pantanoso, desde 
cuyo paraje eoncurriríun también ú lu escuela que hoy se fundase.

Ros 10 elasilicados de dudosos, no decidirán su entrada en la Es­
cuela, hasta después de su instalación, ó durante el tiempo en que 
paran las faenas de los saladeros en donde trabajan. Hay pues, un 
número de 48 niños que estarían dispuestos ú concurrir á lu inaugu­
ración de la Escuela, avisándoseles con algunos «lias de anticipación.

El número de niñas, es tul ver. mayor que el de varones, y si no 
me he ocupado particularmente de ellos, lm sido por que el informe 
pedido, solo se refiere á la fundación de una Escuela de niños. Sería, 
sin embargo, conveniente, la fundación de una y otra.

Entre los niños incluidos en lu lista adjunta, figuran algunos que 
concurren á una Escuela particular establecida en el saladero del 
señor don Juan Ramón Gómez, y á otra que funciona en lu misma 
villa «Victoria.» Ese número es, sin embargo, insignificante y va 
disminuyendo á consecuencia de la situación del país.

Ademas de los niños incluidos en esa lista, existen también ulgu- 
uo» cuyos padres no han podido ser consultados por no encoutrárse-
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lea en sus eusus, y se orée que una vez establecida la Escuela, ven­
drían algunos de las inmediaciones del Nuevo Paría.

Creyendo Imber llenado así el cometido que se me conlió, saludo 
al seflor Director,

J uan  M. d e  V e d ia ,
Sub-Inspoclor.

D ir e c c ió n  dp. I . P ú b l ic a .

Montevideo, Abril 29 de 1870.
De conformidad con lo resuello por la Corporación en sesión de 

ayer, créase una Escuela de varones en el distrito de villa Victoria.

JOSÉ PEDRO VARELA.
Director.

E d u a r d o  G a r q a o ,
Su lj-Secretarlo

U sencia m ix ta  iiúni. 32

Señor Director de la Comisión de 1. Pública.
Los que suscriben vecinos y propietarios del barrio del Retiro ante 

Vd. se presentan y exponen : que no existiendo en la localidad ningu­
na escuela perteneciente al Municipio y siendo la mayor parte de las 
familias pobres, están privadas de poder educar ú sus hijos, pues la 
escuela mas próxima es la de la calle Yaguaron que dista veinte cua­
dras del citado barrio, en su consecuencia,—

Suplicamos á Vd. que en atención á lo expuesto se sirva crear una 
escuela mixta: permitiéndonos indicarle al efecto la casa del vecino 
don José Burattini, recien conslruidu, con todas las comodidades para 
esa clase de establecimientos y que se halla en el centro de la loca­
lidad.

Es gracia y justicia, <fca.
Eugenio Robclla. — Giovanni Bolichero. 

(Siguen las firmas.)

Comisión de Instrucción P ública.

Informe la Inspección.
JOSÉ PEDRO VARELA.

Director.

A ntonio W. P arsons.
Secretarlo.
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Montevideo, Diciembre 27 de 1870.
A linde constatar ln verdad de lo expuesto por los solicitantes, el 

que suscribe Humó ú uuureuuiotl ú todos los niños que liiibilim cu «• I 
Barrio del Retiro, la cual se verificó cu el local designado por los pe­
ticionarios, considerando que se encontraba situado en el centro de 
esa población.

Allí se reunieron ciento diez niños, la mitad varones y la otra mi- 
tud niñas todos que habitaban en esas inmediaciones y de los diab­
la inspección procedió ú lomar la relación detallada que se adjunta.

Con estos antecedentes es indudable que los intereses de la educa­
ción aconsejan el establecimiento de una escuela pública, pues aque­
llos datos constituyen una prueba segura de que lu escuela se podrá 
fundar con numerosos elementos que le garanten su vida futura. 
Esto es tanto más digno de tomarse en consideración, si se atiende á 
que en las inmediaciones del Barrio del Retiro no existe escuela pu­
blica alguna; porque las más próximas que son las de niñas núin. W, y 
las de varones números íl y II, se bailan situadas ú una distancia 
que excede de 12 á 15 cuadras y por otros lados no existen estableci­
mientos de educación, en un radio muchísimo mayor aún.

Como puede suponerse fácilmente esa circunstancia origina innu­
merables perjuicios á la causa de Ineducación ; por fin muchos de los 
niños se ven en la imposibilidad de instruirse por falta de una escuela.

Si á esto se agrega que la población del Barrio del Retiro asegura 
que ú la escuela podrán concurrir más de 200 niños; es decir un nú­
mero doble del contado por la Inspección, que por sí solo es suficien­
te para din- vida vigorozu á 1a escuela es indudable que todos estos 
antecedentes justifican la pretensión de los solicitantes y Imeen que 
su pedido sea digno de tomarse en consideración.

Por otra parte se reconoce que el establecimiento de unu escuela 
pública en centros poblados, donde existen otras escuelas es de la 
mayor importancia, puesto que ella abriendo nuevos campos ú la ins­
trucción de lu niñez, facilita el desarrollo de lu educación pública y 
pone á los preceptores en aptitud de llenar de un modo más acabado 
su cometido.

Si eso sucede en parajes donde existen otras escuelas, con mayor 
razón aún se producirá cuando se funden establecimientos de ense­
ñanza en centro» que á pesur de ser poblados carecen de ellos y no 
tienen medios para favorecer el desarrollo de la educación y que en 
virtud de esa circunstancia ó los padres no mandan sus hijos á la 
escuela por la dificultad del tránsito—ó los mandan algunas veces 
aunque perjudicándose considerablemente.

Por eso todo lo que tiende á evitar esas dificultades y á quitará los 
pudres todos los pretextos que puedan alegar pura no obligar á sus

I n s p e c c i ó n  d e  E s c u e l a s .
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hijo» d lin «le que concurran ¡i la escuela, es una idea elevada, cuya 
realización debe favorecerse en todo lo que sea posible.

En esc concepto, la solicitud de los vecinos del Retiro influye para 
<iue la Inspección al evacuar su informe, aconseje se acceda d lo soli­
citado y se decrete la fundación de una escuela pública en el Barrio 
«leí Retiro que venga d subsanar las dificultades que en la actualidad 
se notan.

Aunque al parecer el número bastante considerable de niños que 
concurrieron d la reunión indicada hace suponer que hoya elementos 
para dos escuelas, una de varones y otra de niñas, la Inspección es de 
parecer que por uhoru no se funde sitiú una escuela mixta del mismo 
carácter de las fundadas últimamente.

Los niños de cierta edad podrán concurrir fácilmente d las escuelas 
públicas más inmediatas y así se les podría excluir de la que se fundase 
y no admitir cu ella sinó niñas y d los varones que por su corta edad 
se encontrasen en la imposibilidad de trasladarse d aquellas.

J uan M. de Vedia,
Sub-lnspcctor.

Dirección de Instrucción P i'jbu ca .

Montevideo, Enero 5 de 1877.
De acuerdo con lo resuello por la Corporación con fecha 5 del que 

rige, créase una escuela mixta en el Barrio del Retiro, regida poruña 
Directora con sueldo de 50 8 mensuales, en la que se recibirán 
nidos hasta lu edad de 8 años, y comuniqúese á la Inspección d sus 
efectos.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

A n to n io  W. P a r so n s ,
.Secretarlo,
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Clases nocturnas para adultos





Informe de la Inspección

Montevideo, Octubre 9 de 1876.
Sefíor Sub-Inspeelor:

Aeompaflo ó Vd. el estado del movimiento de las clases de adultos 
correspondiente al mes de Setiembre, detallando en él la asistencia 
habida en las clases durante los dias en que han sido inspecciona­
das, á fin de que se pueda comparar esa asistencia con la presentada 
por los preceptores en los respectivos estados mensuales.

ha circunstancia de regularse el sueldo de los preceptores con 
arreglo ti la asistencia media que fuese constatada en las clases, 
hacía do todo punto necesario el que se visitasen con actividad para 
tener un criterio aproximado con que examinar los datos presenta­
dos por aquéllos.

Esto sea dicho sin ánimo de herir Ja susceptibilidad dé aquellos 
que creen con justicia que reúnen cualidades intachables para ins­
pirar á la Inspección una confianza plena acerca de la rectitud de 
sus actos. Por el contrario, los preceptores están más interesados 
que nadie en que los datos que presenten en los estados respectivos 
puedan ser ratificados en un todo por otros que la Inspección haya 
podido constatar por si misma.

Debido ú esa doble circunstancia se ha procurado visitar con la 
frecuencia posible las clases de adultos, no obstante que ellas deman­
dasen un tiempo relativamente largo para ser inspeccionadas, á 
causa de ser necesario el formarse una idea exacta en cuanto fuese 
permitido del grado de adelanto áqtie hubiesen llegado los alumnos, 
los progresos verificados en ellos, y de otros datos no menos impor­
tantes, que es indispensable adquirir á lio de evidenciar los frutos de 
todo pensamiento llevado por primera vez al terreno de la práctica.

Sin embargo, obtenidos esos detalles ha sido posible el inspec­
cionar "activamente las clases, de modo que la Inspección cuenta con 
una regla aproximada, ya que exacta no es posible adquirir, para 
apreciar la asistencia constatada en los estados respectivos.

Quizá esa regla de apreciación, suministrada por el estado que
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acompaño, sea inaplicable on ciertas circunstancias, por razones cuyo 
alcance puede comprenderse fácilmente, atendiendo á la naluralcza 
de loa medios de que lu Inspección puede disponer para adquirir 
datos con respecto A la asistencia media.

En electo, sucede con frecuencia que en los din» en que so visitan 
las clases, concurre, debido A cualquier circunstancia, un número 
relativamente pequeño de alumnos, mientras que en otras en que es 
imposible inspeccionar aquellas, resulta según el libro diario llevado 
por los preceptores, una asistencia mucho mayor que la constatada 
en días anteriores.

De ahí proviene que ni deducir, cuando termina el mes, lu asis­
tencia medio, resulta una diferencia notable con respecto A algunas 
entre los datos constatados por la Inspección y los suministrados por 
los preceptores respectivos, diferencia que en la actualidad ño puede 
evitarse por mAs esfuerzos que para ello se desarrollen.

Y no puede evitarse esa diferencia por la imposibilidad existente 
de inspeccionar diariamente todas las clases que funcionan, tanto 
mAs, cuanto que siempre es necesario detenerse cierto tiempo cu 
cada una de ellas A Un de observar los adelantos y  progresos que 
verifican en sus marchas.

Esa circunstancia prueba de una manera mnniüesla la necesidad 
urgente que hay de reglamentar las clases de adultos y organizarías 
de un modo distinto de lo que al presente están ó bien de dictar las 
medidas que la experiencia vaya demostrando ser mAs eficaces y de 
resultados mAs provechosos.

En ese concepto las únicas vías que al parecer se presentan para 
zanjar de una manera definitiva todas aquellas dificultades que pue­
dan surgir de la naturaleza de las indicadas anteriormente, son : re­
concentrar en un mismo local todas las clases de adultos que sea posi­
ble ó bien dictar las medidas que ya han sido propuestas por el señor 
Sub-Inspeelor en el seno de la Comisión de I. Pública, declarando 
que la asistencia constuludn por la Inspección constituye el fundamen­
to único destinado A regular el sueldo de cada uno de los preceptores.

Sin embargo, fácil es comprender que el primero de los dos cami­
nos es más ventajoso y presenta ménog dificultades que el otro para 
que pueda ser adoptado con entera regularidad.

El lijar el sueldo de cada preceptor con arreglo A la asistencia media 
constatada por la Inspección, encierra grandes inconvenientes que la 
experiencia pone de manifiesto. Sucede con frecuencia que en ciertos 
dias los clases son tnAs concurridas que en otros, y sisón inspecciona­
das durante estos últimos, resultan graves perjuicios para los precep­
tores que se ven obligados A difundir lu enseñanza A muchos indivi­
duos sin recibir ningún género de remuneración, circunstancia que 
seguramente bastaría A muchos directores de clases para desanimar-
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lo» y quitarles el entusiasmo con que entran eu la actualidad en la 
difusión de la enseñanza en aquellas clases.

Y esto encierra tanto más graves inconvenientes, cuanto que como 
ya queda indicado, es imposible dada la distancia que separa unas 
clases de otras, visitarlas con la frecuencia que se requiere para ad­
quirir una idea exacta de la asistencia que A cada una de ellas cor­
responde.

Debido á ese hecho es que sería conveniente que el señor Subins­
pector se preocupase del segundo de los dos caminos propuestos, poi­
que al parecer el promete resultados provechosos y favorables para 
todos.

En la reconcentración de las clases de adultos se evitarían todas las 
dificultades que surgen dada la actual Organización de aquellas, como 
puede comprenderse fácilmente sin necesidad de esforzar mucho el es­
píritu jiara ello.

Reunidas en un solo local las clases de adultos que funcionan den­
tro del radio de la capital, podrían ser inspeccionadas diariamente y 
vigilarse con gran provecho los adelantos y progresos de cada una de 
ellas, pediendo ademas por ese medio obtenerse datos exactos que 
sirviesen para regular el sueldo de los respectivos preceptores.

Grandes serían sin duda los frutos y resultados provechosos que esa 
reconcentración produciría en la difusión de la enseñanza y en la re­
gularidad de la marcha de cada una de las clases.

Quizás tuviera que lucharse con algunos inconvenientes poderosos 
para llevará feliz realización aquel pensamiento, pero todo podría 
evitarse, poniendo la dirección superior de todas las ciases en manos 
amaestradas por el estudio y poruña larga experiencia.

Estas son indicaciones que hago como meros apuntes que me per­
mito someter á su consideración y que Vd.se encargará de tomar en 
cuenta ó no, si es que encuentra eu ellos alguna razón fundada ó bien 
por el contrario le parezcan destituidas de toda fuerza.

De todos modos es indispensable que se inicie alguna medida desti 
nada á zanjar dellnitivamente las dificultades que he indicado ántes, 
ya que la actual Organización de las clases hace que sea imposible el 
vencerlas por más actividad que pueda desplegarse á fin de pretender 
esc resultado.

Tales son los apuntes que he creído deber hacer como explicacio­
nes ligeras, tendentes ú aclarar los detalles consignados en el adjunto 
estado general del movimiento de las clases.

Con este motivo saludo á Vd. con mi más distinguida consideración.
E. Acevedo,

Señor Suh-lnspectnr de Escuelas, don Juan M. de Vedia.
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Inspección de Escuelas. 

Elévese á la Dirección.
Montevideo, Octubre 10 de I87fi.

Juan M. de Vkdia.
Subinspector.

Dirección de I. Públioa.
Montevideo, Octubre II de 1876.

Aprobados los Estados de la referencia, aplázase la consideración 
del informe del señor Auxiliar de la Inspección, para ocuparse de él 
en oportunidad, ya <pie las clases de adultos deben suspenderse du­
rante los meses de verano, dándoseles la forma definitiva que deban 
tener en el curso del año próximo venidero: y llágase saber á ln Ins­
pección.

JOSÉ PEDRO VARELA.
IHroctor.

Antonio W. P a usons.
Wvrrolarlo



ï

1 ? P ro ced im ien to  pora ion exáiuenea aiinalea.

2?  Inform en de laa C om iaionea exam inadora« de laa 
Eacnelaa de niñaa.

• i?  Idem  idem  de laa Eacnelaa de varouea.

4 f  Idem  idem  idem  de párvnloa.





PROCEDIMIENTO
Que deberá adoptarse en los exám enes Anales corres­

pondientes al año escolar de 1876.

Al t. 1 ® Los exámenes de fin de curso correspondientes alañoesco- 
lor ilc 1870, se verificarán en todas las Escuelas públicas del Departa­
mento de ln Capital, del 1? al 30 del mes de Noviembre, bajo la 
presidencia de uun Comisión nombrada por el Director de I. Pública.

Arl. 2? Esta Comisión será presidida por un miembro de la Comi­
sión de i. Pública ó por el Inspector de Escuelas, é integrada con un 
muestro ó maestra actualmente funcionante en alguna de las Escuelas 
Municipales, y con otra persona extralia al Cuerpo docente oficial.

Al t. 3 ? Para facilitar el desempeño del cometido confiado d las 
comisiones examinadoras, todo preceptor funcionante eu clase de Di­
rector en las Escuelas Municipales, tendrá la obligación de preparar 
con oportunidad un prospecto donde conste hasta qué punto alcanza­
ron las diferentes seccioues en cada una de las materias cursadas du­
rante el año, y una triple lista de los alumnos presentes que, ademas 
del número ordinal, nombre y apellido de estos últimos, eonteuga 
tantas columnas verticales, cuantas son las asignaturas que constitu­
yen el Programa de enseñanza, en las que se consignará siendo posi­
ble el voto conseguido por cada examinado.

Art. 4? Pura graduar el mérito de los alumnos, los examinadores 
podrtin disponer hasta de diez puntos por cada asignatura, constituyen­
do este número el voto más elevado.

Art. 5? No permitiendo el crecido número de niños que se educan 
en las escuelas municipales, se proceda á un exámen individual eu 
enda una de las diferentes asignaturas del programa didáctico, se veri­
ficará el exámen simultáneo de todos los alumnos pertenecientes á 
una misma sección.

Arl. (i? En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo anterior, y 
con el linde poder apreciar la idoneidad de los enseñantes y la efica­
cia de los métodos por ellos empleados, se dispondrá que las diferen­
tes secciones de la escuela formen sucesivamente, por orden de ma­
terias, unte la Comisión especial: en cuya actitud, cada uua de ellas
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será. examinado por el muestro ó ayndunte ó »11 oargo, mu ipu: esto 
obste ú que los miembros de lo Junta Examinadora puedan dirigir 
á los examinandos las preguntas que creyeren convenientes pura 
deliuir con más precisión el grado de adelanto por ellos alcanzado.

Art. 7? Pura constatar olicialmente los resultados obtenidos du­
rante el último nflo escolar en las escuelas municipales, cudu una de 
las Juntas Examinadoras lnbrnrú y elevará ul Presidente de la C o ­
misión de 1. Pública, ántes del 3 de Diciembre próximo, un iuf'orme 
detallado de los exámenes por ella presididos, en el qué, ademas de 
consignar los datos relativos á los udclontos intelectuales de los 
alumnos, podrá indicar los medios conducentes á corregir los vicios 
que haya podido notar en la práctica de luenseflunzu, y las reformas 
que juzgue convenientes pura llevar la educación popular á la altura 
que le corresponde.

Los informes deberán ser acompañados con los prospectos y listas 
nominales ú que se reliere el art. 3?

Art. 8? Los informes de las Juntas Examinadoras serán publi­
cados y, para constancia de los Maestros, trascritos en el Diorio de 
la escuela respectiva con la lirma del Inspector, ó de quien, compe­
tentemente autorizado, ejerza sus veces.

Art. 9® A linde que una irreprochable imparcialidad presida á la 
distribución general de premios con que justicia aconseja se retribuya 
el talento, la contracción y lo moralidad, las Juntas Examinadoras, 
ademas de lo consignado en sus informes, tratarán di' recabar de los 
Maestros-Directores de las escuelas municipales todos los datos que 
crean convenientes para ilustrar el criterio de la Comisión de Ins­
trucción Pública, con el objeto de que triunfe el mérito absoluto de 
lo» educandos.

Montevideo, Octubre 20 de 1870.

JOSÉ PEDRO VARELA
Director

A n t o n i o  W. P a r s o n s .

.Socrolarlo.



Informes de las Comisiones Examinadoras

ESCUELAS DE NIÑAS

Hs«n»‘la S u p er io r  núm ero t

Moutevideo, Noviembre 24 de 1870.
SeBor Director:

Los abojo linmuloH tienen el honor do dar cuento del exámen prac­
ticado en los dias 5 y (i del corriente en la Escuela ■ Lamas » niím. 1, 
directora la señora dona Gabriela Champagne.

No habiéndose presentado el maestro d o n .................... que debía
formar parte do la mesa examinadora, el presidente de esta resolvió 
nombrar para integrarla al se flor don José M. Cordero, quien se prestó 
graciosamente á desempeñar ese cargo, pero solo le filé posible asistir 
al examen el primer din, continuándose el-segundo din con los otros 
dos miembros.

Los estados que se acompañan muestran que la inscripción de esta 
escuela es de 275 alumnas, estando presentes 155, ausentes 120.

La organización de la escuela es la siguiente:
A excepción de la lectura, francés y dibujo, la escuela está dividi­

da en 8 secciones en las que cada ulumnaestú ú la misma altura en 
todus las osiguuturus. Estas secciones estén numeradas en orden di­
recto de progreso, es decir, el número más alto indica el mayor ade­
lanto. El numero de alumnos inscritas en cada sección y el de pre­
sentes es como sigue:

8 “ Sección inscritos.....................................  7
7 - t «

h * * <

5 * i c

■¡r- w «

3 “ «
o  es « c

i « < * ........................
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8.3 Sección, presentes 7, ausentes 0
7.“ C C 8, i 4
O.3 < < 21, • 11
5.3 € « 20, « 2 3

4.3 € C 2«, • m
3* 9 4 3 b , C 1 8
o es 4 4 00“ “A « 2t>
1 ? « c 7, 4 13

Laclase de fraueés consta de 48 alumnos divididas cu 4 seccione», 
tomadas en órden inverso, es decir, lu 1 3 la m&s adelantada y se 
distribuyen: 1.a división, 2 alumnos; 2.a división, 14 nluinuas; :t " 
división, 10 alumnos; 4 3 división, 16 aluinnns.

La clase de dibujo consta de 37 alumnos.
Los programas adjuntos muestran el grado de adelanto en cada 

asignatura y en cada sección.
Pasando la comisión á dar cuenta del resultado del examen practi­

cado con arreglo á ese programa, le ealtc la satisfacción .......unifes-
tar que ese resultado no puede haber sido más halagüeño. Los pro­
gresos obtenidos en algunas asignaturas, sobre todo por las secciones 
7.3 y 8.a , son notables. Especialmente en aritmética la sección 8.a 
ha demostrado tener un conocimiento teórico perfecto de las propor­
ciones, la regla de tres, la reglado interés, de descuento, de compa­
ñía, de interés compuesto, ejecutando con éxito las operaciones que 
sobre esos puntos les fueron propuestas.

La Comisión propuso como tópico de cxáinen de geografía, ú las 
secciones 7.3 y 8 a un viaje, sin auxilio del mapa, de Montevideo á 
Europa, indicando la dirección, los mares que atravesarían, los conti­
nentes que se dejarían ú uno y otro lado y el primer punto de Euro­
pa que se alcanzaría; en seguida propuso atravesar la Europa de 
Lisboa á San Petershurgo, indicando los países que atravesarían, y 
los que quedarían á uno y otro lado del camino; se ugregó áesto a l­
gunas preguntas sobre las islas principales, rios de Europa, cabos, 
golfos, etc., quedando demostrado que esas secciones tenían un cono­
cimiento bastante completo del mapa físico y político de la Europa.

Las otras'seceionesdesempefiaron esas asignaturas hasta el punto 
marcado en su respectivo programa con buen éxito.

Las otras asignaturas, nociones de geometría, gramática, lectura, 
escritura y moral fueron bien desempeñadas con arreglo al programa, 
recomendándose mucho el buen carácter de letra de todas las sec­
ciones y el esmero y limpieza con que estaban escritos los cuadernos. 
La Comisión tuvo ocasión de observar algunos trazados de ligaras 
geométricas hechos con mucho esmero. I’or falta de tiempo la Comi­
sión no pudo examinar la clase de francés; pero al íinalizar el acto 
una de las señoritas de la primera división recitó una poesía en frau-
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ccs con una pronunciación bastante correébt. En cuanto ú los traba­
jos de dibujo el presidente de la mesa tuvo ocasión de examinarlos 
dos días después, encontrando progresos bastante satisfactorios si se 
tiene en cuenta el tiempo que hace se lia empezado esa asignatura.

La Comisión en el deseo de dar cuenta de todos aquellos detalles 
que puedan realzar el mérito de los maestras que ponen todo empe­
llo en el fiel cumplimiento de sus deberes no puede menos que hacer 
una mención especial del perfecto orden que reinó en toda la escuela 
mientras duraron los exámenes. La estricta disciplina á que la señora 
preceptora ha sabido sugetar, sin severidad, ni castigos, á todas las 
ulumnas de su escuela, es una prueba del tacto que posee para inspi­
rarles el espíritu de orden, elemento indispensable de la buena orga­
nización de una escuela.

En cumplimiento del artículo 11 de las reglas de procedimiento de 
exámenes la ayudante señorita (Infla Josefina Rossi examinó las sec­
ciones ú su cargo, quedando la Comisión bastante satisfecha de la 
manera como se expedía en la enseñanza de la lectura por medio de 
los carteles publicados por la Sociedad de Amigos de la Educación 
Popular. Sería, sin embargo, de desear que en esa aplicación se ciñie­
se más al procedimiento indicado por las Direcciones para el uso de 
los carteles, y las indicaciones que para la enseñanza de dicha mate­
ria se encuentran en el libro de * Lecciones sobre objetos» de Calidos. 
No obstante la señora Preceptora, como la señorita Ayudante mani­
festaron á lu Comisión lo conveniente (pie encontraban esos carteles 
para la enseñanza de la lectura.

La señorita Luisa Torricella, aspirante al puesto de Ayudante, y 
iilumnude lu escuela, examinó también algunas secciones de una ma­
nera satisfactoria.

El artículo 7 de Ins reglas de procedimiento para los exámenes es­
tablece que á más de consignar los datos relativos á los adelantos in­
telectuales de las alumnos, la Comisión examinadora podía indicarlos 
medios conducentes ú corregir los vicios que haya podido notar en la 
práctica de la enseñanza, y las reformas que juzgue convenientes.

Sobre estos dos puntos la Comisión tiene que hacer muy serias 
observaciones. Claro es que estas observaciones no se refieren á su 
digna preceptora, sino á las autoridades que lian lijado anteriormente 
los métodos, programas y organización de las escuelas.

La escuela núm. t tiene el título de Escuela de enseñanza Superior; 
pero ni su organización, ni su programa responden á ese título. Las 
secciones 7 r  y 8.® son las únicas que reciben, puede decirse, una en­
señanza superior, y esta, deficiente; pues pura que esa enseñanza fuese 
completa serían necesarias otras asignaturas que no están determi­
nadas en el programa. Estas dos secciones solo se componen de 19 
ulumnas inscritas. Todas las otras secciones que componen la gran 
mayoría de lu escuela, 250 ulumnas, tienen un programa exactamente

307
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¡filial ul de cualquier otra escuela primaria inferior. Ni podría ser da 
otro modo filando no se hu establecido niniriimi liiiiiliicioii, ni en la 
edad, ni eu los conocimientos de lus ultimaos que ingresan á la esnielii. 
La inconveniencia de esta nrgunizacion sillín n la vista. En Indas 
partes donde la enseñanza se divide en superior é interior, ingresan 
A la escuela superior solo Jas alumnos quo lian cursado el tiempo re­
querido en la escuela inferior ó (pie tienen los conocimiento“ que en 
ella se eoseflan. No procediendo de cstu manera no tiene rumo de ser 
la división do las escuelas en dos grados. En el cuso que nos ocupa 
lli aliunnns solamente reciben una educación superior, mientras que, 
si se limitase el ingreso de las aliunnns ñ solo aquellas que hubiesen 
alcanzado ios conocimientos requeridos para la sección 0.a por ejem­
plo, habría menos nlninnus inscritas indudablemente, no pasarla tul 
vcz.de cien ó de sesenta; pero todas ellas recibirían Ineducación que 
reciben boy las secciones 7.a y 8.a . La Comisión no cree necesario 
abundaren inús consideraciones sobre cb(c punto, y confia en que la 
Comisión de Instrucción Pública dictará las medidas necesarias para 
que el ario próximo la Escuela de enseñanza Superior dé los resul­
tados (pie de ella deben esperarse. Crécuo equivocarse asegurando 
que encontrará por parte de su inteligente preceptoril una coopera­
ción decidida.

El programa de estudios de la Escuela Superior es sumamente 
deficiente. Como la Comisión lo bu hecho notar ya, exceptuando las 
clases llamadas do adorno, es igual en un todo al de las escuelas de 
enseñanza inferior. Se ensena la lectura, In escritura, la aritmética, 
la gramática, la geografía, la geometría y la doctrina. Pero aunque 
no se ampliase el programa de la Escuela Superior con otras asigna­
turas, que la Comisión cree indispensables, debiera darse á estas 
mayor extensión y sobre todo dotar á las escuelas de los elementos 
indispensables para que pudieran aplicarse en la enseñanza métodos 
racionales. Estos elementos no serían costosos: requerirían sólo 
algún juicio para su elección. Por ejemplo, los libros de lectura 
usados no pueden ser peores. Las secciones fi® ,7? y 8? leen el 
libro de 'Simples lecturas sobre las ciencias». Un libro muy útil para 
la instrucción de una persona adulta, pero inconveniente corno texto 
de lectura en una escuela. Los tópicos sobre que trata no están 
ordenados, como debiera serlo eu todo texto de lectura, de lo mas 
fácil á lo más difícil, de lo más comprensible á lo menos compren­
sible. Para cnsefiar la lectura de una manera racional, es necesario 
que el alumno comprenda lo que lée y pueda explicarlo. Para ésto 
el discípulo leerá un trozo, cerrará el libro y dará un extracto en su 
propio lenguaje de lo que lia leído, i. Podrá hacerse eso con un libro 
que abraza lodos los rumos de los conocimientos humanos, y en cada 
página, y en cada línea, presenta multitud de, nombres técnicos, de 
ideas nuevas para el alumno V Un ejemplo bastará para probar que
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no. La lectura 111 de ese libro trata de ¡el sistema del inundo ! !! es 
decir, de uno de los estudios más trascendentales de que puede ocu­
parse la inteligencia humana. Y asi sigue describiendo el sol, la 
tierra, la luna, los eclipses, los planetas, las estrellas errantes y los 
uéreolitos, etc., ele., todas cosas muy convenientes, muy útiles de 
saber, pero que no se aprenden leyéndola», sino cMudiándolas. Esta es 
indudablemente la razón porque las clases de lectura no explicaban 
nada de lo que leían. Las biografías, los cuentos morales, las histo­
rietas, las descripciones son los tópicos propios para una clase de 
lectura ; tópicos de fácil comprensión que despertarán el interés dé­
los nidos y harán posible el que éstos den un extracto de lo que han 
leído.

Kl libro usado en las clases inferiores titulado < Raudal de Lectura» 
es más impropio todavía á pesar de Ber destinado expresamente para 
la lectura. No se comprende que séres racionales escriban eso como 
libro de lectura para niños de siete años. La Comisión no entrará á 
analizarlo. Citará solo este párrafo que se encuentra en la página 8. 
< Por la virtud de Dios la mujer concibió y parió á Jesús, el cual, tras 
predicar la virtud, padeció y murió en la cruz por amor á la huma­
nidad » ¡Expliqúese á los niños el significado de cada una de las 
palabras que contiene ese párrafo!

También se usa como libro de lectura la Física Popular del señor 
Kicaldoni, un libro al cual su autor no ha pretendido nunca se le 
dé ese destino, pues es un libro de estudio y no un libro de lectura.

En la enseñanza de las demus asignaturas la Comisión ha obser­
vado los mismos defectos; muchas definiciones, mucho ejercicio de. 
la memoria, mucho tecnicismo, pero muy poco ejercicio de los po­
deres del raciocinio. En aritmética las clases dan más definiciones 
que las necesarias y ejecutan mónos problemas prácticos que lo que 
debieran. Es preciso reconocer, en honor de la verdad, que la pre­
ceptoril áun luchando con las dificultades que el programa le impone, 
lia subido dar más aplicación á la enseñanza práctica que lo que en 
otras escuelas se lince; pero eso no basta, es necesario que el pro­
grama sea lina ayuda y no una rémora para su marcha.

En geometría se enseñan definiciones, nombres y trazado de figuras 
geométricas, resolución mecánica de problemas, todo lo que puede 
retenerse en la memoria pero nada de lo que puede hablar á la 
razón. Eso no es geometría. No se hace la demostración de un solo 
teorema de geometría que es loque constituye la ciencia. Geometría 
es la parte de las Matemáticas que trata de las propiedades y rela­
ciones de las magnitudes geométricas. Esas propiedades y relaciones 
es lo que debe enseñarse. Las definiciones, la nomenclatura son el 
aparato científico, pero no la ciencia misma. ís¡ hay alguna utilidad en 
la enseñanza de la geometría en las escuelas es porque vigoriza, la 
inteligencia y desarrolla los poderes del raciocinio. La enseñanza de
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lu geometría como se lince hoy en lus escuelus es mu» perniciosa que 
be lié lien.

La Comisión podría uluimlar en otras consideraciones sobre lu 
manera como se euseflnn las demus asignaturas, pero teme hacer este 
informe demasiado extenso; y, como por otra parte, los defectos del 
programa y métodos de esta escuela los encontrará en las otras que 
en lo sucesivo examine, puesto que lian sido impuestos por la auto­
ridad y los maestros no lian hecho sino cumplir con su deber ei- 
ñéndose á ellos, tendrá ocasión de hacer lus observaciones que le 
ocurran sobre las demás asignaturas.

Lu Comisión no duda que la Comisión de Instrucción l’iiblica dará 
para el próximo alto escolar unit nueva nrgani/.ncinii á esa escuela de 
manera á aprovechar mejor las aptitudes especiales y extensos cono, 
cimientos de su preceptoril, los que debido á las razones arriba men­
cionadas, se esterilizan hoy en gran parle.

Dios guarde á Vd. muchos olios.

Emilio Romero—José M. Cordero—Jamán A. Várelo,

• '.-enela In fer ior  n lim ero I

8r. Presidente de la Comisión de Instrucción Pública, don .losé 
Pedro Várela.

Reunida la Comisión que suscribe en el local de la escuela inferior 
nútn. 1, denominada « Lira * y regenteada por la preceptoril dolía 
Agueda HurgÜcn, procedí en virtud del nombramiento de Vd. al 
exámeu de lus 350 nltimmis presentes de las -HU matriculadas, en todas 
las asignaturas que comprende el programa de las Escuelas inferiores.

Antes de emitir su informe respecto al resultado observado por 
esta Comisión, se permite sentar sii opinión, con respecto á la conve­
niencia o no, de Escuelas tan numerosas. Es indudable que, cualquiera 
que sean las aptitudes y contracción del Maestro, es imposible que su 
actividad se extienda basta el punto de vigilar con la constancia 
debida un número de alumnos que pase de 150. Crée, pues, la Comi­
sión que suscribe, inconveniente que existan escuelas como la actual 
en que el número de iilummis se eleva á más de 400, y únicamente 
las admitiría, constituyendo al preceptor en verdadero director de la 
escuela, sin tener á su cargo ninguna sección y, sí, el cuidado y direc­
ción de. todas.

Sentado esto, y pasando al resultado de los exámenes, la Comisión 
que suscribe, no puede menos de manifestar que este le lia satisfecho 
de un modo completo. En efecto, la mayoría de las ñiflas contestaron 
con precisión y exactitud á todas lus materias que constituyen el pro­
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grama de las escuelas inferiores, algo extendido en alguna de ellas 
como podrá ver esa 11. Comisión por el prospecto adjunto. Esto prue­
ba el celo, contracción y asiduidad de todo el cuerpo enseñante yen 
especial el de su digna directora. Los adelantos en la enseñanza 
no están limitados cual lia observado en alguna otra escuela á una ó 
dos secciones : todas, desde la primera á la octava están gradualmen­
te á igual altura, indicando esto una marcha uniforme y progresiva en 
la enseñanza.

Respecto al orden, aseo y demas circunstancias particulares, la Co­
misión nuda tiene que observar.

Imposible nos seria señalar todas las alumnas que se lian distingui­
do ; siu embargo nos creemos en el deber de indicar á esa II. Comisión, 
como dignas de recomendación especial á las siguientes: Amalia 
Crosa, Emilia Platero, Julia Echeverre, Julia Hernández, Cándida 
Oliveira, Josefina Lena, Adela Chouza, Adelaida Calleja, Rosa l ’itta- 
Ingn, Rosa Pclaez, Carmen Orelló, María (¡¡ribaldo, Delvira Triaca, 
Consolación Nieto, Angela Lena, Inés Romero, Ramona Murtorell, 
Arseuin Dnjus, Luisa Duroñona, Manuela Verntelvide, PilarMuiflos, 
Rosa Tarubul, Ana Vignoles, Ana Toca bi, Adela Dorad ¡ni, Ana Oli­
vera, Amalia Pclaez, Margarita Masa, Dorila Figari, Laura Canosa, 
María Sierra, María Chacalina, María Robledo, María Galú, María 
Suppuro, Cármen Verde yCorina Marini.

Dejando así cumplido el encargo recibido tienen el honor de saludar 
á Vd. y demos miembros de esa 11. Comisión á quienes

Dios guarde muchos años.

Montevideo, I? de Diciembre de 1870.

J uan A lvakez, Presidente — E va ris to  
N ovoa y  L o p e t.

I '.xeiielji  I n f e r i o r  n ú m e r o

Señor Director:
Los abajo suscritos tenemos el honor de dirijirnos á Vd. para infor­

marle sobre el estado de la Escuela núm. 2, á cuyo examen procedi­
mos el din 5 de Noviembre, como tuvoá bien designarlo la Comisión 
de 1. Pública que Vd. preside.-

Comprenderá Vd. perfectamente que debiendo ser examinada en 
un solo dia, en el espacio de siete á nueve horas, toda una escuela 
á que concurren de doscientas á trescientas niñas, mal podría este 
informe precisar detalladamente los adelantos de las discípulas en
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cudu ruino especial y los progreso* relativos de lus »eeciones en que 
es'lá dividida In Escuela. Lu precipitación que uquellu liinilueion de 
I iempo, necesaria hoy por el crecido número de escuelas que cada 
Inspector tiene A su cuidado, impone á los examinadores. les impide 
poder cerciorarse del estado individual de aplicación y aprovecha­
miento de lus examinandos y también, hasta cierto punto, del celo y 
do la competencia de las personas encargadas de dirijirlas.

listo, no abstente, hemos procurado, en cuanto las circunstancia^ 
nos lo permitían, llenar ambos requisitos ; y después de los exámenes 
que hemos presenciado y de lus pruebas A que hemos sometido A las 
ninas que los rendian, creemos poder fundar, con datos ciertos y se­
garos, nuestro dictamen sobre dicha Escuela.

En primer lugar nos es grato manifestar A Vd. que rs en general 
satisfactorio el estado de ella con relación A la asiduidad de Muestran 
y discípulos en el cumplimiento de sus respectivos deberes, prescin­
diendo de las condiciones de Arden, comodidad ó higiene, que son in­
mejorables.

La maestra directora y sus ayudantes han demostrado celo y con­
tracción en la ensefíanza del programa, demasiado vasto quizás, que 
presentaron A la Comisión Examinadora. Las discípulos lian cor­
respondido por su parle A aquel empello, respondiendo casi toda 
ellas con acierto A las preguntas de los examinadores, siempre que se 
ciflieronni método y Arden de aquellos programas.

Estos contenían desde el simple deletréo por carteles luislu la lec­
tura de manuscritos y poesías; desde las nociones primeras de los nú­
meros hasta las ideas genera les de la geometría, escritura, la geografía 
particular de la República Oriental y la Universal, historia, gramá­
tica, meteorología, moral y diversas labores.

Por la simple nómina de estas materias se puede deducir cuantos 
esfuerzos son necesarios para satisfacer completamente esos progra­
mas é inculcar tantas y tan diversas ideas en la inteligencia de las 
niñas.

La escuela tiene inscritas en sus matrículas 270 niñas, aunque la 
asistencia al acto de los exámenes fue sAlo de 214.

Está dividida en ocho secciones:
La 8.® que se compone de 5 discípulos
La 7.® « • • * 8  «
La 0.® « * » < 2 2

A cargo de la preceptoril doña CArrnen dellu Lnnga.
La 5® que se compone de 32 discípulos.
A cargo de la señorita IsidoraChanz, quien tiene también bajo mi 

dirección en ciertas asignaturas algunos de las niñas de otras sec­
ciones.

La 4.® que se compone de 4ú discípulos.
Regenteada por la señorita Juliu Pascal.
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Lus secciones 1 ? ,  2 3 y 3 y compuestas de 100 aluinuns, que están 
bajo lu dirección de lu seflorilu Aurelia Humos.

A lodas ellas se les ha examinado con el detenimiento posible, ha­
biéndonos sido necesario, por ausencia del profesor que debía acom­
pañarnos, integrar lu mesa con el Ayudante don Luis Chiappori que 
se encontraba presente.

No obstante no nos fue dudo detenernos en algunas materias del 
programa, en primer lugar por lo premura del tiempo, y sobre todo 
porque el señor Inspector que presidía la Comisión debía proceder á 
los exámenes de otras escuelas, por lo cual nos era imposible consti- 
luír la mesa en el siguiente diu. Así es que la sección superior no í'ué 
examinada en meteorología y geometría. En lectura es recomendable 
el adelanto de las clases superiores á pesar de la impropiedad del 
texto de que se sirve la escuela. Otro tanto podemos decir de lu escri­
tura y de la'gramática, pues lus nifius construyen con facilidad y con 
pureza.

Cumpliendo con el deber de designar aquellas que más se distin­
guieron en las diversas secciones, consignaremos aquí los nombres de 
las que á nuestro juicio y teniendo en cuenta las indicaciones de la 
maestra, merecen una mención especial por su aplicación y adelanto.

Son las siguientes:

Magdalena He nuil 
Cecilia Diugo 
Llorína Bouavfn 
Elena Montero 
Marín Snppieci 
Rosa (trolero 
Paula He raza 
María Pereyra 
Antonia Sala 
Margarita Sentí 
Ignacio (Hurle 
Blanca Lenguas 
Francisca Asehero

Manuela Fazzio 
María Martínez 
Moría A. BernaI 
Teresa Rui/. 
Encarnación Rodríguez 
Francisca Belseguy 
Susana Mure/.
Corinu Martínez 
Isabel Raíz 
Josefa Vilasseca 
Angela Ruperta 
Sabina della Louga

Es sensible sin embargo, que los resultados prácticos de la enseñan­
za no correspondan ni á los esfuerzos laudables de las maestras, ni á 
la admirable contracción de las discípulas.

No es un vano alarde de severidad, ni un espíritu de excesiva exi­
gencia lo que nos induce á expresar en estas concisas palabras la con 
vieciou que ya teníamos adquirida y que se lia confirmado después de 
los exámenes que liemos sido llamados á presenciar. Antes por el con - 
Irario, nos es grato asegurar, como ya hemos dicho, que si el celo, la 
actividad y contracción de las maestras y ayudantes fueran eficaces 
para corregir por sí solo es? delecto general que se nota en la educa­
ción que reciben las niñas de nuestras escuelas públicas, nos conore-
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lar (amos en este informe á manifestar » usted que lo« exámenes de la 
Escuela número 2, lmbiun satisfecho plenamente á la Comisión que 
suscribe y ésta solo tenia aplausos y palabras de estimulo para 
maestras y discípulos.

Pero existe una causa anterior, independiente hasta cierto punto de 
la voluntad de los maestros, ajena del todo á la contracción de las 
discípulos, que hace casi del todo infructuosos sus esfuerzos, porque 
los encamina torcidamente, encerrando las inteligencias de una y 
otras en límites estrechos, sometiéndolas á procedimientos rutinarios 
y casi pudiéramos decir mecánicos. Ese obstáculo, cuya remoción es 
de todo punto necesaria para hacer de la educación popular lo que 
debe ser y lo que la Comisión de Instrucción Pública se propone que 
sen, es el método antiguo y vicioso que en todas nuestras escuelas, 
con más o menos excepciones, se observa y el apego casi inconscien­
te á los textos oficiales de cnseOunzu.

No llamaríamos especialmente la atención de Vd. Inicia este punto 
capital, si no creyéramos estas consideraciones, en primer lugar im­
prescindibles para dejar constatado el sentido de nuestro informe y 
también en alguna manera conducentes á contribuir por nuestra 
parte al noble lio que con tanta decisión y constancia se propone la 
Comisión que Vd. preside.

Es lamentable, en efecto, que se inutilicen asidnos trabajos y que se 
malgasten años preciosos de las niñas reduciendo casi tan solo á un 
ejercicio inconsciente de su memoria la educación que debía poner en 
juego y desarrollarlas facultades todas de sus almas, dentro del limite 
bien entendido que exigen su edad y su naciente inteligencia.

Nos limitaremos, para dar fundamento á estas observaciones, á citar 
el método seguido y los resultados que se obtienen en algunos ramos 
de la enseñanza primaria.

Tomemos por ejemplo la historia, ¿a qué se reduce su enseñanza en 
la Escuela? A un puro ejercicio de memoria. Se. interroga á una niña 
cualquiera sobre un hecho determinado, se le pide que haga una expo­
sición sobre la vida y empresas de un personaje célebre, y responde 
recitando de corrido alguna página del texto que se ha puesto en sus 
manos éi las lecciones de la maestra. Pero pregúntesele donde tuvieron 
lugar los sucesos que refiere, en qué mundo, en qué ciudades y dónde 
están ellas situadas, y no se obtendrá seguramente una respuesta sa­
tisfactoria, porque las niñas saben recitar de memoria pero no com­
prenden ni se forman muchas veces idea de lo que dicen. En vez de 
hacerles estudiar conjuntamente la historia y la geografía como dos 
conocimientos que se complementan el uno ul otro y que no pueden 
separarse porque no existen por sí solos, se les acostumbra do este 
modo, á considerar, cuando mucho, los acontecimientos que no pasan 
ante su vista, como trascurridos en un mundo superior de que no se 
don cuenta ó cuya existencia no sospechan.
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Idéntico vado se observa en la enseñanza de la geografía: la menor 
de las a lunillas sabe definir perfectamente lo que es una isla, golfo 
ó estrecho; distingue en teoría un cabo de un promontorio; los ríos 
tributarios de los que no lo son; recorren con seguridad los límites 
de la República y sas departamentos; pero se desciende á hacerles 
una pregunta práctica sobre estas materias, se les pide por ejemplo, 
que designen los puertos que encontrarían en un viage emprendido 
desde Maldouado al Salto, ó que den la razón de porqué es Montevideo 
la Capital de la República ó el Durazno de sn Departamento, y no 
pueden acertar con esta razón ni cucoutrarnquellos puertos. La causa 
de esta imposibilidad es indudablemente la falta de mapas gráficos 
y áan de los necesarios para que Inda la escuela se dé cuenta exacta 
del objeto que corresponde ú lus definiciones y descripciones que se 
les ensenan y se les hacen. En vez de que el conocimiento de los 
objetos de que se t inta preceda ó acompañe á las palabras que lo re­
presentan, se sigue el orden inverso, cuidando antes que todo y casi 
úuicumenlc de la palabra, y prescindiendo también cusí por completo 
del objeto ó idea que ellos representan ó expresan. Sucede así que 
algunas ninas daban lina definición exacta é invariable de lo que es 
una isla é iban después á buscarla de Martin García en el centro de 
la República.

En gramática y aritmética Beobservan iguales defectos, precisión cu 
las definiciones, dclicieneia notable en las aplicaciones prácticas.

Ya hemos indicado la impropiedad de los textos que sirven pura la 
lectura, que, plagados en efecto, de números y palabras técnicas de 
ciencias superiores, son los menos adecuados para hacer de la lectura 
un ejercicio útil para lus ñiflas que se acostumbran en ellos á unir 
letras ¡í letras y silabas ú sílabas, sin reportar ninguna enseñanza 
moral ni intelectual propia á dirigir su entendimiento ni su corazón.

Ahora pues, indicados los vicios capitales de la enseñanza primaria, 
nos permitirá Y'd. enunciar nuestra opinión sobre los medios de 
subsanarlos.

Sidos son aquellos vicios, dos son también los remedios que pueden 
contribuirá su desaparición. Lus causas nacen de los textos y de los 
métodos; seria pues necesario reformar unos y otros.

Hacer de aquellos, prescindiendo del de lectura, no una paula in­
variable ¡i que se sometan los niños en orden, definiciones y palabras, 
sino más bien una guía que pueda ayudar al Preceptor en su penosa 
tarea de inculcar en hl mente de los niños, los primeros conocimientos 
más útiles, que le impone su ministerio. Enseñar la geografía, por 
ejemplo, más que con los libros, con los mapas, haciéndoles compren­
der hi forma del mundo que habitan, la situación respectiva del país 
que estudian, sus accidentes, haciendo en lili, como antes decíamos, 
que á la palabra acompañe siempre la idea ó el objeto de que se trata.

Acostumbrarles á menudo, tanto en la enseñanza de la historia como
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en los demos ramos, ó liueer exposiciones de lo que lniyun »prendido 
no con sujeción n I» íbrmn del libro sino con entero Hberlod de 
expresión.

Concretar, por lin, el no menos importante ejercicio de la memoria 
ó ciertos y determinados Imros en que se reciten tro/.os de prosa ó 
verso, diálogos que revistan siempre un carácter ameno, instructivo 
y moral.

f.'onseguido esto, creemos que I» educación canaria en solidez, y 
utilidad, haciendo más fructuoso» los esfuerzos de los maestra» y cor­
respondiendo mejor á los propósitos de lo Comisión de I. Público.

i!.» cuanto en cumplimiento de nuestro cometido tenemos que expe 
ner á usted.

Dios guarde á Vd. muchos aftos.
J u a n  M , tic V cdia—L u í»  H . P in c i/ro — 

E d u a rd o  A c r m lo —L uí»  C liia p jm i.

I'.mciicIíi Dnt'ei' ioi'  n ú m e r o

Sefior Director de Instrucción Público, don .losé Pedro Várelo.
Reunidos los que suscriben cu el local de 1« escuela inferior pura 

ñiflas núm. 3, situada en lo Villa del Cerro y regenteada por lo se­
ñora Preceptora doña Joscto \  . de López, procedieron al exúmeu 
de las 120 niñas presentes de las ]4f> matriculadas.

Todo cuanto pudiera decir la Comisión sería pálido unte la reali­
dad de los hechos: le constaba á los que suscriben los aptitudes del 
cuerpo enseñante de esta escuela y por lo tanto con fundamento 
esperaba que los resultados habían de corresponder.

Procediendo al eximen, la Comisión viá que desde la primera á lo 
última sección, todas á porfía llenaban el programo adjunto, lo cual 
da una prueba acabado del eélo y contracción de la digna Precepto- 
ru. La seguridad, facilidad y modo de razonar de. varias de, las nitlus, 
prueban de un modo acabado que no lian sido infructuosos ni estéri­
les los desvelos y cuidados de lo Directora.

La Comisión que suscribe se permite pues, sin creer necesario 
entrar en inús detalles, felicitar tonto á los habitantes del Cerro corno 
al cuerpo enseñante de la Escuela.

Termina, pues, su cometido adjuntando el programa do estudios de 
dicha escuela y la lista de las niñas que más se lian distinguido y 
que por consiguiente se lian hecho acreedoras á recibir la recom­
pensa merecida.

Dios guarde ú Vd. muchos años.
Montevideo, 1? de Diciembre de 1876.

■Ju a n  A i, va  k kz , Presidente. — l 'u tc iu il  
L a m crre . — G enaro J .  Calco.
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K m c i k - I u  I n f e r i o r  n ú m e r o  4

Señor Director ele 1. l’ública, do» .tose Pedro Várelo.
Lu Comisión Examinadora déla Escuela Municipal de niñas, níiivi. 4 

cumple con el deber de informar ¡i Vd. del resultado de su cometido.
Los exámenes tuvieron lugar el 5 del corriente, y la Comisión se 

complace en consignar que, en general, el estado de adelanto de las 
alumnns es satisfactorio, revelando la dedicación de la Precepto» y 
de los Ayudantes, entre las cuales sería injusto no mencionar á la 
señorita Muría Zuvalla, que á una verdadera vocación por la ense­
ñanza, reúne un espíritu paciente y laborioso, y una inteligencia poco 
común, que la pone en aptitud de conseguir que las niñas á su in­
mediato cuidado, aprendan con facilidad, comprendiendo lo que 
aprenden. Esto la lince acreedora á la especial consideración de la 
Dirección de Instrucción Pública.

Entrando añora en algunos detalles de los predichos exámenes, la 
Comisión informa: que en escritura, lectura y gramática se hizo 
acreedora al punto más alto de los con que se marca el adelanto, 
Amelia Luliourguc!te ; Paulina liousse á igual punto en gramática, 
y al 9 en escritura : María Mímbrela al loen escritura; Juana Bar­
rera al 10 en lectura y gramática, y al 9 en escritura; estas niñas 
pertenecen á las clases 8 p y 7®

En las clases ( i f , 5® y 4® sobresalieron, en general, en todas las 
materias, aunque no tanto en lectura y escritura, Elvira López, 
Amalia Díaz, María Díaz, Angela üarello, Julia Ferro, Catalina l’i- 
nauo, Paula Damoute, Sara Lomos, Martina tiatli, Celia Carvallo y 
Clara Trocho» ; seria difícil notar diferencia en el nivel de conoci­
mientos de estas niñas; sólo la primera pareció aventajar algo á las 
otras; alcanzaron el número 9, en las mismas condiciones, que las 
anteriores, María Luisa liousse, María Cerretti, Isabel Herosn; María 
1!uaben, Agustina Ferro, Angela Biche, el 9 en gramática, aritmé­
tica y geometría; é igual punto Matilde Casella en lectura, aritmé­
tica, geografía general de la República y geometría.

En las clases 8 ? , 2® y l® se distinguieron: Asencion Bandín, 
que alcanzó el punto 10 en geografía de la República y geometría, y 
el 9 en gramática; Ana Aycardi, Ana Sala y María Bandín el 10 en 
geografía del país, y el 9 en geometría; Sara Prosegome, el 10 en 
aritmética, el 9 en geografía de la República y geometría; Clemencia 
Mímbrela el lo en lectura y el 9 en geografía del país y geometría; 
Generosa I.andeyrn, Angela Montes y Adela Ferrando el 10 en lec­
tura, y el 9 en geometría y geografía del país; Elena Franiebe,el 10 
en lectura y geografía de la República; Rosario Olivera y Muría 
Vega el 10 en lectura, aritmética, geografía del país y geometría; en 
estas mismas asignaturas, menos geometría, alcanzó igual punto 
Carinen Soto.
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No debe exlrnfinrsc el poco número de sobresalientes que ■ notii 
cu los clases más adelantadas, companido con el que se designa, per 
fenecientes ú las inferiores ; eslo se explico fácilmente, porque las 
últimos clases son considerablemente más numerosas que las prime 
ras ; y ademas, la Comisión Examinadora creyó que debía tenor más 
benevolencia con las ñiflas más pequeñas y que tienen menos tiempo 
de escuela, que con las otras.

Antes de cerrar este informe, la Comisión se orée en el deber de 
decir algo sobre el local de la Escuela. La sida circunstancia de ser el 
segundo piso de la casa, lo lmce ya inadecuado, por lo peligroso que es 
para ñiflas de corto edad, subir y bajar altas escaleras; á esto se agrega, 
que carece completamente de patio, en que las ñiflas, durante las 
boros del recreo, puedan moverse, correr y jugar libremente ; estn 
tulla las obliga á la tortura intolerable, bajo todos conceptos, de uun 
permanencia quieta en sus asientos, en vez de la confortante distrae 
eiou o descanso, de que debínn disfrutar en medio á las tareas escola­
res del dia.

El mismo salón, aunque bástanle espueioso, no loes sulieienlemcnle 
para 300 y más ñiflas, dejando después de arregladas las mesas y ban­
cos, el lugar necesario para que Ins clases puedan alternativamente 
colocarse para dnr las lecciones ó recibir las explicaciones ib- las 
maestras.

La Escuela carece, por completo, de algunos útiles indispensables, 
sobre lodo de mapas, sin los cuales no puedo hacerse con verdadero 
y completo provecho el estudio de la Geografía.

La Comisión podría, ahora entrar ú abrir y fundar su juicio sobre Ins 
obras que sirven de texto para las varias asignaturas, en ésta, cuino en 
las demos Escuelas Municipales: la inconveniencia, y no habría exa­
geración en decir, absurdidad de tales textos, es resaltante ; como 
ejemplo, basta consignar que el libro en que se enseria tí leer á nifius 
de 8 y 0 afios es un libro de física, ciencia vasta y difícil, que mal 
pueden comprender criaturas, cuyas facultades empiezan recién á des­
pertar, máxime cuando no cuentan con explicaciones orales, siempre 
imprescindibles; es ese un proceder anti-uutural siendo así que la in­
teligencia debe irse desarrollando por grados; y que no debe permi­
tirse á las educandos; que digun ó bagan nada en !u Escuela, sin que 
adquieran de ello segura conciencia, sin que le tomen sentiilo, según la 
expresión vulgar.

Análogas consideraciones podrían hacerse sobre otros textos; pero 
como ya se habrán expuesto en los demas informes, y como esa Direc­
ción siente de tiempo ulrusln necesidad de innovar en esta muteriu, 
la Comisión Examinadora cree excusado abundar más sobre el par­
ticular. (1)

(1) I i <Y>tiil,«|oti ro/nlumi con muelio plucor file unxllin<lu i«n turón.- por In iIimIIiij/ iiMu 
i'tlunuiloniKla ncñorti «lorta AtloluMu A. ilo Aohn, «pilen «\\pr«-*d »ti * iiM An lon por «I r< "iiluolo «lo 
Iim
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Agradeciendo el honroso cometido que se le confirió, lu Comisión 
salmlu ií nsled con toda consideración y respeto.

Montevideo, Noviembre 30 de 1870.
C A k lo s  M. d e  Pena, Presidente — En­

rique Alliot — Juan Gil.

K s c u e l a  I n f e r i o r  n ú m e r o  5

Montevideo, Diciembre 5 de 1870.
Señor Director:

El exiíinen de lu Escuela de ñiflas número 5, denominada « Fran­
cisco Aguilar • y dirigida por la seilora doña Teresa S. dcCalvet; (pie 
fué suspendido anteriormente por motivos conocidos de esa Dirección, 
tuvo lugar el 24 de Noviembre pasado, constituyéndose en ese diu la 
Comisión que suscribe para proceder á él.

Inscritas en el libro de matrícula 201 niñas, estaban presentes 130 y 
ausentes 05.

La Escuela está dividida en 8 secciones para la lectjira y para la es­
critura, 0 para la gramática, doctrina y moral, 5 para geografía y geo­
metría y 4 para aritmética. La señora preceptora ha establecido 
ademas cu varias clases, principalmente en las de lectura, subdivisio­
nes con los nombres de 1? y 2? grupo en la sección respectiva, con 
diferencias de adelunto notables en algunas. Las divisiones y subdivi­
siones antedichas conservan el orden directo de progreso en la nume­
ración.

El siguiente cuadro mostrará el personal de lus secciones en cada 
asignatura: marcadas con un guión las que uo se anotaron y con una 
cruz las asignaturas que no funcionan en la escuela en el número de 
sección correspondiente:
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Sección íxMitura (¡fiimuticA Aritmética Geometría Geografía

i* 2 grupos 38 — — — 53
2.a 5 — — 15 30
3.a 2 grupos 34 21 9 15 28
4.a 2 grupos 25 24 2 g‘pos 11 11 11
5 a 9 «s + (i 6
05 10 12 + + +
7a 4 + + + +
8.a lt + + + +

Según la preceptora, la escuela tiene 14 meses de fundación y
habría que atribuir á esa circunstancia, si es bastante á explicarlos, 
los defectos notados en las clases de lectura que, con muy raras ex­
cepciones, leían incorrectamente. Es general á todas las escuelas y

Fu «’1 •‘¿limen «le liilmreH la mesa fui* auxiliada por la Hortera y seftoritn «le Aclui. So adjunta lu 
1 l u  do cbulÚCACiuu.
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débese :í los métodos y á ln. úfalo* loxlfii- que los uiún* no entiendan 
mucho (Ir lo que leen; pero, cuando nipnos, deben súber pronunciar 
mecánicamente las palabras con ln precisión con que los curacléres 
se lns iudicnu. Esta observación, se refiere, á Ins secciones de ; 2.- 
grnpn ú K® inclusive que pnsiibnn los errores sin apercibirse de 
ellos, notándose más, por ln preeipitueion, ú medida que se nvnn/n 
en el orden directo de adelanto de ln» ñiflas.

La I f  2® y ltr. grupo de 3? sección hicieron uso respectivamente 
de los enrieles de ln Sociedad de Amigos nútn. t, -I y 5; CMitniunndo 
á ln vez la muestra y ln ayudante señorita Muela (inmis.

La Comisión lamenta tener que repetir lo que ya luí manifestado 
en otro informe y es que no se Im comprendido el método con que 
se enseria en esos carteles ó no se lian leído siquiera las indicaciones 
que los acompañan.

La Comisión lomó nota y trascribe pura nulo rizar mejor su opinión 
las preguntas que se hacían ú las ñiflas, iguales con todos los enrie­
les y que en idéntica forma contestaban: ¿Cuántas letras ó Hilabas 
tiene esa palabra? ¿Son mayúsculas ó minúsculasV ¿esassílabas son 
directas, inversos, simples ó compuestas? ¿ese niño es de pintura, de 
letras, ó de carne? ¿Cómo se Humaría ese niflo si fuera de carne? 
¿Cómo se llama ese signo ? f punto fiuul ó punto de admiración, ele.) 
¿Para qué sirve el punto final?

Hé ahí el vocabulario completo paro el manejo de los carteles, 
reducidos en realidad á una corta serie de preguntas y respuestas, 
recitadas de memoria como en ln vulgaridad de los textos.

No se hoce uso tampoco de la cuja de letras sueltas que ncoinpu- 
ííun ú aquellos carteles.

De las secciones 3 F , 4 f , 5 r  y 6? de grnniútieu, que cumplieron 
con las exigencias del programa, nada especial tiene que decir )u 
Comisión sino lo difícil que le era formar juicio, dado el hábito 
deplorable de hacer definiciones y análisis en grupos, en que todas 
las nifias contestan á la vez.

Las clases de aritmética manejando los números abstractos en la 
forma y del modo restringido cu que lo bucen todos ios dias é inter­
rogadas y dirigidas por ln Maestra, se espidieron bien, pero, como ln 
mesa propusiera algunos problemas hizóse notable ln ful la de racioci­
nio, como en todas las escuelas observadas en esta asignatura y que 
la autorizan ú esta Comisión pura opinar que no están las ñiflas de la 
escuela núm. 5 en aptitud de resolver ningún problema práctico por 
sencillo que seu.

Como puede creerse que los planteados por el presidente eran intrin­
cados y difíciles la Comisión tomó nota textual de ellos. El 2? grupo 
de la 4.a sección (lu inferior de la escuela) definía bien y operaba en 
el pizarrón con los números enteros y quebrados y e n to n c e s  dictóse 
la pregunta siguiente: con 25, 3|4 varas de género se lucieron 3 ves­
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tidos—en el primer vestido se emplearon 8 varas y 4[5, en el.segundo 
7 varas y G|8, en el tercero 9 varas y 2[3 ¿cuánto género sobró?

El ler. grupo de la misma sección sumaba y restaba enormes can­
tidades decimales en el pizarrón y el presidente propuso: be beebo 
odio vestidos i|ue me han costado 3U S cada uno—sólo tengo 218 S 95 
y mi madre me regula con ese objeto 15 S 12 ¿cuánto dinero me falta 
para pagar los vestidos?

Apesar de todos los esfuerzos de la mesa para hacerse comprender 
y de los signos arrancados á la maestra por su natural impaciencia 
las secciones no sabían lo que tenían entre manos.

Las definiciones de memoria de geografía, en grupos respondiendo 
á la vez, ó separadamente, fueron bien dadas como es general. La 
seccionó? hizo en el pizarrón un trazada del mapa de la República 
por departamentos y parte de otro de la América del Sud por nacio­
nes. En ambos casos notóse bastante incorrección en el trazado, to que 
no es de extrañarse, dada la poca importancia que la Maestra atribuye 
á la precisión en el dibujo de planos, á juzgar por sus ejemplos é in­
dicaciones. El mapa de un país no es otra cosa, sin embargo, que la 
demarcación de la posición relativa de sus pueblos y de sus princi­
pales accidentes físicos y para guardar esas posiciones relativas no 
son admisibles las grandes pinceladas un poco á la aventura.

Ya en otro informe tuvo esta Comisión ocasión de decir lo impropio 
y más que benéfico, nocivo que es, ásu juicio, ensebar á las niñas de 
la 2. s y 3 .s  sección de geografía los círculos de la esfera, las longitu­
des y las latitudes, etc., y es tanto más de lamentarse cuanto que con 
generalidad saben marcar en una esfera cuales son los meridianos, 
pero vacilan para apuntar con alguna precisión los departamentos de 
la República como luí tenido ocasión de observarlo en esta y otras 
escuelas.

A pesar de que fueron examinadas todas las secciones de geometría, 
expidiéndose bien con generalidad según el programa, la Comisión nin­
guna observación digna de mencionarse hizo en el examen de esa asig­
natura, como usí mismo en las de Doctrina y Moral.

La Comisión no es competente para abrir juicio sobre el mérito de 
los trabajos que se le exhibieron en la sección labores, que abraza toda 
la escuela, pero constatará, sí, que á más de ser numerosas y de deli­
cada ejecución aparente, son las únicas que lia visto, pues es esta la 
sola escuela de las que ha examinado en que se le hayan demostrado 
trabajos de inano hechos por las alumnas.

Dejando así cumplido su cometido saluda esta Comisión al señor 
Director á quien—

Dios guarde muchos años.
Emilio Romero— Jambo A. Varela.

Al señor Director de 1. Pública, don José Pedro Vurelu.
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U sencia in tcrio i- m iiii. (i

Sr. Presidente de la Comisión de I. Pública, don José Pedro Varóla.
Los infrascritos ú Vd. respetuosamente tienen el honor de infor­

mar: (¿ue por encargo de la II. Corporación de la que Vd. es digno 
Presidente, examinaron ú las alumnos de la Escuelu Municipal uinii. 
f> en el dia de la fecha, presidiendo la mesa el sefior doctor don Víctor 
Itappaz.

La seflora Preceptora presenté á las ñiflas en número de ciento ella - 
renta y seis, siendo doscientas catorce las matriculadas, con el mayor 
orden, y estas rindieron un satisfactorio examen en lectura, esculli­
rá, gramática, aritmética, geografía de la República y Geometría,

Debido á la carencia absoluta de texto y mapas de (¡eografia Gene­
ral, la seflora Preceptora no pudo euBefiar esta materia.

Lo» abajo ti uñados hacen notar que el texto de geografía de la Re­
pública, á su juicio, no llena el objeto ú que está destinado.

La Comisión Examinadora se complace en hacer notar el estado de 
de limpieza y orden en que lm encontrado el establecimiento, felici­
tando á la Sra. Preceptora y Ayudante por el resultado obtenido.

Los que suscriben, no concluirán este informe sin hacer mención es­
pecial de la Ayudante doña María Tembru por el brillante resultado 
que han obtenido lusalumnus ásu cargo, en cuyo concepto recomen­
damos dicha seflora á la consideración de esa respetable Corporación.

Seguu la indicación de lu seflora Preceptora y como quedé compro­
bado en el exúmeu, las alumnos sobresalientes y que merecen una 
mención especial son las señoritos Dolores Medina y Ermelinda líi- 
culdoni.

Cumplido el delicado encargo que les fue conliado, los abajo lirmu- 
dos tienen el honor de saludar al sefior Presidente con el mayor 
respeto.

Montevideo, Diciembre lp  de 1876.

Doctor, Rappnz—Mouncl Nieto y Otero.

K srucln in fei'ioi' núin. 7

Sr. Presidente:

En cumplimiento de las instrucciones recibí idas de esa Comisión, 
los que suscriben procedieron ayer al examen de la Escuela de ñiflas 
núm. 7, dirigida por la seflora dofla Angela R. de Pesco, con una asis­
tencia de noventa ñiflas, y dando principio á las diez de la maflunu, 
quedé terminado el exúmeu á las cuatro y media de la larde.
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lili el reglamento para exámenes del presente tifio, se recomienda 
que la Comisión Examinadora dé la clasificación individual de cada 
ulurnnu, en cada una de las materias que forma el programa de ense­
ñanza;!’ el término medio de puntos que como graduación le correspon­
da, tomando por liase de uno tí diez. Esa prescripción fué l'ucultativu, 
en vista de las dificultades y á veces, según sojuzgó, la imposibilidad 
de llevarla á ejecución, en las escuelas cuya asistencia era muy nume­
rosa, dudo el corto tiempo eu que tienen que verificarse los exámenes. 
Creemos haber salvado esos inconvenientes, por el método adoptado 
eu eBtu ocasión.

Previamente ul exámeu, eBta Comisión se apersonó á la señora Di­
rectora, para con ella acordar los procedimientos conducentes ul or­
den en que debínu efectuarse y sobre todo, para salvar lasdilicultades 
que dejamos enunciadas.

Se convino que cada niña tuviese en un papel escrito el número 
ordinal que le correspondía según la triple lista á que se refieren las 
instrucciones ; cuyo número debería exhibir cada vez que se presenta­
se á exámeu. La sefioru Preceptora interpretando bien la mente de la 
Comisión, bizo que con un alfiler ese número se fijase en el vestido de 
las ñiflas, en la parle superior del ante brazo; de manera que colo- 
locaudo á las examinandos de cada sección, en la progresión de sus 
números ordinales, se hizo fácil y rápida la tarea. Con el mismo ob­
jeto, cadu miembro de la Comisión, eu vez de ir ú buscar esos números 
para inmediatamente clasificarlos en las listas, los transcribía por sec­
ciones en un memorándum clasificado, para más tarde llenar las listas 
según corresponde ; una de las cuales y de común acuerdo tenemos el 
honorde adjuntar.

En el punto donde las columnas verticales de materias de esa lista 
son cortadas por la horizontal y en forma de una fracción quebrada, 
se ven dos números; el, que así llamaremos, numerador, indica la 
sección y el denominador los puntos de clasificación. De manera, 
que á un solo golpe de vista, se tiene la clasificación, á renglón se­
guido de cada nombre.

La lista que adjuntamos de la Escuela de ñiflas número 7, arroja de 
sí un estado notable de atraso en la gran mayoría de las ñiflas que com­
ponen esta escuela; pero á fuer de imparciales, debemos declarar que 
ese atraso, en gran parte, no puede ser imputado tal vez á ineptitud ó 
falta de contracción de la Directora ó Ayudante. Por el contrario, 
debe esta Comisión hacer una mención especial de la inteligencia y 
eonocimietos desnegados en el exámen, por la Ayudante sefiorita 
de Mulmesten.

Las causas principales que han motivado ese estado, según los datos 
recibidos de la señora Preceptora, son :

1 La suspensión de las tareas escolares durante 2á dias, liace 
poco tiempo, debido al desarrollo de la viruela eu los alrededores del
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local do la escuela, donde hubo cu ella misma, algunas ñiflas ataca­
das de ese mal.

2? El ingreso reciente de más de treinta ñiflas en un estado de casi 
ó completa ignorancia, por lo cual no han sido closillcadus muchas en 
la adjunta lista.

S p  La considerable cantidad d e  niñas ipie aún no lian llegado a la 
edad de ocho años.

4?  El estado habitualmente enfermizo de la señora Maestra, debi­
do, seguu nos dijo, á las condiciones anti-higiínicns del edificio y que 
ha dado márgen á una resolución de desalojo por parte de la Comisión 
de 1. Pública; pero queácausade la contrata existente, no lia podi­
do llevarse ú electo.

No obstante los sérios inconvenientes enunciados, esta Comisión luí 
podido notar las privilegiadas aptitudes que revelan algunasniflas.

Cumple con el deber, pues, de recomendar ti esa ( -omisión, para que 
sean premiadas: con el primer premio á la niña Mirla Malmcstcu, 
cuya edad es inferior á la capacidad que demostró ; y con el segundo 
ti la joven Josefa Beseiro, cuya mayor edad relativamente ú la prime­
ra, está en armonía con su adelanto.

Cróe esta Comisión, que los demás premios de libros ú otros objetos 
que deban distribuirse en las escuelas, en este como en otros casos, 
convendría librar su adjudicación ú las señoras Preceptores ó Precep­
tores, quienes con más motivo, están en aptitud de premiar al mismo 
tiempo que el adelanto, la buena conducta, estímulo principal parala 
marcha conveniente de la Escuela.

Ha notado con extrañeza es tu Comisión, que en vez de ser la Preccp- 
tora, sea la Ayudante la que desempeña lu enseñanza superior en la 
Escuela. Cree que la causa de esto puede sorel estado de enfermedad 
habitual de la Muestra ; pero de cualquier modo, ocasiona una anor­
malidad que recomendamos al criterio de esa Comisión, á lio de que 
esa Escuela sea preferentemente vigilada por la Inspección, basta co­
locarla en la organización que reclama el Reglamento escolar vigente.

Debemos recomendar sea provista esta Escuela de un mapa de la 
República, de algunos textos que necesita, y sobre todo, es de urgen­
te necesidad cambiar el piso de baldoza del salón á la calle, por otro 
piso de madera, ya que sea imposible lu traslación de esta Escuela, 
pues por otras causas que omitimos, por ser conocidas, lo mejor sería 
hacer esto último.

Deseando haber satisfecho las aspiraciones que se tuvieron al nom­
brarnos en Comisión, tenemos el honor de saludar respetuosamente ul 
señor Presidente.

Montevideo, Noviembre 2 de 1X70.

F. Eugenio Bul ponía— Lucio Roilriguet — Qenaro J. Cuíco.
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K ncui ' I ii I n f e r i o r  n ú n t .  S

Montevideo, Diciembre 2 de 1876.
Señor Director:

El 12 de Noviembre, dio fijado por esa Dirección, la Comisión que 
suscribe se constituyó pora proceder ni examen de fin de curso en la 
escuela de niñas uúm. 8, dirigida por la señora doña Emma V. de 
Nano.

Estando inscritas en el libro de matrículas 245 niñas, estaban pre­
sentes al exámeu 192 y ausentes 53.

La escuela está dividida en 8 secciones para la lectura, escritura y 
gramática; en 7 secciones para la aritmética y geografía, y en 6 para 
geometría y moral; ocupando cada niña distinto puesto según la asig­
natura, conservando el órden directo de progreso; siéndole sin em­
bargo, fácil á esta Comisión, hacerlas convenientes clasificaciones, 
merced á la inteligente ordenación preparada por la señora prccep- 
tora.

El cuadro siguiente demuestra el personal de cada sección en cada 
asignatura como se presentó á examen; marcadas con un guión las 
secciones cuyo número no se anotó por cualquier incidente, ó porque, 
para abreviar, no se presentó á exámen, en esa asignatura, esa 
sección. La cruz indica que en la asignatura correspondiente no 
funciona en la escuela la sección de ese número.

Sección Lectura Gramática Aritmética (Juogrnrfu Geometría

l ? 42 _ 39 — __
•>S5 30 30 — — —
3? 11 21 24 — —
4? 20 12 23 23 15
5? 10 15 14 16 16
6? 16 10 25 10 14
7? 23 23 10 14 +
8 f 16 15 + + +

La Comisión 8G COII1place en empezar su informe en el órden en
que empezó su exámen, haciendo muy especial mención de las clases 
de lectura que, con entonación natural y correcta, con pronunciación 
fácil y precisa, dieron pruebas generales de leer con propiedad ; ha­
ciéndose más sensible en casos como este, la inconveniencia de los 
textos usados, que esterilizan en parte tan buenos elementos.

La Comisión examinó los cuadernos de escritura encontrándolos 
en buen estado.

El adjunto programa fué cumplidamente llenado por las secciones 
de gramática, con simples clasificaciones de detalle que no cabrían 
en este informe, examinando las secciones 7 f  y 8 f  la señora Pre- 
ceptora y las demas inferiores la ayudante respectiva.

Las secciones de aritmética, dentro del programa adjuuto, lo He-
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naron también cumplidamente, ejecutando lo* cálculos n <|iu‘ patín 
habituadas, con rapidez y perfección. La mesa propuso, sin embargo, 
algunos sencillos problemas prácticos á las clases superiores que 
hacían uso de los números concretos, en lus reglas de tres y de com­
pañía y en el manejo del sistema métrico decimal, manifestándose, 
entonces, más ó menos, como en todas las escuelas examinadas por 
esta Comisión, la atrofia de las facultades del raciocinio; debida a 
que todo se fía al ejercicio inmoderado de la memoria, abusando de 
lo definición abstracta; vicio que, como Im tenido ocasión de repe­
tirlo, no puede imputarse exclusivamente á determinado profesor, 
sino á los defectuosos métodos de enseñanza. Las secciones 3? y 4? 
se expidieron muy bien en la resolución oral de sencillos problemas.

Para la enseñanza de la geografía la escuela carece casi absoluta­
mente de útiles pues sólo tiene un mapa de la República. Con el 
maptiá Invista las secciones 4.a , 5.a y 0 a se desempeñaron muy 
bien. Hin mapas la sección 7.a se expidió á entern satisfacción en la 
geografía física de Asia y Africa, y naturalmente en lude la Repú­
blica; extrañando, sin embargo, la Comisión, la prioridad que se ha 
dado ú los dos continentes mencionados sobre el continente ameri­
cano. El conocimiento de la Europa debe ser, tal vez, antepuesto, 
al de la América, todo de que la República forma parte, por las mu 
yores relaciones de todo género que nos ligan con aquella parte del 
mundo; pero no militan fundamentos análogos para el Asia, ni 
mucho ménos para el Africa, con la que no tenemos relación ni co­
mercio alguno, ó muy insignificante al ménos.

Dejando á salvo las observaciones que la Comisión ha hecho en el 
informe de la escuela superior de ñiflas núm. 1 con respecto á la vi­
ciosa enseñanza de la geometría en las escuelas, las secciones de esta 
asignatura en la núm. 8 llenaron las exigencias del programa, como 
así mismo en las asignaturas de doctrina y moral.

Con la mayor satisfacción la Comisión constató la presencia de 
muchas personas que llenaban materialmente el estrecho salón de la 
escuela y los patios de la cusa, dundo así á estos exámenes el carácter 
deuna'llesta importante en las familias, que estimula ú los educandos 
y vigoriza, con su recuerdo en el hogar, los beneficios de la educación.

Debido á ese animado concurso el acto concluyó con simpática 
solemnidad, haciendo uso de la palabra tres ó cuatro de las ulumnus 
y el señor Bonilla, con conceptos adecuados ul acto de gratitud y es­
timación pura la preceptora de la escuela Sun Martin; cerrando la 
ceremonia nuestro presidente con un breve discurso.

Dejando cumplido su cometido la Comisión saluda ul señor Direc­
tora quien Dios guarde muchos años.

Emilio Romero—Jacobo A. Várelo.

Al señor Director de Instrucción Pública, don José Pedro Várele.

3 2r,
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Señor Presidente de la Comisión de Instrucción Pública.
Seflor:

Cosque suscriben, constituidos en Comisión, procedieren en el dia 
de ayer ni examen de la Escuela de ñiflas núm. 1) con una asistencia 
de 203 ulumnas, quedando terminado el acto á las 5 1|2 p. m.

Ala conclusión del acto, el señor Bulparda. Presidente de esta Co­
misión interpretando los sentimientos de sus colegas y su propio juicio 
respecto al examen que acababa di1 rendirse, manifestó en breves pa­
labras que la Comisión Examinadora estaba satisfecha del resultado 
obtenido en los exámenes, felicitando por ello á la señora Preceptoril 
y Ayudantes y exhortando á las niñas al liel cumplimiento desús de­
beres.

Efectivamente, señor Presidente: esta Comisión tiene la satisfacción 
de reconocer las relevantes cualidades, para el Magisterio, de la se­
ñorita Preceptoril doña Borla Depierris Ferrere, como así mismo, en 
general, las buenas aptitudes de las señoritas Ayudantes que la secun­
dan en las tareas escolares.

No obstante, después de un maduro examen, para la formación del 
estado adjunto y de haber compulsado los programas, que también se 
acompañan, esta Comisión cree, en conciencia, deber hacer algunas 
observaciones tendentes al mejoramiento de dicha escuela.

Según se vé, por el estado, de acuerdo con los programas, el repar: 
to de las tareas escolares á cargo de las diferentes preceptores, con 
respecto á las niñas que se presentaron á examen, es como sigue:

Al cuidado de la señorita Preeeptora doña Berta De­
pierris Ferrere....................................................... 21 ñiflas

Al de la 1? Ayudante señorita de Guardado. . . 25 *
Al de la 2“ id id Lezurnn . .  ....................... 51 «
Al de la 3? id id Al vare/,........................... ....  . 91 » (1)

Total................................................................ 188 niñas
Según esta demostración, hay un gran recargo de niñas confiadas al 

cuidado de la 3. B Ayudante señorita de Alvarez. Estas niñas por su 
corla edad y su casi completa ignorancia consiguiente, son las que nvás 
precisan déla constante tarea déla maestra para oralmente inculcar 
mi sus tiernas inteligencias los primeros destellos del saber. Conven­
dría, á nuestro juicio, que la 2. ~ Ayudante compartiese con la 3. B las 
tarcas, quedando las demas niñas al cuidado de la señorita Directora 
y su primera Ayudante.

Al mismo tiempo podría introducirse una modificación en el méto­
do de enseñanza practicado por la señorita de Alvarez, el que consi-

1. liuwinlonoln tnial í\uj <ln 20,1 ñiflas; las oxnmtniuliia sólo 18B. I.-t illforencln '!«* iilfins liny 
<|iio uurcKiirlu 6 iwU illliiim tatlilltliul; wuiii» la Hurtar luí rrcoiTtur* crío, proceilü «le nlrtuB
lie ln l .*  y '«!.c  Mon'louos, lita i|«u* liuhlcn'lo ftallilo á las 12 á comer, no volvieron.
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duramos inconveniente, apesur do reconocer i'ii esln señorita ¡n(*-li«ri‘n- 
ciay laboriosidad, puesto que ú fue raí de trabajo y perseverancia las 
ñiflas sólo Baben de memoria sin comprender muchas veces lo que dicen.

Esto procede, señor Presidente, de la interpretación que algunas 
personas dan al programa de ensenan/,a en vigencia; pues creen que 
deben de cuscflar todas las materias del programa en las secciones, 
aun las más inferiores, cuando es nuestra opinión que solo inciden- 
talmente deben estas secciones tratar de geometría, geografía y gra­
mática; limitando la enseñanza á leer, escribir y contar, y sobre todo, 
á dar á conocer las inapreciables lecciones sobre objetos, las que 
amen de insensiblemente y sin tratar una materia de enseñanza deter­
minada, hacen que los niños vayan enriqueciendo su mente con por­
ción de conocimientos útiles.

Muchas personas del cuerpo enseñante, como la señorita Ayudante 
de Alvaro/., no conoce ningún método do lecciones sobre objetos y 
sería de alta importancia el que se distribuyese á todos los maestros y 
y ayudantes que no lo tengan, el Manual sobre objetos traducido p o l­
los señores Vurelu'y (tornero.

El local de esta escuela es reducido para el considerable número de 
niñas que á ella asisten ; tanto, que según nos dijo la señora Precepto- 
ra, se véen la necesidad de hacer parar á las que cometen la más mí­
nima falta ; no precisamente como castigo, sino para arbitrarse un 
medio equitativo de que. otras estén sentadas.
.• En caso de permanecer en esto local la escuela, es indispensable 
hacer un cancel en la puerta de entrada, semejante al que existe en la 
escuela que dirige el señor don José Dubra. Por lo demas, el local de 
la escuela es notable por su aseo, buena ventilación y luz, como así 
mismo por la altura de los salones.

Debemos recomendar á  la consideración de Vd. puraque sean p r e ­
miadas, según corresponda, las niñas que más se han distinguido tanto 
por su aplicación, é.inteligencia como por su buena conducta ; para lo 
cual hemos consultado, con respecto á este último punto á la señora 
Preceptora. Son las siguientes según su orden.
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SOBRESALIENTES

I a Núm. 2 Josefa Dubra
« l Josefina Doinenech

3.a • 3 Faustina Romero
4.a 4 Magdalena Francis
5 a « 8 Medardo Rezuma

* ti ?  • 7 Carolina Caslañiiia
7.a » 5 Paula San Román
8.a •J Teresa Rocchetti
9.a < fi Francisca Tasendc

10.a « 10 Muría Casauovus
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NOTABLES

12 Gervasia Santos 
15 María Garay
17 Ramona García
18 Paula Montero
19 Fructuosa Cruz
20 Rosalía Pifión
23 Paula Calla
24 María Sau Román 
28 Julia Bergottoni 
68 Leonor Hieres

Vuestra Comisión ha visto con placer aquí numerosos y delicados 
trabajos de mano tan necesarios y útiles en la vida del hogar domésti­
co, y que nunca podría encomiarse bastante á las seítoritas Precepto- 
ras, su atención particular á este ramo de enseñanza en la educación 
de la mujer.

Saludamos atentamente al señor Presidente á quien—
Dios guarde muchos años.

F. EugenioBalpartUi — Enrique Alliot— 
Juan Montevcrde.

l¡H N ll‘ la  I n f e r i o r  n it n i .  IO

Sr. Director de la Comisión de I. Pública, don José P. Varela.
Reunida la Comisión que suscribe cu el local de la Escuela Infe­

rior para niñas núm. 10, denominada «Francisco A. Alacie!,» situada 
en el Puso del Molino, y regenteada por la señora doña Dominga R. de 
Posee, procedió en virtud del nombramiento de Vd. al examen de las 
180 nlumnas presentes de las 236 inscritas, en todas y en cada una de 
las asignaturas que constituyen el Programa de las Escuelas Elemen­
tales Inferiores.

Si siempre es grato para toda Comisión Examinadora, rendir un tri­
buto de justicia ú los Preceptores exactos en el cumplimiento de sus 
deberes, esta satisfacción es mayor cuando como en el caso actual, 
la señora de Posee hace poco más de un año que regentea esta Es­
cuela, desmoralizada por completo anteriormente, en términos de no 
haber quedado ni 4l) niñas, número que hoy se ha elevado á cerca de 
2 lo. Este hecho, unido al resultado satisfactorio de los exámenes y al 
voto unánime de todas las madres de familia de la localidad, sirven 
paru constatar perfectamente el celo y contracción del cuerpo enseñan­
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te ric esta encocla, y en especial rio so digno Preoeptnra, folio en 
mochos ensos de Ayudantes, por los condiciones de lo localidad.

La Comisión procedió ó utiexámen individual de todos los olomnos 
en todos las asignaturas, viendo con satisfacción que lo mayoría con­
testó de un modo exneto y preciso; dando algunos de ellos pruebas de 
conocimientos bastante extensos en gramática, aritmética, cosmogra­
fía, ele.

Respecto al orden y aseo nado dejó que desear.
No siendo posible designar todas las ñiflas que serían acreedoras ó 

premio, la Comisión que suscribe se permite adjuntar una lista, donde 
constan aquellas de las cuales no es posible prescindir; así como tam­
bién aeompnfla el prospecto de estudios que do una ideo cloro y suscin- 
tade los trabajos hechos en esta escuela.

Dejando así cumplido el encargo recibido tienen el honor de salu­
dar á Vd. y demas miembros de esa H. Comisión.

A quien Dios guarde muchos aflos.
Montevideo, Diciembre 1?- de 187fi.

J u a n  A l v a h e z ,  Presidente— Pascual Lamrrc.

KmciicIh In fer io r  iiiim cr» I ■

Sr. Director de la Comisión de 1. Pública, don José Pedro Várela.
Los que suscriben, encargados de presidir los exámenes de lu escuela 

municipal núm. 11. dirigida por la señorita dolía Carolina Salguero, 
cumplen con el deber de consignar en el presente informe el éxito 
alcanzado en el desempeflo de su cometido.

Instalado lo Mesa examinadora ó las lo l|2dcl primer dia del pre­
sente mes, después de haber dividido el número de educandos en dos 
grupos, confiando las secciones inferiores ó lu dirección del seflor 
don Juan J. Pérez y quedando las más adelantados á cargo de lo- 
demas miembros de la Comisión informante se procedió contempo­
ráneamente al exámen de los alumnos de ambos grupos, en todas las 
asignaturas del programa oficial.

Desde la hora indicada hasta las ü de la tarde, lu Junta examina­
dora tuvo ocasión de constatar los adelantos no comunes alconzados 
por las discípulos durante el último nflo escolar, distinguiéndose, se­
ñaladamente en todos las materias lo seflorita Agueda Relnnzos, ó 
quien los abajo firmados juzgan acreedora á una especial mención 
honorífica.

El esmerado aseo que se notaba en todo el establecimiento, y el 
orden observado durante el neto, patentizan evidentemente el oseen-
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diente que ejerce lu sonora Directora sobre sus alumnos y la eficaz 
cooperación de las dignas ayudantes que comparten con ella las tareas 
escolares.

Mientras tanto es deber de los abajos firmados hacer notar que la 
señora Directora no se encargó, corno lo prescriben las reglas de pro­
cedimiento, del examen de las secciones que es presumible estuvieron 
bajo su inmediata dirección, pues este cargo fue desempeñado en 
parte por el señor don Zcnon Soler presente al neto; lo que dio lugar 
también ó que la Comisión exponente dejase librada ul ilustrado 
criterio de esa H. Corporación la calificación del mérito colectivo de 
la escuela núm. 11.

Apesar de la circunstancia precitada, créen los infrascritos que las 
familias pueden encomendar confiadamente la educación de su prole 
ú una preceptoril de carácter distinguido y linos modales, cual es la 
señorita doña Carolina Salguero, y en esa persuasión, mientras acom­
pañan la lista nominal de las alumnas acreedoras á premio, saludan 
respetuosamente al señor Presidente tí quien desean que Dios guarde 
muchos años.

Montevideo, Noviembre 3 de 1876.

P ed r o  R ic a l d o n i,  Presidente — Manuel 
EspaUct—Juan J. Pérez.

K s e i i c l i i  I n f e r i o r  i i i i n i .  I i

Señor Director de instrucción Pública, don José Pedro Varcla.

Reunidos los que suscriben en el local de la Escuela inferior para 
niñas núm. 12, procedieron en virtud del nombramiento de Vd. á 
examinaren todas las asignaturas del programa á las 120 niñas pre­
sentes de las 145 matriculadas.

Causas de todos conocidas y que no son del caso referir, han hecho 
que todos los esfuerzos del personal enseñante inferior de esta es­
cuela, no lmyan dado los resultados que debían. Las variaciones que 
se verificaban frecuentemente en las personas colocadas al frente de 
las secciones, han producido el efecto desastroso que debían producir; 
nuda más fatal para la enseñanza que los cambios de personal. Es de 
creer sin embargo que, salvadas como lo han sido estas dificultades, 
en el próximo año, estas niñas no serán perdidas para la causa déla 
educación.

A pesar de todo, procediendo alexámen de las secciones que exis­
ten en las diferentes asignaturas sino la mayor parte, algunas, dieron
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pruebas rie poseer conocimientos que permiten abrigar lu* rnti-. bellns 
esperanzas para el porvenir.

Terminado su cometido y adjuntando la lista de las aluinmis digna» 
de recomendación, tienen el honor de saludar á Vd. A quien—

Dios guarde muchos años.
Montevideo, Diciembre I?  de 1876.

Juan Alvarez.—Manuel O. Rivera.—Miguel 
Jaunie y Bosch. ¡

E sriicln  In fer io r  núni. 13

C o m i s i ó n  E s p e c i a l  p e  E x A m e n .

Montevideo, Noviembre 28 de 1870.
La Comisión tiene el honor de informar que los exámenes tuvieron 

lugar el 11 del corriente, y que su resultado es satisfactorio, bien 
que ha podido ser tanto ó más brillante que en aflos anteriores.

Ha mediado una causa poderosa y muy atendible que ha impedido 
á la Directora consagrarse como en otros aflos, á las tareas de la es­
cuela. Desgracias de familia de aquellas que dejan honda herida en 
el corazón de una madre, y la amenaza de la viruela vinieron á esta­
blecer interrupciones en las tareas escolares y han servido induda­
blemente para hacer más. visibles los resultados obtenidos.

La Comisión ha notado que la seflora Directora se empofla en ven­
cer las dificultades que para la enseñanza ofrece, el viejo método que 
rige en nuestras escuelas públicas.

En este punto, la Comisión será incansable para repetir que una 
vez más ha tenido ocasión de observar los resultados poco provecho­
sos, negativos, y tardíos de los sistemas y métodos usados oficial­
mente.

La inteligencia de la nifiez se confundo y oscurece más que lo que 
se aclara y desenvuelve.

Predomina el desarrollo de la privilegiada memoria de nuestras 
ñiflas y niños en general. Los textos delectara y de moral, contie­
nen disertaciones metafísicas; nociones generales y abstractas de 
física y una variada exposición de materias científicas, difíciles, in­
inteligibles pava la niñez, y que, aún el hombre, no aprovecharía por 
completo en su estado de madurez si no hubiese Antes formado buen 
caudal de los principales conocimientos rudimentarios de todas las 
ciencias. En esta materia no precisa insistir, pues la Dirección de 
Instrucción Pública está persuadida de que es urgente iniciar gra­
dualmente la reforma radical de las escuelas á su cargo.
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Pito «en (lidio cu honor de lu verdad.
En general, el personal docente hace cuanto puede por contrares- 

tar los obstáculos que la actual organización escolar opone á la fácil, 
rápida y provechosa trasmisión de los conocimientos.

Esos esfuerzos, sellan hecho en la Escuela Aimeilartt. á pesar de las 
(•misas ul principio indicadas y que han retardado algo los progresos 
de este aílo escolar.

No ha sido posible sujetarse á las planillas de exámenes; se nece­
sita un trabajo previo para que sirvan de algo; y aún así, esta Comi­
sión declara que por su parte han encontrado graves dificultades 
pora apreciar comparativamente el grado de adelanto y de inteligen­
cia de cada nitla.

Sin embargóse inserta á continuación una lista de las niñas que a 
juicio de la Comisión especial merecen premios, ó distinciones; te­
niendo en cuenta, ademas, su conducta, según informes de la Di­
rectora.

Según el prospecto que acompañamos Be verán las materias que 
corresponden tilas diferentes secciones que examinamos.

Deba consignar la Comisión, que estuvo auxiliada en sus tareas 
por el señor doctor don Plácido Ellauri, quien, como se sabe, costea 
generosamente de su peculio en la Escuela Anavitarte una notable clase 
de música, cuyos exámenes tendrán lugar próximamente y de cuyos 
adelantos obtuvimos muy agradable prueba al fiualizar el examen. 
También fuá auxiliada la mesa por el antiguo y estimable educacio­
nista señor Bonifaz. Este señor, así como el doctor Ellauri cuyo em­
peñoso entusiasmo por la instrucción pública es bien conocido, tuvie­
ron ocasión de manifestar al cerrarse el acto su satisfacción por el 
resultado del examen.

Se acompaña la lista de labores que fueron clasificados por la seño­
rita Adelina Viñoli, el señor doctor Ellauri y el Presidente de la 
mesa.

Saludamos atentamente al señor Director.
Carlos M. de Pena—Juan Gil—Manuel Collazo Villar.

Señor Director de Instrucción Pública, don José Pedro Varela.

33;;

Encueta In fer io r  núm . 14

Montevideo, Diciembre 1? de 1876.
Señor Director:

El dia líi de Noviembre, mareado por esa Dirección, la Comisión 
que suscribe se constituyó en la Aldea, en la escuela de niñas núm. 
1-1, dirigida por la señorita María Murerc.
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Con motivo Je estar regenteando lo escuela lo señorito Morare, 
desde pocos dios y estundo presente la señorita .losefa Lanar que la 
Imilla formado y dirigido, la Comisión resolvió que esta fuero la que 
examinara las ulumuus.

Con uno inscripción de NO niños de umbos sexos, estaban presentes 
<14 en el neto del eximen y 16 ausentes.

Lu escuela está dividida en ocho secciones para la escritura; en 
siete pura la lectura, gramática y geometría; y en seis pura urittné- 
tica y geografía; estando cada niño en diverso sección, según lo 
asignatura, conservando siempre el orden directo de progreso en lo 
numeración de los secciones.

El cuadro siguiente mostrará el personal de cada sección en cada 
asignatura:

:i:í4

Socclon lectura í.’rain&llcii ArllmóllO* (JooRruffit (looniPtrfii

\? 13 28 37 36
o - 12 10 7 7 —
3? 4 10 4 7

i »4? 10 2 r> 5
5? 10 2 3 4
(1? ñ 3 3 4 5
7 ? 10 5 + + 3

Llamó la atención de la Comisión, desde el primer momento, lo
poco numeroso de las clases superiores que se presentaban ó eximen ; 
explicándose satisfactoriamente el hecho, constatando por si mismo 
en el libro de matriculas lo inscripción de 20 niños de 0 años de edad, 
11 de 7 y 21 de 8; lo que hace un total de 58 niños de ocho años ó 
menores, en una inscripción de 80.

Con respecto ú la escritura, puede hacerse una apreciación general 
á todas las escuelas que la Comisión ha recorrido, encontrando gene­
ralizado un bello y correcto carácter de letra; sin que en la escuela 
i  que este informe se refiere haya tenido nuda que notar, ni en mejor 
ni en peor sentido de esa apreciación, tí la mayoría de las demos 
escuelas, concerniente.

Las clases superiores de 4? i  7? inclusives, hicieron uso como 
textos de lectura de la Física popular, de los Raudales de lectura y 
del Mosáico Literario Epistolar, llenando cumplidamente las exi­
gencias del programa, si bien con los vicios fundamentales que solo 
deben ser atribuidos ú la notoria impropiedad de los dos primeros 
textos mencionados; impropiedad de que la Comisión se ocupa con 
más detención en otro informe. Las clases inferiores de 1 á :í dieron 
mi eximen en el silabeo, habiendo recibido recién según la muestra 
los carteles de lectura.
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Las secciones ü f y 7.* (le gramática hicieron satisfactoriamente 
(diálisis gramntieules y iuiúIíbís por analogía; conjugaciones y deliui- 
ciones, las inferiores respectivamente.

El exceso de definiciones puramente teóricas y el abuso de la me­
moria en detrimento de otras facultades, impuesto por las autorida­
des escolares, por la costumbre y por los textos, le hicieron constatar 
ú esta Comisión la penosa lentitud del raciocinio en las clases supe­
riores de aritmética. La sección (i? pudo apenas darse cuenta de 
fáciles problemas prácticos y la 4“ á la vez que extraía con desem­
barazo la raíz cuadrada de 07 millones 435,875 unidades, no pudo 
resolver problemas sencillísimos, que sólo entrañaban operaciones 
simples de multiplicar y dividir. Las secciones 2? y 3 f  se expidieron 
á nuestra satisfacción en pequeñas operaciones prácticas orales, ha­
ciendo constar la maestra, con tal motivo, que la escuela carecía 
de tablero contador.

Merece especial mención el buen desempeño de las clases de geo­
grafía, que pudo ser mejor apreciado cu las secciones 6 r  y 5?

Interrogadas y conducidas por el Presidente de esta Comisión, la 
5 r  hizo con éxito un viuje de imaginación por la América y la llp 
dando ideas generales del país, nombró varias capitales, cabos, 
lagos, etc.; atravesando el océano y recorriendo con precisión los 
mares de la Europa.

E« muy de lamentarse, sin embargo, que á la vez que se dan con 
acierto estas lecciones, se administre ú las criaturas de la 2.a y 3.a 
sección, un cúmulo de definiciones precoces sobre los círculos de la 
esfera, etc., de difícil comprensión para los niños y de más difícil tec­
nología.

Debe mencionar también esta Comisión el buen desempeño de las 
secciones 6 a y 7 r  de geometría, resolviendo útiles problemas gráficos 
y cálculos de superficies.

Antes de concluir no puede esta Comisión dejar de hacer una, á su 
juicio, importante observación que cuando no fuese por otro motivo, 
haría por sí sola digna de especial atención á la escuela núm. 14 á que 
este informe se refiere.

Corno se ha dicho al principio, la escuela es de ambos sexos y en 
todas las secciones y en todas las asignaturas; aunque no en las clases 
en reposo, alternan confundidos los niños y las niñas, sin que se tome 
en cuenta aquella circunstancia de la naturaleza.

Apesar de que hay allí señoritas que llegan ya, ó han llegado á su 
completo desarrollo físico y jóvenes en la pubertad, el hecho de la 
coexistencia de los sexos en la escuela manifiéstase allí con tan sen­
cilla naturalidad, que pasa como un detalle insignificante, si no se 
detiene uno á meditar en los problemas que demandan solución en la 
cuestión de la educación pública.

En otros países puede este hecho estar generalizado, pero entre

335
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nosotros, el órdeti que reiiiu en lu escuela y los adelantos constatados 
eon circunstancias especiales para nuestro país, denotan en la Hetlorila 
de Lanar una altum de carácter que la honra y aptitudes para el pro 
fesorado, que el trabajo y el estudio desarrollarán, sin duda, pero que 
desde ya la recomiendan ul aprecio de lus autoridades educacionistas.

La señorita Lanar lia pasado á dirigir otra escuela de nueva crea­
ción, reemplazándola en la escuela núm. H la señorita Moiere, joven 
como su antecesora.

Un sentimiento elevado y respetuoso, que tranquiliza y depura el 
alma, se apodera de uno al salir de una escuela, donde una mujer 
joven, sin más fuerzas morales que su saber y su buena conducta, 
impone á los niños, varones y mujeres confundidos, de caructéres 
distintos, de muy variados grados de moralidad, el orden y la disci­
plina de la escuela y las buenas costumbres en su trato reciproco; 
trasmitiéndoles á la vez el caudal de sus conocimientos.

Esta Comisión cree (pie la existencia en buenas condiciones de una 
Escuela mixta como la que da materin á este informe puede ser pro­
vechosa para los estudios educacionistas, y es por eso que se ha dete­
nido en lus anteriores consideraciones.

Dejando asi esta Comisión, cumplido su cometido, saluda ul señor 
Director á quien—

Dios guarde muchos años.

Emilio Romero—Jacobo A. Várelo.

Sr. Director de Instrucción Pública, don José Pedro Varóla.

3:¡i>

I l s r n c l n  i n f e r i o r  n i i m .  15

Reunidos los abajo firmados en la citada Escuela, procedieron al 
exámen de las niñas presentes el diu de la fecha.

Con satisfacción hu visto la Comisión Examinadora y eon placerlo 
manifiesta, las aptitudes y disposiciones sobresalientes de muchas 
niñas, motivo por el cual se congratula de los ópimos frutos que una 
instrucción laboriosa y bien dirigida puede producir en terreno tuu 
fértil.

En los diferentes ejercicios, que ante la Comisión efectuaron, han 
demostrado hasta lu saciedad los conocimientos que poseían, como asi­
mismo modales y maneras sumamente delicados.

Adjunto se remite el Prospecto presentado por la señora Directora 
• y dentro del cual giraron los ejercicios de exámen. La Comisión lo 

siguió ul pié de la letra y aunque observó que varias secciones no esta-
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han perfectameutc dentro de los límites mareados por el Reglamento, 
no puede decirse que la señora Preceptora no haya puesto todo su 
empeño en darle entero cumplimiento.

Acaso los dius de eximen no son los más apropósito para que las 
uiflus puedan demostrar todos sus conocimientos; y á esta causa 
puede atribuirse la cortedad que en algunas materias manifestaron las 
educandos; pero no hay duda, el acto del examen es imponente para 
muchos niños por más que no lo parezca.

Respecto al orden durante el neto, aseo de niflus y local la Comisión 
tiene, haciendo justicia á la señora Directora, que felicitarla de todas 
veras.

Las niños que la Comisión considera se han distinguido, son las si­
guientes :

Núrri. 50 Amalia Pérez — 1 Elisa Suiron — 53 Sara Mentaste -  12 
Adelina Taborda — 7 Tuliu Gambiu — 23 Valentina Píris — 27 Au­
rora de lu Rocha —39 Aurelia Noble— 77 Amalia Vila — 38 Catali­
na Sosa— 101 Mercedes Chao — 181 Leonor Delnltre— 164 Beatriz 
Pérez.

Dejando así cumplido el encargo recibido, tiene el honor de salu­
dar á Vd. y demas miembros de esa H. Comisión á quien—

Dios guurde muchos años.
Montevideo, Diciembre 1? de 1870

.Jpan A i.vaüez, Presidente — Francisco 
Vázquez Cores— Juan Alzamom.

Sr. Presidente de la Comisión de Instrucción Pública

E scu ela  In fer io r  núm ero 10

Montevideo, Noviembre 12 de 1870.
Señor Director:

El 10 de Noviembre procedimos al exámen de la escuela de áinbos 
sexos núm. 16, cuya dirección está confiada á la señora preceptora 
doña María Uouaruallaz de Aguirre, y á quien acompaña eu sus 
tareas, de poco tiempo á esta parle, la señorita Amelia Garatey.— 
Empezamos á las 11 de 1a mañana y concluimos á las cinco de lu 
tarde, habiendo examinado 91 alumnos de ambos sexos, 23 varones y 
08 niñas, siendo el número de inscritos 127.

En lectura, la escuela estaba dividida en siete secciones correspon­
diendo á la sétima, seis nlumnus; á lu sesta, ocho; á la quinta, diez; 
á la cuarta, siete; á lu tercera, trece y el resto á la primera y segunda. 
Eu esta asignatura, como en las demas, fueron examinados indivi-

J h » .
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duulineutc todos los ulmmios y iilminm», comprendido» en los seccio­
nes.—El resultado de ese exámen nos ha demostrado que tanto lu 
señora Preceptora como la ayudante se han contraído con empello al 
cumplimiento de bu deber, pues no hay una sola criatura que no haya 
revelado el trabajo y la contracción de sus maestros.—Todos los 
alumnos po9éen algunos conocimientos, incluso los de las secciones 
inferiores en todos los cuales el que monos conoce ya las letras del 
alfabeto. Los nuevos carteles de lectura no hablan sido aplicudos 
todavía á la enseñanza por circunstancias njenus á la voluntad de la 
preceptora, pero lo serán en el aflo entrante.

En escritura, hay cincuenta niños y niñas que escriben en papel, 
las secciones superiores al dictado y los demás trazan ('rases y pala­
bras con bastante perfección. Acompañamos los pliegos presentados 
á la mesa. Las secciones primera y segunda de escritura, escribieron 
en pizarra, los unos letras y números y los otros trazaron palotes.

En aritmética fueron examinados también individualmente todos 
los alumnos, sin que quedara uno á quien no se propusiera algún pro­
blema, el resultado no fué tan satisfactorio sin duda por la falta de un 
texto elemental ó porque no se aplica en esta escuela el Manual de 
Lecciones sobre objetos en la parte que trata de los números. Los 
alumnos de ésta, como de la mayor parte de las escuelas que hemos 
visitado no lian demostrado que poseyeran las aplicaciones prácticas 
de las cuatro operaciones fundamentales á los usos más comunes de 
la vida de que habla el reglamento en su programa.

Prescindiendo, sin embargo, de la crítica á (|ue se prestan los lextoH 
en uso, el resultado de los exámenes de lo escuela núm. 10, lia sido 
muy satisfactorio y puede asegurarse que la Comisión de Instrucción 
Públicu, lm de encontrar en esta espuela quien secunde sus trabajos 
en favor de una educación racional.

Las condiciones especiales de esta escuela en que se vén confun­
didos Jos sexos y recibiendo una educación en comunidud hermanos 
y hermanas, nos indujeron á pedir algunos informes ú lu señora Pre­
ceptora, sobre las ventajas ó inconvenientes que pudiera haber no­
tado en la práctica, resultando que esos informes no vienen sino ú 
confirmar la opinión favorable que ya habíamos formado de estu 
clase de establecimientos.

En la escuela número 10, hay niños husta la edad de 10 años y 
niñas hasta la de quince.

La escuela de ambo9 sexos se confunde con el liogur doméstico y 
proporciona al niño la sociabilidad, contribuyendo ú formar en él 
hábitos y maneras distinguidas, evitando los vicios y peligros que 
tienen las escuelas en donde los sexos están separados. La presencia 
de las niñas estimula á los varones, la presencia de la hermana con­
tribuye ú estrechar los vínculos sugrados que les uncu, siendo á lu
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vez uno y otro testigo de sus faltas y del cumplimiento de sus 
deberes.

Continuando ahora ocupándonos del resultado de los exámenes, 
liaremos notar que de los conocimientos alcanzados en las demas 
asignaturas, la mesa quedó satisfecha, como ha quedado también 
sumamente complacida del orden interno de la escuela.

Las alumnns y alumnos que se distinguieron en el cxámen ó por 
su conducta durante el año escolar van á contiuuacion: Carmen 
Oddo, Mercedes Bonina, Francisca Viña, Josefa Villariuo, Luis 
Visca, Solia Vigil, Ventura Ferreira, Alberto Nervi, Teresa Arneli, 
Jorgelina Hernández, Muría Hernández, Angela Arneli, Julia Clavija.

Con este motivo saludamos al señor Director.

Juan M, de Vedia — Francisco Vazrfiez Cores.

Ilsruela  In fe r io r  núin. 17

-Sr. Director de 1. Pública.
Señor:

Los que suscriben, constituidos en Comisión, procedieron en el din 
11* del presente, al exúinen de la Escuela de niñas núm. 17, con asis­
tencia de ochenta y dos alumnus.

Al terminar el acto, el Presidente de la Mesa ú nombre de la Comi­
sión Examinadora, se limitó ú felicitará la señora Directora doña Ja­
cinta B. de Lalannc por el estado de adelanto y buen órden de la 
escuela, para dejar la palabra al señor Director quien después de un 
bello discurso la cedió al señor don Plácido Ellauri, como un justo ho­
menaje de respeto á la ancianidad, al talento y á los altos méritos con 
que él se distinguió durante el largo tiempo en que la educación pú­
blica recibió tanto impulso debido á su constante dedicación; por lo 
cual l'uéel señor Ellauri quien con elocuente palabra dirigió á los niños 
exhortaciones al bien, doblemente solemnes por su moralidad y por el 
carácter de venerable ancianidad que poseía el orador. El acto ter­
minó á las seis de la tarde.

Se complace esta Comisión en manifestar que es notable el adelan­
to de eBta en lectura; lo cual prueba una especial dedicación, tanto de 
la señora Directora como de su ayudante señorita Ana Defranchi.

Leyeron 77 niñas y sólo 8 lmbía en la primera sección; como podrá 
verse por el adjunto estado con clasificación individual en todas las 
materias del programa de enseñanza.

Adjuntamos igualmente el programa de estudios á que se refiere 
el artículo de procedimientos pura exámenes; una lista de las niñas que 
á juicio de la señora muestra, más se lian distinguido por su aplicación, 
usiduidud y bueua conducta; y las planas de escritura. Estas, en ge­
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neral muestran uim buena forma de letra, lo cual ex altamente reco­
mendable eu la enseñanza primaria.

Eu Gramática fueron examinadoa 74 niñas.
En Aritmética 78.
En Geografía de la República 79.
Id. de América G.
En Nociones de Geometría 78.
Id. de Moral 9.
En Doctrina Cristiana 81.
Presentaron plana de escritura 49.
Fueron exhibidos también muchos labores de manos, tan necesa­

rios ú los niñas de las escuelas de esta localidad por pertenecer gene­
ralmente ú familias pobres y cuyos recursos de existencia son provi- 
nientes de esos trabajos.

Como se vé por la respectiva clasillcacion de Gramática, las seccio­
nes superiores están bastante adelantadas; pero vienen ú proyectar 
sobre ella alguna sombra las seccioues inferiores; no por falta de inte­
ligencia ni laboriosidad de. quien las dirige, sino por el método incon­
veniente do enseñarla; como eri otros informes liemos tenido ya oca­
sión de manifestarlo relativamente ú la enseñanza de la Geografía; y 
que también en esta materia aquí podemos decir lo mismo.

Es de sentir que en esta escuela se dé aún poca importancia á las 
lecciones sobre objetos que desearíamos ver abrazar con fervor por 
todas las personas encargadas de arrojar las primeras semillas del salier­
en la fecunda inteligencia de los niños.

Por otra parte, no debemos hacer un reprocho especial singulari­
zándonos á esta escuela con respecto ú lo que acabamos de decir.

Es d nuestro juicio extensivo á casi todas las escuelas por el méto­
do inconveniente de no concretar la enseñanza, limitándose ella úni­
camente á tratar las cuestiones en abstracto; y si por algo anhelamos 
el establecimiento de la Escuela Normal de mujeres, cuanto ántcs, es 
porque con ella vendrá necesariamente un cambio radical en los mé­
todos de enseñanza; el cual tendrá que ser seguido áun por las perso­
nas que no la hayan frecuentado; pero que á su contacto no podrán 
permanecer estacionarias ante el movimiento intelectual operado en 
los últimos tiempos, en la importante cuestión de la enseñanza pri­
maria.

Esta Comisión recomienda á Vd. se sirva conceder el primer premio 
ú la jóven Luisa Jubero, como.la más adelantada de lu escuelu, y Iob 
segundos premios ú las niñas Muría Inés Vila y Martina Cubrís. A lu 
primera por su inteligencia sobresaliente y ú la segunda que ademas 
de haber sobresalido en las diversas materias de enseñanza, ha sido 
mencionada especialmente por la señora Preceptora como uotable 
por sus trabajos de manos.

Van en seguida los nombres de las uiñus, que según la señora Mués-
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Ira, Be han distinguido por su asiduidad y buena conduela; y que csla 
Comisión cree deban ser premiadas con las siguientes recompensas, y 
basta donde sea posible, como el mejor medio de estímulo á esas altas 
virtudes que deben ser recompensadas en beneficio de la buena marcha 
escolar.

Son las siguientes según sn órden:
1? núm. 26 Isolina Otero
0 9 < 48 María Raffo •
3“ c 6 Angela Perronc
4? 9 7 Jacinta Bazzano
5? t 28 Clara Masot
6? 9 17 Salustiana Fernandez
7? C 13 Claudius Vila
8? c 25 Luisa Perrone
9.® < 45 Juana Narizano
10. € 35 Marcelina Almeida

Dejando así terminado el encargo con que Vd. se dignó honrarnos, 
tenemos el alto honor de saludar á Vd.

Montevideo, Noviembre 28 de 1876.

F. E ugenio Balpauda, Presidente— A u re lio  
G arib a ld i— J u a n  M onteverdc.

K s in c la  I n f e r i o r  n i i i i i .  1 8

La Comisión encargada de presidir los exámenes de la Escuela de 
ñiflas núrn. 18, situada en el Paso de Mendoza y cuya dirección está 
conliada á la señorita María Santos Celada, procedió el 9 del corriente 
á llenar su cometido y en cumplimiento de lo dispuesto por la Comi­
sión de 1. Pública pasa á daros cuenta del resultado obtenido.

El acto dió principio ú las 11 de mañana con una asistencia de 
52alumnas de las 59 que tiene en lista.

La escuela no estaba dividida en ocho secciones como lo establece 
el reglamento, pues en lectura había 5 secciones, correspondiendo la 
quinta á la sétima del reglamento y siguiendo ese mismo órden, la 
preceptora lia dividido las alumnos en 4 secciones de escritura, 4 de 
aritmética, 4 de gramática, 3 de geografía, 4 de geometría y 4 de re­
ligión y moral. La quinta sección de lectura se componía de 7 almo­
nas, la cuarta de 9, la tercera de 11. la segunda de.9y la primera de 16. 
De las 4 secciones de escritura correspondían é la cuarta 7 almonas, 
ú la tercera 9. á la segunda 11 y el resto ú la primera.

La sección superior leyó en impreso y manuscrito con bastante cor­
rección y las demas secciones revelaron todas poséer regulares cono­
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cimientos. No hay en la escuela uun sol» nluinnn que no conozca la- 
leí ras del alfabeto.

En escritura se examinaron los cuadernos y las planas quedando la 
Comisión satisfecha del grado de adelanto á que han llegado la mayor 
parte de las ninas en esta asignatura yen la aritmética, probando que 
la preceptora se preocupaba de ensenarles ii resolver prohlemns prác­
ticos ó de aplicación ú los usos comunes de la vida.

En geografía y geometría no estaban ú igual grado de adelanto, de­
biendo atribuirse esto á la falta de mapas y de algunos otros útiles que 
auxilien el estudio ¿le esos ramos de enseñanza.

Durante nuestra permanencia en la escuela liemos notado el mayor 
órden.

Pasando ahora á ocuparnos de los labores y costuras que se exhibie­
ron en aquel acto dehemos dejar constatado que ellos revelan gran 
contracción y laboriosidad. Para juzgar del mérito de esos trabajos la 
Comisión oyó la opinión de algunas personas competentes que se en­
contraban allí presentes.

Prescindiendo de las observaciones generales á que se prestan los 
textos empleados en la enseflanza, el resultado del eximen ha sido 
satisfactorio y la Comisión se hace un deber en dejar consignada aquí 
esa opinión esperando que la preceptora de la escuela núm. 18, inspi­
rándose en las opiniones generales de los informes pasudos á esa Di­
rección, nos presentará el afio próximo ocasión de dar un informe 
más favorable aún.

Las alumnas que se distinguieron en los exámenes de 1876, ya por 
su grado de adelanto, ya por su conducta, según los informes de la 
preceptora, van ú continuación: Eugenia Morales, Muría Snravi, Do­
lores Santos, Paca Santos, Filomena Cotelo.

Con este motivo saludamos ni seílor Director.

Juan A[. de Valia—Jo sé Bcrío—Eduardo Acardo.

Sr. Director de Instrucción Pública.

U sencia In lc r io r  m ini. 1!)

Sr. Director de l. Pública, don José Podro Várele.
Los infrascritos comisionados porla II. Corporación que Vd. presi­

de, para examinar las alumnas de la Escuela Municipal núm. Ht diri­
gida por la seflorita dotta Corina Silva, tienen el honor de exponer: 

Que se dió principio ú los exámenes á las 10 1|2 de In mattana del 
dia de la fecha con asistencia de. 22 ñiflas y 3 varones, y durante dos 
horas próximamente fueron examinados en los diferentes ramos com­
prendidos en el Programa de enseflanza primaria inferior.



DE LA DIRECCION DE I . PÚBLICA 343

Los que suscriben, tienen el sentimiento de declarar, que el resul­
tado del exámen no satisfizo en un todo á la Mesa, puesto que la 
mayor parte de las educandos no dieron pruebas de gran adelanto, y 
en particular las de la 1 ? y 2.“ sección.

La Comisión Examinadora no debe ocultar, que este resultado se 
debe, en grun parte.á lo mal atendida de útiles que bu estado esta Es- 
cuelu, según declaración de la misma Preceptora, pues electivamen­
te en el acto del examen no se lia encongado un solo lápiz de 
pizarra para hacer escribir á las niñas de las primeras secciones.

La Comisión no sabe tí que atribuir la gran pobreza de útiles, en 
que se encuentra la Esouela mencionada, pues lia visto que en casi 
todas las demás había suficientes enseres para que la enseñanza de 
estas pudiera darse con regularidad.

Según indicación de la señora Preceptora, las alumnas que se han 
distinguido por su conducta son: las señoritas Magdalena Russi y 
María Oyeuarl, y por su aplicación según se ha comprobado en el acto 
del examen las señoritas Sofía Deagustiny y Catalina Sorhueta.

Cumplido el delicado encargo que les fué confiado, los abajo firma­
dos, tienen el honor de saludar al señor Director con el mayor 
respeto.

Montevideo, Noviembre 15 de 1876.

Juan 11. de Vedía—Manuel Nielo y Otero.

U s e n c ia  I n f e r i o r  n ú m e r o  2 0

Montevideo, Noviembre 30 de 1876.

Los exámenes de la escuela municipal de niñas núm. 20 que diri­
ge la señorita Matilde Guerra tuvieron lugar e ldia veinte y cuatro 
del corriente, con una asistencia de 55 alumnos, de los cuales 11 eran 
varones.

Los resultados de ese acto han sido bastante buenos en general, 
sobre todo si se atiende á ciertos hechos especiales de que no es posible 
hacer completa abstracción al dar cuenta de aquellos.

Los alumnos que más se distinguieron siguiendo el orden en que re­
sultan clasificados en las listas correspondientes son los que á conti­
nuación se expresan: Catalina Currara, Rosa Fernandez, Carolina 
Roeli, Virginia Lnborda, Josefa Cnmacho, Emilia lioeti, Juana Del­
iran, Deolinda Guerra, Mariana Pascal, Remigio Montaldo y C'árlos 
Roeli.

'Podas las escuelas de campaña encuentran obstáculos poderosos 
contra los cuales se estrellan los esfuerzos consumados por los que las 
dirigen.



Lr población en esos casos se encuentra muy diseminad» y esta cir­
cunstancia unid» á la imposibilidad del tránsito en los caminos, en 
cierto» época» del año, influye para que la ensenan/.» no pueda di­
fundirse de una manera regular y metódica por la» continuas interrup­
ciones en la asistencia de los alumno».

No obstante esos hechos de cuya importancia cualquiera puede 
juzgar lo» alumnos de la mencionada escuela manifestaron en el acto 
del exáineu suficiencia bastante marcada en algunas materias. Si 
bien otros puntos de los comprendidos en el programa no alcanzaron 
resultados tan satisfactorios.

Sin embargo esta última consideración no debe tomarse en su sen­
tido absoluto, ya que la naturaleza del método dominante en la difu­
sión de la ensenan/.» elemental hace que sea necesario salvar determi- 

• nadas responsabilidades.
En las diversas materias que constituyen la enseñanza primaria, los 

alumnos de la escuela núm. 20 y especialmente los de las seccione» 
superiores hicieron conocer ú la Comisión, que durante el ano termi­
nado se habían afanado en adquirir conocimientos y en adelantar, y 
en ese concepto lu Comisión erée que en el sentido indicado el estado 
de progreso de la escuela satisfizo sus exigencias en gran parte.

Esto no obsta, sin embargo para que la Comisión declare que si bien 
es cierto que la» aluinnas demostraron conocimiento» durante el 
exámen, en ese mismo acto pusieron de manifiesto también que 
durante los trabajos escolares habían sido guiadas por los principios 
de un método raro, que nada afirma en la inteligencia no desarrollada 
de los niños y que les graba conocimientos que el tiempo borra poco 
después.

Pero, como siempre »e ha dicho, esos inconveniente» no desapare­
cerán hasta que las teorías erróneo» de enseñanza, no hayan sido pol­
la experiencia convencida» de todos los males que encierran y de 
toda la esterilidad que encuentran como resultado ul térmiuo de la 
jornada.

Estas son ideas que la Comisión ha consignado yu en otro» infor­
mes y que quizás serán expresadas por la mayor parte de ellos, por 
estar generalmente admitido el método en cuestión.

Sin embargo, esto no impide que sea conveniente repetir, cuando 
se presente ocasión pura ello, las mismas observaciones; porque quizó 
este lamento continuo y unánime en contra de la enseñanza me­
cánica, podrá arribar á algún resultado y dar los frutos que la» sana» 
propagandas siempre se proponen.

De este modo, quizá se obtenga que los encargados de difundir la 
enseñanza en las escuelas descubran las teorías y preocupaciones 
erróneas que los estravíun en su marcha, y que traten en adelante 
por medio del estudio de buscar en las lecciones provechosas de la
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experiencia la explicación complet« de la esterilidad y de la ineficacia 
de sus esfuerzos.

Con este motivo saludamos á Vd. con toda consideración.
Juan M. de Vedia—Eduardo Acemdo—José Berio.

Sefíor Director de Instrucción Pública.

E sen cia  In ferior  íiiiin. 21

Montevideo, Noviembre 22 de 1876.
Sefíor Director de I. Pública, don José Pedro Vareln.

Seflor:
La Comisión examinadora que suscribe, en cumplimiento de lo 

dispuesto por esa Dirección, pasa ú informar sobre el resultado de 
los exámenes practicados el día 12 del corriente en la Escuela Muni­
cipal número 21, dirigida por ¡a señora Preceptor« Isidora O. de 
(jarcia.

La mesa se instaló á las 10 3|4 de la mañana, hora en quedió prin­
cipio al exámen, hallándose presentes 58 alummts y faltando 34 de 
02 que hablan inscritas en lista.

Sensible le es á la Comisión examinadora, tener que deplorar el 
abandono de los padres en esta parte, la más esencial, pues pene­
trándose de la influenoia que ella ejerce en la enseñanza cuyo curso 
regular y progresivo no puede ser alterado, se comprenderá fácil­
mente las interrupciones que sufrirán á cada paso los niños que no 
asistan con regularidad á la escuela.

El curso regular de los estudios en unn escuela, como la civiliza­
ción, no espera ú los rezagados, sigue su marcha ascendente de pro­
greso en progreso para alcanzai su ideal; el niño que falta uno, dos 
y más dias, pierde el enlace lógico de sus lecciones que formando un 
todo inseparable, sólo se obtendrán fragmentos si no se reciben todas 
sus partes.

En este punto, no sólo hemos de culpar á los padres que se aban­
donan y no saben estimulará sus hijos; falta alguna influencia, alguna 
acción que interesándose más vivamente, por la instrucción del 
pueblo ponga un remedio á este mal y al de la totul ignorancia: la 
acción del Estado, la enseñanza obligatoria cuyos benéficos resulta­
dos son notorios ullí donde ha sido establecida y que se hace sentir 
como una necesidad apremiante en casi todos los países donde aún 
no se ha decretado, serla el medio de interesar más directamente á 
los padres que no comprenden las ventajas de educar á sus hijos. 
Para estimular á los niños que aprovechando de la negligencia de
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aquéllos, ful tan y no asisten cotí regularidad ú la escuela, hallamos 
un medio:—Bin creer por esto que no luiyun otros y los pueda suge­
rir el buen lino de los maestros—el premio, no dudarnos que pre­
miándose á los que hubieren contraído ménos faltas durante el adío, 
esto le servirá de estímulo; y como un mérito contraído en eso 
parte, tenemos el gusto de recomendar á la consideración di- la Di­
rección de Instrucción Pública, las ñiflas Lina Ducommun, Ana 
Ventura y Josefa Woelflin, que se. lian distinguido en esta escuela 
por su asiduidad en la asistencia.

Dice Sarmiento en la Memoria sobre la Educación coman presen­
tada al Consejo Universitario de Chile: «Cuando se pide la solución 
de un problema, deben darse todos los términos que entran directa 
ó indirectamente en la proposición.» Es, basados en este principio y 
en el deseo de dar fiel cumplimiento á nuestro cometido, que nos 
hemos detenido en esta parte que consideramos esencial y así pensa­
mos hacerlo con todo aquello que hayamos observado y que mere/,cu 
una especial mención.

Ahora pasaremos á informar del modo como procedimos al 
exémen, cumpliendo en cuanto nos fué posible lo dispuesto por esa 
Dirección: Pedimos á la Prcceplora que hiciera funcionarla Escuela 
como acostumbraba en los días de clase, con todo el personal de 
costumbre, Ayudante, ñiflas instructoras, etc., distribuyéndonos los 
miembros de la Comisión examinadora para tomar en cuenta el 
estado de las secciones que se iban examinando.

Dimos principio por la lectura. — Dice Calkins en su Manual de 
lecciones sobre objetos, que el arte de leer ha sido considerado una 
de las más difíciles de las conquistas humanas, y como el primero y 
único medio por el cual los niños pueden adquirir educación. Después 
de sentado este principio debiéramos poner especial cuidado en cul­
tivar (d arte de leer, evitando cuando lo ensoñamos todos los vicios 
que con facilidad se contraen. Un buen lector debe leer con voz llena 
y sonora, sin ahuecarla, ni hacerla demasiado chillona, hacer las 
pausas etc., cuando se requieren; al hacer leer á un niño dehe co­
locársele á distancia do tres á cuatro metros del maestro, que su voz 
sea natural, que no cante ni chille, que lea como si hablara : esto no 
es nuevo y lodos debieran saberlo y con más razón las personas que 
educan. En esta materia estaban bien las secciones más adelantadas; 
con el uso de los carteles de lectura que. recién hacen dos ó tres H e -  

manas que han sido introducidos en aquella Escuela, se harán más 
sensibles los adelantes en las secciones inferiores si no los enseñan 
mal ó los relegan al olvido como se hace en algunas escuelas. Nota­
mos un grave defecto que lo señalamos por ser capital, ninguna niña 
nos dio un resúmen de lo que bahía leído; no lo extrañamos, pac 
en todas las escuelas que hemos visitado sucede lo misino, leen sin 
saber, ni sacar sustancia de lo que dice el' libro.
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Escritura — Nos es grato dar un buen informe sobre esta materia, 
por regla general buena letra y mucho aseo en los cuadernos.

Gramática—Los textos usados en nuestras escuelas para la ense­
ñanza de la gramática son inconvenientes y como consecuencia ló­
gica, mala su enseflanza, se recarga la mente de los niños con absur­
dos y reglas que anonadan su entendimiento. Para hablar y escribir 
bien que es el (in de la gramática, se debe ensenar hablando y es­
cribiendo. Los niños no ignoran nuestro vocabulario usual, todos los 
dias hablan y forman proposiciones inconscientemente, eso es lo que 
conviene aprovechar y ensenarles que al hablar forman proposicio­
nes y construyen, haciendo que ellos mismos representen las ideas 
que quieran expresar, por medio de signos, empezando por simples 
ejercicios orales y después escritos, que se van graduando según 
sigua desarrollándose las facultades del niño, haciendo que unas ideas 
vayan enlazadas con otros siguiendo un órden lógico, que no diva­
guen, que sus pensamientos sean expresados con claridad y mantengan 
la unidad.

Estos deben ser los primeros pasos, después no hallamos inconve­
niente en que aprendan algunas reglas, pero pocas, las más esencia­
les y que puedan comprender y serles útiles en la práctica.

Recientemente ha Bido publicada tina preciosa obrita, titulada 
* Lecciones progresivas de composición », escrita por el señor don 
Emilio Romero y dada á luz por la Sociedad de Amigos de la Edu­
cación Popular; sabemos que algunos miembros de la Comisión de 
Instrucción Pública no desconocen esa obrita y si desean mejorarlas 
condiciones de nuestras escuelas en la enseflanza del lenguaje de­
bieran adoptarla como texto.

En esta materia no sabríamos á quién culpar de los pocos progre­
sos alcanzados, pues si bien revelaban los niños conocer muchas 
reglas y delinicioncs, esto no podía satisfacer á la Comisión que pen­
saba de distinto modo sobre su enseñanza. Esto no importa hacerle 
un cargo á la Preceptora, pues como lo dejamos dicho más úntes, 
no sabríamos á quien culpar de la deficiencia con que es enseñada la 
gramática en todas nuestras escuelas.

Aritmética—En esta materia hemos notado algo que puede ser muy 
ventajoso y está en armonía con nuestras ideas. Sabida es la mono­
tonía con <[ue se enseñan prolongadas hileras de números que nada 
representan, signos mudos de la ciencia del cálculo que fatigan la 
mente de los niflossin representarles una idea, estos son los primeros 
ensayos para entrar en las múltiples combinaciones de la aritmética; 
no se tienen en cuenta las necesidades diarias; no son fórmulas vacías 
sino ejemplos Ac los que se ofrecen á cada paso en la práctica lo 
que se debe enseñar. Esa es la causa porque aquí se tiene tanta 
aversión á los números y tropezamos con dificultades cuando se trata 
de resolver cualquier problema.



Después de ver como era ensenada esta materia, hicimos algunos 
ensayos proponiendo á las nina» problemas sencillos y que lo» pu­
dieron resolver, muchas sin auxilio de la pizarra; si á un principio 
notamos cierto embarazo, pronto vino la reacción, y mucho no» 
complació ver no sólo ln facilidad con que fueron resueltos, demos­
trando en esto gran facilidad para el cálculo mental y rápidn per­
cepción, como también la animación y el estímulo que se despertó; 
parecía haber renacido una nueva vida, en que la somnolencia cedía 
su lugar á la actividad del pensamiento.

En las clases más adelantadas se propusieron algunos problemas 
más difíciles, que fueron resueltos con facilidad.

Pasaremos á la Geografía donde podremos comparar la diferencia 
de los métodos.

Geografía — El exámen de esta materia nos lia comprobado la no­
table diferencia que hoy al pasar del método catequístico ni racio­
nal; precisamente en la enseñanza de la Geografía se ha seguido este 
último. No podríamos explicarnos este fenómeno, al ver las paredes 
de la escuela con toda la desnudez de un loca l que está destinado para 
despertar ideas y seguir una enseñanza objetiva, si la Preeeptora no 
nos hubiera prevenido ántes haciéndonos ver el medio ingenioso de 
que se había valido para suplir la falta de mapas; la Geografía Ele­
mental del sefior don Emilio Hornero es la que había operado este mi­
lagro, el texto no existía, pero si sus pequeños mapas, perfectamente 
acondicionados y los cuales habían suministrado el bastante material 
que también supo aprovechar la inteligente Preeeptora, ampliándolos 
con ilustraciones orales.

Sentimos que al observar el notable desequilibrio entre los dos mé­
todo» que seguía, la señora Preeeptora no hubiera aprovechado la» 
ventajas del que le dió tan buenos resultados en la Geografía, apli­
cándolo á las otras materias del Programa. Pues para viajar en ala» 
del pensamiento á través de los mares y continentes, señalando á su 
paso los diferentes países, sus detalles físicos, sus formas de gobiernos, 
y al recorrer la Europa elegir por morada á la bella Italia, no sólo de­
muestran esas niñas tener desarrollado el sentimiento estético, sino 
que revelan nociones bien claras en los conocimientos geográficos.

Nos es grato manifestar que estaban sobresaliente» en Geografía, la» 
niños de esta Escuela.

Geometría — Los sólidos geométricos y los ejercicios orales ilustrado» 
en lo pizarra, habían dado un conocimiento de todas las (¡guras, ado­
lecían en parte de ciertas fórmulas que eran resultado de lo» vicio» 
del texto.

Aquí terminamos nuestro informe sobre el resultado de los exámr 
nes, que terminaron á los cuatro de la larde; si bien no es sobresalien­
te el estado de esta Escuela, en cuanto se relaciona ú su» diverso» 
ramos de enseñanza en particular, liemos quedado satisfechos de -u
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estado 1*11 general, esperando que si se aprovechan nuestras indicacio­
nes dará mejores resultados para el próximo ufío.

Ahora vamos á entrar en algunas ligeras consideraciones sobre los 
sistemas y elasilicncioiies que se siguen en casi todas nuestras escue­
las, sus necesidades, etc. •

El sistema de nuestras escuelas ha sido el caos, por eso no hemos 
extrañado ver una composición sui generis del individual, simultáneo 
y mutuo; sabidos son los inconvenientes y desventajas del sistema 
mutuo, en que se trasmite un débil reflejo de la luz dada por el maes­
tro; en esta parte debieran regularizarse nuestras escuelas adoptando 
aquel cuyas ventajas son reconocidas, es decir el mixto, compuesto 
del simultáneo é individual, empleando el simultáneo cuando se den 
explicaciones generales y que todas las ninas pueden aprovecharlas, y 
el individual cuando se trate de lo particular y sea necesario despertar 
la observación; estableciendo de tal modo la armonía entre estos dos 
sistemusque uno siempre sea el auxiliar del otro: es decir, su comple­
mento.

La clasificación por asignaturas que también se sigue, ofrece varios 
inconvenientes: lo primero que debe tenerse en cuenta en una escuela 
es el orden para acostumbrar á que las niñas sean arregladas en sus 
procedimientos, para que sean metódicas; esto debe enseñarse con el 
ejemplo, si la escuela es un ejemplo de desórden esto influirá podero­
samente en el futuro desarrollo del niño. Ver el grado general de cono­
cimientos y clasificar los niños en ese orden es lo que aconseja el buen 
criterio. Supongamos que un niño está en la primera sección de 
geografía, en la tercera de lectura y en la segunda de aritmética, como 
lo hemos visto, sucede que á cada paso hay que desmembrar las sec­
ciones yes un laberinto la escuela cuando se pone en movimieuto, los 
niños no pueden salir ordenados de sus asientos por la falta de unifor­
midad; esta falto de lógica hace muy mala impresión en el ánimo de 
los niños, é interrumpe la disciplina.

Se dirá tul vez que siguiendo una clasificación general se ponen 
obstáculos á las disposiciones naturales que se notan á veces para so­
bresalir más en unos estudios que en otros; no lo créemos así; halla­
mos en esto más bien una ventaja, pues habiendo disposiciones natura­
les pura sobresalir más en uuas materias que en otras, estas ventajas 
las podrá aprovechar para perfeccionarse en los demas ramos del 
saber no teniendo que seguir el vuelo de las secciones superiores que 
le exigirían mayores esfuerzos.

Las necesidades de nuestras escuelas son apremiantes, entre ellas 
notamos la falla de buenos textos y útiles, elementos indispensables 
pora dar desarrollo ú las materias del programa y sin los cuales el 
muestro se vé imposibilitado de regularizar los estudios; pues como lo 
dejamos dicho más ántes, en la Escuela nám. 21 no existía ni un solo
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mapa para la enseñanza de lu geografía, y muchas hay que carecen 
casi totalmente de útiles, fallando hasta los lápices y pizarras.

Las materias del programa ya rio bastan á lus necesidades de la ci­
vilización, urge emplearlo introduciendo algunos conocimientos útiles 
que habiliten ú los nidos pura la vida del ciudadano consciente y 
laborioso.

Ahora solo nos resta, al adjuntar las listas y programa de la Escuela, 
recomendar á la consideración del scflor Director de Instrucción Pú­
blica, las niñas que más se han distinguido por su buena conducta y 
adelantos, que son Josefa Woelflin, Aun Ventura, Josefina Durbec, 
Lina Duooinmiin, Pilar Oderés, Josefa Currara y Muría Muzurotc; 
como también recomendamos muy especialmente ú su digna é inteli­
gente Preceptora.

Dejando así cumplido nuestro cometido, saludamos al sefior Director 
con toda consideración y aprecio.

José D. Miranda—J . Snbirana.
Conforme en la parte que se refiere al resultado del cxútneu.

Juan M. tle Vt'dia.

F.mciiclu  i n f e r i o r  m u » .  2 2

C o m i s i ó n  E s p e c i a l  d e  e x A m e n .

Montevideo, Noviembre 29 de 1870.
Señor Director de Instrucción Pública, don José Pedro Vareln.

El 17 del corriente procedimos al exámeu de la escuela de niflus 
núm. 22, sita en la Villa de la Union.

Acompañamos el programu que fué presentado por la señora 
maestra.

Encontramos el establecimiento en muy buen orden, yen los varios 
incidentes del eximen tuvimos ocasión de apreciar cuanto (pueden la 
asiduidad, la ejemplar contracción y la paciente laboriosidad de la se­
ñora Preceptora doña Desideria Sánchez, y de su inteligente Ayu­
dante.

Se lm distinguido la sección 6® de lectura. En esta asignatura 
todas lus alumna8 se encuentran cusí al mismo nivel; son todas acree­
doras á una mención especial.

Faltan útiles hasta para la escritura. Carece lu eseuelu de mapas 
para la Geografía General.

Se incluye lista délas niñas que merecen premios ó distinciones.
La Comisión especial concluye su informe, expresando su satisfac­

ción por el buen resultado de los exámenes de la escuela núm. 22. Sa­
ludan al señor Director atentamente.

C. M. de  P e n a , Presidente—Juan O il  —  
Tomás Claramunt.
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Hhciii'Iii In ter io r  núni. Íííí

Montevideo, Noviembre 9 de 1876.
Sefíor Director:

Los que suscriben miembros de la mesa examinadora de la escuela 
de niflasnúm. 23 establecida en el Nuevo París tienen el honor de in- 
formur ú Vd. del resultado de los exámenes que tuvieron lugar el 8 de 
Noviembre.

El acto dió principio á las once de la mañana con una asistencia de 
40 niñas de las 62 inscritas y terminó á las tres y media de la tarde ha­
biendo sido examinadas individualmente todas las ñiflas.

La señora Preceptora no presentó programa pero según los datos 
que hemos recogido tenía dividida la escuela en las 8 secciones que es­
tablece el reglamento, aún cuando algunas no correspondían por su 
grudo de adelanto á la seceion en que tiguraban.

El cuadro adjunto demuestra el número de niñas que con arreglo á 
la inscripción ílgurubau en cada una de la secciones y asignaturas del 
programa:

Es sensible á la Comisión tener que decir que el resultado de los 
exámenes ha sido muy poco satisfactorio y que ninguna de las niñas 
que figuraban en las secciones superiores, demostró poséer los cono­
cimientos que establece el Reglamento. La Preceptora ha padecido un 
error al creer que estaba obligada á presentar las 8 secciones en que 
se dividen tus escuelas con arreglo al programa, esa prescripción sólo 
puede cumplirse en las escuelas numerosas y que han podido comple­
tar el programa por el grado de adelanto que han conseguido sus 
alumnos.

Según el cuadro que presenlninos, la señora Preceptora debía tener 
siete alunadas que correspondían con todas las materias del progra­
ma á la octava sección y no sólo no desmostraron poséer esos cono­
cimientos, sino que no podían corresponder en la mayor parte délos
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ramos de enseñanzaú la sexta seceiou. Igual cosa sucedió con todos 
las demos secciones.

Prescindiendo sin embargo, de lo orguni/.aciondc la escuela, liemos 
notado algún conocimiento en lectura y escritura y mucho orden y 
limpieza en la escuela.

Los alumnos que se Imn distinguido ya en el exámen 6 ya par su 
conducta y aplicación durante el año escolar y según los informes de 
la maestra van nombradas tí continuación:

Luisa Plaza, Juana Espinel, Cárnica Podestú, Juana Mangosta.
Dejando cumplido nuestro cometido saludamos atentamente al seflur 

Director.
Juan M. de Vritia—Juan Jua¿ Pire*.

Sr. Director de Inst rucción Pública.

F.mciieln I n t e r i o r  n ú n i .  2 1

C o m is ió n  E x a m in a d o r a .

Señor Director de Instrucción Pública.
Los infrascritos nombrados por la Comisión que Vd. preside, para 

constituir la mesa examinadora de lu Escuela de ninas núni. 24, sita 
en losPocitos, procedieron en el diu de ayer ni exámen de la referi­
da escuela, con asistencia de setenta y ocho ñiflas, quedando Icrini- 
dos á las 4 1|2 p. m.

Esta Comisión se complace en manifestar ú Vd. que el exámen 
rendido este afio, ha coullrmado las justas apreciaciones hechas el 
aflo anterior por los competentes miembros que compusieron lu en­
tonces mesa examinadora; y que el buen orden de lu escuela y el 
celo manifestado por el adelanto de las ñiflas confiadas ni cuidado de­
bí señora Preccptora doflu Elodin C. de Arteconu, que ton bien secun­
dada es por lu Ayudante señorita Manuela Rodríguez, merece nuestra 
más completa aprobación; y es aún más notable el buen estado de 
esta escuela, si se tiene en vista, do que situada como está en 
un distrito casi rural lu inasistencia de las educandos debe ser fre­
cuente; no sólo por las influencias del tiempo, sino (mnbieu por lu 
posición de muchos padres pobres, que muy opesar suyo se verán pre­
cisados á veces á distraer las niñas de sus estudios escolares.

Adjuntamos: l.° El programa de los exámenes — 2? Las planas 
de escritura.— 3? Una de las listas á que se refiere el art. 3? de 
procedimientos para exámenes del presente año, y que de conformi­
dad suscribimos.

Por esa lista clasificadas, rigorosa é individualmente de las alumnos, 
según lo preceptuado, podrá Vd. ver que muchas son las niñus diguus 
de ser premiadas; pero ciñéndouos á indicar las dos que deban 
ser recompensadas con los premios que lian de distribuirse pública-
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mentó, recomendamos á Vd. para el primero ú la ñifla Paula Campá­
nula por su clara inteligencia, laboriosidad notable y adelanto sobre­
saliente; y para el segundo á la ñifla Angela Quivino, con poca dife­
rencia tan notable como la anterior.

Los demas premios, como ya en otra ocasión nuestro actual presi­
dente señor Balparda lo lia manifestado, conviene sea dado á los pre­
ceptores el concederlos y distribuirlos en sus escuelas; para premiar, 
al mismo tiempo que el adelanto, ln buena conducta, cuyo estímulo 
debe ser la principal palanca para el movimiento regular y ordenado 
de las escuelas, puesta en manos de quienes las dirigen.

El local de la escuela que nos ocupa es reducido para el número de 
ñiflas que allí se educan; y convendría se practicase cuanto untes la 
demolición del tabique que separa el salón, de la habitación conti­
gua; debiendo hacer el propietario otra alcoba para uso particular de 
la Prcceplora, en lugar de la que se le toma. Esto lia sido convenido 
por ebseflor Director, ayer mismo, con el propietario; y podría ha­
cerse con ventaja esa refacción, durante el tiempo de las vaca­
ciones.

Esta escuela carece de un mapa de la República y carteles de lec­
tura sobre objetos; lo que rogamos & Vd. quiera hacer proveer.

Deseando haber correspondido ú la confianza que en nuestras per­
sonas tuvo á bien depositar el seílor Director al honrarnos con tan 
delicado cargo, tenemos el placer de saludar á Vd. con el debido res­
peto, etc.

Montevideo, Noviembre 8 de 1876.

F. Euyemo Balparda—Bartolomé V. y Calvó—Juan 
Montccerdv.

Huéllela In forior iiúm . 25

Sr. Presidente de la Comisión de 1. Pública, don José Pedro Varela.
Los que suscriben tienen la satisfacción de informar á la Honorable 

Corporación que Vd. dignamente preside, del éxito favorable de los 
exámenes practicados el 18 del corriente mes en la escuela de ñiflas 
núm. 25, dirigida por la señora dona Josefa Collazo.

Instalada la mesa Examinadora á las 10 1|2 déla mañana se proce­
dió á la repartición de las alumnasen dos grupos distintos, confiando 
las secciones inferiores al profesor don Juan Senrpa, y quedando las 
más adelantadas bajo la inmediata dirección de los demas miembros 
de la Comisión informante.

Es justo consigne en este informe que, en ausencia de la señora Di­
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rectora postrada en cama por causas <|ue esa II. Corporación no ignu- 
ni; se encargo de examinar al grupo de.las secciones superiores la 
aventajada prcceptomseflora dolía Marín S. de Manar, funcionante en 
la misma escuela en clase de ayudante.

En cada una de las asignaturas del programa olleial que fue des­
arrollado en toda su plenitud en la escuela uúm. 25 exhibieron pruebas 
satisfactorias las alumnos de las diferentes secciones en que se baila 
subdividida, distinguiéndose de un modo especial la» señoritas Ro­
lando, Cirio y Migliorini.

Los adelantos patentizados por bis educanda», el prolijo aseo que 
ostentaba el local de lu escuela y el orden observado durante el exa­
men, dieron lugar á que al cernirei acto á las 5 1[2 de la larde, el 
presidente de la Comisión exponente se creyera autorizado para f e l i ­
citar ú maestras y discípulos, y, al terminar el presente informe, se 
permita recomendar ó la consideración deesa H. Corporación á bis 
dos hermanas Stagnerò, y con especialidad ú la primera i le  ellas, s e ­
ñora doDa María Stagnerò de Manar, por su inteligencia, por su con­
tracción y por sus no comunes conocimientos didácticos.

Al dar liu al honroso cometido que le luí sido condado, es grato 
ú  la Comisión Examinadora poder corroborar lu veracidad de M i-  

asertos con el respetable testimonio de la distinguida preceptoril se­
ñora doña Emma V. de Nano y del celebrado educacionista señor don 
Juan Manuel Bonifaz, quien, con la facilidad, fluidez y elegancia que 
le son peculiares, se dignó coronar el acto dirigiendo la palabra á la 
selecta concurrencia que llenaba el salón de exámenes, con el lin de 
excitar la eficaz cooperación de los padres de fumiliu en pròde luedu- 
cion popular.

En la creencia de haber llenado los deseos de la M. Comisión de 
Instrucción Pública, los abajo firmados tienen el honor de saludar á 
su digno Presidente con el mayor respeto.

Moutevideo, Noviembre 21 de 1870,

Pedro Hicaedoni, Presidenti— M a n u el K ^ m U c r—  
J u a n  Scai fm .

■Áseiiel.-i In fer io r  núni. 20

En el paso de las Dormías, á los (1 dias del mes de Noviembre de 
187(1, la Comisión que suscribe presidida por el señor doctor don Víc­
tor Kappaz, procedió al exámen de las 45 niñas presentes en la Escue­
la Municipal uúm. 26 dirigida por lu señorita doña Lucia Valladares. 

Lu Comisión manifiesta que lia quedado satisfecha del adelanto que



luí cotudo en las ninas,.y aunque éstas en algunos materias no lian lle­
gado hasta lo prescrito por el reglamento, la misma Comisión es de 
parecer, que en poco tiempo quedarán allanadas todas lus dificulta­
des que á ello se oponen.

No se cumpliría con un imperioso deber sin felicitar á la señorita 
Valladares por el notable adelanto de sus discípulos cu las labores, en 
que el gusto y la proligidad se disputan la preferencia.

La Comisión aprovecha la ocasión pora elevar á conocimiento de la 
superioridad, que la arriba expresada Escuela carece del mapa de la 
República y que es de. suma necesidad proveerla.

Terminando el acto se lia procedido á la clasificación de las educan­
dos, dando el siguiente resultado :

Sobresaliente—íteorgiua West 
« Josefina Salas
< Isabel Oromí

y los otros según los apuntes adjuntos.

Doctor, R a p p a z— José Demarco.
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Montevideo, Noviembre 30 de 1876.
La Comisión encargada de proceder á los exámenes de la Escuela 

Municipal de ñiflas núm. 27, que dirige doña Filomena F. de Cao, 
cumple con su cometido, dando cuenta á la Dirección de Instrucción 
Pública del resultado de la misión que le fuá confiada.

Con fecho 4 del que rige Be procedió al examen de las alumnos de la 
mencionada escuela con arreglo al programa preparado al efecto.

En todos estos actos siempre hay que atender á la influencia que pro­
ducen circunstancias de otro orden—de las cuales no puede prescin­
diese sin desconocer hechos palpitantes cuyas consecuencias perfecta­
mente niauiliestas se imponen al espíritu.

Una de esas circunstancias que la Comisión crée de su deber hacer 
notar ántes de pasar á dar cuenta de su cometido principales la de 
que aquella escuela, á pesar de tener unaasisteneia bastante numero­
sa, ha carecido durante el a Do que termina de la ayudante que recla­
maba, circunstancia que, obligando á la Preceptora á dividir su aten­
ción y sus esfuerzos en un campo bastante dilatado la lia imposibilita­
do de cumplir estrictamente con sus deberes.

Esto en el sentir de la Comisión que suscribe, tiene forzosamente 
que atenuar en cierto grado la responsabilidad de la Preceptora en lo 
que corresponde al resultado de los exámenes.
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Debido ú esa circunstancia es <)uc* quiziV lo- exámenes de bi i n c l i n o  
nuda escuela no lian iludo los rosal Indos que siempre deben exigirse, 
si es que so aspira ú ver realizadas bis nspiraoiones generosas de aque­
llos que se interesan con sinceridad en el adelanto de Ineducación del 
pueblo, porque fundan en ella grandes cspcrnnzasy la eoiisidernii eonio 
uno de los medios más elleiiees pura ec un bul ir las desgracia que uque 
jan á la sociedad A causa de bailarse vejeluudoeii la ignorancia y en 
bl oscuridad una gran parle de sus elementos.

El programa de la Escuela núm. 27 que se presentó en el neto de 
procederás A los exámenes fue bastante dellcientc con espeeinlidad en 
loque respecta Alas secciones inferiores que casi no bnbiiiu adquirido 
Ioh elementos más esenciales de la instrucción priinuriu.

Por otra parte, las alumnus de la escuela no demostraron ese des 
arrollo de la inteligencia que constituye la prueba inequívoca del tra­
bajo constante, de los desvelos y sobre todo de esa animación con que 
el espíritu penetra en el estudio de las materias que le están someti­
das, cuando se consigue por medio de la labor constante llevar al en­
tendimiento de los nidos la eonsiciou de los resultados que la instruc­
ción sólida, alcanza siempre en todas las cuestiones más importantes.

Las alunnins de las secciones superiores no respondieron en muñera 
alguna A las exigencias legítimas y sinceras de la Comisión, la cual A 
su vez no hacía sino constituirse el órgano de lus aspiraciones déla 
Comisión de Instrucción Pública y de lus ideas que ella ha sostenido 
siempre.

Excusado es manifestar que las secciones inferiores se bailaban en 
condiciones más desfavorables todavía, puesto que las primeras por 
estar bajo la dirección más constante de la preceptoril, deben siempre 
dar resultados más eficaces que las otrus, y si como queda indicado la 
Comisión cree que las superiores no respondieran A sus legítimas exi­
gencias, es evidente que más desfavorables debían ser los resultados 
alcanzados por las secciones inferiores de la escuela.

Fuera de esas consideraciones hay otras no menos importan tes en 
que la Comisión podría extenderse A lio de justillcar lu severidad do 
las palabras que deja consignadas con respecto A los exámenes de la 
mencionada escuela, pero que por ser ellas comunes A muchas otrus 
no tienen la fueran de las primeras.

Ellas se relicren al método que en la difusión de lu enseñanza se lia 
observado en esa escuela.

Las materias comprendidas en el programa que le sirvió de guíu A 
A la Comisión para proceder A los exámenes respectivos lian sido en­
sebadas con arreglo A principios que siempre deben combatirse, por­
que ellos eoust ¡luyen lu causa principal de que los exámenes no alcan­
cen los rebultados provechosos que se requieren, A tía de que la instruc­
ción pueda producir los efectos extraordinarios que la caracterizan.

A lus uluinuasse les bu obligado A aprender de memoria todas esas
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materias, sin preocuparse de trabajar porque («Has comprendan de 
una manera clara aquellos mismos conocimientos que adquieren casi 
mecánicamente.

De este modo se les hacía á las ñiflas ciertas preguntas que tenían 
alguna semejanza con otras que pertenecían á un orden de conocimien­
tos distintos—y ellas que no habían alcanzado á comprender el sentido 
de los elementos adquiridos durante el aflo, confundían una pregunta 
con otra, y contestaban en seguida algo que no tenía relación alguna 
con la que se les bahía dirigido.

Estacirounstaneiase ha podido percibir de una manera más mani­
fiesta en el exámcu verificado sobre los Carteles de Lectura, en donde 
se les ha hecho grabar á las ñiflas el nombre de las figuras que corres­
ponden á cada uno de los cuadros, sin hacerles todas aquellas explica­
ciones que tanto se requieren para que la enseñanza verificada por ese. 
medio—pueda conducir á las consecuencias que siempre se tienen en 
vista al adoptar un método cualquiera.

Así es que las ñiflas no sabían establecer las diferencias correspon­
dientes entre la expresión del objeto por medio de palabras y la pinlu- 
ra del mismo objeto, lo cual hacía que lomasen en general una cosa 
por otra y negasen la difercncíu hasta el momento en que con obje­
ciones palpables se les demostraba lo absurdo de semejantes ideas.

Esto indudablemente responde á la naturaleza misma del método 
que se observa generalmente en las escuelas, que hace de la enseñanza 
un ejercicio mecánico, ahogando el raciocinio y todos aquellos desar­
rollos de la inteligencia que más indispensables son para que los niños 
adquieran una instrucción sólida y al mismo tiempo tomen afición al 
estudio,—circunstancias que tan solo se consiguen cuando se aprende 
con conciencia una materia y cuando el espíritu alcanza con vista 
clara los elementos que la constituyen.

Las niñas de esta Escuela presentaron también algunos labores y 
aunque la Comisión que suscribe se confiesa incompetente para juzgar 
en esa materia, sin embargo auxiliada con la opinión de personas in­
teligentes que asistían al acto, no vacila en declarar que en el men­
cionado ruino había trabajos bastante buenos que revelaban asiduidad 
en las nbimnas al mismo tiempo que conocimientos suficientes en la 
preceptoril doflu Filomena de Cao que las había dirigido.

Tales son las consideraciones que la Comisión ha creído convenL'n- 
le indicar para dar una idea general del resultado alcanzado por las 
alumnasde la Escuela núm. 27 en los exámenes verificados al efecto-

Como es natural, en ese acto algunas de las alumuas sobresalieron 
más que el resto de las niñas y son, colocándolas por el órden que re­
sulta de las listas correspondientes, las que siguen:

Luisa Molinuri, Emilia Ghiriughelli, Graciana Etchcgoll'en. Celia 
Carril, María Pesa, Celestina Aguiar, Mercedes Cao, Antonia Zás, 
Moho Bonhora, Genoveva Costroinan y Mercedes Corrusco.
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Lu Comisión Im concluido con su cometido: clin espera que lu im­
presión que reciba la mes« examinadora en los exámenes del ario ve­
nidero será más agradable que la que queda consignada en estas 
páginas—y que trasmite á Vd. no sin un sentimiento poderoso que 
sólo el cumplimiento del imprescindible deber que le está impuesto 
hn podido vencer en este informe.

Saludarnos á Vd. eon todu consideración.

Eduardo Accmlo — Juan M. de Vcdia — Antonio Mnnai,

B s c n e l »  h i lV -r io i  in i i i i .  2 8

Señor Director de la Comisión de Instrucción Pública, don José
Pedro Varela.

Reunidos los que suscriben en el local de la Escuela Inferior para 
niñas número 28, situada eu el Cerrito y regenteada por la Prccep- 
(ora doña María F. de Pan, procedieron al exámen de las 00 «lunillas 
presentes de las 84 matriculadas.

La señora de Pan, antigua educacionista del cuerpo enseñante 
municipal de Montevideo, tiene que luchar boy al frente de su Es­
cuela, con obstáculos que la han de contrariar en su laboriosa tarea. 
Escuela de nueva creación, con asistencia sumamente irregular, 
hasta falta de algunos útiles, ha de tardar algún tiempo en darlos 
resultados deseados.

La Comisión al verificar el exámen de las niñas de esta Escuela 
ha tenido que tener presente todas estas circunstancias ántes de emi­
tir su informe. Por lo tanto, nada tiene de particular que no existan 
todas las secciones y que en ellas todas las niñas no estén á la 
misma altura. Hubo sin embargo algunas que dieron pruebas de 
poseer buenos conocimientos, lo cual es suficiente á constatar el celo 
y contracción de la señora Preceptora y lineen esperar eon fundado 
motivo que en el próximo año se recogerán óptimos frutos.

Respecto al orden y aseo la Comisión nada tiene que observar.
Dando por terminado su cometido tiene el honor de adjuntar el 

programa de enseñanza de dicha Escuela y la lista de las niñas que 
más se han distinguido en dicho exámen.

Dios guarde á Vd. muchos años.
Montevideo, Diciembre 1? de 1876.

Juan Alvaiiez, Presidente. — Ernritlo Novan i/ Lojh':,
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l- '.sciicln S u p e r i o r  i i ú in .  I

Sr. Presidente de la Comisión de Instrucción Pública, don José Pedro
Varcln.
A l|is 10 1|2 de la niafíuna del dia 28 de Octubre del presentemos 

que suscriben, por disposición emanada de esa H. Corporación, se 
constituían en Comisión examinadora en la escuela municipal supe­
rior núm. 1, dirigida por el seflor don Andrés Dubra y Seoane.

En ese examen, improvisado puede decirse, por la urgencia con que 
el seflor Dubra había sido llamado á desempeñar el pueslo de Ins­
pector de las escuelas del Departamento de Canelones, conlérídole 
por la superioridad, las pruebas exhibidas por los educandos patenti­
zaron una ve/, más la indisputable competencia del Director de la 
escuela, ya favorablemente juzgado por la Comisión de Instrucción 
Pública.

Las secciones que habían estado bajo la inmediata dirección del 
señor Dubra se expidieron con plausible felicidad en todas y cada una 
de las materias que constituyen el programa de estudios de la ense­
ñanza elemental superior; y si las secciones sucesivas no consiguieron 
resultados completamente idénticos, debe atribuirse no á la falta de 
aptitudes cu los ayudantes actualmente funcionantes, pero sí á la la­
mentable frecuencia, con que se realizan los cambios en las ayudantías 
de las escuelas, y á la deplorable circunstancia de haber carecido la 
escuela superior de ayudantes por meses enteros; circunstancia que 
obligó á su Director á valerse del métodaindirecto, apelando al auxi­
lio de monitores enseñantes, entre los cuales la Comisión examinadora 
lia visto con agradable sorpresa descollar al joven alumno Ramón 
Vázquez.

El orden observado por los examinandos durante el acto ha sido 
tan satisfactorio como es compatible con el inconveniente, fracciona­
miento de una numerosa escuela en tantas secciones, cuantas son las 
asignaturas del programa, y con la no menos inconveniente comunica-
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cion indirecta existente entre lodus las secciones, lo que da lugar ¡i 
que los alumnos de una sección tengan que elevar excesivamente la 
voz para apagar la de sus vecinos; ocasionando esto que, ademas de 
producirse una desagradable resonancia, que ofende horriblemente el 
órgano auditivo, se distraiga con facilidad la tierna mente de los 
discípulos siempre que tengan que prestar seria atención á las expli- 
eiones orales de sus respectivos preceptores.

Terminado á  las 5  ] | 2  de la tarde el eximen de Iq s  alumnos que 
tienen asiento en el salón principal, la Comisión resolvió postergar 
para el dia siguiente el de la clase de párvulos, que puede conside­
rarse, sino del todo independiente, como un gajo desprendido de la 
clase principal.

Á lus 11 de la mafianadel din siguiente, instalada la Comisión exa­
minadora en el local en que se hallaban reunidos los alumnos de la 
clase mencionada, el ayudante seflor don José Lindó, ú cuya dirección 
había sido confiada, inició un prolijo examen que duró hasta la s  t l | 2  
de la tarde.

No se puede negar, seflor Presidente, y Vd, ha tenido Ocasión de 
cerciorarse de ello, que ofrecía un agradable aspecto esa numerosa 
falange de futuros soldados de la civilización, que se disputaban á 
porfía la gloria de patentizarlos adelantos alcanzados en las múltiples 
y variadas materias de su programa de enseñanza.

Es verdad que, debido más bien ú momentánea escasez local que á 
vicio en la elección, la Comisión pudo notar la inconveniente adop­
ción de algunas obras como libro de texto, tid como la de la Pixica 
popular que, si puede tener alguna aplicación útil en las escuelas mu­
nicipales, no lo será sin duda la de texto de lectura en manos de pár­
vulos; es verdad que en la trasmisión de algunos conocimientos no 
siempre habrá sido observada la tan recomendada ley de graduación; 
es verdad que algunas nociones abstractas inculcadas ú los alumnos 
pueden haber sido superiores á su débil potencia intelectual; pero es 
innegable también que, mediante el celo y la contracción de su pre­
ceptor, los discípulos han hecho un considerable acopio do conoci­
mientos útiles, y que el seflor Lindó se nos presenta como una de las 
más bellas esperanzas en el personal docente.

Bajo tan agradable impresión, la Comisión desea que la escuela su­
perior núm. 1, sen en lo sucesivo tan bien atendida como lo ha sido 
bajo la dirección del seflor Dubra; y mientras se permite adjuntar la 
lista nominal de. los alumnos que, ú su juicio, cree merezcan ser pre­
miados, se complace en saludar respetuosamente ú Vd., ú quien desea 
que Dios guarde muchos altos.

Montevideo, Noviembre 3 de 1876.

P e d r o  R i c a l d o n i ,  Presidente—Juan Scarpa— 
Juan J. Pera.
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U n c u o I u  In fer io r  miiii. 1

Montevideo, Muyo 8 de 1877.
Sr. Director:

Antes de ahora la Comisión examinadora que suscribe ha tenido oca­
sión de dar cuenta verbalmente, por el órgano de su presidente, á la 
Comisión de Instrucción Pública del resultado de los exámenes prac­
ticados en la Escuela de. varones mira. 1 del Cerro, su maestro don .). 
M. López. En cumplimiento de lo dispuesto viene ahora, aunque con 
bastante retardo á hacerlo por la presente.

El examen tuvo lugar en los dias 13 y 15 de Noviembre. El señor 
don Manuel M. Vila nombrado por Vd. para componer la mesa exa­
minadora concurrió el primer día, habiendo el presidente de ésta soli­
citado de don Juan Scarpa su concurso para formar la mesa del se­
gundo dia.

Los alumnos inscritos son 152. Asistieron el primer dia 125 y el se­
gundo 02; la disminución en la asistencia del segundo dia se debió al 
mal tiempo.

Las clases están distribuidas de la manera siguiente :
Lectura, siete secciones; escritura, seis secciones; gramática, seis 

secciones; aritmética, siete secciones; geografía, seis secciones; geo­
metría, seis secciones; moral, dos secciones; religión,siete secciones. 
Estas secciones están elasitiendas en orden directo de progreso y los 
alumnos ocupan diferentes secciones en cada asignatura.

Por el programa adjunto verá Vd. el punto á que ha llegado la ense­
ñanza de cada materia: lectura en prosa y verso; análisis gramática 
y principios de análisis lógico; operaciones sobre quebrados, decima­
les y denominados, razones y proporciones; geografía de la República, 
América del Sur, América del Norte, Europa y Africa; movimientos 
de la tierra, zonas, ecuador, trópicos; construcción de ángulos y polí­
gonos con regla y compás; preceptos morales y religiosos.

La Comisión ha omitido tomar nota del número de alumnos que 
componían todos y cada una de las secciones de la escuela, pero para 
que Vd. pueda formar juicio dará el número de alumnos que ligaran 
en las secciones principales. En la sétima sección de lectura, 19 alum­
nos; sétima de aritmética, 13 alumnos presentes; sétima de geografía, 
li alumnos presentes; sexta de gramática, 9 alumnos presentes.

La Comisión tiene la satisfacción de declarar que en el exámen 
practicado de cada sección los alumnos mostraron tener los conoci­
mientos mareados en el programa y contestaban con propiedad y des­
pejo á las preguntas que unas veces el muestro y otras la mesa les 
hacían.

La Comisión pasa ahora á hacer notar ciertos rasgos característicos 
de la escuela del señor López, que la diferencian esencialmente de
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tridas las otras que lia examinado y que podrán servir de criterio para 
juzgar de las aptitudes y vocación del maestro.

Empezaré la Comisión por hucer una ligera descripción de la Es 
cuela. Un salón cómodo, espncioso y perfectamente adecuado al 
objeto; las paredes blanqueadas y adornadas en la parte superior con 
figuras geométricas de grandes dimensiones; en un costado dando 
frente A los niños que empiezan é escribir, las letras del alfabeto; en 
la parte media de las paredes, mapas, cuadros de animales, retratos 
de hombres notables; en un costado la esfera de un reloj hecha de ma­
dera con el objeto de enseñar A los niños A conocer las horas; las 
mesas de escribir perfectamente dotadas, cada mesn con un tubito de 
madera colgado en un costado en el cual se guardan las cinco plumas 
de los cinco niños que la ocupan; cada niño tiene su carpeta en In cual 
guarda el cuaderno do esefibir, el papel secante y un trapito para 
limpiar la pluma después de haber escrito ; en el patio se ven pinta­
dos en la pared A grandes rasgos, el mapa de la República, el mapa 
de América, el mapa de Europa y un mnpa-mundi; en el fondo un 
cuarto donde se guardan los sombreros cada uno en su percha.

La Comisión quedó agradablemente sorprendida en presencia de 
un arreglo de escuela tan bueno, tan completo y tan sencillo: con 
muy poco costo podrían arreglarse de la misma manera todas las 
escuelas. Pero mAs agradable l'ué su sorpresa cuando supo que todo 
su arreglo se debía, no á las autoridades escolares, sino á la iniciativa 
del Maestro. El, personalmente, había pintado las ligaras geométricas, 
las letras y los mapas del patio, preparado las carpetas, los tubos de 
madera para las mesas, hecho la esfera del reloj y procurAdose los 
cuadros de animales y hombres notables que adornaban las paredes. 
< En los dias de fiesta, en las horas de descanso, decía sencillamente 
A la Comisión, me entretengo en hacer esto.» En estas palabras se 
vé la verdadera vocación del maestro que tomo su profesión como 
un pasatiempo y no como un trabajo.

Otra novedad que la Comisión no lia encontrado en ninguna otra 
escuela es la introducción de los ejercicios gimnásticos de salón. I,os 

alumnos ejecutaban lodos los ejercicios indicados en el libro de 
* Lecciones sobre objetos • de Calkins. Nadie ignora que esos ejer­
cicios son muy útiles para el buen desarrollo físico de los niños. A más 
de loa ejercicios gimnásticos las clases ejecutaban todas sus evolucio­
nes por medio de movimientos acompasados y simultáneos. En presen­
cia de la Comisión el señor López hizo escribir á toda la escuela que 
tenía en ese momento 128 niños presentes. El maestro se páre en un 
extremo del salón al costado de la primera mesa ; da un golpe con la 
regla sobre la mesa y toda la escuela pone atención á las órdenes del 
maestro. Después, por medio de movimientos con la reglu se ejecutan 
todas las operaciones que se van á describir.

Se levantan los vigilantes de escritura, que son los niños de las clases
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superiores, y ocupan sus puestos, teniendo A su cuidado cada uno 
dos mesas; vigilan á los otros rniéntras escriben, atienden á que 
tomen bien lu pluma y guarden una posición propia. En seguida 
el uifio que está sentado al extremo de la mesa en que Be halla col­
gado el canuto de madera pura las plumos, saca de debajo de la 
mesa las cinccr carpetas, con sus respectivos cuadernos, toma la suya 
y pasa lus otitis cuatro A su compañero, éste toma la suya y pasa las 
otras tres A su compañero, y así hasta el último. Toma después el 
canuto de madera, saca las cinco plumas, toma la suya y pasa las 
otras A su compañero. Hechas estas operaciones hace lina seña al 
maestro y todos los tinteros se destapan (y la Comisión advierte 
que si los tinteros tienen tapa es porque lus ha hecho el señor 
Lope/,). Nueva seña y toda la escuela se pone en posición de escri­
bir. Después que se ha escrito se seca la (llana con el papel secante 
que trae cada carpeta, se limpia la pluma con el trapito, y carpeta 
y pluma vuelven con la misma regularidad y precisión A ocupar su 
puesto en el extremo de la mesa. Concluida la escritura, A una 
seña duda todos los niños se. refriegan las manos para quitarse el 
entumecimiento que viene después de escribir algún tiempo. Todas 
estas operaciones se ejecutan cu quince minutos. En quince minutos 
toda la escuela del señor Lope* ha sacado sus cuadernos, lm escrito 
y los ha vuelto A poner en su sitio, con orden, con regularidad y 
con asco*

En los detalles mAs minuciosos del manejo de una escuela se vé 
la vocación del maestro. Así, para mantener en línea A una clase 
numerosa de chiquillos, mientras recitan sus lecciones, el señor 
Lope/, tra/.a en el suelo con liza una ó dos rayas y los niños se 
ponen con lu punta de los pies sobre la raya. En otras escuelas 
hemos visto esas clases amontonarse en tumulto al rededor del 
maestro.

El orden y la compostura que los alumnos guardan en la escuela 
no pueden ser mAs satisfactorios. La comisión sólo ha visto esc 
orden en las escuelas de niñas que se sabe son menos turbulentas 
que los varones. La comisión se informó de los medios que ponía 
en práctica el señor López pura mantener el orden en las clases. 
En primer lugar, cada hora ó inedia hora, A una seña del maestro, 
toda la escuela tiene algunos minutos de reposo y los alumnos 
pueden conversar libremente entre sí. A otra seña todos guardan 
silencio y se ocupan de sus deberes. Ademas A cada alumno se le 
lleva una cuenta de puntos positivos y puntos negativos, los unos 
destruyen A los otros; si hay exeeso de puntos positivos será pa­
gado con un premio; si Imy excesos de puntos negativos se le apli­
can! una pena. Así que un alumno ha llagado A una cantidad dada 
de puntos negativos, el maestro nombra una comisión de los 
mismos niños, con su presidente y secretario, la cual resuelve la
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I'enn que se Im de aplicar ni delincuente. Esta pena consiste gene- 
raímente en recargo de deberes. El secretario levanta una nata en 
qno se consigna la resolución tomada. La Comisión neompnnu con 
este informe alguna de esas actas. Con estos medios represivos 
Imsta, según el seflor López, para mantener en la esencia un 
orden perfecto.

Si han habido innovaciones en la escuela del Cerro en sn orga­
nización y en su manejo, las ha habido también en los métodos em­
pleados en la enseflnnz.a.

El sefior Lopez.sc esfuerza en apliear en la en so fianza los métodos 
más raciónales. La enseñanza de la lectura por medio de los enrieles 
publicados por la Sociedad de Amigos de la Educación Popularse 
hoce bastante bien. El auxiliar don liantistu Arbillngu tiene esa 
clase ú su cargo. La Comilón se complace en hacer una espeeiallsima 
mención sobre las aptitudes del joven Arbillnga. Los ñiños aprenden 
á leer, ó contar, á conocer las vocales, las consonantes, las sílabas, ú 
escribir con letras sueltas, á escribir en sus pizarras con letras de im­
prenta, aplicando con propiedad las indicaciones dadas en las Di­
recciones» para el uso de esos enrieles. Al mismo tiempo el seflor 
Arbillnga aprovecha la ocasión de la enseñanza de la lectura para 
explicará los nidos el significado de derlas palabras. Durante lu li e 
eion, les ensenó lo que era miope, tuerto, ciego, corto de vista, tarta­
mudo; les hizo contar, sumar y restar mentalmente con el lableru 
contador y con objelos; les hizo algunas explicaciones sobre la utilidad 
de los gastos en las casas, los dados de los ratones, el uso de la 
gorra, etc. manteniendo por este medio el interés de los niños de esa 
sección por iritis de dos horas interrumpidas de vez. en cuando con ni 
gunos ejercicios gimnásticos introducidos oportunamente, A inás de 
escribir los nidos las palabras que lian aprendido con las letras sueltas 
y en las pizarras, el maestro escribe las mismas palabras en el pizar­
rón, pero pone expresamente algunas letras equivocadas. Enhornes 
se establece una animada discusión entro los nidos y el maestro, sobre 
cual es la letra mal colocada y cual debe ponerse en su lugar. La mesa 
observó con satisfacción el empedo que cadn alumno tiene en hacer 
prevalecer sa opinión. Este método era aplicado por el joven Arbillnga 
A lu enseñanza de ln aritmética y de lu geografía con muy Imen éxito, 
á juicio de la Comisión; porque los nidos adquieren de esa manera 
conciencia de lo que aprenden. Pero no debe llevnrse. demasiado lejos. 
Cna vez que el niño lia reconocido el error, debe aceptarse su expli­
cación y corregirse corno lo indica. La Comisión orée que en algu­
nas ocasiones el jóven auxiliar se extralimitaba, lo mismo que en 
ciertas explicaciones teóricas sobre los números. Esto no es de nin­
guna rnanera'exlrado si se licué en cuenta la novedad del método y 
la Comisión eslá segura que en lo sucesivo el señor Arbillngu sabrá 
obviar esa dificultad.
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La Comisión hu entrado cu t un toa y tan minuciosos dctullea porque 
considera el medio más propio de justificar lu mocion que su presi­
dente hizo ú su tiempo pura que se adjudicara ul se flor López el diplo­
ma de honor.

La Comisión hubiera deseado entrar en más detalles sobre la ense­
ñanza de la geografía, la aritmética, ele.; pero teme dar á este informe 
una extensión desmedida.

Hubiera querido también hacer algunas indicaciones sobre algunos 
pequefloa lunares que creyó encontrar en la enseñanza de lu lectura 
corriente y el trazado de mapas en el pizarrón; pero esas indicaciones 
fueron hechas verbalmente ul señor López, el que las acogió coala 
mejor voluntad, pidiendo á lu Comisión por repetidas veces que cual­
quier delecto que observara se lo hiciera conocer, pues su mayor em­
peño era perfeccionar su obra todo cuanto te fuera posible.

Con este motivo la Comisión saluda atentamente al señor Director 
á quien Dios guarde muchos años.

E m ilio  R o m eb o , Presidente—Jacobo A. Vareta.

E s c u e l a  I n t e r i o r  i i i i i u .  2

Señor Director:
En conformidad con lo resuelto por esa Dirección, tuvieron lugar 

el dia 0 de Noviembre último los exámenes de la Escuela Municipal 
número 2, dirigida por el señor Preceptor don Federico Fernández 
Cnlvet.

Presentáronse al acto 170 alumnos de los 201 que llguraban en 
lista, hallándose ú su frente el Ayudante de la segunda división, 
Preceptor don Fernando de Soto, en razón de las dolencias que oca­
sionalmente aquejaban ul señor Calvet.

Después de recabar el Presidente de la Junta Examinadora algu­
nos informes, que no merecen especial mención,— relativamente al 
personal, clasificación de la Escuela y regularidad en la asistencia de 
los alumnos,— se (lió principio por la clase general de Lectura.

Todas las secciones leyeron ante ella respectivamente con arreglo 
al Reglamento, haciéndolo con notable corrección y buen sentido 
las de grado superior, y demostrando en general la aplicación délos 
alumnos y el empeño de sus maestros.

Se pasó á la Escritura. Examináronse detenidamente, los cuadernos 
correspondientes á esta asignatura y fueron llamados los alumnos su­
cesivamente á la pizarra. La Comisión quedó muy satisfecha en este 
punto ul verlos escribir al dictado con letra limpia y elegante, pre-



sentando lu» secciones más adelantadas cuaderno» bien llevado» de 
letra ingles».

En Aritmética, declaró el Preceptor que lu sección más iidelanlnd» 
correspondía ú 1» 0? del prognimu. No obstante esto, no sólo hicie­
ron los alumnos eou seguridad y acierto los ejercicios que dicha 
sección comprende, sino que resolvieron problemas correspondientes 

' ó ln 7® , demostrando estar versados en Iiegla de tres, de Compañía 
y de Descuento.

Las demas secciones operaron gradualmente eou buen éxito, lle­
nando el programa.

En Gramática, el examen loé más detenido. Todos los alumnos 
manifestaron haber hecho un estudio gradual y detallado de las di­
versas partes que la componen ; — y las secciones superiores se expi­
dieron en el análisis lógico á satisfacción de la Mesa Examinadora, 
razonando algunos de ellos con bastante independencia de la letra 
de los textos.

En Geometría y Geografía, tanto general como de la República, 
también contestaron é hicieron cálculos y ejercicio» eou bastante 
aplomo y precisión, demostrando aplicación y buen método.

En este estado, siendo avanzada la hora, la Comisión hubo de 
dividirse para poder terminar en el din, — encargándose los profeso­
res que suscriben del exáinen de las clases desde la 3? á la 1 ? A no 
haber concurrido la enfermedad del sefior Cnlvct, se habría aplazado 
el acto para el dia siguiente, tan bien y con tan buena voluntad 
respondían los nifíos, desde los mayores hasta los más pequefios.

Las clases inferiores de que iiob venimos ocupando, atendiendo á 
la edad de los nifíos y al tiempo que tienen de escuela, se hallan 
bastante adelantadas. — En seguida consignaremos algunos observa­
ciones á su respecto, tendente al mejor régimen.

Continuó el acto en el Salón principal del Establecimiento. - Los 
alumnos de Ins secciones 8? á 3 f  contestaron satisfactoriamente á 
las preguntas que se les hicieron sobre moral, doctrina y constitución.

Algunos de los más distinguidos en las asignaturas indicadas mani­
festaron que podrían decir algo sobre historia natural, y enumeraron 
con facilidad y exactitud los huesos de que se compone el cuerpo 
humano, en presencia de lu respectiva carta mural.

Cumpliendo con las recomendaciones de esa Dirección, consigna­
mos aquí los nombres de los alumnos que á nuestro juicio se han 
distinguido, en el exáinen de que trata este informe, á la vez que 
remitimos por separado la lislu que ha pasado el sefior Preceptor 
para servir de base á la adjudicación de lus recompensas.

30« * ANEXO A LA MEMOKIA
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1 ?  DIVISION

Antonio Cubilo 
• Modesto Sánchez 

Leonardo Díaz 
Marcos MuDoz 
Isidoro Tallares 
Teintstocles tíliittnrdi 
José Visca 
Héctor Montero

2 p  d iv is ió n

Juan Cabanas 
Saturnino López 
Gonzalo Santa rio 
Jorge Dossori

3 ?  d iv is ió n

Enrique Aldabe 
Víctor Aldabe 
Angel Saenz

Merecen especial mención por su moralidad y buen comportamiento 
en lu Escuela,

Juan Ecliart 
Juan Ponee 
Juan Arrizalmlaga.

Habrían debido figurar también cutre los más distinguidos los dos 
hijos del sefior Culvet, Federico y José; pero pudiendo atribuirse 
sus progresos á una enseñanza individual y preferente de parte del 
padre, dejamos sólo constatado el hecho para que lo tenga presente 
la Comisión de Instrucción Pública.

La Escuela número 2 se halla distribuida en tres grandes divisio­
nes que funcionan, — la primera á cargo del Director de ella, sefior 
Calvet, —la segunda al del señor Soto,—y la tercera al del seüor 
Juume.

Hay un crecido número de nidos en la última división que deberían 
ser destinados ú una Escuela de párvulos, con lo que se conseguiría 
dejar más desembarazada la atención del maestro Director y mejorar 
el régimen del Establecimiento.

El local que ocupa, aunque tiene condiciones higiénicos, no es 
suficiente para el número de niños que en él reciben enseñanza; —y 
habría conveniencia en practicar algunas obras para ensancharlo, ó 
no siendo esto posible, trasladar la Escuela á otra casa.

La Comisión Examinadora no terminará este informe sin manifes-
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lur :il seflar Director que Im quedado satisfecha del resultado obtenido 
en l¡i Encueta de que se trata, duran le el afín transcurrido.

En general los alumnos han demostrado aplicación y udeluntos 
debidos ti la laboriosidad do los maestros.

l'or lo que hace al aspecto que presenta el Establecimiento, él no 
puede ménos de recomendar también á bu Director. El orden y la 
disciplina, la precisión de las evoluciones de los niños al presentarse 
ti la inesu, la regularidad eu la colocación de los objetos de la Es- 
cuela entre otras condiciones que liemos notado, lineen concebir la 
lialagUcfin esperanza de que en lo sucesivo este Establecimiento de 
educación llegue ti ser uno de los que iritis honren al Estado que lo 
sostiene.

Con este motivo saludamos al señor Director con nuestro muyor 
consideración.

3í.iS

Ildefonso García Layas—Cayetano tic Alarsiho - 
Pascual Lasserre.

I l s c n r l a  i n f e r i o r  iii 'mi. 4

Señor Director:
Asociado ti los señores, doctor don Juan Gil y Preceptor tlon Caye­

tano ltibns, procedimos el 1? de Noviembre i! los exámenes amal­
les de la Escuela ti cargo del Maestro don Juan Ab.niimm.

Los alumnos se presentaron sucesivamente ante la Comisión eon 
arreglo ti las asignaturas determinadas, y por sus secciones respecti­
vas, según el programa oüeial.

No fue posible constatar por medio de puntos el mérito iutelcetiiul 
de cada uno por no estar en órden, ni Ihh listas ni las secciones, de­
bido sin duda ú no ser bastante explícitas las instrucciones.

Siéndonos difícil la clasificación de alumnos solicitamos del Pre­
ceptor la nómina de los más aventajados que aeompaflamos,

La pretensión de organizar una Escuela numerosa de niños de todas 
edades, y de diferentes grados de instrucción elemental, eon la 
dirección directa de un Maestro y de un Ayudante, formando clase 
general eu cada asignatura y eon ocho secciones, tiene todos los in­
convenientes que están ul alcance de los que conocen nuestro actual 
modo de ser respecto ul personal docente y localidades escolares.

Nos Humaron la atención los libros que sirven para lectura.
La Comisión nombrada paro juzgar de su mérito y aplicación está 

habilitada mejor paru emitir su opinión.
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Igual uprcciuclon haremos do los que sirven para lecciones de me­
moria.

El local de la Escuela no pudo ser adoptado con peores condicio­
nes. Es de urgente necesidad su traslación.

Podríamos entrar en otros muchos detalles, pero estos incumben á 
la Inspección.

Terminamos saludando al señor Director á quien—
Dios guarde muchos años.

C. M. de Pena—Cayetano Hilas—Juan Gil.

lililí

E s c u e l a  I n f e r i o r  m i m .  5

Comisión Examinadora de la Escuela de varones núm. 6 .

Sector Presidente:
La Comisión Examinadora de la Escuela de varones núm. 5, veri­

ficó en el diu de ayer, los exámenes públicos correspondientes al alto 
escolar de 1870; dando principio con una asistencia de ciento cin­
cuenta y tres niilíos, á las 10 de la mañana, y quedando terminados 
los exámenes á las 5 1 [2 de la tarde.

Los exámenes que nos ha cabido el honor de presidir, han dado 
un resultado satisfactorio, tanto por la competencia con que la Es­
cuela está dirigida por el señor don Juan J. Pérez, como también 
por la cooperación que le prestan inteligentes y afanosos ayudantes. 
No obstante, nos permitiremos haceralgunasobservaciones tendentes 
al mejoramiento de la enseñanza, según nuestra opinión.

De acuerdo con el artículo 7? de procedimientos para exámenes 
del presente año, adjuntamos: el programa de los exámenes; las 
planas de escritura, y una de las listas á que se refiere el artículos? 
y que de conformidad suscribimos.

Las planas muestran, casi todas, un mal carácter de letra. Con­
vendría poner los medios conducentes á reparar esc defecto, pues si 
muy poco ó nadu importa, por ejemplo para el abogado y otras per­
sonas independientes, tener buena ó ínula letra, no sucede así, cuando 
se tratable jóvenes que han de entrar por el rudo aprendizaje del 
trabajo en las diferentes cañeras de la industria ó el comercio, y que 
como circunstancia indispensable se exige, generalmente, aquel re­
quisito.

Otras observaciones nos sugiere la clasificación de la lista, que 
según Vd. verá, hacemos individualmente de los alumnos en las dife­
rentes materias que se cursan en las escuelas primarias. Es preciso 
no perder de vista, que la enseñanza pública y gratuita de estos 
escuelas es especialmente con el objeto de formar, tomando por base
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la moral, hombres esencialmente prácti eos, que lleguen á ser miem­
bros útiles para la sociedad. No siempre los niños que cursan en ellas 
pueden concluir sus estudios. 1’orlcuecen generalmente ñ familias 
pobres, que empiezan por utilizar el trabajo de los  niños sin que su 
educación primuria sea completa. Es preciso, pues, dur una preferente 
atención á los estudios que forman la base de los conocimientos indis­
pensables en la vida del hombre civilizado; tules son : la lectura, 
escritura, y aritmética; haciendo de modo que en estas materias se 
hallen siempre más adelantados, que en otras que relativamente son 
accesorias.

Vemos por la clasificación antedicha, que los niños, en general 
están muy adelantados en geografía de la República y general, lo 
mismo que en la geometría; mientras que no lo están relativamente 
en escritura, lectura, y sobre lodo en aritmética.

Nos ha llamado la uteucion, en particular, el estado de atraso de las 
numerosas secciones 1.a y 2.a de lectura, según se verá en la res­
pectiva clasificación; pero no nos atreveríamos á juzgar de donde 
procede, pues el ayudante ú cuyo cargo están, según se nos dijo, hace 
solo dos meses que los dirige.

Las observaciones precedentes, con respecto al atraso relativo de 
la aritmética, orée esta Comisión que no puede ser imputable á los 
preceptores; pues por la sugecion en que estos están al Reglamento 
vigente, le» es imposible separarse de él pura dedicar más tiempo á 
la enseñanza de esta é> de cualquier otra materia, que á su juicio fuese 
conveniente el hacerlo.

Antes de terminar este informe, debemos hacer conocer ú Vd. los 
dos niños que á nuestro juicio se lian hecho acreedores ú los primeros 
premios. Son: para el primero el niño Francisco Aldunciu, notable, 
no sólo por su inteligencia, adelanto y aplicación, sino por la cons­
tancia de venir diariamente del Paso del Molino; y el niño Manuel 
Roudeau, quien se lia hecho notar por su adelanto sobresaliente.

TenemoB el honor de saludar al señor Presidente.

Montevideo, Noviembre fi de 1870.

F. Eugenio Un!¡¡arria—Angel Escalan le—Juan 
Alzamora.

U s e n c ia  I n t e r i o r  i i i i in .  6 .

Sr. Director:
Montevideo, Diciembre 7 de 187<i.

Tenemos el honor de informar á Vd. acerca del resultado délos 
exámenesque tuvieron lugar el din 23 de Noviembre último en la K--
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cuela Municipal núm. (i, denominada Pérez Castellanos» dirigida 
por el «eñor Preceptor don José Subirana.

Halláronse presentes al acto setenta y cinco alumnos, los que fue­
ron individual y minuciosamente examinados en todus las materias 
del programa escolar por el preceptor y por los miembros de la Mesa 
Examinadora.

Tanto en las contestaciones y exposición de reglas y fórmulas, así 
como en los ejercicios prácticos que verificaron ante ella, puede de­
cirse con justicia que gran parte de los examinandos demostraron 
adelanto y aplicación al estudio.,Merecen especial mención lasdivcr- 
sas secciones en las asignaturas de «lectura, gramática y aritmética,» 
en las que. se destinguiron, entre otros, algunos nidos muy tiernos y 
con poco tiempo de asistencia ú la Escuela; loque bu podido notar el 
señor Director en su visita al Establecimiento durante el acto.

A juicio de la Comisión los progresos alcanzados por aquellos nidos 
autorizan desde luego para formar buen concepto del celo y laborio­
sidad del señor Preceptor que los lin dirigido,—lo que se ha visto con- 
lirmado también por las demás pruebas obtenidas en el exámen, 
siendo de notar que á pesurdel número relativamente crecido de edu­
candos, la Escuela no está dotada del Ayudante que podría haber 
coadyuvado en las tareas de su Director.

Se debe sin duda á esta circunstancia cierta irregularidad en la 
clasificación de las secciones, que tuvimos ocasión de observaren el 
acto de presentarse los alumnosante la Mesa. No obstante, no parece 
que haya sufrido por eso el arreglo y disciplina de la Escuela. Por el 
contrario, nada podemos decir á este respecto que no sea de todo 
punto favorable.

Se huu distinguido en las diversas secciones los siguientes alumnos:

Domingo Ferroni 
Celestino Hebert 
Alfonso Kimbaut 
Anastasio Rodríguez 
Ramón Blanco 
Francisco Briones 
Florentino Casulla 

. Cárlos Braggio
Francisco Mirandu 
Antonio Rodríguez 
Angel Ferrugetti 
Luis Soez 
Benito Rodríguez

Acompañamos las listas nominales con la clasificación propuesta por 
el Preceptor á lia de servir de base para la adjudicación de premios;—
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debiendo hacer presente que según él los niños Ferro ni y Hobert son 
igualmente merecedores n Indistinción más alta por sn aplicación y 
buen comportamiento.

Antes de terminar debemos manifestar al señor Director que pol­
lo que nos es dado juzgar del examen practicado minuciosamente du­
rante el espacio de siete liorus, la Escuela «Pérez Castellanos» lia rea­
lizado progresos en el uño transcurrido y su preceptor lia cumplido 
sus deberes eon celo é inteligencia.

Dios gHurde á Vd. muchos altos.

Ildefonso García Lagos—Manuel Villar Collazo.

Sr. Director de Instrucción Pública, don José P. Vttrelu.

.'¡72

Escuela In fcr io r  niiin. 7

Montevideo, Noviembre 15 de 187(1.
Señor Presidente de Instrucción Pública, ciudadano don José Pedro 

Várela.
En cumplimiento de lo dispuesto por la Comisión de Instrucción Pú­

blica, el dia 1 ® del corriente se efectuaron los exámenes de la escue - 
la núm. 7 de varones, dirigida por el Preceptor don Pascual Losserre. 
Abierto el acto á las 10 y li4de la mañana, fueron examinadas ante 
esta Comisión, las diversas secciones en que se llalla dividida esa es­
cuela, hasta las 5 de la tarde, hora en que se concluyó el examen.

Por las listas y programa que adjuntamos se impondrá Vd. del resu 1- 
tado final de ese acto.

El corlo tiempo de que se dispuso para poder arreglar convenien­
temente las secciones, ha impedido ú la Comisión, hacer una clnsili- 
cacion de cada uno de los alumnos, limitándose á hacerla de los que 
sobresalieron en las diversas asignaturas del programa.

El resultado del exátneu, ha sido satisfactorio, revelando los niñoB 
algunos adelantos en las materias en que se examinaron ; «teniendo 
presente, como es natural, el método que se sigue eu las escuelas pura 
la enseñanza. — Sin embargo, la Comisión ha podido notar que relati- 
vamente á las demas secciones, la que lia alcanzado mayor suma de 
conocimientos, es la que se haya bajo la inmediata dirección del señor 
L asierre, debieudo tenerse presente que esa escuela no hace aún cuatro 
meses que tiene ayudantes y que según los informes dados á la Comi­
sión, es notable la irregularidad con que los niños asisten á la Es­
cuela.



DE LA DIRECCION DE I. PÚBLICA 373

Atendiendo al número di' puntos que han obtenido los nifíos y á 
los informes del maestro y ayudantes, la Comisión ha hecho las elasi- 
lieaciones siguientes — sobresaliente: Joaquín Tintoré. Bueno»: Rafael 
Quinterna, Juan Heguy, Mario Aycardi, Alberto Nogueira, Múreos 
Iiaeza, Aníbal Gómez, Juan Maimí, Bernardo Eeheparc, Agustin Ca­
loñe!, Arturo Rarrier, Sixto Spada, Agustín Serrad, Juan Murato, 
Ricardo Marengo, Juan Puig, Santiago Lirigue, José Vignolo, Félix 
Recur. Reuníate»: Angel Trillo, Pedro Joris, Luis Vasallo, Agustin 
Lena, Eduardo Sehiaflino, Arturo Grovetto y Lorenzo Orella.

Antes de concluir este informe orée la Comisión deber entrar en al­
gunas consideraciones para llenar por completo su cometido : — En el 
art. 7.° del «Procedimiento para los exámenes» mandado repartir por 
la Comisión de 1. Pública, se pideú las comisiones examinadoras, in­
diquen los medios conducentes ú corregirlos vicios que hayan podido 
notar en la práctica de la cnsefianza, y las reformas que juzguen con­
venientes para llevar la educación popular á la altura que le corres­
ponde.

Conocido es el método que se sigue en las escuelas, y de cuya prác­
tica no se puede esperar un buen resultado; pero como escritores dis­
tinguidos se han ocupado y se ocupan, entre nosotros, de tan impor­
tante cuestión, y como sus opiniones son conocidas por los miembros 
de la Comisión de I. Pública—la Comisión Examinadora erée que nada 
tiene que agregar, pues sería repetir lo que yo han dicho personas más 
competentes, que con un celo verdaderamente patriótico, se han de­
dicado á estudiar la organización de nuestras escuelas y las reformas 
que urgentemente reclaman para poner la educación á la altura de 
otras naciones que han organizado las escuelas en armonía con los ade­
lantos que se han hecho en la ciencia de educar.

Dejando llenado nuestro cometido, nos es grato saludar á Vd. con 
toda consideración y respeto.

Julián O, Miranda—Juan AI. de Vedia—Bartolomé 
Vadel y Calvó.

HmcmcIu < l>r. lilanibí iiiíin. 8

C o m i s i ó n  E s p e c i a l  d e  e x á m e n e s ,

Montevideo, Noviembre 28 de 1876. 
Sr. Director de Instrucción Pública, don José Pedro Várela.

El din 12 de Noviembre tuvo lugar el exámen de la Escuela de va 
roñes núm. 8 ú cargo del Maestro don Cárlos Sierra.
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El resultado de los exámenes lia sido satisfactorio. Merece especial 
mención la. sección de geografía, cuyos adelantos contrastan con el 
atraso que en lii misma materia hemos notado en ot ras escuelas; cuyo 
atraso atribuimos especialmente á deficiencia de medios para lu ense­
ñanza, pues algunas escuelas carecen de mapas.

Adjuntamos el programa presentado por el Director de la Escuela, 
y una lista de los alumnos que merecen distinciones.

Debemos mencionar á los alumnos: Serafín Achinelli, Máximo Ri- 
vero y  MArio Suarez quienes con mucho despejo recitaron un bueu e x  
tracto de historia americana, de los Fenicios y Romanos.

Hay en nuestras escuelas públicas un gran defecto.
Los procedimientos de lo enscflanza dan por resultado la adquisición 

de conocimientos abstractos, cuya inutilidad se comprueba ú eadn 
paso.

En gramática y en aritmética trnbaju casi exclusivamente la m e ­
moria; es común que se expresen las reglas ó se resuelva mecánica 
mente la operación planteada por el examinador; pero son muy raros 
los ejercicios de composición que tanto extienden las ideas y pol­
los cuales se alcanza el uso correcto de la lengua.

Estos defectos no dependen de los maestros sino de los métodos y 
lextoB ú que se les sujeta.

Ton lastimoso resultado es conocido ininueiosamenle.de la Direo 
t-ion ; y ni eUnsignarlo aquf, una vez más, la Comisión examinadora 
declara que lo hace para que se comprenda la relatividad de los juicios 
que trasmite sobre los exámenes presenciados.

En nada pueden afectar estas apreciaciones al seflor Preceptor don 
Cúrlos Sierra, quien á juicio de la Comisión, ha cumplido su deber 
con laudable celo y muestra empeño por el adelanto de los niños á su 
cargo. Los exámenes han dejado esa buena impresión en el ánimo de 
la Comisión, que snludu atentamente al señor Director ú quien —

Dios guarde muchos años.

' C Alt l o s  M. d e  Pena, Presidente — Isidro
Ogatm y  M erin o  —  J u a n  G il.

ÍImciicIii I l i l e  r i o  i- i i i i in .  !l

Sr. Presidente de la Comisión de Instrucción Pública, don José 
Pedro Várelo.
La Comisión encargada de presidir los exámenes de la Escuela mu­

nicipal uúm. i), dirigida por el señor don Manuel Collazo y Villar,
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tiene el honor do poner en conocimiento de esa H. Corporación el 
resultado de la honrosa misión que le ha sido conliada.

Instalada la mesa A las 10 1|2 de la mafiana del dia 12 del presente 
mes, se-procedió simultáneamente á examinar los tres distintos 
grupos en que se ha creído conveniente distribuir los numerosos 
alumnos que nlluyen á la escuela mini. 9, atraídos por la reconocida 
idoneidad do su Director.

Los múltiples ejercicios practicados por los alumnos de las sec­
ciones directamente atendidas por el seilor Collazo, dejaron elocuen­
temente constatado que en el último mío escolar habían sido exce­
didos, en la mayor parte de las asignaturas, los límites del programa 
oficial, y vinieron á confirmar á los miembros informantes en el fa­
vorable concepto que de dicho seilor tenían prèviamente formado.

Si las pruebas exhibidas y el orden observado durante el acto por 
los alumnos de las secciones inferiores no llenaron completamente los 
deseos de la Comisión examinadora, debe atribuirse indudablemente 
á causas que, por repetidas, esa H. Corporación no puede ignorar; es 
decir, á los cambios demasiado frecuentes (pie suelen operarse en las 
ayudantías, ol brevísimo tiempo que loa ayudantes actualmente fun­
cionantes ejercen el cargo en la escuela objeto de este informe y 
sobre todo á la suma estrechez totalmente pronunciada que llega 
basta impedir los movimientos espontáneos inherentes al natural des­
arrollo físico de la infancia.

lia sido, pues, con la más íntima satisfacción que los infrascritos 
lian visto iniciados los trabajos tendentes á proporcionar mayores 
comodidades á la escuela municipal núm.'J: puesto que de ese modo, 
con los buenos resaltados que es justo esperar de la inteligencia y 
actividad del sefior Collazo, han de armonizar los que produjere la 
consagración de los dignos ayudantes que le acompafiun.

En esa justa esperanza, los abajo firmados, mientras se permiten 
adjuntar la lista nominal de los alumnos que juzguen aeréedores á 
premio, saludan respetuosamente al seilor Presidente de la Comisión 
de Instrucción Pública, á quien desean que Dios guarde muchos ailos.

Montevideo, Noviembre 15 de 1876.

Pedro Ricaldoni, Presidente—Manuel Espaltei— 
Manuel Nieto y Otero—Manuel 6. Rivera.

E sriir la  In terior  iiiiin. 11

ACTA

La Comisión compuesta de los abajo firmados y designados para 
examinar la Escuela de varones núm. i], tiene el houor de informar
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que de los 2Ht alumnos inscritos en lista sólo se hallaron presentes ni 
noto 138.

Siendo el resultado de los exámenes altamente satisfactorio, la Co­
misión se complace en hacer una honorable mención de las clases que 
se hulluu directamente bajo la dirección del seflor Preceptor don José 
Dubra. De las clases secundarias sólo nos resta decir que no han sido 
del todo satisfechos los deseos de la mesa examinadora; habiendo el 
seflor Presidente dirigido algunas palabras al señor Preceptor y á los 
alumnos, se cerró el acto á las cinco de la tarde.

Según se desprende de los exámenes practicados y por la s  indica­
ciones del señor Preceptor, se hicieron acreedoresá mención especial 
los niños Ramón A. Mora y Fernando Giribnldo.

En cuanto al estado de limpieza é higiene de la casa están en per­
fectas condiciones.

Utiles y textos que hacen falla á esta Escuela: 6 bancos largos, una 
colección de mapas, cuatro compases para geometría, textos de geo­
grafía Universul, 1 tablero contador, 1 mapu de la República, 1 juego 
de cuerpos geométricos.

Montevideo, Noviembre 12 de 1876.

Dr. Ilnppnz — Osvaldo Corred— Juan J.
Piret.

E s c u e l a  I n f e r i o r  n u m e r o  1 2

Señor Director de la Comisión de Instrucción Pública, don José P. 
Várela.

Señor:
Montevideo, Noviembre 30 de 1876.

La Comisión examinadora que suscribe, tiene el honor de elevar 
ante esa H. Dirección el Informe de la escuela municipal de varo­
nes núm. 12, examinada el din 11 del que rige.

Muy poco satisfactorio ha sido en verdad el resultado de los 
exámenes anuales de la escuela municipal de varones número 12; 
mus la Comisión Examinadora, cree que bajo ningún punto de vista 
puede, ni debe hacerse por esto un cargo al actual Preceptor, aten­
didas las diversas evoluciones porque lia pasado esa escuela en el 
presente año.

El señor Nieto no hace más que dos meses que Italia al frente 
de la misma y la Comisión examinadora debe hacer presente al 
señor Director que esta escuela ha estado bastante descuidada, y
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que su estado de atraso debe atribuirse en gran parte al continuo 
cambio de su personal.

La competencia de sn actual Director el señor Nieto, no debe 
pues juzgarse en esta escuela, sino en la que tuvo á su cargo en 
ios diez primeros meses del año. Dos meses de trabajo apenas 
bastan pava la organización de una escuela.

Empezóse el acto á las 11 déla mañana con presencia de 120 
alumnos, y la Comisión observó, que si bien en cuanto al orden 
nada tenía que objetar, los conocimientos que poseían los niños 
éran sumamente escasos.

En lectura no había más que la séptima sección, ( correspon­
diendo las anteriores), mas ningún niño supo leer con verdadera 
perfección.

En gramática, aritmética y geometría, guardaron paralelo con 
la lectura.

En geografía, un sólo alumno de la tercera sección obtuvo el 
punto décimo.

La Comisión también notó con placer que el niño Antonio 
Benedetti, con sólo tres dias de clase, formó las palabras del primer 
cartel conociendo ademas todas las letras.

Las primeros secciones á cargo del nyudantc don Bernardo Des- 
trein, estuvieron bastante regulares.

La limpieza en los cuadernos de escritura no pasaba de mediana.
Sobre el aseo interior nada tiene que observar la Comisión.
Durante la permanencia del señor Nieto en dicha escuela lian 

entrado 48 alumnos.
Se acompaña adjunto el programa presentado por el señor pre­

ceptor.
Los alumnos que se lian distinguido por sus conocimientos sobre 

los demas son:
Miguel Bresciano, Antonio Perales, Arturo Vázquez, José Roca, 

Pascual Victorio.
Por su conducta:
Juan Lozano, Arturo Vázquez, Pascual Doetta, Francisco Goberna, 

Pedro Fcnaqui, Oscar Ferot, Martin Diaz.
Cumplido así el cometido de la Comisión, saluda ésta atentamente 

al señor Director—

A quien guarde Dios muchos años.

Juan M. (le Vedia—Evaristo Novoa y Lopet— 
Buenaventura Ferrer Sane.



arti ANEXO A LA MEMORIA

F . i s c n c l n  I n f e r i o r  i i ú n i .  I .'i

Constituidos en Comisión los nliojo Armados en 1» eitndii Kseueln, 
procedieron ni exátnen de lus diferentes secciones que la componen.

Desde los primeros ejercicios, tuvo ocusion ln Comisión Exami­
nadora, de npreeinr los nada comunes conocimientos que en las dife­
rentes mnlerias demostraron poséer los examinandos. Decir que los 
niños llenaron completamente el Prospecto adjunto presentado por 
el señor Maestro, sería la mejor apología del neto; pero no le parece 
snllciente á lu Comisión: pora ser justu debe manifestar, que los 
niños, sobre todo los pertenecientes ii las secciones 7.“ y 8 f  razona­
ban sobre los diferentes puntos que les fueron preguntados, con ln 
seguridad y peso de personas que poseen inteligencia, laboriosidad y 
sobre todo un buen muestro.

Lus demostraciones, que con tanto acierto efectuaron, pusieron de 
manifiesto que conocían los fundamentos de lo que ejecutaban, po­
niéndolos en aptitud para resolver cualquier cuestión razonadamente, 
y no 6 ciegas como sucede en muchos casos.

Crée tu Comisión que basta con lo dicho para comprender que rio 
han sido infructuosos los desvelos del señor Preceptor durante el año 
que termina y que á su idoneidad y dotes recomendables se deben 
tan brillantes resultados.

Hecha la clasificación de los niños que más se lian distinguido, bu 
resultado la siguiente: núm. 11 .losé Pelufo, I Tomás Ihmmcndi, 3 
Luis Capurro, 2 José Patrón, *1 Olivio Hnmpbrey, K Ensebio Duelos, 
34 Luis Perroni, 17 Juan Campos, 4(i Alfredo Escalera, 2."> Jacinto 
Domeñes, 22 Angel Pissano, 48 Máximo Pino, 7 Tranquilo Aspegi.

Dejando así cumplido el encargo recibido, tienen el honor de sa­
ludar á Vd. y demas miembros de esa H. Comisión 

A quien Dios guarde muchos años.
Montevideo, Diciembre tp  de 187o.

JVan Ai,vahee. Presidente. — F . Vázquez Curen. 

Señor Presidente de la Comisión de Instrucción Pública.

U s e n c i a  I n f e r i o r  n m i i .  I I

Señor Director de la Comisión de Instrucción Pública, don JoséYedro 
Varela.

Montevideo, Noviembre 23 de 187ti. 
Tenernos el honor de poner en conocimiento de Vd. que el din p.i 

del corriente tuvieron lugar los exámenes en lu Escuela número 14 
denominada * Lázaro Gadea,» dando el resultado siguiente:
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Sobresalieron, en <leotuvu> Juan Sarzabal; «escritura» Alfredo 
Suarez, Ventura González, Juan Sarzabal, Juan López y Rafael 
Ferrera;—en «gramática» Juan Sarzabal, Juan Rey, Luis Peceio, 
Emilio Ducumun, Eduardo Hycks, Enrique Lussich, Leandro La Cá­
mara, Juan A. Curiche, Octavio Minon, Arnó Aguiar, Alfredo Otero, 
Pedro Simón y José de Nacimiento;— en «aritmética» Juan Sarzabal, 
Segundo González, Alfredo Suarez, Julián Romero, Víctor Albistur, 
Valentino Soto,Eduardo Hycks, Enrique Lussich,Leandro La Cámara 
y Manuel La bandera. — En «geografía» y en «elementos de geometría,» 
se expidieron en general bien.

Fueron presentados algunos dibujos de «mapas geográlicos» y rosa- 
vientos, en pequeña escala, que llamaron la atención por la limpieza 
y esmero con que estaban trabajados, atenta la corta edad de los 
alumnos que los ejecutaron.

Creemos de nuestro deber recomendar á la consideración de la 
Comisión de Instrucción Pública, al señor Profesor don Enrique 
Alliot y su Ayudante don José Nieto y Otero, por los adelantos que 
en general se notaron en los alumnos, teniendo en cuenta el corto 
tiempo que hace están ul frente de la Escuela; así como por el órden 
y disciplina que los alumnos guardaron en las horas que duró el 
examen. -

Debemos observar al señor Director, que el Salón que ocupa la 
Escuela es bastante reducido pura contener el número de niños ma­
triculados; y que esto, unido á la falta de textos que se nota en ella, 
necesariamente tiene que refluir en perjuicio de la buena marcha 
del establecimiento y de los propósitos de esa Dirección. Coutiamos, 
empero, que, llevadas ú cabo las reformas que se proyectan hacer 
en la casa pnru el año entrante, y dotada la Escuela de los útiles de 
que carece hoy, esas dilieultades desaparecerán.

Antes de cerrar el presente informe, cúmplenos llamar Inatención 
de Vd. sobre la nota del señor Profesor don Enrique Alliot que 
adjuntamos, en la cual recomienda muy singularmente al alumno 
Alfredo Suarez, por haberse distinguido por su moralidad, buenas 
costumbres y aplicación durante el año escolar que termina.

Es cuanto tenemos que informar en cumplimiento de nuestro come­
tido, al señor Director de Instrucción Pública, ú quien nos compla­
cemos en saludar con nuestra consideración más distinguida.

Ildefonso García Lagos — Isidro Ogazon — 
™ Manuel Nieto y Otero.
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Fscueln I n f e r i o r  n ú m .  15

Montevideo, Noviembre 8 de 1876.
Seflor Director:

Tenemos el Imnnr de poner en conocimiento de Vd. que los exiimr- 
nesde la escuela de varones número lo, situada en el Camino (¡oes y 
cuya dirección está conliada al seflor don Joaó Aliad, tuvieron lugar 
el tres del corriente. Se dió principio al acto ti las once de la maflana 
con una asistencia de setenta y dos alumnos de los lo4 inscritos, pre­
sentando su preceptor como estaba ordenado un programa por el cual 
debían ser examinados y tres listas nominales de los nifíos matricu­
lados.

El cuadro siguiente, que liemos creído conveniente formar, duré ti 
la Comisión una idea del número de pillos que cursan cada asignatura 
y del grado de adelanto por la sección del reglamento en que ligaran:

SECCION
«u
1

E | s i
Í í I I

MUZ '2

A
1X

1■i
1 total

(9

8.a fi 0 fi 6 o « fi 6 48
7.a 12 12 12 12 12 — 12 12 12 no
fi.“! 15 15 15 15 15 — 15 — — 00
5  S° 15 — 15 15 15 — 15 — --• 7 5
4 ? 10 lo Cr» 10 45
3.a 15 — 15 302 « 13 18
i ? 18 46 31 58 56 — 56 — 8fi 851

Se empezó el exámen por la lectura, lo que hicieron bastante bien 
los alumnos de las secciones sétima y octava.

En escritura se examinaron los cuadernos de las secciones superio­
res y las demas trazaron palabras y letras en las pizarras con bastante 
buen éxito.

El resultado del examen de las clases de aritmética lia sido bastan­
te regular, en la parte teórica, pero hemos creído notar que los nifíos 
no están bastante familiarizados con los problemas prácticos ó de uso 
frecuente en la vida. q

Las demas asignaturas sobre que versó el exámen no dieron resul­
tados tan satisfactorios, debido en parle á causas tal vez independien­
tes de la voluntad del preceptor.

Durante nuestra permanencia en la escuela notamos el mayor 
orden y limpieza en las salas de clase, como igualmente en la mane­
ra de evolucionarlas secciones para colocarse ante la mesa examina-
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(lora. Esta circunstancia es bastante poderosa para hacer recomenda­
ble ul seilor Abad, pues el órden es la base de la organización de las 
escuelas.

La Comisión terminó su cometido á las cinco y media de la tarde 
dirigiendo su presidente algunas palabras de estímulo á los nidos.

No debemos dar por terminado nuestro cometido sin hacer mención 
del joven don Manuel Camuflo ex-auxiliar de la escuela y que sin 
embargo, ha permanecido en su puesto gratuitamente acompañando 
y ayudando al señor Abad en sus tareas.

La asistencia de esta escuela requiere, un ayudante y sería conve­
niente que la Comisión lo enviase para el año próximo.

Los alumnos que se lian distinguido en los exámenes y por su con­
ducta y contracción al estudio van ú continuación:

Eslevun Quenó, Isidoro Albornoz, Lorenzo Russe, Manuel Alvarez, 
Juan Fernandez, Miguel Gurruchaga.

Saludamos atentamente al señor Director.

Juan M. de Vcdia—José Dubra.

Sr. Director de Instrucción Pública, don José Pedro Varela.

3 8 1

l'Ncneln In fer io r  núni. 1 0

Sr. Presidente de la Comisión de Instrucción Pública, dnu José Pedro
Varela.
Los abajo Armados, nombrados para presidir los exámenes de los 

alumnos de la Escuela Municipal número 16, regenteada por el señor 
don Bartolomé V. y Calvó, tienen el honor de poner en conocimien­
to de Vd. el resultado obtenido en el desempeño de la misión que les 
ha sido confiada.

Instalada la mesa ú las 10 1]2 déla mañana del din 11 del presente 
mes, se convino en la utilidad de subdividirlos numerosos alumnos 
de la escuela en tres grupos separados, colocando cada uno de ellos 
bajo la acción directa de uuo de los miembros componentes de la 
Junta examinadora.

Al que Arma como presidente de la Comisión, fué adjudicado el 
grupo de los alumnos más adelantados, cuyo programa se extendía 
hasta la octava sección en lectura, escritura, geometría y gramática 
y hasta la sexta sección en geografía y aritmética.

Los resultados obtenidos en el exámen de este último grupo han 
sido suficientemente satisfactorios, y la Comisión se complace en re-
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cbmendar de un modo especial ¡il joven Juan Guedetli ú lu eonsiih 
ración de la H. Corporación que Vd. dignamente preside.

Si las clasificaciones obtenidas en los demus grupos no lian sido 
jgunliucnte satisfactorias, debe atribuirse, ú juicio de la Comisión, a 
circunstancias idénticas ú lus que por otra Juuta examinadora, presi­
dida por el mismo que presidia lu informante, fueron apuntadas res 
pecio de la escuela superior regenteada por el señor Dubru.

Es justicia admitir que puede Imber causas, completamente ajenas 
á la voluntad, contracción é inteligencia de un preceptor, que suelen 
esterilizar los esfuerzos más generosos, y esas causas deben haber con­
tribuido, sin duda, á que la totalidad de los alumnos de la escuela uúni. 
10, no haya alcuuzado el grado de desarrollo á que tenía derecho de 
aspirar bajo la dirección del señor Calvó cuya competencia en el 
ejercicio del magisterio es de lodo plinto indisputable.

Acerca de lus dudus suscitadas en el seno de esa II. Corporación 
respecto del grado de idoneidad del ayudante señor Tassclli encargado 
de la enseñanza de lus secciones inferiores en la escuela número 10, 
el señor Profesor don Manuel (í. Diuz, miembro de esta Junta exami­
nadora, tuvo lu amabilidad de dirigirá quien la presidia lu nota que 
va adjunta, y cuya lectura induce ú creer que á minorar el concepto 
del mismo señor Tassclli como enseñante, huya contribuido en parle 
la agitación de ánimo de que se hallaba poseído cuando tuvo lugar el 
incidente de que lu Comisión de Instrucción Pública tiene pleno cono­
cimiento. •

Acompañando el presente informe con la lista nominal de los exa­
minados acreedores á ser premiados, los que suscriben tienen el honor 
de saludar con el mayor respeto uI señor Presidente de la Comisión de 
1. Pública, á quien desean que Dios guarde muchos años.

Montevideo, Noviembre 15 de 1870

1’ edko K ioaldoni, Presidente — Manuel G. Díaz— 
Cayetano Hilas.

ENcneln in fer io r  uúni. 17

Señor Director de Instrucción Pública, don José P. Vureln.

El din 1-1 del mes de Noviembre tuvieron lugur los exámenes 
luíales en lu escuela de varones «Lomburdini» ni'irn. 17, situada en la 
Villa de la Union, y á cargo del Preceptor señor don Juan Lalaune.

Es de notar unte todo que lu Mesa Examinadora quedó satisfecha 
del aseo y orden de la escuela.

De los 137 alumnos en lista, 104 estaban presentes en el acto.
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A las 11 de lo mañunu empezaron los exámenes por la revisaeion 
•le los cimdernos de escritura, de los Olíales la Comisión quedó muy 
sutisléchu, particularmente de los que pertenecían ¡i lu a sección.

Luego se pasó á la lectura. Los nidos estaban divididos, en cuanto 
á esta asignatura, en 7 secciones.

Las secciones inferiores, que estaban á cargo del Ayudante señor 
don Martin A. Hurringue, leyeron sobre los carteles y lo hicieron 
bastante bien ú pesar del poco tiempo que hace se habían reci­
bido. Por la misma razón el señor Ilurriuguo no había podido 
todavía imponerse perfectamente del ingenioso mecanismo del 
método de lectura por palabras.

Las demas secciones leyeron bien, pero sin dar explicación del 
trozo leído, ni siquiera de algunas palabras que merecían especial 
atención. De esto no se puede culpar al preceptor, porque siendo, 
como todos los demus, un mero ejecutor del reglamento y del pro­
grama no ha hecho más que seguirlo estrictamente, puesto que el 
programa de lectura no exige explicaciones de ningún género.

Ademas, es sabido que cuando una persona lee, debe traducir las 
ideas del libro y expresarlas con el sentimiento y naturalidad 
propia del lenguaje, y siendo para esto preciso que los libros estén 
al alcance de la inteligencia del lector.

Ahora, los textos de lectura para las escuelas elementales son 
éstos : « Himples lecturas sobre Ciencias, etc. > — < Nociones ele­
mentales sobre Física Popular, > por Pedro Ricaldoni— « El Rau­
dal de lu lectura, por los señores Trías, Sabater y Montoy. Es 
inútil decir que el primer libro, ú pesar de sus inconvenientes, ser­
viría unís bien para las clases superiores, pues contiene nociones 
científicas que no se ajustan todavía á la inteligencia de los niños 
pertenecientes ¿ las clases inferiores.

El segundo se encuentra en el mismo caso: no es de suponer 
que el señor Ricaldoni haya escrito ese libro para que se adoptara 
como texto de lectura en las escuelas elementales. El tercero final­
mente es el que ha llamado más nuestra atención por los absurdos que 
contiene y por haber sido sin duda escrito para que sirviese como 
texto para las primeras lecturas.

Pura cerciorarse basta leer la primera página que empieza así: 
* Muy Dios—« Hay bien —Hay mal —Hay ley — Bien es lo que 
< es de ley — Lo que no es de ley es el mol, etc.» y así en seguida.

Ahora, para un niño que recien empieza á leer ¿Qué cosa es 
Dios? ¿Qué cosa es bien? ¿ Que cosa es mol ? ¿Qué cosa es ley? 
¿Qué quiere decir: bien es lo que es de ley y lo que no es de ley 
es el mal? Puede contestar el niño á estas preguntas? Y sin em­
bargo el libro con sus primeras palabras, de un niño ignorante pre­
tende hacer un filósofo ¡ y qué filósofo ! ........... de aquellos que están
en lu Luna.
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AbI también, pasando ul capitulo 3? do 1112.a parlo donde pro 
píamente cayó entóneos la lectura, el libro hace lo contrario de lo 
que hizo Aristóteles, deja la Metafísica y pasa á la Físico, y precisa­
mente al tratado de Optica.

En este caso los niños precisarían buenos telescopios puní ver tan 
lejos . . . Así de las otras materias, es decir de lu Gramática, Arituié 
tica, Geografía de la República, Geografía General y Geometría, etc., 
se puede decir lo mismo. Consecutivamente fueron examinadas 
todas, y los nidos contestaron perfectamente al tenor del programa.

Bin embargo el programa y los textos son un gran inconveniente 
para las escuelas primarias.

En primer lugar y á pesar de que el programa pretende de las sec­
ciones inferiores cosas imposibles, habiendo dejado inobservado 
completamente lo que debía exigirse, se limita ú puras definiciones de 
memoria. Los nidos que aprenden estricta y literalmente de meino- 
riu, sin comprender su sigoificacion, no hacen otra cosa que repetir 
palabras vacius.

Lo mismo que sucedió allí habrá sucedido en todas las demas es­
cuelas. Ahora ¿qué cosu son los definiciones? Las definiciones bou uii 
resúmen ó una síntesis que contienen la sustancia en compendio de 
una cosa, por consiguiente deben ser siempre el resuitudo de un aná­
lisis, y sin embargo generalmente se cree que sabiendo las dclluicio- 
nes solamente, se sabe la materia.

En este error está el programa y los libros de texto, y ademas, estos 
en algunas definiciones son hasta defectuosos. Empero seu dicho en 
honor de la verdad que los alumnos de las secciones inferiores dieron 
en ciertas materias bastantes pruebas de haberlas comprendido. En 
Aritmética, por ejemplo, resolvieron problemas bajando á las prácti­
cas observaciones con criterio y facilidad, como también en Geogra­
fía supieron dar cuenta de las nociones aprendidas.

En cuanto á esta última materia se puede asegurar que aunque con 
falta de lo más necesario, el Preceptor, con el texto del señor Ro­
mero (pie es irreprochable en la porte didáctica, pudo infundir en 
los discípulos los pocos pero serios conocimientos de que dieron 
pruebas.

Extrañas circunstancias han impedido hacer una revisaeion más 
minuciosa sobre los conocimientos especiales de cada unu de las 
asignaturas; sin embargo según la opinión de lu Comisión bou 
estos que expone en embrión, y que miénteos se queda satisfecha 
de la laboriosidad y empeño del Maestro y lo felicita, estima, que, 
puesto en circunstancias más libres y guiado por un programa más 
racional, y por libros más metódicos, tendrá resultados más prove­
chosos y serios para el bien de la juventud creciente.

Los alumnos que se lian distinguido por su conducta y aplica 
cion son:

:i84
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• Don Nicolás Sagardia
* Eladio Velazqucz
■ Guillermo Monitorio
* Marcelino Arecliavaletu 
« Eugenio Vila
< Herminio Sosa 
« Juan Rallo
« Gregorio Martínez 
« Manuel Dé ais 
« Pplicarpo María
* Juan Magen
« Alfredo Martirena
< Amalio Aréclmga

No teniendo más que exponer esta Comisión, reitera al scflor Pre 
sideute las seguridades de su más distinguida consideración.

Montevideo, Noviembre 14 de 1870.

Juan M. (le Valia—Manuel Nieto y Otero—Juan Scarjxi.

E sencia  In fer io r  1111111. 18

En el Paso del Molino á los 18 días del mes de Noviembre de 1870, 
reunidos los señores, doctor don Ildefonso García Lagos como Presi­
dente, don Remijio Castellanos, y el Preceptor don Enrique Alliot 
como miembros de la mesa examinadora de la Escuela Municipal de 
varones número 18, denominada «Arlan«, regenteada por su Precep­
tor don Antonio Munar, y de acuerdo con lo ordenado por la Direc­
ción de Instrucción Pública en su nota del dia anterior, procedióse 
ú su examen, abriéndose el acto por el señor Presidente ú las 10 de 
la mañana con una asistencia de 130 alumnos, de 202 que tiene 
inscritos.

Con arreglo ul programa del Reglamento General de Escuelas y el 
presentado por el Preceptor, dióse principio por las secciones res­
pectivas en el orden siguiente :

8 ? , 7? y 6? en las secciones de lectura, escritura, gramática, 
aritmético, geografía de la República, geografía general, geometría y 
moral, 5 r ,  4“ , 3 r ,  2“ y I r  en el mismo orden menos en las 
asignaturas de geografía general y moral que no les corresponden.

Distinguiéronse en la sección 8f°:
Lectura - León Duliagnn, Pablo Montero, Alejos Idiartegaray, Eran, 

cisco Isuardi y  Juan Udiozubol, sobresaliendo León Dubagou.
*.Ü
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Escritura — Alejos Idiarlegaruy, Augusto Buisson, León Dulmgoti. 
Alejandro Brunet, distinguiéndose el ]?

Gramática — Alejos ldiurtegaray, Augusto Duisson, León Duluigou
y Alejandro Brunet, distinguiéndose el 1?

Aritmética - Alejos ldiurtegaray, Augusto Duisson, León Duhngon 
y Alejandro Brunet. Todos sobresalientes.

Geografía de la República y General—Alejandro Brunet, Augusto Dais- 
son, León Duhagon y Alejos ldiurtegaray, sobresaliendo el 1?

Los mapas presentados de A ibérica, Europa, Africa y Asia bas­
tante claros y correctos, que sirvieron para el mismo examen, tienen 
la particularidad de haber sido hechos por los mismos alumnos.

Geometría Augusto Duisson, Alejandro Brunet, Alejos ldiurtega- 
ray y León Duhagon. Buenos por unanimidad.

7? SECCION

Lectura — «Pedro Ferreira» — Domingo Logorio, Teófilo Badales, 
Eduardo Berro, Pedro Casco, Carlos Rosas y Andrés Carota, sobre­
saliendo el 1 ?

Escritura — Juan Denmontc, Simón Eigoreaguibel, Bautista Lar- 
rondo y Estevan Montero. Buenos.

Gramática— Estevan Montero, Estanislao Pereira, Francisco Is- 
uardi, Juan P. Peralta, Pablo Rotondo, Pablo Duisson, Pedro Fer- 
reira y Eduardo Berro. Buenos.

Aritmética—Francisco Isnardi. Pascual Roca, Estevan Montero, Juan 
P. Peralta, Estanislao Pereira, Juan Odio/,abal y Pedro Fcrreiru 
sobresaliendo el 1 ?

Geometría — Pablo Daisson, Francisco Isnardi,5 Pascual Roca, Es­
tanislao Pereira y Juan Odio/abal. Regularmente bien.

(1.a  SECCION

Lectura — Isidro Sagúes, Antonio Calmlloli, Cual berta Mcudez y 
José Grepi, sobresalió el l.°

Gramática — Domingo Lagorio, Enrique Brunet, Teófilo Badales, 
Domingo Paguapé, Bautista Lurrondo, Carlos Rosas, .Santiago Fer­
mento y Rafael Reyes. Buenos por unanimidad.

Aritmética—Enrique Brunet, Agustín Castellanos, Domingo Lago- 
rio, Antonio Aleatiareua, Gualberto Méndez, y Santiago Foreneato. 
Buenos por unanimidad.

Geografía de la liepública — Francisco Isnardi, Estevan Montero, 
Pascual Roca, Juan P. Peralta, Estanislao Pereira y Juan Odio/abal. 
Muy bien.

6 5  SECCION

Lectura — Alberl^i Trúpuni, Pedro Poyo, Santiago Sanguinetti,

;ínü
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(Jarlos Trápani, Cayetano Viliaseo, Clodomiro Mello, Antonio Rolen- 
do, Orlando Mnyosti, Patricio Pérez, Felipe Canaveasi, Alfredo Gulali, 
Bernnrdino Deumonte. Buenos por unanimidad.

Escritura — Múreos Picardo, Domingo Puguapé, Cayetano Viliaseo. 
Regularmente bien.

Gramática — Pedro Poyo, Santiago Sanguinetti, Alberto Trápani, 
Carlos Trápani. Bien.

Geometría — Andrés García, Agustín Castellanos, Cristóbal García. 
Enrique Brunct y Pedro Casco. Bien.

4.55 SECCION

Lectura—Enrique Filpo, Domingo Besan, Segundo Ferrandi, Fran­
cisco de los Santos, Bautista Cores, Julio Baile, Francisco Vicenzio, 
Cayetano Loneta, Arturo Ferreira, Adolfo Cledon, Nicolás Cherutti, 
José Daburcn y Bernardo Alcatiarena. Bien.

Escritura—Angel Casanova, Simón Eigercnguibal y Pedro Casco. 
Buenos por unanimidad.

Aritmética—Domingo Puguapé, Teófilo Báñales, Pedro Cusco, José 
Grepi y Torcuato Espinosa. Muy bien.

3 5  SECCION

Lectura—Alberto Trápani, Santiago Sanguinetti, Cárlos Moñasque, 
Juan MonLaido, Julio Baile, Francisco Cluger, Miguel Idoyaga, 
Angel Frasocoti, Arturo Ferreira, Adolfo Cledon y Juan Dabarca. 
Bastante bien.

Geografía—Alberto Trápani, Cárlos Trápani, Cayetano Viliaseo, 
Bernardiuo Deamonte y Angel Fórmenlo. Sobresalió el ]p 

Geometría - Pedro Poyo, Alberto Trápani, Cárlos Trápani, Caye­
tano Viliaseo, Clodomiro Meló, Antonio Rotendo y Orlando Mayozi. 
Sobresalió el 1 ?

3*7

25  SECCION

Lectuya—Domingo Montubio, Pedro Mamberto, Pedro Campo, Julio 
Casco, Ventura Magotti, Ciríaco Lemos y Juan Cluini. «Bastante 
bien.

Gramática—Los mismos y en el mismo órden. Bien.
Aritmética—Clodomiro Meló, Segundo Ferrandi, Cayetano Loneta 

y Pedro Poyo. Bien.
Geografía—Miguel Idoyaga, Enrique Filpo, Francisco Gonzalez, 

Francisco de los Santos, Francisco Vicenzio, Rutino Cerda. Buenos.
Geometría Enrique Filpo, Bautistu Cores y Francisco de los Suatos. 

Bien.
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1 “  SECCION

Lectura Páseoslo Odiozabul, Antonio Odiozabul, Luis Lachior- 
guette, Santiago Eehavarría, Manuel Magatti, .Ilion Horro. Diego 
Godo, Adolfo Maceren, Domingo Sopeña, Vicente Gurncino, Octavio 
Espinosa, Juan Echeverría, Guillermo Binmpii, Inocencio Goloinbo, 
Miguel Bossi, Abelardo lJiris, Juan Gosco, Carlos Lulresun, Alber­
to Cisneros, Juan Biamburgo, José Francisco, lioatuiile bien.

Gramática— Los mismos. Bien.
Aritmética—Puní ¡no González, Bernardo Alcntiurenu, Pedro Ma­

merto, Pedro Campo, Julio Casco, Ventura Magotti, Aníbal Muren- 
go, Cirineo Lentos, Bartolomé Lomos y Juan Cliimi. Bien.

Geografía—Cárlos Isnardi y Bartolomé Lentos. Bastante bien.
Geometría — En Geometría en general regularmente sin haberse 

distinguido ninguno.

CONDUCTA

Según los datos suministrados por el Preceptor, los mitos que se 
lian distinguido durante el nflo escolar por su comportucion son :

Augusto Daisson, Alejandro Idiartegaray, León Dtilmgon, Alejan­
dro Brunet, Estanislao Poreira, Juan Odio/.alml, Bautista Larrondo, 
Eduardo Berro, Juan Deatnonle, Ventura Magotti y Jaime Gome/,; 
debiendo expresarse que recibió mención especial el primero de 
dichos alumnos.

La Junta Examinadora cree cumplir un deber de juslieiu consig­
nando aquí, que el estado de progreso en que se encuentra la escuelu, 
demuestra indudablemente la buena dirección y el particular desvelo 
que tiene por el adelanto de sus discípulos, el digno Preceptor qui­
la regentea.

El resultado del examen ha sido satisfactorio en general, hacién­
dose notar la uniformidad en los conocimientos adquiridos.

Existiendo un número tan crecido de alumnos, juzga indispensable 
que esta Escuela sea dolada de dos ayudantes. Al presente ninguno 
tiene, (i consecuencia de haber renunciado el único que desempeñaba 
dicha plaza.

En .cuanto al local llena las exigencias que son requeridas en la 
actualidad, y salvo pequeflas reparaciones ¡i hacerse, con insignifi­
cante costo, pura mayor comodidad y órdeu, nada hay que ú este 
respecto merezca particular mención.

El acto de los exámenes generales de la escuela núm. 18, termi­
nó el mismo dia ú los 0 de la tarde, siendo presidida la mesa desde 
las 3 de la tarde por el seflor Castellanos á consecuencia de haber 
tenido que ausentarse el doctor García Lugos.
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El Presiden le de la mesa pidió entonces, al señor Director de 
Instrucción Pública, don José P. Vurela, que se hallaba presente, 
que pronunciase las palabras de clausura, lo que verificó en un 
sentido discurso alusivo al acto.

Y para constancia lirmamos.

Ildefonso García Lagos — Remigio Castella­
nos — Enrique Alliot.

I-ImcucIh In fer io r  núm ero 15)

Sefior Director de 1. Pública.
Montevideo, Noviembre 9 de 1876.

En cumplimiento de lo dispuesto por esa Corporación, los que sus­
criben procedieron el 7 del corriente al examen de la escuela munici­
pal de niños nüm. 19 situada en los Pocitos y regenteada por el Pre­
ceptor don Tomás Claramunt.

El número de alumnos matriculados 104.
Los concurrentes examinados fueron 97.
Es digno de notarse el hecho de que sólo faltaban 7 alumnos de los 

matriculados y mucho más si se tiene presente que aquella escuela 
está apartada del centro de población.

Dos grundes secciones se formaban de cincuenta alumnos la una y 
de cuarenta y siete la otra por órden de superioridad colocado!! en 
perspectiva agradable.

El exámen versó sobre todos y cada uno de los ramos del programa 
de enseñanza primaria elemental: lectura, escritura, gramática, arit­
mética, geografía, geometría y moral religiosa, y cu todas las asignatu­
ras demostraron las secciones adelantadas poseer buenos conocimien­
tos y tener aplicación.

Debemos advertir, que la escuela núm. 19 lia Bido hasta el mes de 
Agosto dirigida por el preceptor don Manuel Nieto y es justo recono­
cer á favor de dicho educacionista una buena parte de los adelantos 
que presenta la escuela núm. 19 mencionada.

El acto del exámen principió á las 10 y terminó á las 4 de la tarde, 
con algunas palabras que dirigió el Presidente ilc la mesa, y que fue­
ron ampliadas por el señor Director que se encontraba presente al 
acto.

Antes de concluir debemos hacer mención de los trabajos á que ha 
empezado á consagrarse el señor CJuramunt que consiste cu adornar las 
paredes del Halón de su clase con verdaderos mapas murales.
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El primero He esos trabajo? oslii ya conebiídn v es Hipno He ana 
mención; consiste en un gran mapa inundi pintado eon la mayor per­
fección posible por el mismo preceptor.

La Comisión examinadora aplaude eso idea, y espera que el afio pró­
ximo pueda demostrarnos el señor Clnrnmunt la indisputable ventaja 
de sus trabajos.

Los alumnos que se distinguieron en el cxdmcn van á eonlinuaeion 
colocados en el ónlen que les corresponde: Manuel Cufcra, Dionisio 
Marín, Francisco Pitnlugn, .losé Dodera, Francisco Zulle, Miguel 
Otondo, Lorenzo de (¡ati, José Raimundo, Antonio Vivado, Pablo 
Raimundo, Cipriano Hucardo, Rafael Vacaresa, Guillermo Tarditti, 
Miguel Vivado, Octavio Pérez..

La Comisión examinadora cumple con el deber de declarar que ha 
notado en la Escuela núm. 19 las condiciones de una buena escuela, 
estímulo, orden y aseo, y que su Preceptor y Ayudante se. lian des­
empeñado interpretando bien los deseos de esa corporación.

Tenemos el honor de saludar >í V. con toda consideración.

Juan M. ilc Valia — Juan A líamora — Fermín 
Latida.

S'JU

E sracla  In ferior  m ini. ÜO

Sr. Director:
Montevideo, Noviembre 20 de 187H.

La Comisión encargada de presidir los exámenes de la escuela nú 
mero 20 ó cargo del preceptor don Manuel O. Rivera, llené su come­
tido el 18 del corriente y viene á daros cuenta de su resultado.

Antes de pasar adelante debemos hacer notar que el local que ocupa 
la escuela es tan sumamente reducido para la asistencia que I iene que 
una parte de los niños no caben materialmente en el salón de clase. 
Esta circunstancia contribuye ú que reine en la escuela algún desor­
den y á que una parte de los niños no hayan recibido sino una instruc­
ción muy limitada. En donde es más notable el desorden es en las 
secciones á cargo de los ayudantes, pues es allí en donde los niños 
están más aglomerados. Algunos de los niños de estas secciones per­
manecieron con el sombrero en la mano durante todo el dia de los 
exámenes.

Debemos agregar también que usta escuela, ha estado basta hace 
muy poco con un solo ayudante, cuando su asistencia requería dos.



DE LA DIRECCION DE 1. P  LDL ICA 301

Establecidos estos punios; piisupernos ¿ocuparnos del resultado que 
lian dado los exámenes de 187*5.

El acto dio principio ú las diez y inedia de la mañana con una asis­
tencia de 110 alumnos que se distribuyen así por asignaturas y sec­
ciones:

8EGOIONEB 15 2 13 35 45 5 5 0.a 7 «5 Total

Lectura................. 34 20 23 7 12 9 7 7 119
E scritu ra.............. 54 23 7 « 7 7 3 119
A ritm ética............ 54 20 9 / 8 0 0 119
Gramática.............. 20 23 1 12 9 7 7 0 85
Geografía.............. 23 7 12 9 7 7 0 0 65
Geometría.............. 54 23 7 12 9 7 7 0 119
M oral.................... , . . 7 7 14
Keligion................. . . 23 7 12 9 7 7 65

El examen dió principio por los cuadernos de escritura que en nú­
mero de -12 teníamos ú la visto. El número de los alumnos que escri­
ben en lino está limitado á 5 ó (3, los demás lo hacen en gruesos carac­
tères ó palotes.

Como Be ve por el cuadro que acabamos de presentar, la enseñanza 
de la Moral sólo alcanzan ¿ 14 alumnos que son los que saben ya leer 
y pueden aprender de memoria las definiciones del texto sobre los de­
beres del hombre para consigo mismo, para con Dios y la patria. Fácil 
es comprender que esa enseñanza en las condiciones en que se bucees 
completamente inútil para el objeto que se tiene en visla y que sería 
preferible corno texto de moral la lectura de la vida de Franklin y de 
su plan de «Mejora Moral> ya que todos nuestros maestros no están 
habilitados para dirigir convenientemente la conciencia del niño.

Pero dejemos esas observaciones para el (in de este informe y vol­
vamos á la escuela núm. 20.

Los 7 alumnos de la 8? sección leyeron con bastante propiedad en 
impreso y manuscrito, prosa y verso, y lo mismo las secciones 7.® y 
li? á cargo del preceptor. -Los alumnos Miguel Mnlmestein y Julio 
Enamorado leyeron con una corrección poco común, siendo por este 
hecho y por haber sobresalido en las demas asignaturas, acreedores 
á una mención especial.

Las demás secciones de lectura y escritura han llegado á satisfacer 
los deseos de la Comisión.

En aritmétieu, se propusieron á las secciones superiores algunos 
problemas de fácil solución, que no pudieron resolver ó que lo hicie­
ron con dificultad. Idéntica coso pasó con las secciones á cargo de 
los ayudantes. La 4.a sección nc^demostró posécr los conocimientos 
que establece el reglamento y que consisten en aplicaciones prácticas
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rielas cuatro operaciones fundumcu tales á los usos mis roninnes de 
la vida.

Este defecto es coinim á la mayor parte do las escuelas que liemos 
examinado.

Los alumnos de la 8* y 7.3 sección del programa, rt quienes se su­
ponía un conocimiento exacto de la aritmética y del sistema mélrieo, 
se lian visto en dificultades para resolver loq problemas mas sencillos.

Es que la ensefiatr/.n de la aritmética en las escuelas públicas es su- 
mámente deficiente. He enseban las operaciones y los principios y 
reglas, pero no se enseña á hacer uso de ellos,—á aplicarlos. Por esta 
razón los alumnos de la Escuela núm. 20, que habían aprendido todo 
el programa, no supieron algunos problemas sencillísimos sin que 
se les dijera esta es una operación de multiplicar quebrados ó se re­
suelve extrayendo la raíz cuadrada, ele.

En las secciones inferiores es algo peor, la mayor parte de los niños 
no tienen idea de la extensión, capacidad y peso. El sistema mélrieo 
se enseña sin que los niños adquieran una idea del metro y de su 
extensión.

En la enseñanza de la Geometría sucede otro tanto. En la casi to­
talidad de los niños examinados sus conocimientos no pasan de las 
líneas, délas ligunis planas y de los cuerpos sólidos, sin aplicación á 
los objetos reales que adornan la escuela, sin establecer comparación 
alguna entre bis líneas y ligaras con los objetos comunes que les 
rodean y que estén constantemente, bajo su observación.

Como se vé, esto no es Geometría sino simplemente ideas de las 
formas y de las líneas, y para esta enseñanza es innecesario un texto 
determinado.

En el Manual de Lecciones sobre objetos de Calkins están tí nuestro 
juicio comprendidos todos los conocimientos que se dan hoy en nues­
tras escuelas é las primeras secciones, ese libro que casi lodos los 
maestros conocen es el que conviene poner cuanto tintes en práctica 
en las Escuelas Municipales, para que la enseñanza sea dicaz y dé los 
resultados que esperamos.

En Gramática, todos los alumnos respondieron tí las preguntas que 
seles hicieron por el texto de Arañó, lo que nos demuestra que los 
niños han perdido completamente el tiempo que lian consagrado ti ese 
estudio. Debemos sin embargo, hacer notar que el niño Julio Enamo­
rado supo hacer uso de lu puntuación pura variar el sentido de una 
frase, aumentando ó disminuyendo el número de personas á quienes 
se refería. En la conjugación de los verbos están bastante atrasados.

Con arreglo á lo que establece el Reglamento general tic Escuelas, 
la Gramática se enseña á todos los alumnos, incluso ¡i aquellos que mili 
no conocen las letras del alfabeto y hay muchos niños que no saben 
leer y que sin embargo han recorrida ya lodo el texto.

La Comisión desearía extenderse en algunas consideraciones en
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contra de ese estudio complicado y prematuro con que se atrofia ln 
inteligencia de los níflos, pero preferimos dejar la palabra A un Mi­
nistro de Francia, A M. Duruy, quien dirigiéndose á los preceptores 
con el objeto de condenur el abuso que se Inicia de la gramática, les 
decía:—»Nidos de 10 A 11 afios hablan de verbos transitivos ó intran­
sitivos, de atributivos simples y complexos, de proposiciones inciden­
tales explicativas ó determinativas: de complementos circunstancia­
les, etc. etc. Es preciso no tener ninguna idea del espíritu de los nidos, 
que repugna las abstracciones y las generalidades, para creer que 
comprendan semejantes expresiones, que vos y yo, sefíor Director, 
hemos olvidado hace largo tiempo y que no es sino un esfuer/,0 supre­
mo de la memoria en favor de las inutilidades.

« Si el estudiosério de la gramática es uno de los más importantes 
que pueden seguirse; si por el análisis de los procedimientos del len­
guaje, ella nos conduce A descubrir ciertas leyes del espíritu: si por 
la comparación de la gramática se llega A descubrir la filiación de los 
pueblos y la identidad de las razas; si en lia, ella constituye un estu­
dio sério, para una inteligencia madura, una de las aplicaciones más 
fecundas de la filosofía ilustrada por la historia, debemos confesar 
que, para los nidos no es otra cosa que un objeto de espanto. Una 
gran parte del tiempo se consagra en las escuelas A la recitación de 
largas lecciones de gramática, A la redacción de análisis gramaticales, 
que llenan los cuadernos y la memoria sin decir nada al espíritu. Esta 
enseñanza debe ser reemplazadas por lecciones vivas. Es necesario 
reducir la gramática A algunas dillniciones simples y corlas, A algunas 
reglas fundamentales aclaradas por el ejemplo; es preciso también, 
que á medida que la inteligencia de los nidos se desarrolle, presentar­
les algunos bellos trozos de literatura, darles A conocer el sentido y 
combinación de las palabras, su encadenamiento, contando en esos 
ejercicios, más con la gramática natural que tienen en si mismos, que 
con los viejos ropajes de las obsl raciones y de las fórmulas con que se 
fatiga la memoria de los nidos sin provecho para su inteligencia. Lho- 
mond decía, lince ochenta ados: La metafísica no conviene A los 
nidos, el mejor libro elemental es la voz del maestro, que varía sus 
lecciones y lu muñera de presentarlas según las necesidades del alum­
no ¿'quien se dirige.»

Ln verdadera gramática de los nidos debe consistir en la recita­
ción de buena prosa, de buenos versos y de diálogos escritos expre­
samente.

En el examen de Geografía hemos notado iguales errores, pero 
errores de que un puede acusarse á los maestros. El camino que debe 
seguirse cu la cnscáunzu de esta asignatura, lia sido ya trazado por 
personas competentes. Comprendemos que la ensedunza en la forma 
que hoy se hace pudiera dar buenqp resultados en una clase superior, 
á adultos; pero lu inteligencia de los nidos no procede por el mismo mé-
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lodo que 1h inteligencia del hoinlire formndo: el niño podrá tiprender 
por el uso, porel ejemplo, sin que su espíritu puedn elevurse jamas á 
I» idea de los leyes, de los reglas ó de los principios que ripeo yo en id 
lenguaje, como en lo Geografía y en cualquier otro estudio. No es po­
sible ensenará niños de 6á K ufins lo Geografía sin que hayo precedi­
do un trabajo preparatorio, que empiezo en el recinto de lo esencia y 
vo extendiéndose gradualmente con el conocimiento de lo coso, de lo 
ciudad y más larde con el del departamento. Para este estudio es in­
dispensable un plano del departamento de Montevideo que lu Comí 
sion de, 1. Pública debería mandar levantar, pues sucede con muclm 
frecuencia que los maestros cuyas escuelas están situadas fuera de la 
ciudad, ignoran multitud de detalles de la Geografía del departamen­
to; cuando hay algunos que no saben ni cual es el arroyo más inme­
diato é la Escuela. Para poner en práctica el método indicado non 
vendría dotar il las Escuelas Públicus de un plano del departamento y 
de mapas de Geografía Física.

El resultado general de los exámenes que liemos tenido el honor de 
practicar ha sido, sin embargo, algo satisfactorio para las secciones á 
cargo del preceptor; para lus dermis no podemos decir otro tanto, pues 
ya sea por la falla de personal, por las condiciones del local, ó por 
otras causas, ninguna de lus secciones inferiores, ha sobresalido en 
los exámenes. Colocada esa escuela en las condiciones cu que debe 
estar, seré lícito exigir á su preceptor y ayudantes mayor contracción 
en sus tareas.

Los alumnos que se distinguieron en los exámenes, y por su con­
ducta durante el a fío según los informes del maestro, van colorados á 
continuación porel órdende mérito: Miguel Malmestein. Emilio Albir, 
Julio Enamorarlo, Antonio Del bono, Isidoro Mario, Diego Wilson, 
Tomás Cai-lisle, Gabriel Diaz, Pablo Possolo, Augusto Larroque, 
Ambrosio Seguí, Juan Bachicha.

Saluda atentamente al seflnr Director.

J imh M. rlc Valia—Pmcual Lnuenr.

Sr. Director de Instrucción Pública.

Kacnola In fe r io r  nú m . ¿I

Montevideo, Noviembre 20 de 1*76.
Señor Director:

La Comisión encargada rlc presidir los exámenes tic la escuela de 
varones número 21, establecida en la villa de lu Union, procedida 
ellos el 17 de Noviembre, estanco presentes su Director el señor 
don Francisco Vázquez, Cores, el ayudante don Pablo López y el
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practicante don Julio Liceak. La asistencia de ese din era de 17 
alumnos de los 106 que tiene en lista.

Sorprende á primera vista la desproporción entre la asistencia y el 
número de alumnos inscritos, pero ese hecho tiene una antigua 
causa, los alumnos de la escuela número 21, se encontraban en una 
completa desmoralización y atraso al recibirse de ella el scflor Váz­
quez Cores, desmoralización y atraso en que la había dejado el Pre­
ceptor don Aurelio Garibaldi, á quien la Comisión de I. Pública 
suspendió en el ejercicio de sus funciones por el término de seis meses. 
No podemos atribuir al sefior Garibaldi toda la responsabilidad 
en el estado de esa escuela, la mayor parte de los nidos que la fre­
cuentan asistían con mucha irregularidad y los que asistían con más 
frecuencia, eran solicitados por sus padres en las horas que debían 
consagrarse ú sus estudios. Cuando hace tres meses vino á esta es­
cuela el sedor Vazquez Cores se consignó por el sub-iuspector en el 
libro diario el resultado de un ligero examen, resultado que demues­
tra el grado de adelanto alcanzado en algunas asignaturas y que 
revela lo que óntes hemos dicho.

Estas circunstancias indujeron al sedor Cores, á presentar á la 
mesa examinadora una exposición de los hechos que habían tenido 
lugar y de los esfuerzos realizados cu los tres meses que hace se le 
(lió posesión de la escuela núm. 21. Adjuntamos á este informe la 
exposición á que nos hemos referido.

Después de estas breves consideraciones en que hemos creído deber 
entrar ¿puede esperarse que nuestro informe sea favorable á la es­
cuela núm. 21, y que su preceptor haya realizado grandes adelantos 
en el espacio de tres meses? Sin embargo, el hecho es que esos pro­
gresos existen, y que la Comisión ha podido notarlos. Ellos no se 
manifiestan tanto en el grado de adelanto de los nidos, eomo cu el 
método puesto en práctica por el maestro y de que vamos á ocu­
parnos con satisfacción, puesto que nos hace concebir grandes 
esperanzas.

El examen dió principio por la lectura de la cuarta sección, en el 
texto ■ Simples lecturas sobre ciencias • y en la parte que trata del 
cuerpo humano. Los uifios á medida que leían, esplieaban el párrafo 
leído y cu consecuencia los diversos miembros del organismo y sus 
diversas funciones, consiguiendo así un doble y benéfico resultado en 
la enseñanza. Los alumnos de esta sección eran 8.

El resultado de esa enseñanza no nos satisfizo completamente por 
lo inadecuado del texto; las «Simples lecturas sobre ciencias* no 
lian sido escritas para los uifios, sino para personas dotadas de 
mayor poder de raciocinio, de una inteligencia ya desarrollada.

‘ Prescindiendo de los defectos del texto, el método adoptado en esta 
escuela es el que conviene á todas, el que la Comisión debe pon-r 
cu práctica.
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La 3? sección de lectura lo hizo en el texlo ‘Lecciones 1’. de Físi­
ca» yen el * Raudal delectara» Hasta nombrar esto» dos libros para 
abstenerse de lodo comentario.

La segunda sección compuesta de 3 alumnos leyó en el tercer 
cartel y escribió al mismo tiempo las palabras de aquél.

Los 14 alumnos de la primera sección leyeron y descompusieron 
las palabras del primer cartel, demostrándonos este hedió, la exac­
titud de la afirmación que buce el señor Vázquez, Cores en su expo­
sición, refiriéndose á la contracción de sus auxiliares.

Concluido el exámen de las clases de lectura se pasó á la gramá­
tica, sobresaliendo como era natural la -I r  sección que es la superior 
en la escuela número 21, pues el Preceptor no se lia ceñido en esta 
parte al Reglamento.

Cuando el señor Vázquez, Cores se recibió de la escinda encontró 
que la mayor parte de los alumnos estaban sumamente atrasados en 
aritmética y que aún cuando había algunos que pretendían conocer 
los quebrados, no estaban todavía bien familiarizados con las cuatro 
operaciones fundamentales, procediendo en consecuencia como si tra­
tara de una escuela de nueva creación. Es así, que la sección supe­
rior de aritmética es hoy la de dividir.

En geometría demostraron bastante adelanto en la aplicación y 
comparación de las formas con los diversos objetos que adornan el 
snlori de clase, probando de este modo la utilidad de los conoci­
mientos adquiridos y el íin de su estudio.

Pasando ahora á la geografía liaremos notar el método seguido en 
la enseñanza. El señor Vázquez Cores ha érenlo conveniente prece­
derla enseñanza de la geografía del (razado de los diversos objetos 
de la geografía física, como continentes, islas, penínsulas, golfos, ríos, 
montañas, etc., con el propósito de dar á los niños una idea de las 
variadas formas de la tierra. Tuvimos ocasión de ver algunos de esos 
trabajos hechos por los niños en la pizarra y no hemos podido ménos 
que reconocer su utilidad y de aprobar ese procedimiento.

El programa presentado á la mesa y que adjuntamos á este infor­
me, así como las pruebas de competencia que ha dudo el señor 
Vázquez Cores en el día de los exámenes y en el método seguido en 
la enseñanza, nos hace esperar que la Comisión de Instrucción Pú­
blica tendrá en.él un maestro inteligente y progresista.

Pasaremos ahora ¡¡ indicar los alumnos que más se distinguieron 
en el exámen y por su conducta según informes del Preceptor:

.luán Romea, Juan J. Murguín, Francisco Martínez, Domingo 
Falconi, Augusto Villegas, Atiliano Dénis, Ramón Murguía.

Dejando así llenado nuestro cometido saludamos al Sr. Director.

•Tumi M. da Vitdia. — Juan Lalnunc.
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Sr. Presiden le de la Comisión de Instrucción Pública.

Reunidos los abajo firmados, Preceptores don Manuel Nieto y Otero 
y don Francisco Vázquez Cores, presididos por el señor don Juan 
M. de Vediu, en la citada Escuela, situada en el pueblo de Marañas, 
procedieron al eximen detenido de las secciones en que se divide y 
en las diferentes materias que abraza el Prospecto que firmado por el 
señor Preceptor, adjunto se remite.

Antes de formular su dictámen con respecto al resultado de los exá­
menes, la Junta Examinadora se permitirá anticipar algunas consi­
deraciones indispensables para formar un juicio claro y acabadoRle 
las circunstancias favorables y desfavorables al adelanto de los niños 
que frecuentan dicha escuela.

Es achaque general en todas las Escuelas situadas fuera del radio 
de los grandes centros de población, la irregularidad en la asistencia; 
y cuanto más nos internamos en la campaña, más pronunciada es esta 
irregularidad. Las causas que la motivan, son tan notorias, que la 
Junta Examinadora se cree dispensada de exponerlas aquí: existen, 
y basta.

No se ocultará ú la penetración del señor Presidente, que esta cir­
cunstancia es, por sí sola, una remora constante á los adelantos de los 
niños, tanto de los que asisten como de los que faltan. Si á esto se 
agrega la carencia de útiles, como son: mapas, pizarrones, láminas de 
toduB clases, figuras geométricas y otra multitud de objetos cuya enu­
meración sería muy prolija, sin gran esfuerzo se comprende cuanto 
trabajo, constancia y abnegación necesita un Maestro para obtener 
resultados medianamente satisfactorios.

El que se encuentra en una situación análoga, sabe cuanto trabajo 
y fatiga cuesta enseñar: se acostumbra ú creer que las personas en­
cargadas de aquilatar su laboriosidad y aptitudes han de ver por sus 
mismos ojos y tener en cuenta las contrariedades vencidas. No siem­
pre es así; más la Junta Examinadora ha creído no debía echarlas en 
olvido; y apuntadas, aunque ligeramente, pasa al asunto principal.

Las diferentes secciones en que se. halla dividida la Escuela forma­
ron por «irden de asignaturas, ante la Junta Examinadora, la cuul 
pudo observar, en los diferentes ejercicios que los niños pueden llenar 
muy regularmente el Prospecto presentado por el Preceptor.

Las materias que los niños poseen con bastante perfección son : 
escritura, aritmética y gramática, y las dos secciones superiores, 
geometría. Los conocimientos en las otras asignaturas, aunque no se 
puede suponer en manera alguna descuido «i fulla de capacidad en el
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Maestro, parcelan resentirse de lu lid tu de ejercicios prácticos é ilus­
traciones. Acuso lengüinos que achacar este defecto á la falto de útiles 
arriba mencionada.

No será ocioso, con tal motivo, someter á la II. Comisión de 1. Pú­
blica la conveniencia de recomendar á los setteres Maestros que pa­
gándose ménos de teorías, aprendidas puramente de memoria, sin 
atractivo para los nidos, puesto que no comprenden su signilieado, 
pongan especial empeño en que toda delínieion sen precedida de un 
ejercicio práctico preliminar siempre que sea posible. Ademas, serta 
conveniente que los encargados de enseñar, se penetrasen bien de la 
nulidad de sus esfuerzos cuando los niños no comprenden el verdadero 
sentido y signilieado de las palabras que pronunciuu. Un maestro 
por científico y profundo que sen, si no logra hacerse entender de sus 
alumnos, verá siempre sus esfuerzos coronados por la esterilidad más 
desconsoladora.

Convendría pues, en los casos que la materia lo permita, luicer la 
aplicación práctica por medio de toda clase de ejercicios, pintando, 
trazando y palpando, si puede, ser.

Para lograr que los niños comprendan el signilieado de las palabras, 
que traspasan los límites del lenguage rudamente vulgar, seria una 
poderosísima ayuda establecer durante la lectura, explicaciones y 
recitaciones orales de lo leído. Podrían así mismo á la hora del 
dictado, dar ú los niños cierto número de palabras especiales para que, 
combinándolas y agregándolas otras á voluntad formen una cláu­
sula, etc.

Hasta que punto se prestan para lu enseñanza útil y amena los 
actuales textos de lectura, sería cuestión de un informe detenido y 
especial; pero aún á trueque de traspasar los límites del presente, la 
Junta Examinadora indicará, que algunos, como textos para lectura, 
entiéndase bien, le'purecen detestables, sobre todo para las secciones 
á que en la mayoría de las escuelas se los destina.

Termina la Junta Examinadora su informe, manifestando: que en 
general quedó algo complacida de los conocimientos, despejo, mo­
dales y aseo de los niños, como igualmente del orden y compostura 
que durante el acto observaron.

No puede inénos de tributar un aplauso ul celo, laboriosidad y dotes 
recomendables que adornan ul señor Preceptor, el cual allanando toda 
clase de obstáculos, bu logrado resultados sumamente lisonjeros en su 
tan ardua como espinosa tarea.

Después de tomaren cuenta las observaciones del señor Preceptor, 
la Comisión Examinadora juzga que los niños que más se han distin­
guido son los que siguen y en el orden que van enumerados:
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Núm. 2 Benjamin Sierra
» 4 Juan Oyhanart
» 3 Ventura Bentanour
» 30 Juan Cabrera
» 8 Aquilino Batista
» 19 Norberto L&rroquc
» 1 Manuel Guerra
• 50 Francisco Camocho.

Mamilas, Noviembre 15 de 1870.

Juan M. de Vedili—Francisco Vázquez Cores— 
Manuel Nieto if Utero.

K ü r u r l n  I n f e r i o r  ■inni. 3 3

Sefior Director :
Montevideo, Enero 8 de 1877.

El din designado tuvo lugurcl examen de lu escuela municipal nú­
mero 23 situada eu el distrito del Nuevo París.

Presentáronse en aquel acto Veinte y ocho alumnos distribuidos, 
aunque irregularmente, en las .seccione» determinadas por el pro­
grama.

La Comisión lamenta verse eu el caso de manifestar a Vd. que el 
resultado del exámen no lia sido eu manera alguna satisfactorio. En 
general los alumnos de cada asignatura demostraron no haber adqui- 

. rido las nociones correspondientes á las secciones en que están clasi­
ficados, y upénus puede decirse que lian aprendido á recitar de memo 
ria las contestaciones que el texto ó el Maestro les ha ensefiado á dar 
ú cada pregunta, sin formarse idea de lo que estudian ni de lo que 
dicen.

Las clases mayores leyeron, escribieron el dictado é hicieron opera­
ciones aritméticas tolerablemente; en las demas materias del progra­
ma pudo notarse que estaban bastante atrasados.

Según los informes del preceptor el estado de la Escuela es debido 
á la irregularidad con que asisten á ella los alumnos, mucha parte de 
los cuales, como hijos de padres pobres, son retenidos con frecuencia 
en su casa para atenderá los quehaceres domésticos. Eu este sentido 
algo quedó ya expresado en el acta labrada con motivo del examen ce­
lebrado el aílo anterior, que nos fuá presentada.



l'ero ii juicio de lu Cornimeli ese estado delie principalincii!<■  airi 
buirse ni materna defectuoso empiendo por el preceptor, fi pesar ile su 
larga práctica en la enseffanzu, y i'i la falta de orden en la clasifica­
ción de los alumnos.

Luego de terminado el acto lu Comisión dirigió al preceptor algu­
nas prevenciones en el sentido indicado, recomendando ul mismo 
tiempo ú los alumnos la contracción al estudio y asiduidad en su usis 
teneia á la escuela.

Dejando evacuado el informe, saludamos al seriar Director muy uten- 
tnmeute.

-ioti ANEXO A LA i l  KM OHI A

Ildefonso Garda Lagos — Genaro J. Cairo.- 

Sefior Director de Instrucción Públicu, don José Pedro Varchi.

I ' s e i i e l u  I n  t e r  i o r  m i n i .  2 1

Sefior Presidente de la Comisión de Instrucción Pública, don José P.
Varóla.

Los abajo firmados tienen el honor de participará V. que, acatando 
las disposiciones de la II. Corporación que V. con acierto preside, el 
din del presente mes abrieron el acto de exámenes, que duró hasta las 
4 1|2 de la tarde, en la escuela municipal número 24, dirigida por el 
sefior don José Demarco.

El programa oficial ha sido desarrollado hasta lu 7 ~ sección en 
lectura, escritura, gramática y geometría hasta la (>? en arilméliea y 
hasta la 5? en geografía.

Las pruebas de adelanto exhibidas durante el acto por los educan- • 
dos pusieron de manifiesto el celo y la contracción del modesto y la­
borioso preceptor; y si ellas no alcanzaron la tan usada calificación de 
brillantes, á juicio de los informantes, debe eso atribuirse en gran 
parte ú la irregular asistencia de los alumnos, cuyos servicios infanti­
les suelen ser utilizados con excesiva frecuencia por los padres de fa­
milia con sensible detrimento de la educación de los propios hijos.

Llenada la primera parte de su cometido, los que suscriben se 
permiten indicar ú esa II. Corporación la inconveniencia de dejar una 
escuela municipal encuadrada en un cementerio, aunque desde algún 
tiempo no se huyan practicado inhumaciones en él.

El continuo espectáculo de la aniquilucion de ln forma humana 
suele generalmente producir abatimiento cu Ins alinns débiles y lio 
pocas veces engendra cinismo en los espíritus más fuertes; y si á esto
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se agrega i[iie bosta cualquiera de los fenómenos telúricos ó atmosfé­
ricos más comunes para envolver la escuela en un ambiente perjudi­
cial ú la salud de los alumnos, no será muy fácil desconocer la utili­
dad de su traslación ¿un punto más adecuado.

Los infrascritos, adjuntando la nómina délos examinados, que se 
lian mostrado acreedores á premio creen dejar cumplido el encargo 
recibido de la II. Corporación de I. Pública, y en esa creencia saludan 
con el mayor respeto á su digno Presidente, ú quien desean que Dios 
guarde muchos uflos.

Montevideo, Noviembre 7 de 1870.

P edro R icaldoni, Presidente—Enrique Alliot.

I ' ,« cu e la  i n f e r i o r  n ú m .  2 5

Montevideo, Noviembre 12 de 1870.
Seflor Director:

La Comisión que presidió el examen de la escuela de varones nú­
mero 25 dirigida por el Preceptor único don José Berio pasa ú informar 
de su resultado.

Kl neto tuvo lugar el 0 de Noviembre y á él asistieron sesenta y 
• ocho de los 70 niños que tiene matriculados. La asistencia fué pues 
numerosa.

La escuela se encontraba dividida en 8 secciones con arreglo á lo 
que dispone el reglamento que la rige y el programa del mismo. 
El preceptor no presentó el programa mandado en las reglas de pro­
cedimiento, sino una lista de los alumnos que correspondían en cada 
ramo de enseñanza ú las diversas secciones. El señor Berio creyó sin 
duda que así llenaba los deseos de la Comisión de I. Pública, pero lo 
que correspondía á nuestro juicio era que se hubiese expresado con 
más minuciosidad el grado que cada sección había alcanzado con arre­
glo al mismo programa en vigencia, porque los programas genera­
les sitio marean el máximum y el mínimum de instrucción, que puede 
dámeles.

El siguiente cuadro demuestra el número de alumnos que corres­
pondían en cada una de las asignaturas á cada una de las secciones 
en que estulta dividida la escuela :
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El resultado general del examen ha sido satisfactorio. I)e los (ts 
alumnos presentes, 40 escriben en papel y las secciones superiores lo 
lineen con bástanle perfección.

En lectura la sección superior leyó bastante bien en impreso y 
manuscrito, prosa y verso.

En aritmética la 4p sección uo reveló poseer los conocimientos 
que deben ensenársele y que con arreglo al programa en vigencia 
consisten en «aplicaciones prácticas de las cuatro operaciones fun­
damentales á los usos más comunes de la vida». En cuanto á los 
ejercicios sobre el tablero contador que deben comunicarse ¡i la I f  
sección, nos bastará decir que en esta escuela no hay tablero con­
tador, aun cuando la falta de este pudiera suplirse muy bien por el 
maestro con objetos reales.

En las demás asignaturas del programa los ultimaos lian estado 
bastante bien.

El local de la escuela es espacioso y cómodo y el orden interno 
inalterable.

Dejando así llenado nuestro cometido, sólo nos falta consignar el 
nombre de los alumnos que se distinguieron en el examen y durante 
el año escolar por su aplicación y conducta á estar á los informes 
del señor preceptor.

Manuel Lúgaro, Arturo Soneira, Ernundo Legnnzzi, Juan Purina. 
Antonio Visca, Guillermo Vuets, Lorenzo Cárlo.

Saludamos al señor Director.

Juan S í. de VcrHa.—Juem ./. Pél'tz.

I l s r n c l »  I n f e r i o r  i i i i in .  2<>

Sr. Director de la Comisión de 1. Pública, don José Pedro Varóla.
Reunidos los que suscriben en el local de la Escuela inferior de 

niños núm. 20, situada en el Pefiarol y regenteada por el Ayudante D. 
Ignacio Il'ran, procedieron en virtud del nombramiento de Vd., al 
examen de los40 alumnos presentes de los54 inscritos.

i
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1*0» alumnos dieron pruebas de poseer algunos conocimientos. Sin 
embargo, lu irregularidad en la asistencia de los mismos por las con­
diciones de la localidad, hace que estos resultados no sean todo lo pro­
ficuo que deben ser, á pesar de los esfuerzos que indudablemente hace 
el señor Preceptor. Ademas notó la Comisión como ya notó en otras 
Escuelas, cierto deseo en los Preceptores de presentar en todas las 
asignaturas las 8 secciones que marca el Reglamento; lo cual si no 
pueden hacer de un modo natural, lo verilican de un modo violento, 
colocando alumnos que debiendo estar en la 4 r  ó 5“ sección están en 
la «P

Verificado el eximen y por las pruebas de suficiencia que dieron en 
lus diferentes asignaturas, pudo constatar esta Comisión que aquellos 
que se hnbiun hecho acreedores á ser mencionados especialmente eran 
los siguientes; Lucio Freiré, Rufino Pérez, José M. Loríente. José 
Rocen, Daniel Murphi, Luis (ío/.o, Juan Fossatti, José Martínez y 
Julio Espinosa.

Respecto al órden y oseo nada tenemos que observar.
Dejando así cumplido el encargo recibido, tenemos el honor de sa­

ludar á Yd. ú quien—

Dios guarde muchos nfios.

Montevideo, Diciembre 1? de 1870.

Juan A lvauez, Presidente—Juan J ,  Pérez.

t’ 403

r.scucia i n f e r i o r  ■ n i n i .  27

Montevideo, Diciembre (i de 1870.
Sefíor Director de Instrucción Pública, don José Pedro Yarda.

En cumplimiento de lo dispuesto por la Comisión de Instrucción 
Pública, el din 3 del corriente se efectuaron los exámenes de la es­
cuela de varones número 27, dirigida por el preceptor don Ramón 
Pita Fernandez.

El aetodió principio á las 11 1|2 de la mafiana COll2‘J alumnos pre­
sentes y concluyó á las 2 de lu larde.

En general, el resultado del exámen ha sido regular, notándose al­
gunos progresos en gramática, geografía de la República y geometría— 
en lectura y aritmética, están algo atrasados, pues en el exámeu ve- 
rillcadocl afio 1874. según consta en el acta que existe en el diario de 
la escuela, había en esa época 18 nidos que leían bien y hoy apénus
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hay diez que loen regularmente. Sin embargo hay que tener presente 
que ee probable que mucho» de los nifios que había en aquel afín, hoy 
no asistan á la escuela.

Los nifiosque se han distinguido son: Juan Vifla, Miguel Salguero, 
Tomás E. Pena, Rodolfo Hernández, Santiago Pintado, Circuncisión 
Porta, Celedonio Barrera, Primitivo Cabrera y Pablo Sauz—sobresa­
liendo el primero por conocimientos, conducta, aplicación y asis­
tencia.

La Comisión cree que para los exámenes del nfio próximo, el estado 
de esa escuela será satisfactorio, teniendo presente la competencia 
y laboriosidad del actual director seflor Pita Fernandez, quien solo 
hace tres meses se halla al frente de la escuela.

Le es grato á la Comisión hacer notar que los exámenes fueron 
presenciados por gran parte del vecindario del distrito donde *■  halla 
establecida la escuela, lo que prueba el interés que se toman los pa­
dres de esos nifios, por actos de la naturaleza del que presidimos.

Dejando llenado nuestro cometido, nos es grato saludar á Vd. con 
toda consideración.

Juan AI. (le Vedla— Julián O. Miranda—José Derio.

-JiM

K s o n e l a  I n f e r i o r  i i ú n i .  3 8

Sr. Director de la Comisión de Instrucción Pública, don José Pedro 
Várela.

Reunida la Comisión que suscribe en el local de la Escuela Inferior 
para niños nám. 28, situada en el «Poso de Mendoza,» y regenteada 
por el Preceptor don Antonio M. Giménez, procedió en virlud del nom­
bramiento de Vd. al exiimen de los alumnos presentes de los .'!■ ) 
matriculados; circunstancia muy digna de tenerse en cuenta,

El señor Preceptor Giménez hace sólo un mes que se halla al frente 
de esta Escuela; la Comisión Examinadora no puede por lo tanto 
culpar á dicho Preceptor, del estado lamentable en que se encuentran 
muchos de los niños y en general la Escuela toda. La desmoralización 
que existía en la misma tenía que reflejarse necesariamente en su es­
tado actual; la Comisión crée sin embargo que habiendo cesado la 
causa, los resultados en el próximo año serán totalmente distintos.

Procedió no obstante al examen de los nifios presentes, en las no­
ciones que sobre todas las asignaturas del Programa hablan aprendido, 
y vió con satisfacción que la marcha que hoy (lia sigue es buena, aun­
que se encuentra en un estado embrionario.
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También notó la Comisión la falta de algunos útiles indispensables, 
entre ellos el mapa de la República.

Respecto á la limpieza y aseo la Comisión nada tiene que decir.
Los únicos alumnos que dieron pruebas de poséer algunos conoci­

mientos más extensos fueron los siguientes: Ricardo Morales, Cárlos 
l’ írcz. Juan M. Cazan, León Dénis, Rafael Carrero, Estéban Laborde, 
Juan Pippo y Rafael Pippo.

Dejando así cumplido el encargo recibido, saludamos á Vd. atenta­
mente.

A quien guarde Dios muchos años.

J u a n  A i,VAitEZ, Presidente— J u a n J . Pérez.

U sencia  In fer ior  núm . 211

Comisión Examinadora de la Escuela núm. 20.

Montevideo, Noviembre 28 de 1876.

Los que suscriben miembros de la Comisión encargada de proceder 
ú los exámenes de la Escuela Municipal de varones dirigida por don 
Manuel Muría Vilo, vienen ú poner en conocimiento de Vd. el resulta­
do del cometido que lesfué conliado.

Los exámenes comenzaron á las once de la mañana del dia 20, con 
una asistencia de veinte y dos alumnos.

En ese acto la Comisión pudo juzgará cerca de los adelantos de los 
niños verificados durante el presente año y constatar el empeño del 
preceptor de la mencionada escuela en la difusión de la enseñanza.

En la generalidad de las materias, los alumnos pusieron de mani­
fiesto que balitan adquirido un conocimiento bastante regular de ellas: 
si bien en otras, acoso de las más importantes se mostraron débiles en 
sus explicaciones y no satisfacieran del todo á la mesa examinadora.

Entre estas últimas se puede indicar la aritmética, en cuya materia 
los alumnos no respondieran á las esperanzas de la Comisión ni mucho 
menos á la extensión del programa en el punto indicado, pues, aunque 
en teoría habían llegado á una altura avanzada, las operaciones más 
sencillas los desconcertaban fácilmente.

El programa adjunto puede instruir á Vd. de los conocimientos ad­
quiridos por los niños en Aritmética. A juzgar por los puntos que el 
abraza el progreso existió cu realidad, pero quizás la falla en que se 
incurre algunas veces, grabando en la memoria de los niños, las reglas
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de lus opeiiicioncR sin lineárselas comprender prácticamente, influyiV 
puní ipic la Comisión no creyera encontrar armonía entre la exten­
sión de aquel programa con Ion conocimientos revelados por Ion iilnni 
nos en el exámen.

En ese concepto serla conveniente que el mencionado programa sen 
archivado á fin de que en los próximos exámenes pueda hacerse una 
comparación provechosa entre los puntos que el comprende y Insude 
lantOB de los alumnos, cou el objeto de determinar el carAoler par­
ticular de la enseflanza que se difunde en Rquellu eseuelu.

Antes de concluir, la Comisión orée necesario indicar el nombre 
de los alumnos que más se distinguieron en el acto del eximen.

Ellos son colocándolos en el orden que alcanzaron los niflos : < V-
lestino Burbelo, Pedro Cabrera, Pedro Salaverry, Amaro Cabrera, 
Angel Piaggio, Octaviano Pcradelo y Ramón Trugillo.

Los exámenes en general no han sido completamente satisfactorios, 
pero los resultados obtenidos en ellos hacen concebir la esperanza de 
que el preceptor desarrollando esfuerzos más constantes podrá realizar 
lus aspiraciones de la Comisión de 1. Pública.

Con este motivólos que suscriben saludan ú Vd. con toda su consi­
deración.

Juan Al. de V a lia—J n a n J . l Jcrcc.

-ltm

Escuela de párvulos N. 1

Montevideo, Diciembre 3 de 187A.
El din PJ de Noviembre pasado marcado por esa Dirección, la Co­

misión que suscribe se constituyó en la escuela de. párvulos núin. I, 
dirigida por la señora Teresa F. Calve!.

Con una inscripción en el libro de matrícula de 253 niños, estaban 
presentes. 140 y ausentes 93.

La escuela se halla dividida según el programa en 7 secciones, 
cuyas gradaciones no ha podido apreciar debidamente la Comisión 
en atención á las tenues diferencias que las separan.

La Comisión sólo pudo constatar el número de lfi niños en la I ~ 
sección, 0 en la 5 .°  y S en la 6.°. estando estos últimos notoria­
mente fuera de su lugar en escuela de párvulos, puesto que inter­
rogados los cinco mayores, resultaron tener respectivamente lo, n, > 
y 7 años.

Llamó desde el primer momento In atención de la Comisión la se­
paración de sexos, por una baranda, en la gradería que ocupan los 
niños, al fondo del salón de la escuela; aun cuando se presentaban
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mezclarlos en las secciones. A juicio de esta Comisión, los párvulos, 
pura los objetos de la escuela, carecen de sexo y el errado criterio 
que los separa, ejerce perniciosa influencia en el plan general de la 
rudimentaria pero trascendental enseñanza que se les suministra.

La 65 sección de lectura en su mayor parte compuesta, como se ha 
dicho, de niños no admisibles corno párvulos, ensayó la lectura en 
los > Raudales de lectura. »

Las secciones 4? y 8* hicieron uso alternativamente de pequeños 
cartones silabeados, lijados en la pared, con caracteres demasiado 
pequeños para los niños y del cartel número 1 de los publicados por 
la Sociedad de Amigos; único de que se hizo uso en el examen, á 
pesar de que la Preceptora se ocupaba exclusivamente con las clases 
superiores.

Es aquí la Oportunidad de observar que la señora Preceptora no 
parece haber comprendido, ni las sencillas indicaciones del texto 
para el manejo de aquellos carteles, ni la importancia de la ense­
ñanza objetiva gradual que desarrollan, demostrándolo el limitadí­
simo número de preguntas, iguales siempre, dirigidas á las varias 
secciones y en idéntica forma contestadas por los discípulos, con el 
auxilio único de la memoria. La misma causa hace, sin duda, que 
no se haga uso de la caja de letras que acompañan y complementan 
aquellos carteles; como asimismo, la reproducción en la pizarra de 
las primeras letras en caractéres distintos, (letra cursiva) de las del 
cartel usado para la lectura.

La Comisión créc y áun puede agregar, como se verá por otro in­
forme, que lo ha visto convertirse en hecho práctico, que con una 
ligura y cinco letras del primer cartel puede darse á los niños una 
variada y amena lección, que llene cumplidamente un dia escolar, 
desarrollando ideas de objetos muy diversos, de configuraciones físi­
cas, de posiciones relativas de los caractéres etc., etc.

Las secciones de aritmética inferiores hasta la 45 inclusive, cono­
cen de la aritmética las tablas, cantadas á la vez por una ó varias 
secciones y algunas definiciones más ampliadas en las secciones 5.“ 
y 05 , ensayando, estas, las primeras sumas de dos cantidades abs­
tractas: complicándoseles todavía con el cúmulo de definiciones pro­
pias á la aritmética, el conocimiento de los números romanos.

La Comisión no puede prescindir de hacer constar un vicio, por 
otra parle, generalizado en todas las escuelas yes, que ú niños que 
no saben resolver las más sencillas cuentas prácticas de una ó dos 
cifras, se les haga operar con cantidades fabulosas, No saben ó saben 
mal loque es una unidad y una decena y trabajan con millones, cen­
tenas de millar, etc., etc. La Comisión no acierta á comprender 
á que objeto responde esa exuberancia de guarismos.

Las secciones de gramática todas delinen bien y mucho. Las sec­
ciones 55 y tí5 ensayan el análisis con acierto relativo á la edad de
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los nifios, distinguiendo el número singular dul plural, el sustantivo 
y el adjetivo.

La Comisión ha dicho que definen bien y mucho, porque las clases 
todas, en lasque se encuentran muy numerosas criaturas de 3 y 1 
nilos, responden cantando ú las preguntas conocidas de ¿ qué es 
prosodiaV ¿qué es sintaxis? ¿qué es ortografía? etc., etc. La Comi­
sión ha abierto ya juicio sobre el abuso que se hace generalmente de 
la memoria pero esto es sin duda la exageración del exceso.

Nada especial tiene que decir respecto á las clases do geografía, 
geometría, historia sagrada y religión, sino que en la primera una 
sola nifía de 10 aflos de edad sabía marcar en el plano los departamen­
tos do nuestra República.

La sefiora Preceptora, en el curso de los exámenes, apuntó algu­
nas conversaciones sobre animales y sobre el conooiitiicntb de las 
partes del cuerpo humano y es en ese terreno que la Comisión la­
menta no se haya extendido y haya explotado como elemento princi­
pal para la enseilan/.a de párvulos.

Están bastante generalizadas en todas las secciones unas recitacio­
nes que la Preceptora llama en su programa < Ejercicios manuales 
con cánticos alusivos al objeto » y que consisten en cantos aeompa­
llados por tres movimientos acompasados de los brazos y que los 
colocan alternativamente, á lo largo del cuerpo, con los patios en el 
pecho y levantados á lo largo de la cabeza.

La Comisión notó que esos cantos se hacían con órden é interés, 
por los nifios y que eran bien dirigidos por la ¡\Jaeslra, pero es de 
lamentarse que esta sefiora no baya consultado textos convenientes, 
para dar á los ejercicios físicos la amplitud y con la variedad, el 
interés conveniente, haciéndoles un auxiliar poderoso de la disciplina, 
y estimulando á la vez el desarrollo y la actividad de los diferentes 
músculos.

Lu Comisión necesita decir, que, en el exámen, cuando las sec­
ciones no eran muy poco numerosas, los nifios mostraban no calar 
habituados al orden y ú prestar atención á la maestra; presentán­
dose ante la pizarra ó el cartel en grupos informes.

Según la Preceptora, la Escuela carece de tablero contador, y al­
gunos otros útiles indispensables.

Como resultado de todas las observaciones anteriores, la Comisión 
es de opinión, que, si se quieren obtener los resultados que sin duda 
se tuvieron en vista al crear las escuelas de párvulos, deben refor­
marse fundamentalmente sus programas.

Dejando así cumplido su cometido.
Dios guarde á Vd. muchos aflos.

Emilio Romero—Cayetano Ribas—Jncobo .1. Várelo.
Al Sr. Director de 1. Pública, don José Pedro Várela.
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8r. Director de lu Comisión de Instrucción Pública, don J obú Pedro
Várela.
Reunida In Comisión que suscribe en el local de la Escuela de pár­

vulos núm. 2, regenteada por la seílora dofía Coral de Lcdesma; pro­
cedió al exúmen de los 112 alumnos presentes de los 181 inscritos, en 
las diferentes materias que abraza el programa.

Al emitir su informe esta Comisión, tiene que empezar por consignar 
que, ostn escuela no tiene de párvulos más que el nombre. Ni su 
Organización, ni los medios materiales de que dispone, ni las aptitudes 
especiales que requiere esta ensefianza en las personas colocadas á su 
frente, permiten aceptar á esta Comisión tal denominación. Es ni 
más ni ménos que una Escuela elemental inferior de primer grado, 
según puede cerciorarse cbu H. Comisión de Instrucción Pública por 
el programa adjunto. La reforma, pues, de esta Escuela se hace ur­
gentísima si lia de dar los resultados apetecidos.

Considerada, pues, bajo este punto de vista, los resultados obser­
vados por la Comisión Examinadora, no lian sido más que regulares. 
Debe sin embargo tenerse presente, que esta Escuela no funciona sino 
desde hace pocos meses, que muchos de los alumnos asisten sólo desde 
Setiembre y Octubre y que á esto se añude lo corto de la edad de 
los más.

Respecto al orden, aseo y demos condiciones del-local, la Comisión 
nada tiene que observar.

Termina pues la Comisión su cometido, adjuntando la lista de los 
niflos que más se han distinguido, en las ligeras nociones sobre que 
versó el examen y el programa presentado por la señora Prcccptora.

Dios guardo á Vd. muchos años.

Montevideo, Diciembre 1 de 1876.

J uan A lvaiiez, Presidente—José Subiram.
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SOLEMNE DISTRIBUCION DE PREMIOS
E N  E I ,  T E A T R O  D E  SOLI»

Verificada el dia 12 de Diciembre de 1876

Son las once de la maQana de un hermoso dia de primavera del a fio 
de gracia de 1870.

Las calles que afluyen á la plazoleta en que se halla situada la sen­
cilla y elegante fachada de Solís se ven pobladas por una numerosa 
concurrencia, lujosamente ataviada, que se dirige á aquel Coliseo.

Resuenan los marciales ecos de una banda militar, asómense a 
puertas y ventanas los habitantes de la hermosa ciudad Montevideo, 
todo respira sencillo júbilo, apacible alborozo.

La naturaleza, como si quisiera asociarse á la coman alegría y coad­
yuvar á la hermosa pacifica tiesta, envía un dia templado y agradable 
en el que ni el Bol abrasa con sus ya cálidos rayos, ni las nubes son so­
brado densas y aglomeradas para que se recelen demasiado próximas 
torrenciales lluvias ; ni una calma abrasadora producidap ir la ausen­
cia total de corrientes de viento, ni rachas violentas que produzcan 
espesos cegadores remolinos de polvo ; antes bien un cielo suavemen­
te entoldado por nubes que parecen leves vapores y una brisa fresca 
y juguetona que buce ondular caprichosamente los cabellos de las ele­
gantes damas que ván ú lucir sus prendas personales, sus galas y 
preseas, dando mayor explendor á la solemne llesta.

La plazoleta del teatro está decorada con sencillez y buen gusto, 
haciendo presentir de antemano el bello aspecto que ha de presentar 
el interior del edilicio. Dibujando su contorno y las líneas de sus 
calles de baldosas se veían elegantes mástiles forrados con variadas 
telas y sosteniendo airosas flámulas y banderines; en los intermedios 
anchurosos arcos de verde ramaje salpicado de llores; en los huecos 
de las calles y cubriendo materialmente la tierra, una espesa alfombra 
verde formada con ramas de árboles y arbustos.
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En In cúspide del frontispicio del teatro la Imndcra orienlul, suave­
mente mecida portas brisas del mar.

Sabiendo por la cómoda y elegante escalinata semi-cimilar y pe­
netrando en el anchuroso pórtico se veía ti éste transformado en nn 
vergel. Vistosas macetas, olorosas llores, verdes guirnaldas, lucían 
por dó quiera recreando los sentidos. Cabría el suelo ana mullida al­
fombra; en las paredes, en los intercolumnios, se ostentaban vistosas 
telas de armonizados colores, airosos grupos de banderas, nn bonito 
escudo con las armas nacionales, y anchos ovalados largetones. cé­
bidos por verdes guirnaldas y sobre cuyo fondo blanco se destacaban 
vigorosamente con letras azules los nombres de los príncipes de la 
ciencia como Qalileo, Ncwton, Colon, Gatlembrrg, Cerníate», etc.

Al penetrar en el anchuroso salón el decorado satisfacía á las más 
meticulosas exigencias, porque reunía la severidad ti la elegancia, la 
sencillez al buen gusto, sin nada que pudiese tacharse de excesivo ó 
grotesco lujo; sin nada, tampoco, que pudiese calificarse de mezquino. 
Un conjunto armónico y inagestuoso, un digno mareo del cuadro her­
moso y conmovedor que iba ú cefíir transcurridos breves instantes.

Pendían del techo, en torno de la lucerna, yendo á prenderse en la 
parte superior de las pilastras del paraíso y formando graciosas curvas, 
numerosas tiras anchas de tela de luna con los colores nuñunulcs al­
ternados, cubriendo casi por completo el urlesonudo y dándole cierta 
semejanza con el techo de una inmensa tienda de campada.

En todas las líneas que forman los pisos y las* divisiones de los 
palcos desde lu embocadura, profusión de guirnaldas y banderas de 
todas las naciones formando graciosos grupos.

En el paraíso y en lu cazuela, arcos forrados con verdes hojas 
corrían de unas á otras columnas; en las delanteras de los palcos 
ultos y tertulias de los balcones, airosos pabellones azules y blancos: 
en las de los palcos do la platea, pabellones y colgaduras azules pren­
didas en el centro con un lazo blanco.

En los intercolumnios de los palcos balcones y de tertulia anchos 
largetones ovalados, iguales á los del vestíbulo, conteniendo los si­
guientes nombres de los personajes célebres que más se han distingui­
do en pró de la educación: Sarmiento, Juana Manso, FeUcmberg, Girar!, 
Henry Barnard, Rotanini, Horacio Maan, Raumcr, Sehumrtz, (raizal, 
I'roebcl, Bell, López Catalai^Suürez, Jacotot, Mine, Neaher de Satmorr. 
Sastre, Sócrates, Lancaster, I’estalozzi, Coimin y Nicmegcr.

Sobre el palco de la Políciu un trofeo de banderas nacionales y cu 
la parte superior un targeton largo con este lema: O m nia  vincit labor.

En el centro de la delantera del palco del (¡obernudor se ostenta­
ba un targeton ovalado con varios graciosos y lindos dibujos forma­
dos con llores.

El escenario unido á la platea por un tablado corrido y alfombrado, 
formando una pendiente casi insensible.
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I odo alrededorde la platea una lila de »illa» apoyando los respaldos 
eu las delanteras de lo» palcos.

En el centro de la pintea una especie de jardinera ó gran grupo de 
plantas tropicales con prolusión de macetas y de expléndidos rumos 
de flores.

Enel punto céntrico de la embocadura, ya en el escenario, se al­
zaba una tarima de poca elevación, alfombrada y ceñida en ambos 
costados por una barandilla de caoba; sobre ella había una mesa con 
elegante tapete, recado de escribir, las listas de los colegios y las 
cajas aeristaludas que contenían las medallas que se habían de dis­
tribuir.

Sobre la tarima, dando frente al público, tres sillones de respaldo 
alto tallado, destinados al sefior Director de 1. Pública y á otros dos 
individuos de la Comisión; ú ambos lados, con el respaldo vuelto 
liácia los costados del escenario, seis sillones más sencillos para los 
demos señores de aquella Corporación. A la izquierda de la última 
silla del mismo lado una mesa cubierta con tapete y con recado de es­
cribir; á la derecha de la última silla del propio costado otra mesa 
con un magnífico ramo de flores en forma de velador; á la izquierda de 
la tarima, en el suelo, un ramo de flores, también en forma de velador 
y de inmensas dimensiones, pues estando inclinada la superficie en 
dirección del público, el borde superior se alzaba más de dos varas 
del suelo. Prolongando las líneas formadas por los seis sillones latera­
les, al pié del entarimado y en el piso de la platea, había otras dos 
lilas de á tres sillones de brazos destinados ú las señoras de la Socie­
dad de Beneficencia.

Cerrando el primer término del fondo del escenario se veía un bas­
tidor de lienzo pintado, de poco más de dos varas de altura, figurando 
una balaustrada de jaspe. En el centro, y llegando casi hasta las bam­
balinas, un gran trofeo de banderas nacionales sosteniendo un targe- 
ton blanco rodeado poruña guirnalda de flores y hojas, yen el centro 
este letrero: * Venid tí mi ».

Al pié del trofeo y sobre una tarima de tres escalones una mesa cu­
bierta con un tapete verde oscuro y sobre ella tres esferas y varios ins­
trumentos de las ciencias físico-matemáticas.

A las 11 en punto se abrieron las puertas para el público é inmedia­
tamente fueron ocupadas todas las localidades por una concurrencia 
distinguida y tan numerosa que excedía con mucho á lo que en lengua­
je de teatro se denomina « un Heno completo ».

Eu los palcos prèviamente destinados al efecto por la Comisión en­
cargada de trasmitir las invitaciones á las diferentes Corporaciones se 
veía al Tribunal Superior de Justicia, la Junta Económico-Adminis­
trativa, el Cuerpo Diplomático Extranjero, el Rector y Catedráticos 
de la Universidad, la Sociedad de Señoras de Benificencia, la Educa­
ción Popular y el Club Fomento de la Educación.
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Eu los (lemaspalcos y en lus diferentes localidades se velo ó las lii- 
niilias del Coronel Lnlorre, del Ministro Montero, de los señores Gon­
zález (don Meliton y don Manuel), Furioí, Aeevedo, Mannrifios. Vari ­
la, Vibrai, Kulpardu, Castillo, Ordeflunn, Abella, Hosu Din/, Diri/.. 
Serna, Vnldéz, Dringles, Berro, Curve, Pereda, Arela, ltiiiz, Gnslcllu- 
nos, Muciel, Giró, Alvine/,, Franco, Arlcngn, Zuany, Fraga, Torreas, 
Wilson, Fernandez, y otras innumerables y no menos distinguidas que 
sería imposible mencionaren su totalidad.

A las 11 y media comenzaron á entrar los colegios de ñiflas del pri­
mer grupo y fueron formados por sus profesoras y ayudantes y por los 
seílores de lu Comisión de recepción en dos compílelas immusii ambos 
lodos de la platea, dando frente al escenario.

Los lindos trujes de lus ñiflas, por lo general blancos, aquellas precio­
sas cabezas de rizada cabellera, de candorosa expresión, la compostura 
y gravedad que guardaban como si estuviesen poseídas del importan­
te papel que representaban en la hermosa desta que ¡bu ú comenzar, 
los efectos que producía la claridad del gas que urdía en los nuil tiples 
mecheros que iluminaban « giorno el salón, los fúlgidos destellos que 
lanzaba en frecuentes momentos una luz eléctrica situada en el fondo 
del escenario, todo, en fin, formaba un cuadro mágico, encantador que 
daba un carácter indescriptible á lo que nos permitiremos llamar la
FIESTA DE LA EDUCACION.

A las doce en punto y con una exactitud entorníllenle militar entró 
en el paleo de la presidencia el Gobernador, sefior Coronel Lulorre, 
con sus tres Ministros de Gobierno, Guerra y Marina y de Relaciones 
Exteriores, el Jefe Político, el Capitan del Puerto, el Comandante de 
la Artillería y los respectivos ayudantes.

Eu el mismo momento se situaron en la tribuna ó estrado de la em­
bocadura el seflor Director de Instrucción Pública y los dignos indivi­
duos de la Comisión, las seflorus de la Sociedad de IJeuelicieueiu ocu­
paron los sillones que les estaban destinados.

En seguida la banda militar del 0.® Imlullon de cazadores, oportu­
namente colocada detrás del trofeo de banderas que cerraba el loado 
del escenario, entonó el himno oriental y seguii costumbre y etiqueta 
toda la concurrencia se puso de pié.

A las 12 y 1|4 el sefior director de I. Pública descendió del estra­
do, avanzó algunos pasos y se situó en el límite de la pialen Inicia la 
derecha de la embocadura, al lado de un velador que se había colocado 
prèviamente, cubierto con un túpete grana frangendo de oro, y sobre 
el cual había varios papeles y una copa (lengua.

Una vez allí, el sefior Várela pronunció con voz sonora y vigorosa 
entonación el siguiente discurso:

■ur,
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Sefíores:

« La Comisión de Instrucción Público, que (eugo el honor de presi­
dir, se ha servido encargarme de ser el intérprete de sus ideas y de 
sus sentimientos en el acto de lu repartición de los premios otorgados 
ú los alumnos de las escuelas públicas del Departamento de Monte­
video que más se han distinguido por su contracción al estudio, ó por 
su conducta, durante el uíío escolar que acaba de transcurrir.

« Al dar cumplimiento ú ese cometido, que me honra en alto grado, 
pero que. arroja sobre luis débiles hombros un peso abrumador é irre­
sistible, no diré que me siento inspirado, por que la diosa feliz de lu 
inspiración se muestra á menudo rebelde al llamado de los que qui­
sieran darle grato albergue y cariñoso abrigo en su inteligencia: no 
diré que me siento inspirado, pero sí que me siento conmovido: y si me 
fuera dudo abrir mi corazón, como abro mi mano, tengo la seguridad 
de que se esparciría por el aire que respira esta asamblea una emoción 
tan profunda que brotaría lágrimas en los ojos de todas las mujeres 
que me escuchan y palpitaría eou violencia el corazón de todos los 
hombres.

«Sí: el acto á que asistimos, por el espectáculo que presenta, y por el 
vastísimo alcance que tiene, es diguo de despertar las más sentidas 
emociones y de levantar el espíritu á la contemplación de los más 
elevados pensamientos, meciéndonos en la alta esfera donde la espe­
ranza nos hace ver un porvenir risueño, al través de la serena ino­
cencia de los niños á quienes estamos instruyendo, educando, forman­
do desde los mismos bancos do la escuela.

< Eu huestes numerosas y ricas en ingénuo entusiasmo é inocente 
alegría, vamos á ver desfilar ante nuestra vista á la mayor parte de 
los alumnos que asisten á las escuelas públicas á recibir en ellas el 
bautismo regenerador de la instrucción : la enseñanza que diguilica y 
enaltece. Será sólo una parte de nuestros alumnos la que concurra á 
estu tiesta, puesto que de los 9,000 niños que asisten á las 00 escuelas 
que funcionan actualmente en el municipio de Montevideo, sólo 0 ó
7.000 asistirán á este acto. Los demas han recibido ya ó recibirán sus 
premios, en las respectivas localidades donde lus escuelas se hallan 
establecidas.

< Son siu embargo, esos 0,000 alumnos, esos millares de niños que 
serán más tarde otros tantos millares de ciudadanos, llamados á de­
cidir con su voto y con su influencia de los destinos de la patria : esos 
millares de niñas que eu el correr de algunos pocos años serán otros 
tantos millares de. madres de familia en la sociedad futura; son esos
9.000 alumnos los elementos eou que hemos contado pura la organiza­
ción de esta tiesta.

« Al iniciar la idea de la repartición de premios en acto público y 
solemnísimo, al organizaría y ul llevarla á cabo, uo liemos tenido el
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propósito pueril de hacer uuu fiesta i|ue pudiera servir de entreteni­
miento, durante algunus horas, ú los'deaocupndos. No; tendencias su­
periores, aspiraciones más altas, propósitos más elevados son los que 
han inducido á la Comisión de Instrucción Pública á dar tanta so­
lemnidad á este acto. Al hacer en esta forma la repartición de. premios, 
hemos querido dar elocuentísima prueba, testimonio público, eviden­
te é incontestable de que no se malgastan los dineros que el munici­
pio destina á la educación de sus hijos ; y de que si se impone sacrifi­
cios no pequeños el erario municipal paro mantener abiertas sus 
escuelas públicas, ellas sirven para salvar del abismo de la ignoran­
cia á U,0(H) criaturas que serán más tarde otros tantos millares de seres 
activos c influyentes en la sociedad futura, convertidos por la escuela 
en elementos de civilización y de progreso, en vez de conservarse, por 
la ignorancia como elementos de retroceso y de barbárie. Ese solo 
hecho compensa Ampliamente los sacrilleios que se impone el mu­
nicipio.

* Hay, sin embargo, muchas reformas que introducir en nuestras 
escuelas, muchas mejoras que realizar, muchos esfuerzos continuados 
y pacientes que hacer, para obtener de ellas todos los resultados que 
pueden y deben esperarse: pero, no es esto la obra de un dia, ni de 
uu año, ni acuso de urui solu generación. Nuestros sistemas generales 
de enseñanza son defectuosos, como lo son nuestros métodos; los 
textos escolares no responden en su generalidad á las necesidades de 
la enseñanza, y en algunos casos las escuelas se duermen en el auto­
matismo de la rutina. Es deber, pues, de las autoridades escolares, 
emprender con mano lirme y ánimo decidido la reforma de nuestros 
sistemas, de nuestros métodos, y de nuestros textos; dejar el viejo 
traje de la rutina y vestir los atavíos de la sociedad moderna, que 
realiza con la escuela fabulosos milagros.

* Hay muchas reformas que introducir en nuestras escuelas para 
poder elevarnos hasta la cima de la montaña, pura llegar á la meta 
deseada donde tenemos fija la vista corno punto de mira: para alcan­
zar el ideal, lejano acaso, pero bello y accesible, civilizador y grande.

* Tengo el profundo convencimiento de que en esa tarea ha de 
ayudarnos con inteligente celo y solicitud la mayor parte del personal 
enseñante de nuestras escuelas públicas.

« Pero, á pesar de esas reformas que es necesario introducir, los 
exámenes escolares de 1876, han hecho evidentes resultados dignos 
de causar la más legílimu satisfacción en los niños que asisten 
á las escuelas públicas, en los padres que Aellas los envían, y uúh en 
las mismas autoridades escolares á cuya inmediata dirección está con­
liado el gobierno de la escuela. No tigururíun en primera línea nuestras 
escuelas públicas si se las comparara con las de las naciones que 
marchan al frente de la civilización moderna; pero no figurarían, 
tampoco, en el último término comparándolas con las de todos los
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pueblos civilizados. Si no podemos presentarlas como modelo digno 
de ser imitado por los pueblos más'ndehmtados de la tierra, podríamos, 
al menos, abrir sus puertas al extranjero eurioso que quisiera visi­
tarlas, sin que estuviéramos expuestos tí avergonzarnos por el estado 
en que se encuentran, puesto que si hubiera de juzgarse de nuestro 
estado actual por el de nuestras escuelas públicos, la opinion que se 
tuviera sería más luvorable, mucho más favorable acaso, que la que 
se forma observando el continuo y tumultuoso oleuje de nuestra 
existencia anárquica y enfermiza.

« Y el resultado que han hecho evidente los exámenes escolares de 
1870, es más satisfactorio aún que por el estado actual de nuestras 
escuelas, por las legítimas y fundadas esperanzas que deja concebir 
para un cercano futuro.—Si comparamos el estado actual de nuestras 
escuelas públicas con el que tenían hace lo ó 15 aüos, vemos que se 
huu realizado progresos notables y fecundos.—El personal enseñante 
ha mejorado sensiblemente: los locales de las escuelas han mejorado, 
así como también los útiles y el menaje escolar, y se hace evidente 
para todos los espíritus irnpurciales que nuestras escuelas públicas 
cuminuu con paso rápido por la vía del mejoramiento, y que la fuerza 
impulsiva que arrastra á esas escuelas es bastante poderosa ya para 
que ninguna convulsión, ningún choque, ningún sacudimiento pueda 
detenerlas en adelante en su marcha civilizadora y ascendente.

* Me complazco en constatarlo y en repetirlo, haciéndome (iel 
intérprete de las opiniones que dominan en el seno de la Corporación 
que tengo el alto honor de presidir.

« l'oro no es solo con el propósito de hacer evidente que no se mal­
gastan los dineros que el municipio destina á la educación de sus 
hijos, que hemos organizado en esta forma el acto de la repartición de 
premios. Al dar tanta solemnidad á este espectáculo hemos querido, 
también, impresionar por este medio el espíritu de los padres, de las 
autoridades, de la sociedad entera, para estimular el celo de todos en 
favor de la obra común de difundir y mejorar la educación del 
pueblo.

« La escuela pública que se conserva languideciendo al solo calor 
de las inlluencins oliciales, necesita, para tener vida propia, activa, 
fecunda, del concurso, de las simpatías y del interés del pueblo. No 
hasta que abra sus puertas á todo el que viene á golpear en ellas pi­
diendo que se pague su sed de saber y de estudio ; no basta que el 
muestro realice constantes y decididos esfuerzos ; no basta aún que las 
autoridades escolares la atiendan con solicitud y se afanen por mejo­
rarla ; es necesario que los padres envíen á ella á sus hijos, que la fa­
milia la auxilie en su fecunda labor: digo mal, es necesario que sea 
la familia, el hogar doméstico, los que trabajen y preparen el molde 
cu que ha de vaciarse el espíritu y el corazón de las generaciones na­
cientes. La escuela pública no es más que una simple prolongación del
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hogar doméstico; y mientras los padres de familia la miren cnu indi­
ferencia, ñola auxilien ni la amparen, sus resallados serán relativa­
mente pequeños, mezquinos, raquíticos. Y sin embargo, ninguna in­
fluencia puede Her más grande que la de la escuela para la transfor­
mación y la felicidad de las naciones.

* Emancipar al hombre de la servidumbre del muí; emancipará la 
mujer de la acción corruptora que sobre ella ejerce el aire, saturado 
de errores, que se respira en las sociedades atrasadas; emancipar al 
ciudadano de las influencias bastardas y á iu madre de familia de los 
extravíos del error y de Ins tiranías de la preocupación ; lié ahí el lia, 
la gloria y la grandeza de la escuela ; fuerza viva que desconocen las 
sociedades ignorantes; poderosísima paluuca que mueve al mundo mo­
derno ; foco inmenso de luz, que disipa todas las tinieblas y que lleva 
ú todas partes el calor y la vida y la esperanza.

« Por eso en presencia de los millares de alumnos cuyo corazón y 
cuyo espíritu estamos formando desde los misinos bancos de la escue­
la; de la prodigiosa fuerza expansiva de la educación, de la manera 
como se exparce y se apodera de todos los espíritus el convencimien­
to de que es la escuela la gran fuente de regeneración, de progreso y 
de felicidad pura las naciones: en presencia de estos espectáculos, 
retémplense los espíritus abatidos, reanímense los corazones acobarda­
dos! ¡Innúmeras legiones que salen transformadas de la escuela, avan­
zan para auxiliar con fuerza incontrastable la causa de la regeneración 
y de la libertad de la patria! ( Fuertes aplausos. ) A pesur de las tris­
tísimas sombras de nuestro pasado, puesto que viven nuestras escue­
las, puede vivir aún la esperanza en el pecho de los ciudadanos orien­
tales! Retémplense los espíritus abatidos, que en presencia de estos 
millares de niños que estamos educando, transformando, y que son 
prenda segura de un porvenir mejor, lus generaciones actuales 
pueden repetir con verdad, ú los descreídos y á los descorazonados, 
la magnílica estrofa de Quintana:

«El que niegue su pecho á la esperanza 
«Hunda en el polvo la cobarde frente! (Aplausos.)

< Señores:

« La Comisión de Instrucción Pública, a la  vez que ha resuelto otor­
gar premios ú los alumnos que más Be han distinguido por su contrac­
ción al estudio ó por su conducta, lia resuelto acordar también men­
ciones honoríficas y diplomuB du honor ú los miembros del personal 
enseñante que más se lian hecho notar por su celo, por sus aptitudes 
ó por su inteligencia, durante el año escolar que acaba de transcurrir.

« No bu sido pródiga la Comisión de Instrucción Pública al otorgar 
menciones honoríficas; lo lia sido ménos al acordar sus diplomas de 
honor. Be éstos sólo dos se hun conferido: uno á lu señora Directora
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de la escuela superior de niñas número 1, doña Gabriela Champagne, 
aquí presente: otro al señor don José Muría López, Director de la 
escuela inferior de niños número 1, situada en el Cerro, y que recibió 
sus premios en la misma localidad el dia 8 del corriente.

« Lbh menciones honoríficas que han sido otorgadas á varios de 
los directores de escuela, y ú varios ayudantes, serán también dis- 
fribuidnsen este acto, para estimular el celo así de aquellos que las 
han obtenido, como de todos. —Y créo que es deber rnio recordar 
aquí que tul vez la Comisión de Instrucción Pública hubiera conce­
dido algunas otras menciones honoríficas, sino fuera por que algunos 
de los directores se han hecho cargo de sus respectivas escuelas hace 
poco tiempo, y lo que la Comisión lia querido estimular ha sido el 
celo y las aptitudes reveladas durante todo el año escolar que aoaba 
de transcurrir.

« Señores:
« Si no abrigase el temor de abusar de la bondad del público que 

ine escucha, continuando con la palabra, tendría al ménos, la segu­
ridad de que estoy siendo cruel con las niñas que sólo esperan para 
recibir sus premios á que yo termine. Voy á concluir, pues, pero antes 
seáme permitido un símil sencillo que créo aplicable á este caso.

« lia poco tiempo tuve ocasión de hacer un rápido viage á Minas, 
y de visitar una notable curiosidad natural que hay en las cercanías.

« Limitando un vallo delicioso, en el que se encuentran todos los 
detalles que la más exigente poesía pudiera desear, levántanse altas 
sierras de ennegrecida roca, y entre ellas la de Arequita.

'< En el transcurso de larguísimos años, las aguas han horadado la 
piedra, y han cavado á gran profundidad una extensa gruta que 
parece trabajada por el esfuerzo humano.

« Desciéndese á ella posando la planta en las asperezas de la 
piedra, y por entre una inmensa grieta formada en la roca que se 
diría lia sido cortada á pico.

< En cuanto se desciende algunos pasos empieza á faltar la luz, y 
cuando se penetra en la espaciosa cueva, vése uno envuelto por las 
más densas nieblas —falta el aire para los pulmones que se agitan 
en balde, y parece que toda la inmensa mole de la montaña cayese 
sobre el pecho y lo sofocara.

« La temblorosa luz de las velas con que tratamos de alumbrarnos 
cuando la visitamos no bnstabu para hacer desaparecer tanta oscu­
ridad; para disipar aquellas tinieblas habría sido necesario el rayo 
brillante del sol, que trae consigo la luz, el calor y la vida.

Y bien ! señores, en la naturaleza física de la República Oriental 
no hay más que ana sola cueva de Arequita; pero en la naturaleza 
moral de nuestra patria huy millares, tal vez centenares de miles de 
inteligencias donde la oscuridad es más profunda que cu la cueva de
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Arcqnita, donde f'nlln más id calor y la vidu: Imy centenares de mil' , 
do inteligencias donde es más necesario hacer que penetre ol rayo 
brillante del estudio para disiparlas tinieblas — Y en actos de esta 
naturaleza, recordando esas sombras que envuelven la inteligencia 
de muchos de nuestros compatriotas, es cuando más se necesita re­
petir las últimas palabras del gran poeta de la Alemania: ¡luz más 
lu z !............(Ajilaunos. )

< ¡Luz para las inteligencias que viven en medio á las sombras 
de la ignorancia! ¡Más luz para las sociedades á quienes envuelve 
la oscurísima noche del error! Más luz aún para los pueblos á quiénes 
oprime la fatídica lobreguez de la preocupación!

‘ ¡ Luz y calor para los espíritus! ¡libertad para los oprimidos!
¡ fraternidad para todos !

* He dicho. »

(  Prolongados y  nutridos aplausos. )

El seftor Varela, que es un orador que siente cuando pronuncia 
una peroración, tuvo arranques felices, pues en unos momentos la 
sonoridad de su potente voz parecía que hacía retemblor el aire, 
mientras que en otros su acento era conmovido, y asi daba el colori­
do conveniente á las bellas imágenes en que su correcto discurso 
abunda.

Enseguida se volvió el seftor Director á su sitio y comenzó la dis­
tribución de premios, confiriendo primero las menciones honoríficas 
á los maestros y ayudantes de ambos sexos década escuela, y después 
las medallas ú los niños y niñas premiadas.

Advertía, al hallarse situado en id salón cada grupo, que para no 
prolongar en demasía el acto la Comisión había resuelto que los 
premios consistentes en libros se distribuirían en las respectivas es­
cuelas; pero, para que esta acertada medida no frustrase el noble 
deseo de los niños premiados con libros de oir proclamar sus nombres 
en la solemnidad de aquel neto, hacía que el Secretario de la Corpo­
ración leyese e® alta voz la listado los que habían merecido aquella 
distinción.

Al estar ya formada la escuela núm. 14, el señor Varela pronunció 
una breve improvisación de la que vamos á dar una idea todo In 
aproximada posible merced á la complacencia de un amigo nuestro 
que tomó algunas notas taquigráficas, pues en el salón lio había 
estenógrafos:

»En el Departamento de Montevideo, dijo, existen 60escuelas de las 
cuales 28 son de varones, otras tantas de niñas y sólo hay dos, situa­
das en las afueras de la ciudad, que son mixtas y á ellas concurren 
niños de ambos sexos.
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-Es creencia general que en los pueblos latinos las escuelas mixtas 
no dan resultado y que sería una innovación peligrosa introducirlas 
en Montevideo.

«Como me cuento en el número de aquellos que en el seno de la 
Comisión de Instrucción Pública se ban mosteado defensores de las 
escuelas mixtas, hago notar que éstas producirán los más fecundos 
resultados y presento como ejemplo la escuela núm. 14, dirigida pol­
lina maestra júven, ca8¡tanjúvcn como sus discípulos.

• La Comisión puede testificar que la profesora lia hecho observar 
el mejor órden en su escuela, a pesar de contarse en ella nidos y ñiflas 
de hasta 14 aflos. La experiencia ha dado los más brillantes resulta­
dos, como lo conocerán todos aquellos queme escuchan. Esto prueba 
que entre nosotros es posible establecer escuelas mixtas en las cuales 
puedan estudiar las niñas y los varones.

«La escuela de ambos sexos núm. 14 fué dirigida por la señorita 
Josefa Lanar, que ha merecido una mención honorífica. Aquella pro­
fesora no se encuentra actualmente al frente de esa escuela, pero 
concurrirá á este acto. Dirige hoy otra escuela mixta, la primera que 
se luí establecido drill ro delaciudad de Montevideo. Nosotros créenlos, 
por lo tanto, que las escuelas mixtas son convenientes yfecundas en 
resultados prácticos. > (Aplausos.)

Después continuó la ceremonia por el mismo órden y con sujee- 
cion casi estricta, hasta en las horas marcadas para la entrada de los 
grupos, al programa que se publicó en el suplemento de El Maestro. 
Las escuelas entraban con un órden admirable por la puerta del 
vestíbulo y salían.por las dos laterales de la platea, ejecutando estas 
evoluciones con un aplomo y una serenidad tales que parecían 
falanges de pequeños soldados adiestrados de antemano. Para que 
la ilusión fuese mayor aún, muchas escuelas llevaban estandartes 
de raso blanco con letras doradas, bordados de oro y lujosos 
atributos, y casi todas llevaban con profusión grandes banderas 
nacionales.

La escuela de niños número 3, que ademas de las banderas nacio­
nales lievubu una española y grandes turgetones blancos ceñidos por 
guirnaldas de ramas tic ciprés sostenidos en astas y ostentando en el 
anverso el número de la respectiva sección y en el reverso los nom­
bres de algunos personages contemporáneos del país que han tomado 
activa parte en el fomento de la educación, como: Vareta. E llauri. 
Montero, A ira ra  Pérez, O i r a l t , etc., llevaba en la punta del asta del 
lujoso estandarte, en ve* de un hierro de lanza, un compás y una 
escuadra y esto fué interpretado por alguna parte del público como 
una representación de los atributos de la masonería, pero oímos 
asegurar ni mismo profesor señor Calvo que su idea sólo había sido 
presentar los atributos de las ciencias.
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Fuera tarea por (lemas prolija describir la ceremonia en lodos sus 
detalles sucesivos y uos faltarla puru ello espacio y tiempo.

Solo diremos que en el intermedio producido por lu salida del 
primer grupo y la entrada del segundo, In orquesta de lu sociedad 
La Lira, situada en el escenario lí espaldas del estrado de lu Comi­
sión, tocó con gusto y afinación In bella sinlbnín de Juana de Arco, 
y en los demos intermedios ln banda del 0? de Cazadores tocó 
lindas y escogidos piezus, viéndose á los niflos do ulgunns escuelas 
destilar murcundo el paso cou cierto aireeito marcial al compás de 
los acordes de la música.

Los aeflores de la Comisión de recepción conducían galantemente 
del brazo hasta el pié del estrado ú las profesoras y ayudantes de las 
escuelas de ñiflas que habían de recibir honoríficos documentos y 
después las conducían de nuevo en la misma forma á sus respectivos 
sitios.

El público saludaba con nutridos aplausos á las ngrueiudu» y ú la 
mayor parte de los niflos de ambos seyos que recibían medallas, pro­
digándoselos muy prolongados ú un inflo pardo de muy pocos artos 
que, si mal no recordamos, se llamaba Hondean y que fue premiado 
con uua medalla de plata.

En dos ocasiones se arrojaron desde ambos lados del paraíso y en 
gran abundancia poesías escritas por diferentes vates del país y extran­
jeros y lujosamente impresas. Verificóse esto precisamente en los 
momentos de la salida de algunos colegios de varones y fue cuando 
tan solo se alteró levemente y por brevísimos instantes el orden de 
formación, pues al lin, y como es natural, los niflos se acordaron de 
que lo eran y se avolanznron á apoderarse de los papeles que caían.

Las ñiflas de la escuela del Paso del Molino y de la escuela mixta 
llevaban lindos ramos que colocaron al pié del estrado do la Comi­
sión, cual delicado obsequio, y formaron una verdadera alfombra de 
llores.

A las 5 1 \2, próximamente, terminó lu distribución y el sefior Vá­
rela tomó de nuevo la palabra pura cerrar el acto con otro breve dis­
curso cuya síntesis fué « dar gracias ú cuantos han contribuido til
* mayor explenaor de la fiesta, comenzando por el Gobierno de lu 
« República; ú la Junta Económico-Administrativa, de que es rniem- 
■ bro, por la independencia con que permitió que obrase lu Comisión 
« y por el concurso que le lia prestado; tí las diferentes Corporaciones 
« que han asistido al acto; ú las empresas de los trumvías por el desin-
< teres y la puntualidad con que han conducido á millares de niflos; 
« y por último, á todos los que habían contribuido con su trabajo y
< su buena voluntad al mejor éxito de. la ceremonia; manifestar que 
« no había asistido á ninguna otra función de aquella nat uraleza, pero
* que todo le hace presumir que esta clase de fiestas tiene por objeto
* excitar el patriotismo y levantarlo haciendo que los maestros y los
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* padres de familia contribuyan al adelanto de la niñez; que crée
* animados de las mismas ideas á todos los presentes y juzga que al 
< tin del año escolar de 1877 se podrá ofrecer otro ejemplo aún más
* notable, pues, con los esfuerzos que los padres hagan para que sus 
« hijos concurran ú las escuelas públicas, se podrá presentar en la 
« venidera distribución de premios doble número de niños del que ha
* concurrido ú la fiesta, de hoy. > (Aplausos prolongados).

Terminado por completo el acto, la Sociedad de Amigos de la Edu­
cación Popular, dirigió al señor Varela y á los dignos individuos de 
la Comisión ardientes y merecidas felicitaciones por haber organizado 
y llevado á cabo tan bella fiesta.

En los semblantes de todos los concurrentes se veía reflejada la 
más ínfima satisfacción y en la noche del 12 en todos los círculos de 
las diferentes clases de la culta sociedad montevideana era el tema 
obligado de todas las conversaciones la solemnidad del dia, la des­
cripción de sus detalles, la expresión de las dulces y gratas emociones 
en ella sentidas, los elogios de la manera en que se había llevado á 
cabo, sin que en las diferentes apreciaciones se oyese una sola palabra 
de censura, ni siquiera de crítica.

Y e s  q u e  la f ie s t a  d e  l a  e d u c a c ió n , p o r  la  ¡d e a  p a t r i ó t i c a ,  m o ra l  
y  c iv i l iz a d o r a  q u e  s im b o liz a ,  h o n r a  a  los i lu s t r a d o s  c iu d a d a n o s  q u e  
c o n c ib ie r o n  e l  p ro y e c to  d e  r e a l i z a r la  y á  c u a n to s  h a n  c o n t r ib u id o  á  
su  e je c u c ió n  y e s tá  d e s t i n a d a ,  e n  c o u e e p to  n u e s t r o ,  á  d e j a r  im p e r e -  
c e d o r e s  r e c u e r d o s  e n  lo s  á n im o s  d e  la  p r e s e n te  g e n e r a c ió n ,  á  m a r c a r  
u n a  é p o c a  n o ta b le  e n  lo s  fa s to s  e s c o la re s .

Cuando los niños que han representado un papel tan importante, en 
la hermosa fiesta sean en su dia ilustrados y útiles ciudadanos; cuando 
las niñas que en la grala ceremonia lucían sus gracias infantiles sean 
instruidas, honradas y  virtuosas madres de familia ; inculcarán sanos 
principios de moral ú nuevas generaciones por ellas creadas, formarán 
una sociedad cada vez más culta en este hermoso país tan favorecido 
por la naturaleza, y sus corazones latirán con placer al dulce recuerdo 
de las sencillas y sanas emociones que sintieran el dia 12 de Diciembre 
de 187tí en el acto grandioso en que por vez primera se ha dado tan 
provechosa publicidad al mérito del profesorado, á la aplicación de los 
ulumuos y á los progresos de la educación popular, que son cada vez 
más indispensables para la felicidad de los pueblos.

J. F. S a en z de Urraca.
{El M otan)





Distribución de premios en el Cerro

El 8 riel corriente tuvo lugar en el Cerro la simpática fiesta de la 
distribución de premios á los alumnos de las cinco escuelas más in­
mediatas á la localidad. Una numerosa concurrencia del vecindario 
y de gran número de personas de Montevideo, asistió al acto.

La Comisión de vecinos á quienes se había confiado la dirección de 
los trabajos preparatorios, hizo adornar el Club Progreso y reunió 
allí á los tsfiscientos niflosy ñiflas de las escuelas mencionadas.

Los salones del Club y el patio en que se colocaron los niños esta­
ban adornados con llores y banderas, revelando el mayor gusto. Una 
banda de música á la puerta del Club, anunció á la 11 y media de la 
mañana el principio de la fiesta. El señor Varela, Director de la I. 
Pública, acompañado de la mayor parte de los miembros de la Co­
misión componían la mesa.

El Director de Instrucción Pública abrió el acto con algunas pala­
bras dirigidas al vecindario, á la Comisión encargada de dirigir la 
fiesta y por último á los niños y niñas. Quisiéramos recordar como el 
señor Varela aprovechándose de las ventajas que la naturaleza pro­
porciona en aquella localidad al orador inspirado, supo demostrar á 
ios niños, con una feliz comparación, como se ensancha el horizonte 
de nuestra inteligencia, ú medida que avanzamos en el estudio y en la 
adquisición de conocimientos.

Siguió al señor Varela en el uso de la palabra el señor Plinio 
Areco, Presidente de la Comisión vecinal, quien trató de demostrar 
á los niños la importancia del estudio, recordando el nofnbre de 
algunos hombres de una condición humilde, que habían llegado á las 
mus altas dignidades, sin otro caudal que el de la ciencia adquirida 
con su constante trabajo.

La Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos, invitada á con­
currir ú aquella tiesta, tenía allí dos de sus miembros que la repre­
sentara; el señor don Emilio Romero y el señor dou José V. Villalba. 
El primero de estos señores pronunció las siguientes palabras:
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Señores de ln C. Auxiliar He la Villa del Cerro :

La Comisión Directiva de lu Sociedad de Amigos de la Educación 
Popular* ha nombrado dos de sus miembros, el señor doctor José \ . 
Villalba y yo, para representarla en este acto y manifestar ú esto 
Comisión su agradecimiento por la atención que le lia dispensado 
¿avilándola á tomar parle en esta tiesta simpática. Ln Sociedad dé 
Amigos de la Educación Popular, señores, mira con aplauso el interés 
que este vecindario manifiesta en favor de la educación pública. 
Dedicada desde su fundación ¡i propagar en el pueblo ideas saludabb • 
y benéficas, no sería digna de la misión que se lia impuesto i des­
perdiciara esta ocasión preciosa de hacer oír su voz en este iceinto. 
Ln Sociedad á que tengo la honra de pertenecer, se ha esforzado por 
hacer comprender á lodos que en la educación está el secreto de ln 
felicidad de los pueblos, y que el pueblo que empieza ú preocuparse 
de difundir y mejorar la educación de sus hijos, pone la primera 
piedra eu el cdilicio de su prosperidad y de su grandeza. Si linee 
cuarenta años nuestros pudres se hubiesen preocupado como nosotros 
de difundir y mejorar la educación del pueblo, quizás estuviésemos 
recogiendo hoy el fruto de su trabajo y hubiéramos podido induda­
blemente borrar muchas páginas luctuosas de nuestra lu loria. Es­
taríamos más familiarizados con la marcha y organización de las 
escuelas, y menos familiarizados también con la marcha y organi­
zación de los ejércitos.

La idea de la educación es una idea simpática para lodos. No hay 
un hombre, aún el más ignorante, que no reconozca que la educa­
ción es un beneficio y que el hombre educado tiene una superioridad 
inmensa sobre el que no lo es. Es que la educación, señores, desar­
rolla y vigoriza la inteligencia y la inteligencia es lo único que hace 
superior al hombre sobre los dcmnB sures de la creación. I’or eso, lu 
mejor herencia que un padre puede dejar á sus hijos, es un cuerpo 
simo, y una inteligencia desarrollada.

Pero estas verdades que nadie contradice, no siempre, es preciso 
reconocerlo, se traducen en hechos. Venios, por desgracia, con fre­
cuencia, algunos padres que descuidan el cumplimiento de este deber 
sagrado. Si un hijo suyo se enferma no se separará talvez de su lecho, 
llamará al médico, y lo rodearán de solicitud y de cuidados. Traba­
jaran todo el din para proporcionar a su familia el alimento que 
nutre el cuerpo, el vestido que lo abrigue, la casa que locobigc; 
pero no harían el menor sacrificio para mandar su hijo ií la escuela 
donde encontrará el alimento, el vestido y el amparo de su espíritu, 
Yo nunca he podido explicarme señores, esta iiulilérenein, y sido lo 
atribuyo á que no se tiene una idea bien elnra y precisa de los bene­
ficios que la educación proporciona.

Consideremos por un momento eso» beneficios. Pocos, muy pocos



spn Iiih conocimientos que se pueden adquirir cu una escuela prima­
ria. El niño que viene A la escuela aprende A leer, A escribir, A 
conlar, adquiere un conocimiento ligero del mundo que habita, de 
sus producciones, de sus habitantes, de su historia; se familiariza con 
el idioma nacional y aprende A hablarlo con corrección y propiedad. 
Estos conocimientos, así mismo, son por sí solos grandes beneficios.
El hombre que no sabe leer, y escribir, y contar en este siglo no 
puede aspirar al rango de hombre civilizado.

En todos los actos de su vida dependerá de los demus, será un 
pAria en medio de la civilización. Pero no es esto solo. El nido que 
lio va A la escuela ¿qué hace en esas horas del dia? Recorre las 
calles, sin duda, ocioso, vagando, mezclándose en malas compañías, 
y recibiendo de ellas los gérmenes del vicio que mas tarde harán tal 
vez de él un criminal! Si los padres tuvieran presente esta sola cir- * 
eunstnnciu no sería bastante para que mandaran sus hijos á la es­
cuela? Pero hay más todavía. La simple asistencia de un nido A la 
escuela le hace adquirir ideas, hábitos y sentimientos que no los ad­
quiriría de ninguna otra manera. Esas ideas, esos hábitos y esos 
sentimientos no se mencionan nunca en los programas. El ir todos 
los dias A la escuela, a hora lija, A ejecutar [ciertos actos determina­
dos da al nido la idea del deber, los hábitos de orden, de puntuali­
dad; el roce con sus condiscípulos desarrolla su instinto de sensibili­
dad, ensancha la esfera de sus afecciones, y le presentan en los hijos 
de buenas familias que alternan con él, modelos que imitar, en el 
porte, en la conducta, en los modales; el trato con el maestro le da 
la idea de superioridad, de autoridad, le hace adquirir los hAbitosde 
respeto, de obediencia; las gratas impresiones que recibe lo acompa­
ñarán el resto de su vida y habriéndole nuevos y desconocidos hori­
zontes, le habrán creado aspiraciones que no hubiese tenido sino se 
hubiese sentado en los humildes bancos de una escuela.

Hay pues, señores, un interés civil en hacer que los ñiños asistan 
A la escuela y un derecho legítimo de todos en amonestar y repren­
der A los padres que no cumplen con los deberes que la naturaleza 
les impone. Así, señores, en nombre de la Sociedad que tengo la 
honra de representar en este momento yo exhorto A los habitantes de 
la Villa del Cerro A que se preocupen de la educación de sus hijos 
como se preocupan de su alimento y de su vestido, que miren la 
escuela como el patrimonio coman y la atiendan y suplan las defi­
ciencias que la autoridad escolar no haya podido llenar por falta de 
recursos, que influyan con sus vecinos por la palabra y el ejemplo á 
que manden todos sus hijos A la escuela y que se pueda decir de esta 
Villa, que en ciertas horas del dia no se encuentra un solo niflo en 
lu calle.
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lié dicho.
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Hablaron también el seflor ilou Lucio Rodrigue/, y el l ’recepinj 
don José Moría Lope/, al recibir el diploma de honor que le fue en» 
(regado en ese acto por el seflor Várelo.

Terminó la fiesta con un baile en la falda del Cerro por las n i fin 
y niílos de las Escuelas, al rededor de una columna y llevando eudu 
niño una cinta en la mano.

La Comisión vecinal obsequió á los asistentes con un refresco, en 
que reinó la mayor alegría y animación. Esta Comisión merece por 
este hecho y por el interés con que liu contribuido á solemnizar el 
acto de la distribución de premios, nuestras felicitaciones.

•

( £ 1  M utitro)





llulilnruu lambisti el arAor doti l.óriikBixIrigui v r i t . i-tt pi. 
duo Joae Mwhi Lopez al recitar ri diplomi dr Itouor umili i 
tragodo cn • ■* indo por ol »cflor Varrlii.

Termini la firma coti mi baile rii In riililn ilei O rn i por In» .u 
y  nino* «Ir la* J&uuelaa, al rrdetlur de min rrilumna y llnmodo Cmj 
nino una riiilu mi In ninno.

La Coiai »imi vuoina| obwquió n In- animmil» con un reto'»co, il 
<jui remò In musai tidcprl» y auiimicion. I la i imiinùiii mcrree e  t 
<*»to tinello 1 p o rri interra non ijue Ini eoutribiiido li aalrmuiuir ri 
arto de la cUstriinieiuu de premio*. riut'Htrna falioi (aerane«.

(JB H i u l m )

• '
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REGLAMENTO GENERAL
PARA LAS ESCUELAS

D E P E N D I E N T E S  D E  L A  J. E.  A.

Del Departamento de Montevideo

CAPÍTULO 1

l>e las E n m e la *

A u t .  1 ?

Las Escuelas Públicas gratuitas á cargo de la J. E. Administrativa 
se dividirán en tres clases:

1? Escuelas tic primera clase, correspondientes ú las que se denomi­
nan actualmente Escuelas de Párvulos.

2? Escuelas de segunda clase, correspondientes á las que se denomi­
nan actualmente de enseñanza primaria inferior.

3? Escuelas de tercera clase, correspondientes á las que se denomi­
nan actualmente deenseflanzu primaria superior.

Art. 2°

Las Escuelas Públicas de cualquiera de la tres clases mencionadas, 
se establecerán en los lugares que designe la Comisión de I. Pública, 
según lo juzgue más conveniente; pero deberá establecerse por lo 
múnos una Escuela de segunda clase en todo lugar donde exista un 
número de más de sesenta nidos en edad de Escuela, cuyos padres se 
comprometan á mandarlos á ella.

Cuando la asistencia media de una escuela de segunda clase bajase 
de treinta aillos, será facultativo de la Comisión de I. Pública el su­
primirla.

us
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Art. Sp

En los edilicios destinados á Escuela de cualquier clase, deben reu­
nirse, en cuanto sea posible, las siguiente» condiciones:

(a) Piso de madera y paredes secas.
(b) Las aberturas sulicientes para que lus salas estéu bien alum­

bradas.
(c) Ventilación fácil y completa.
(d) Salida á la calle por zuguun, ó por pieza que no sea la de clase.
(e) Patio espacioso, cercado, con árboles, sin piso de piedra.
(f) Situación central, relativamente ul radio de población á que está

destinada la Escuela, y evitando siempre lar malas vecin­
dades.

Art . 4?

Las reparaciones, blanqueo y pintura de las Escuelas deffbu hacerse 
durante las vacaciones anuales, á inénos que alguna razón cspeciul lo 
requiera antes.

CAPÍTULO 11

D e l  P r o g r a m a

A rt. 6 ?

En las Escuelas públicas de la Junta E. Administrativa se ensenarán 
los siguientes materias:

Lecciones sobre objetos.
Lectura.
Escritura y dibujo.
Aritmética.
Composición, Gramática y Retórica.
Geografía, con nociones de Historia.
Teneduría de libros y Cálculo Mercantil.
Derechos y deberes y del ciudadano.
Historia de la República.
Moral y Religión.
Nociones de Álgebra y Geometría; de Fisiología é Higiene; de 

Física ó Historia Natural.
Gimnasia y Música vocal.
En lus escuelas de ñiflas se ensenará ademas labores de uso eomuu, 

manejo de la máquina de coser, y corte.

A rt. 6 ?

El curso de estudios se dividirá cu diez grados, con arreglo al si­
guiente programa—
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PRIMER GRADO

liOceioncH sobre objetos

Lecciones abrazando simples hechos de los sentidos.
Forma — Distinción de objetos por lu forma, notar esquinas y lados ; 

desarrollar ideas de lu forma délas lineas, como rectas, onduladas y 
curvos; desarrollar lu idea de ángulo.

Color—Hágase que los niños distingan, señalen y escojan los colores 
primarios simplemente, como los más notables. Distinguir colores pri­
marios y secundarios, señalándolos en el cuadro de colores, cartones 
y el traje.

Tamaño — Desarrollar la idea de tamaño en general, de grande y 
chico, enseguidu de corto y largo. Idea3 de tamaño relativo y compa­
rativo y de distancia. Primero de ancho y más ancho, después de 
lurgo y más largo, corto y más corto.

Cuerpo humano — Distinguir, señalar y nombrar diferentes partes 
del cuerpo humano. Distinguir, seflalury nombrar las partes que com­
ponen las diferentes partes del cuerpo,

Sonido— Desarrollar la idea de sonido en general y enseñar á los 
niños á distinguir los sonidos; también á cantar sencillas canciones. 
Hágaseles practicar movimientos simultáneos, como batir las palmas, 
marchar al paso, etc. Imitación de sonidos vocales, distinción de 
objetos, personas y animales por los sonidos que producen; clasifi­
cación de sonidos.

Dibujo — Dense á los niños, pequeños palitos de diez á doce cen­
tímetros de largo para que los coloquen en distintas posiciones, 
primero dos palitos, después tres, después cuatro, etc. Hágaseles 
que pongan puntos en sus pizarras á la distancia de uno de esos
palitos, y que uuau los puntos por una raya a s í :_________ En
seguida enséñeseles á dibujarlos sin puntos; á representar las distin­
tas posiciones en que pueden colocarse los palitos. Dibujo de líneas 
curvas y rectas, y líneas curvas combinadas, en todas las formas y 
posiciones que puedan inventar.

Objetos — Conversaciones familiares sobre objetos comunes y á la 
vista del niño; nomenclatura; distinción de sus principales partes. 
Señalar y nombrar objetos y sus partes y dar sencillas descripciones 
de su forma, color, tamaño, etc.

Animales — Conversaciones sobre animales, auxiliándolas con figu­
ras que los representen. Nomenclatura; distinguir, señalar y nombrar 
sus principales partes; primero de los familiares, después de los que 
rara vez se ven.

Plantas — Conversaciones sobre plantas, flores, árboles, etc.; con
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el proposito de llamarles la atención sobre esos objetos. 11 ligase que 
los nidos traigan partes de plantos, como.hojus un din, rumas al si­
guiente, flores otro din. Háblese acerca de las hojas, raíces, vástagos 
y (lores en los dias en quesean truidos: induciendo á los nidos á ob­
servar la formo y las principales partes de las plantas y á señalarlas 
en los carteles. Exíjase de I09 nidos que digun á que purte de lu planta 
se llama raíz, vástagos, hojas, llores, etc.

Minerales — Observar y sedulur los minerales más comunes en los 
que las cualidades prominentes puedan ser distinguidas pronto piu­
la vista y el tacto, como la piedra común, pizarra, arena, tiza, Herró, 
plomo, cobre, etc. También á nombrarlos al verlos, señalar cu el 
salón objetos en parte ó en todo de lierro, de pizarra, de bronce, etc. 
Mostrar artículos hechos en parte de minerales y señalar y nombrar 
los minerales usados. Nombrar utensilios familiares y que lo» nidos 
digan de inemoriu bí son hechos de fierro, de plomo, de cobre ó de 
piedra, etc.

L e c to ra

Desde los primeros pasos basta la lectura corriente de palabras. 
Los alumnos no deben leer ninguna palabra, cuyo significado no com 
prendan bien.

Úsense carteles de lectura y sus direcciones. Ejercítese, á los alum­
nos en componer con letras sueltas, las palabras de los carteles: pri­
meramente. por imitación, después de memoria. Análisis de las pala­
bras de la lección por sonidos.

E s c r it u r a

Síganse las indicaciones de la sección Lecciones sobre, objetos.

G e o g ra fía

Ejercicios sobre el conocimiento de las diferentes situaciones que 
con relación al alumno ó ú un objeto, tienen las cosas de la escuela, 
como adelante, atrás, á la derecha, á lu izquierda, arriba, abajo. Dense 
á conocer los puntos cardinales por medio de las situaciones del sol; 
ejercíteseles á distinguir estos puntos con aplicación ú los objetos de 
dentro y fuera de la Escuela; ya con relación á la persona, ó con re­
lación á los objetos entre sí. Trácese en el pizarrón por los alumnos 
una figura semejante á la planta de lu Escuela y señálense en ella los 
lugares correspondientes que ocupan una, dos y más cosas del estableci­
miento.
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A ritm ética

Nótese la simple percepción de los números contando granos de 
maíz ú otros objetos; también contando las figuras, palabras y letras 
de los carteles. Ejercíteseles en contar cosas de tal color, cosas de tal 
formu, los niílos de la clase, los banco3, mesas, etc. Ejercicios de 
sumar un objeto, dos, tres hasta diez, con un objeto, eondos, con tres, 
y de restar un objeta, dos, tres, de uno, dos, . . .hasta cinco. Contar 
hasta cincuenta. Eserituracn el pizarrón de uno ó diez; primero por 
ruyas ó puntos, después por cifras. Cuando vayan ú sus asientos dén­
seles cuentas de colores y que los niños se entretengan en ensartarlas; 
primero una de cada color alternativamente, después dos de cada 
color, después tres, cuatro y así en seguida hasta veinticinco de cada 
clase, haciendo hilos de cincuenta cuentas. El Maestro puede decir­
les: ensarten ustedes dos cuentas blancas, enseguida el número (je 
cuentas azules necesario para formar cinco: ensarten ustedes dos 
cuentas azules, en seguida las cuentas blancas necesarias para formar 
cinco, etc.

(«ram úticn y C oaipusirlon

Ejercicios de composición sobre nombres comunes de cosas. Pí­
dase ú los niños que digan algo sobre objetos que tengan á la vista 
ó que les sean familiares; que nombren objetos quesean animales, 
plantas, de fierro, de madera, de color azul, blanco, etc. Ejercicios 
de composición sobre los carteles de lectura valiéndose de las pala­
bras del cartel.

Recitación de versos y máximas, esforzándose porque lo hagan en 
un tono natural, sin canto ni afectación.

SEGUNDO GRADO

h r r r i o n c s  s a l i r e  o l i j c t o s

, Forma—Desarrollar ideas de ángulo; distinguir y nombrar los án­
gulos; describirlos ei| su forma y tamaño y representarlos. Enséñese 
la posición de las lincas y su descripción; también figuras planas con 
tres y cuatro lados.

Color—Ejercicios arreglando cartones ó papeles de colores. Nom­
brar objetos que contengan cada uno de esos colores. Desarrollar la
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¡tipa de sombras, matices, tintes y ensenará los niños ti distinguirlos; 
también describir en sus pizarras listas de objetos de colores dados, 
como objetos que contengan verde, azul, ele.

Tamaño—Desarróllese la idea de tamaño positivo y medido. Ensé­
nese d los niHos daplicar las medidas para determinare! tamaño, largo 
y distancia por medio de centímetros y metros.

Desarrollar ideas de ancho, comoanchoy angosto; de grueso, como 
grueso y delgado; de elevación, con alto y bajo, largo y corto; de pro­
fundidad. como hondo y superficial.

Cuerpo humano—Llámese la atención hdeia la posición y uso de las 
partes del cuerpo, como brazos, coyunturas y piés. Ejercicios físicos.

Hágase que los niños distingan las diferentes formas de los piés de 
los animales; que observen la forma y uso de sus propios monos, como 
también lo adaptación de las partes del cuerpo d los hábitos y modos 
de la vida.

Sonido— Ensébese dios nidos á imitar los sonidos hechos con la voz. 
humana, como la pronunciación de las palabras, los sonidos elemen­
tales del lenguaje y del canto, los sonidos que producen los instru­
mentos.

Dibujoy escritura—Dibujar varias figuras con ángulos rectos, en segui­
da con ángulos agudos, y después con ángulos obtusos-, también ver 
cuantos ángulos pueden formar con dos líneas rectas, después con 
tres, después con cuatro, cinco y ele. Trazado de figuras con lineas 
curvos y también con líneas curvas y rectas combinadas; palabras 
escritas.

Objetos—Señalar y describir partes de objetos, desarrollar ideas do 
calidad ; no presentar más de una calidad en cada lección.

Animales—Descripción de la forma y color de los animales fami­
liares, número y posición de sus partes, uso década animal.

-Piante—Nombrar las formas de las raíces, hojas, flores, corteza, etc. 
Escojer hojas, etc. con lal forma. Uso de los nudos, corteza y brotas 
de las plantas.

Minerales—Decir de memoria los distintos usos del hierro indicando 
los utensilios ó artículos en que. se usa; también de otros metales. 
Mostrarles un pedazo de cuarzo o de pizarra y hacer que traigan otro 
de la misma clase. Pedirles que traigan de la calle ó del campo dife­
rentes clases de piedras para aprender su nombre.

Teso—Idea de peso en general, como ligero y mas ligero, pesado y 
más pesado.

L e c tu ra

Continuación de los ejercicios en el pizarrón y en .los carteles. 
Lectura en el libro primario. El alumno debe mostrar que comprende
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todas y cada una de las palabras que lée, no por una definición, sino 
aplicando esa palabra en una peque fia composición. El maestro debe 
cuidar (pie se dé á la lectura la entonación que su sentido requiere y 
que cada palabra se pronuucie claramente. Lectura de palabras y 
frases, individualmente y en concierto. Continuación del ejercicio del 
grado anterior, con las letras sueltas; división de las palabras en síla­
bas, conocimiento de las letras.

E s c r it u ra

Véanse las indicaciones de la sección Lecciones sobre objetos.

G eografía

Ejercicios sobre los puntoB del cuadrante; en seguida los puntos 
intermedios. Trácese en el pizarrón la (¡gura representativa de la 
planta de la Escuela, y sucesivamente los objetos que baya en ella, 
en sus lugares correspondientes; empléese en esta operación el mayor 
número de alumnos. Continúese el mapa de la escuela agregándole 
el patio, los cosas contenidas en él, la calle, casas más inmediatas, etc. 
Dése la nocion de escala, tomando una línea de un centímetro por 
representación de un metro, y trazando en el pizarrón, con aplicación 
de la escala, distancias tomadas en la escuela. Trácese en el pizarrón 
y en las pizarras el mapa de la Escuela y bus alrededores. Dense no­
ciones de cuchillas, colinas, cerros, montañas, llanuras y valles, por 
la observación directa de la naturaleza si es posible; y no siéndolo, 
con el auxilio de construcciones artificiales en el corral ó palio ó en 
una tabla con yeso, yen defecto de todo esto, por medio de cuadros 
en que estén pintados aquellos accidentes geográficos.

A ritm ética

Contar de uno á cien para adelante y para atrás. Léer y escribir 
números arábigos basta cien. Agregar los números uno, dos y tres á 
lodos los números basta diez, en tinos, (loses, freses, cuatros, cincos 
Combinación de la multiplicación con la división en el mismo ejer­
cicio, como 2 2 2 — (i, 3 veces 2 son 6, en 8 hay tres doses. Ejer­
cicios extemporáneos de sumar sérics de números pequeños, como 
1 -f- 2 =  3 4 =  7 -f- 2 = 9 - |- l  =10-f-5=^:15; de restar lo mismo.
Combínense de tal modo la adición y la multiplicación, así como la 
sustracción y la división que los niños comprendan claramente que I»
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multiplicación eaunu adición abreviada y la división unn sustracción 
abreviada. Hágaseles que práctiquen mucho. Permítaseles que tomen 
una medida y vean el largo de varios objetos, como libros, pizarras, 
mesas y varillas, en centímetros, y después sumen todos los centí­
metros; ó digan el largo de una mesa, en seguida el de un número 
dado de mesas, todas del mismo largo, por multiplicación. Hágaseles 
que cuenten el número de vidrios en cada ventana, después el nú­
mero de ventanas y digan cuantos vidrios hay en todo.

(» i ' iu iu i t l c n  y  C o m p o s i c i ó n

Continuación de los ejercicios anteriores. Composiciones orales y 
escritas de un sustantivo con todas las cuulidudcB que los alumnos 
puedan aplicarle; como el guto barcino, el gato rabioso, el guio negro, 
el gato flaco, etc.; de un sustantivo con varias acciones, como el 
perro ladra, el perro muerde, el porro corre, el perro salta, etc. Ejer­
cicios en el pizarrón y en la pizarra. Corríjase cuidadosamente la 
ortografía.

Recitación de versos y máximas.

TERCER GRADO

Aleccionen solirc O bjeto»

Forma—Revisacion de figuras planas, lineas, supcrlicies y sólidos 
exigiendo á los nidos que las representen en el pizarrón ó de otro 
modo. Clasificación de objetos por las formas.

Ooloi— Emblemas de los colores—blanco, emblema de puma; verde, 
emblema de esperanza, etc. Armonía de los colores, colocando juntos 
colores que se armonicen y al lado otros que formen un contraste 
chocante.

Tamaña — Ejercicio de trazar triángulos y cuadrados con lados de 
un largo dado, como triángulos con lados de cinco centímetros, cua­
drados con lados de doce centímetros, de quince centímetros. Trazar 
circunferencias de un diámetro dado. Grados de las circunsfe- 
rencias.

Cuerpo humano— Observar el pelo y sus usos. Idem de la sangre, su 
formación, circulación, etc. Ideas de adaptación general de los órga­
nos del cuerpo á sus necesidades.
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Sonido Idens sobre la tuerza del sonido. Producir sonidos graves, 
breves, suaves y profundos. Ejercicios do modulación al leer, abra­
zando el tiempo, tono y volumen de los sonidos.

Dibujo i/ escritura— Colocar dibujos sencillos delante de los nidos 
para que los copien. El maestro mostrará como se procede á copiar, 
trazando un dibujo en el pizarrón, línea por línea y exigiendo á los 
niños que imiten su proceder. Direcciones para formar mayúsculas 
en la escritura.

Objetos — Comparación de las cualidades, semejanzas y diferencias 
de los objetos: también sus materiales, formación y usos y la adapta­
ción de sus formas á sus usos. Clasificación de objetos por sus cuali­
dades, semejanzas y diferencias.

Animales—Comparación de los animales con el objeto de clasificar­
los. Formas, colores, tamaños, hábitos, modo de ser de los animales; 
observación de los útiles y artículos del vestido que se hacen de parles 
de los animales.

Plantas — Observar como obtienen las plantas sus alimentos; com­
paración entre In manera de nutrirse las plantas y los animales. 
Formas, color y tamaño del tronco, gajos, hojas, corteza, etc. de las 
diferentes clases de árboles. Señalar y distinguir uun clase de árboles. 
Seflttlur y distinguir una clase de árboles de otra.

Minerales — La piedra y sus usos, el mármol, etc. Carbón, calida­
des, usos y de donde se obtiene ; pizarra y sus usos, etc.

Peso — La tabla de pesas con ejemplos prácticos, cuidando de que 
hayan adquirido un conocimiento claro de las mayores divisiones de 
la tabla ántes de pasar á las divisiones más pequeñas.

Lertnra

Primera mitad del primer libro de lectura, leído y revisado, con 
puntuación, definiciones é ilustraciones.

Cortos ejercicios diarios enunciando las vocales y consonantes y 
mis combinaciones. Deletreo por letras y por sonidos. El alumno 
debe explicar la significación de todas y cada una de los palabras que 
lúe, ya por una definición ó mejor aplicándolas en una pequeña com­
posición ; debe emplearse el diccionario todas las veces que baya 
necesidad. El maestro cuidará que se dé á la lectura la entonación 
que su sentido requiera, leyendo él mismo las cláusulas dos, tres y 
más veces hasta conseguir la corrección. Debe leerse poco en cada 
lección, pero bien. Cada vez que el alumno leu un trozo deberá reci­
tar lo esencial de lo que haya leído, cerrando prèviamente el libro, á 
fin de que se acostumbre, desde los primeros pasos, á retener en la 
memoria la sustancia de lo que lea ; y se evitará, en cuanto sea posi-
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ble, la repetición de. las mininas palabra* del libi o, para que los nido 
adquieran facilidad en apoderarse de Ion jirnsmnientos con independen 
cia de las palabras.

Estas indicaciones se seguirán en todos los grados de la ensertun/u 
de la lectura.

Síganse las indicaciones de la sección: Lecciones sobre objetos.

G eografin

Continúense los ejercicios del segundo grado. Dense nociones de 
arroyo, rio, laguna, lagos, mares, el Océano; continente, isla, pe 
ninsula, itsino, cabo, promontorio; mares, golfos, bahías, estrechos; 
ciudades, villas, pueblos, aldeas. Trácese el mapa d* la ciudad, del 
departamento. Háganse ejercicios en el mapa, primero de memoria, 
después sobre las posiciones respectivas de los accidentes geográficos 
que se hayan señalado, como el Cerro, el Ccrrito, la Union, Punta 
de Carretas, Pantanoso, Santa Lucía, etc.

Ejercítese á los alumnos en medir en el mapa, por medio de la cs- 
cala, las distancias respectivas de cada uno de esos puntos: del Cerro, 
de la Union, Punta de Carretas, del Carrito, etc.

A ritm ética

Contar de uno á mil. Para adelante y para atrás. Contar hasta loo 
de 2 en 2, usando los números pares, 2, 4, 6, etc., usando también lo* 
impares, 1, 3, 5, etc. para adelante y para atrás. Tabla de sumar com­
pletada, constantemente ilustrada y aplicada. Tabla de restar. Ejer­
cicios extemporáneos por toda la clase, de sumar y restar combinadas 
2 -f5  =  7 +  K — 16 — 6 — 9 — 8 ~ G - p l5 = 21, primero con lentitud, 
después con la mayor rapidez posible. Leer y escribir números ará­
bigos hasta 1,000. Leer y escribir números romanos hasta 100: para 
adelante, para atrás, salteados. Multiplicar uno, dos.... hasta el 10, 
dos, tres, cuatro y cinco veces.

t > r u i n á t l r i l  y  C o m p o s i c i ó n

C ontinuación de lo anterior. N om brar y  escribir cuatro cosas que
estén en la E scuela, cinco cosas que se com en, cuatro cosas que sa­
be ben.
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Nombrar y escribir cinco cosas hedías de madera, de hierro, de 
l’latq, de oro, de pollo, de cobre, de papel, de vidrio, de barro, de 
harina, etc.

Aplicar varios calificativos que convengan ti un sustansivo. Buscar 
varios sustantivos á los cuales les convengan nn calificativo dado. 
Conocimiento del sustantivo y del adjetivo.

CUARTO GRADO

IiCrcioiioN «obre O bjetos

Forma— Idea délos sólidos con superficies curvas; describir obje­
tos que tengan esus formas; formas y descripción de sólidos limitados 
por superficies planas.

Color—Ideas de los colores ternarios, mezclando los secundarios, 
negro y blanco como limites. Describir los nombres de todos los colo­
res que los niños puedan recordar entre negro y blanco.

Tamaño — Dibujar líneas de nn largo dado en ana posición vertical, 
horizontal y oblicua. Ideas comparativas de ancho y angosto, alto 
y profundo, como ancho y más ancho, angosto y más angosto, delgado 
y más delgado; alto y más ¡dto.

Cuerpo humano — Distinguir las partes de la cabeza: los ojos y el 
sentido de la vista; las orejas y el sentido del oído. Los dientes y sus 
diferentes formas y usos.

Sonido—Hacer que el alumno observe el tiempo en el sonido, ha­
ciendo sonidos largos y cortos, en los sonidos elementales y también 
en el canto. Ejercicios variados.

Dibujo 1/ Escritura—Trazar líneas horizontales, perpendiculares y 
oblicuas; en seguida dividirlas en dos, tres, cuatro y cinco partes 
iguales para dar seguridad á la vista. Formar letras cursirvas. Copiar 
palabras de las muestras y del pizarrón.

Objetos—Observación de las calidades y semejanzas prominentes 
de los objetos, como también sus materiales y usos.

Animales — (tbservueion de las semejanzas y diferencias de la forma, 
color y tamaño de. los animales, y sus hábitos, modo de ser y ali­
mentos.

Plantas — Distinción de las cualidades prominentes que distinguen 
las plantas de los animales y minerales. Clasificación de los cuerpos 
en tres divisiones, animal, vegetal y mineral. Observaciones sobre el 
uso de las hojas, (lores y semillas en las plantas.
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Peno— La tnbla de pesas; pesando objetos. Hacer comprender la 
necesidad de un tipo en el peso, y el uso de las escalas y las pt^a*.

L e c tu ra

Segunda mitad del libro de lectura perfectamente revisado. Mucho 
cuidado en que los nidios lean con naturalidad. Explicación de lo 
leído; conversaciones familiares sobre el objeto de la lectura; no dejar 
pasar una sola palabra que el nifto no comprenda sin explicarla ó 
¡lustrarla.

D s r r i l u r a

Seguir las indicaciones de la sección, facciones sobre objetos.

G e o g ra fía

Revísense las lecciones anteriores. Dense unciones de chacras, es­
tancias, saladeros; minas, canteras, fábricas; comercio. Espidiese el 
mapa de la República en cuanto ú los límites, población, ciudades y 
pueblos, rios ó arroyos más importantes, y las alturas mayores. Trá­
cese en el pizarrón y en las pizarras, primeramente por imitación, 
después de memoria, el mapa de la República. Háganse ejercicios 
repetidos con el mapa déla República como se ha hecho con el mapa 
del Departamento respecto á direcciones de un punto á otro, distan­
cias, etc.

A r itm é tic a

Continuación del grado anterior. Tabla de multiplicar completada, 
constantemente ilustrada con el uso do bolillas, botones, etc. y 
aplicada. Contar hasta 100 por doses, por freses, pura adelante, para 
atrás; 2, 4, 6, etc., 1, 3, 5, etc., 3, fi, 9, etc., 2, 5, 8, etc., I, 4, 7, ele. 
Sumar simples columnas de números en las pizarras y en el pizarrón. 
Ejercicios extemporáneos de sumar, restar y multiplicar combinados: 
5 +  3 =  8 +  5 =  13 — 1 zz 6 X 3 18 etc. Estos ejercicios se liarán
por toda la clase, despacio al principio, después cou rapidez; leer y
escribir números arábigos y romanos hasta 1,000. Dividir uno, dos.....
hasta 20, entre 2, 4, 5. Conocimiento de los signos, + ,  —, X, :, —, 
con aplicación en el pizarrón. Idea de unidad, decena, centena, por 
medio de bolillas y otros objetos. Ejercicios de sumar, restar, nuil-



tiplieur y dividir deoenaa y centenas: unu decena y tres decenas 
■— d decenas, lo -f- 30 - 40, 3 centenas y t¡ centenas - 9 centenas, 
300 600 ~  900. Ejercicios de sumar y restar números compuestos
de dos y tres cifras en las pizarras y en el pizarrón. Sumar columnas 
de 0 y 7 números que no pasen de tres cifras, cuidando que se haga 
con lu mayor rapidez posible: los alumnos no deben decir 3 más 4 
hacen 7, más 8 hacen 15, etc. Idea de los números quebrados y frac­
cionarios por medio de objetos. Escribir y leer números fraccionarios. 
Resolución mental de problemas sobre fracciones. Operaciones de 
sumar y restar números quebrados.
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4i!rainút¡cn y 4'«imposición

Distinguir el sugeto y el atributo de una proposición. Poner un 
atributo que convenga á un sugeto dado; buscar un sugeto que 
convenga á un atributo dado. Distinción del sustantivo en pro­
pio y común. Uso de las mayúsculas y del punto linal. Signos 
de interrogación y de admiración. Ejercicios de construcción de frases 
con palabras sueltas que ordenadas formen sentido. Corrección de 
proposiciones en que la concordancia esté mal. Concordancia del 
adjetivo con el sustantivo y del verbo con el sugeto.

Recitaciones de versos y máximas.

QUINTO GRADO

L ecciones sobre objetos

Forma — Idea de un circulo y sus partes; describir las figuras cir­
culares. Usos de los formas y sólidos. Revista general.

Color— Clasiilcacion de los colores en primarios y secundarios; 
arreglar sombras, matices y tintes de cada clase con su color principal 
correspondiente. Descripción de memoria de los colores de objetos 
familiares. Ejercicios sobre la armonía de los colores, reconocer y 
nombrar los que armonizan.

Tamaño — Mostrar lu necesidad de una medida que sirva de tipo. 
Las distancias medidas deben extenderse á centímetros y metros. 
Tablas de medidas con aplicación constante.

Cuerpo humano — La nariz y el sentido del olfato; la boca y el sen­
tido del gusto; poder de la palabra: sentido del tacto. Presentar 
varios objetos y determinar su forma al tacto.
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Sonido — Marcar el tiempo al contar y después «I ( untar. Intrnduc 
cion de movimientos y sonidos simultáneos pura guiar 11 los nitjos ii 
la observación precisa del sonido y del tiempo. Las notas de la 
música leerlas y cantarlas.

Dibujo y escritura—Trazar la forma de las hojas, de las plantas y 
de aquellos objetos que puedan ser representados fácilmente con 
líneas simples. Escribir palabras.

Objetos — Ejercicio sobre los materiales, cualidades y usos de los 
objetos y sobre la adaptación de lus cualidades y materiales ú sus 
usos. Decir por qué sentido se observa cada una de las cualidades de 
los objetos.

Animales— Observur lus semejanzas en la forma y estructura de los 
animales y notar la semejanza correspondiente en sus hábitos.

Plantas — Comparar plantas con animales y desarrollar ideas de la 
vida.

Minerales—Presentar la más simple composición de las rocas. 
Aprender á distinguir el cuarzo, etc.; observar el granito y mostrar 
que esa roca se compone de tres minerales.

Peso— Ejercicios de pesor libros, saquilos de porotos, munición, 
arena, etc.

L ectura

Segundo libro de lectura, cuidando de llennr todas lus prescripcio­
nes de los grados anteriores. Preguntas sobre el objeto de la lectura ; 
acostumbrarlos á leer con tono natural y sencillo. Puede leer un niño 
un troz.0 y el otro decir lo que aquel lia leído. Al recitar el nido la 
sustancia de lo que ha leído debe exigírsele que exprese los pensa­
mientos de dos ó más modos; que no usen en cuanto sea posible las 
palabras del texto y expreseu las diversas acepciones dr las palabras 
que leen.

E a c r itn ra

Síganse las indicaciones de la sección: Lecciones sobre objetos.

(■ eo grafia

Revisacion de los ejercicios anteriores. Estudíese el mapa de los 
países limítrofes con la República (la República Argentina y el Brusii); 
trácense en el pizarrón en la forma indicada en el grado anterior. 
Viages de un punto á otro de la República, indicando la dirección, 
departamentos que utraviesun, obstáculos que se encuentran en el cu-



DE DA DIRECCION DE I. PÚBLICA 447

mino. Viajar de Montevideo á cualquier punto de la República Ar­
gentina ó al Brasil. Enumeración de las vía9 principales de comuni­
cación entre lu República y estos países, con el mapa á la vista 
primero; de memoria después.

A ritm ética

Aritmética mental. Tabla de multiplicar 1 hasta 12 X 12 y de di­
vidir luiBtu 144 por 12 perfectamente revisada, en érden y salteada. 
Contar por cuatros, cincos, seises, etc., para adelante y para atrás:
1, 5, >J, etc.; 2, (i, 10, etc.; 1, 0, 11, etc.; 2, 7, 12, etc.; 1, 7, 13, etc.;
2, 8, 14, etc. Ejercicios extemporáneos de sumar, restar, multiplicar 
y dividir combinados. Resolución mental de problemas sobre las 
cuatro operaciones fundamentales. Escribir y leer números arábigos 
y romanos haBtu 10,000. Ejercicios sobre el valor de las monedas. 
Problemas escritos sobre las cuatro reglas fundamentales. Operacio­
nes de multiplicar y dividir números quebrados. Números decimales. 
Operaciones mentales y escritas de sumar, restar, multiplicar y divi­
dir decimales.

G ram ática y < o ni posición

Continuación de los ejercicios anteriores. Tiempos del verbo; 
presente, pasado y futuro. Ejercicios de formar proposiciones en que 
el verbo esté en estos tres tiempos. Distinción de estos tres tiempos 
en cualquier proposición. Modos del verbo; distinción del modo del 
verbo en una proposición dada; hacer pasar una proposición por 
diferentes modoB del verbo; escribir proposiciones con palabras 
dudas en que el verbo esté en modo indicativo, condicional, subjun­
tivo é imperativo. En todas estas composiciones debe cuidarse la 
observancia de una buena sintáxis y buena ortografía. El Maestro 
propenderá á que los niflos se corrijan recíprocamente sus faltas; no 
deberá consentir ninguna expresión que no seu propia y adecuada. 
Recitación de versos y máximas.

SEXTO GRADO

L ecciones «obre objeto«

Forma — Revista general. Primeras uociones de geometría ele­
mental.
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Color — Revista general. Ejercicios »obre la iirinouíu de lo» colore» 
en el traje, arreglo de habitaciones, pintura, etc.

Tamaño — Revista general. Ideas claras de las diferentes unidades 
de medida, sus múltiplos y submúltiplos.

Cuerpo humano — Sencillas nociones de fisiología.
Sonido ó m úsica— Notas de la música leídas y cantadas.
Dibujo y  escritura — Como cu el grado anterior.
Objetos— Extender las observaciones hasta los procederes de lo 

manufactura de los artículos familiares. Visitar fábricas, molinos, 
ferro-carriles, astilleros, etc.

A nim ales— Clasificación más sistemada de los animales.
P lan tas— Estudio más sistemado de las plantas y su clasificación.
M inerales — La observación de los minerales debe extenderse linstu 

la simple manufactura de artículos con minerales y metales, y los 
procederes con que éstOB pueden ser combinados.

44*

L e c tu ra

Prosa y verso. Impreso y manuscrito. Cuídese mucho en acostum­
brar á los nidos á lijarse en lo que leen, de modo que puedan rela­
tarlo á otros de una manera inteligible. Como un buen método pura 
conseguir ésto, fíjese primero una lección corta y después de leída, 
exíjase á los discípulos que cierren el libro y cuda uno en turno diga 
algo de lo que ha leído en la lección, como si lo contase ú otro. 
Esta práctica debe continuarse lo bastante, para que formen tules 
hábitos de atención sobre lo que leen, que lu clase pueda tornar un 
trozo, leerlo de corrido y en seguida dar cuenta de la idea que se ha 
tratado de desarrollar. A veces será conveniente hacer que un nido 
léa toda la lección y los otros escuchen, exigiéndoles que digan lo 
que se ha leído.

E s c r it u r a

Como en los grados anteriores.

G e o g ra fía

Revisacion de los ejercicios anteriores. Estúdiese el mapa de la 
América del Sur; países, capitales, ciudades principales, puerto», 
rios, mares, golfos, montunas, etc.

Háganse viages como en el grado anterior de un punto á otro de la 
América, y de Montevideo á cualquier punto de la América; enu­
meración de países que se atravesarían, ciudades que se encontrarían 
en el camino, obstáculos con que se tropezaría, rios, montunas, de-
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siertos; conocimiento de lus principales vitas do comuuicaciou entre 
los <iistiutus países de la América del Sur. Dése, con ayuda del globo 
terrestre, una idea do la forma de la tierra y de las respectivas posi­
ciones de los continentes y sus nombres.

A ritm é tic a

Continuación del grado anterior en las operaciones mentales y es- 
eritnB de sumar, restar, multiplicar y dividir números concretos, 
enteros, fraccionarios y decimales.

deducción de quebrados ordinarios á decimales y a l contrario.
»Sistema métrico decimal. Unidades principales, múltiplos y divi­

sores. Kfecluar la reducción deesas medidas ú las equivalentes del 
antiguo sistema y viee-versu.

Números denominados. Adición, sustracción, multiplicación y di­
visión de los mismos. Resolución de problemas comunes por diferen­
tes procedimientos.

( á r a i n i U i c a  y  i  « u n p o s i c ió n

Composiciones orales y escritas en que éntre uu sugeto con uno ó 
varios modificativos; con varios atributos. Composiciones en que 
éntre un atributo con su complemento— complemento indirecto — 
complemento de circunstancia— eircunstuucju de lugar, de tiempo, 
de modo y de cuXisa.

Variar la construcción de las proposiciones sin alterar el sentido. 
Descomponer proposiciones compuestas en proposiciones simples. 
Reunir proposiciones simples en una proposición compuesta. Puntua­
ción. Ejercicios. Conjugación de los verbos regulares é irregulares. 
Partes de la Oración. Ejercicios de composición en que éntre una 
interjección, una preposición, una conjunción. Palabras primitivas y 
derivadas — ejercicios.

Declamación y recitado.

SEPTIMO GRADO

l/CCCioilOM O r a l o -

Sonido — Como se produce. Ilústrese con una cuerda tendida ú otro 
cuerpo vibrante. Acción sobre el oído. Sonidos altos y bajos. Como 
se producen. Relación del aire con el sonido. La voz humana. Va­
riedad en las voces humanas. Nombrar treinta clases diferentes de 
sonidos. Ecos. Instrumentos musicales. Campanas.

9»
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Luz — Cuerpos luminosos. Velocidad de la luz. Dit'urcnoiu cutre la 
la z del sol y la luz de la luna. Leyes de lu reflexión; espejos, lie 
fracción; experimentos cou una moneda en un vaso de agua. Acción 
del microscopio y del telescopio. Espectro solur; arco tris. Estruc­
tura y acción del ojo. Peligro de dallarse los ojos cou un ejercicio 
excesivo; por una exposición imprudente á la lu/.; leyendo con el 
crepúsculo; leyendo impreso muy lino. Peligro ú que se expone uu 
niflo que mira lijamente á lu luz. Distancia media ú que de lie tenerse 
un libro; efectos de acercar an libro demasiado ú lo vista. Como 
ven de noche los gatos y otros animales. Crepúsculo.

A gua— Cuatro o más lecciones sobre las propiedades niAs comunes 
y usos del agua. Agua salobre y agua dulce; agua del Océano, ele.

Meteorología — División de los meteoros en aéreos, acuosos, lumino­
sos é ígneos. Seis ó mtis lecciones sobre los vientos, nubes, nieblas, 
lluvia, rocío, escarcha, nieve y granizo. Demostrar la existencia del 
vapor acuoso, poniendo un vaso de agua fría en un cuarto caliente.

Mwcelánea— Lecciones orales sobre la imprenta, el pergamino, el 
calendario, copiador de cartas, prisiones.

4611

G e o g ru tía

Kevisacion de las lecciones anteriores. Estudio del mapa de lu 
América del Norte y de lu Europa. Viajes en la forma indicada. Dése 
una idea del Océano, de su inmensidad y de su profundidad. Témese 
como tópico de lectura y  de conversación descripciones de viaje«, 
descubrimientos, naufragios. Dése, una idea de los diferentes climas, 
zonas y estaciones. Revísense los mapas de la República y de la 
América del Sur ampliados, con indicación de producciones, pobla­
ción aproximada, en números redondos, caractéres físicos más notn- 
bles, extensión, civilización, industria y comercio. Indíquensc en el 
globo los países cálidos, templados y fríos. Dése una idea de lo que 
producen los países, según el climu.

A r itm é tic a

Resolución de problemas escritos, sobre las cuatro operaciones 
fundamentales con números concretos, enteros, decimales y quebra­
dos. Sumar con rapidez columnas de diez ó veinte, números compues­
tos de cinco á diez cifras. Multiplicar y dividir con rapidez Aplica­
ciones prácticas, continuamente variadas con problernuB comunes. 
Kevisacion de toda la teoría de los quebrados. Efectuar lus opera­
ciones de sumar y restar números métricos.
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<« n i in ai t i «'u y  c o m p o s ic ió n

Con titulación y revisacion de los ejercicios anteriores. Extractos 
escritos sobre lus lecciones orules. Después'de cada lección ó conver­
sación familiar, los alumnos escribirán todo lo que puedan recordar 
del objeto de la lección. El maestro corregirá cuidadosamente estos 
ejercicios haciendo notar las faltas de sintaxis, de ortografìa y de pun­
tuación, Los ejercicios más notables recibirán puntos de aprobación. 
Debe tenerse cuidado en toda ocasión y especialmente.durantes las 
recitaciones, que los alumnos adquieran hábitos de corrección y preci­
sión en el uso del lenguaje. Los muestro» deben ser claros y exactos 
en sus inopias expresiones, c imprimir en el ánimo del niño la impor­
tancia de usar en todo tiempo las mejores palabras y las mejores 
frases, formando desde temprano el hábito de usar el buen lenguaje.

El establecimiento de un periódico redactado por los discípulos, 
bajo la dirección general del maestro, sería muy conveniente.

OCTAVO GRADO

L ecciones orales

Ain' — Elemcntos.de que se compone el aire. Proporción de oxí­
geno y nitrógeno en el aire. Relación del oxígeno con la vida; con la 
combustión. Propiedades del oxígeno, del nitrógeno, del hidrógeno; 
peso del hidrógeno.

Electricidad y magnetismo— Indicar la producción de la electricidad 
y la atracción y repulsión, con un pedazo de vidrio y un pedazo de 
lacre frotados fuertemente. Cuerpos conductores y no conductores. 
Puyo y para-rayo. Cometa de Franklin.

Propiedades del imán; Aguja magnética; imanes artificiales; elec­
tro-imanes; telégrafos eléctricos.

Minerales — Ejercicios orales sobre los siguientes tópicos, con tantas 
ilustraciones cuantos ejemplares puedan proporcionarse.

Cuarzo común, cristal de roca, cal, mármol, coral, yeBo, antracita, 
carbón, pizarra, greda, arcilla, etc; así corno varias piedras usadas 
pura adorno, como ágata, topacio, cornalina, amatista, esmeralda, 
diamante; y algunas rocas compuestas, como granito; clases de piedras 
usadas en los edificios, veredas, etc; ladrillos, cal, tierra romana, ar­
gamasa.
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Revisacion déla anterior. Mapa de la Europa eoinpletado. Revisa- 
don de los mapas de la América del Norte y de la Europa, con indi­
cación de producciones, poblaciones, extensión, industrin, comer­
cio, etc. Viajes en Informa indicada. Conocimiento de las principales 
vías de comunicación de uuos países con otros. Indicación de los 
países que mantienen un comercio más activo con la República. 
Indicación de los productos que se cambian, tomados de la sección 
< Entradas Marítimas», de cualquier diario. Lecturas amenas y des­
criptivas de los diferentes países que se lian estudiado; continuación 
de lecturas de viajes y descubrimientos; descubrimiento de la Amé­
rica por Cristóbal Colon; conversaciones sobre esas lecturas, extrac­
tos y composiciones.

Telégrafos y ferro-carriles. Indicación en el mapa, de los Ie r r o -  
carriles más importantes; indicación de los telégrafos que unen á 
Montevideo con las distintas parles del mundo; extensión aproxi­
mada; pueblos de la República unidos por el telégrafo. Conversa­
ciones sobre estas dos maravillas del siglo, su importancia para el 
comercio y la civilización.

Idea de la atmósfera que rodea el globo. Conversaciones solare las 
nubes, los vientos, los huracanes, lus tempestades. Indicación en el 
mapa de los países donde los huracanes son más fuertes. Lecturas des­
criptivas de algunos huracanes. Idea de los peligros que corren Iob 
buques en el mar. Elevación de las olas, su violencia. Indicación en 
el mapa, de las costas peligrosas, escollos más notables, puertos más ó 
ménosseguros, puertos naturales, puertos artiliciales.

A r itm é t ic a

Rcsolusion de problemas comunes mentales y escritos sobre las 
cuatro reglas fundamentales. Continuación de los ejercicios de sumar, 
restar, multiplicar y dividir con rapidez. Las cuatro operaciones fun­
damentales con los quebrados, con los decimales, con los mixtos; re­
ducción de las monedas antiguas á lus legales y al contrario; de comp ru 
y venta; y de cambios. Cálculo escrito con los quebrados, decimules 
y mixtos con aplicación constante y variada á las operaciones comer­
ciales. Operaciones de multiplicar y dividir números métricos.

( jru in ú t ic n  y  CoinpoM icion

Continuación y revisacion. Ejercicios sobre sinónimos; variedad 
de expresión de un pensamiento—perífrasis ó circunlocución; eufo- 
nismo. Definiciones. Diferencias. Analogía ó semejanza. Ejercicios 
como en el grado anterior.—Declamaciou.
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NOVENO GRADO

Tipri'ionoN Orale*

Propiedades de la materia. Leyes del molimiento, efe.—Al presentar los 
siguientes tópicos, expliqúense y apliqúense los principios é introdúz­
canse ilustraciones siempre que sea posible. Propiedades generales de 
la materia, extensión, impenetrabilidad, et,e. Sólidos, líquidos, gases. 
Inet'ein, diferentes clases de atracción, gravedad específica, centro de 
gravedad, fuerza centrípeta y centrífuga; volar, nadar, remar. Acción 
de la pólvora en el fusil, poderes mecánicos; el péndulo; el aire, sus 
propiedades comunes y sus usos; presión del aire, globos aereostáticos 
y bolas dejabon; la vela de un bote; las astas de un molino; remontar 
una cometa; bomba; sifón; barómetro.

Fisiología ¿higiene—Los siguientes tópicos se continuarán y revisarán 
basta que los alumnos contesten satisfactoriamente sobre ellos. Masti­
cación; los dientes; saliva; digestión; quinto; quilo; nutrición. La 
sangre ; estructura y oíieio del corazón ; circulación de la sangre; su 
división. Decadencia del sistema; reparación; alimento propio é im­
propio; comer demasiado, demasiado ligero, con demasiada frecuen­
cia, tarde, de noche, irregularidad en las comidas, dispepsia, bebidas 
alcohólicas.

Estructura y ollcio de los pulmones; ejercicios que favorecen su 
desarrollo; peligros de inclinarse demasiado sobre la mesa al escri­
bir; acto principal do la respiración; ácido carbónico; peso; cantidad 
compatible con la vida; experimento de una vela encendida en oiré 
que bu estado algunos seguíalos eu los pulmones; ácido carbónico en 
los pozos; quemar carbón de lefia eu un.cuarto cerrado; ácido car­
bónico en el estómago; agua de soda. Conocimiento del pan. Venti­
lación.

15reve relación de los huesos, coyunturas y músculos.
La mano. El hombre y los animales comparados.
Estructura y olioio de la piel; perspiracion sensible é insensible; 

importancia de bailarse frecuentemente; peligro en exponerse á las 
corrientes de aire, con aplicación á la sala de la Escuela.

El cerebro, SU uso excesivo; nervios de sensación, de movimiento.
Ejercicios físicos en relación con la salud; clase y cantidad re­

querida.
Vestido, calidad y cantidad requerida para preservar la salud; im­

portancia del cambio frecuente; peligro de tener los pies Irios ó 
húmedos.

Sueño, naturaleza y, usos, cantidad requerida, efectos de dormir
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mucho, muy poco, levantarse temprano, tarde; ventilación de los 
dormitorios.

Recreo y entretenimiento; relación con la salud. Importancia del 
cambio y variedad en el trabajo mental.

G e o g ra fía

Rcvisacion de la anterior. Mapa de Africa, Asia y Oeenníu, lino 
tñndose ú los accidentes geográficos más notables, países más impor­
tantes; productos que se consumen en Montevideo, procedentes de 
Africa y Asia; viajes como en los grados anteriores; el desierto de 
Bahara, el camello, el elefante; rinocerontes; tigres, leones; la 
China, la India, el Egipto, Arabia; lecturas sobre estos tópicos con 
indicaciones en el mapa.

Razas humanas. Formas de gobierno, lenguas, religiones, grado ib' 
civilización; distribución geográfica con aplicaciones al mapa.

Pruebas de la redondez de la tierra; su aislamiento en el espacio: 
sus movimientos; din y noche; estaciones; eclíptica; polos; ecua­
dor; trópicos; diferencia de la duración de los dias y de las noches 
en las diferentes estaciones del tifio; duración del din más largo en 
el ecuador, círculos polares y los polos.

Las mareas.

A ritm é tic o

Resolución de problemas mentales sobre lodos las operaciones 
aprendidas. Cálculo mental y escrito, de interés, de compañía, de 
descuento. Aplicaciones prácticas continuamente variadas.-

'G e o m e tría

Nociones preliminares. De las lincas. Do la eireunsferenciu, riel 
círculo. Angulos. Triángulos. Cuadriláteros. Polígonos en general.

G r a m á t i c a  f  C o m p o s i c i ó n

Continuación y revisueion de la anterior. Ejercicios de eonv rlir 
el lenguaje figurado en lenguaje natural y viceversa : metáforas, símil 
éi comparación, hipérbole ó exageración.
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D E C I M O  G R A D O

li(‘i'cì«m ‘H nrnli'N

Teneduría de libros — Lecciones prácticas por partida simple; cuen- 
Ins corrientes y balances. Empléese mucho esmero en que los asien­
tos se litigan en seguida de las operaciones; en que se observe rigoro­
samente el orden de fechas; en que la escritura sea limpia y correcta; 
en que no se escríba entre líneas, ni se borre lo escrito, ni se lache, 
ni se enmiende; ,v en que los errores se corrijan por otro asiento. 
Ejercítese á los alumnos en simulacros de operaciones do cambio ; y 
de compra-venta ; al contado, á plazo, con y sin interés; de giro de 
vales, endosos y descuentos; haciendo en los libros respectivos los 
asientos correspondientes.

Gobierno — Dése idea del Estado, corno una sociedad formada para 
la defensa y prosperidad común. Idea del ciudadano como miembro 
de esa sociedad ; quienes ton ciudadanos por la Constitución; idea 
del Poder Legislativo como una Asamblea encargada de dictar- 
leyes; idea del Poder Judicial como una Asamblea encargada de juz­
gar ú los ciudadanos y de determinar el castigo que merecen éstos 
según la ley; ¡dea del Poder Ejecutivo, couto un cuerpo encargado 
de ejecutar las leyes y sentencias de los otros dos poderos, mandar 
la fuerza pública y administrar los bienes de la Nación; idea y obje­
to de la policía; idea y razón de los impuestos que tienen que pagar­
los chirlada nos. Idea de la elegibilidad dolos empicados délos tres 
poderes; derecho de elegir que tienen los ciudadanos; deber que tie­
nen de elegir al ciudadano más apto y honrado; utilidad de discutir 
las condiciones del ciudadano que ha de elegirse; deberes principa­
les que hay que cumplir en toda discusión; idea de la votación como 
medio de conocer la opinión más generalizada; respeto que merece 
la opinión de la mayoría.

Calor — Al desarrollar los siguientes tópicos, expliqúense y apli­
qúense é ilústrense tanto como setr posible. Manantiales de calor ; 
combustión; radiación. Sensación de calor y frió; buenos y malos 
conductores; diferentes clases de ropas; uso del abanico; uso de 
los malos conductores en los mangos de algunos utensilios. Con­
tracción y expansión; como se pone la llanta de una rueda; ter­
mómetro; copas-rotas con agua caliente ; por que los relojes andan 
más lijero en tiempo frió que en tiempo caliente ; agua helada : 
calórico absorbido por el cambio del estado sólido al estado líquido, 
y del líquido al gaseoso; mezclas frigoríficas debido y sal; re­
frescar un cuarto caliente regando el piso.
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Ebullición — Como se produce, fuerza del vapor. Humo de una 
vela; porque no hay combustión enei centro. Pábilo, porque none 
consirme, uso de la mecha circular en las lámparos solares ; hho del 
tubo; de pequeños agújenlos enei recipiente del tubo, gas usado 
en el alumbrado ; uso del fuelle para encender fuego, acción de 
una chimenea; construcción adecuada ; ventajas de la estufa, com­
parada con la chimenea abierta ; desventajas.

4.5«

(«rografla

Revisacion de lo anterior. Sistema solar. El Sol, su oficio, din 
tanciu, magnitud, manchas. La Luna, su (amafio, distancia, apa­
riencia telescópico, fases diferentes, eclipses de luna, de sol. Nom­
bres de los planetas en su orden, turnado relativo, satélites de cada 
uno, anillo de Saturno. Cometas, estrellas lijas, llágase que los 
nidos seflalen en una noche clara cinco ó más constelaciones nota­
bles, cinco ó más estrellas de primera y segunda magnitud.

Circulación de las aguas: gulfstrcum, vientos alíseos, marcas. 
Meridiano, longitud, latitud. Hallar la lojigitud y latitud de cual­
quier punto sobre el globo. Lectura con aplicaciones al mapa. Des­
cubrimiento del Rio de la Plato. Historia déla Repfiblica. (lucrrn 
de la independencia Sud-Americnna. Estados-Unidos, Inglaterra, 
Francia, Espnda, Grecia, Roma.

A ritm ético

Resolución rápida de problemas mentales y escritos spbre todas 
las operaciones aprendidas, presentadas en formas variadas y com­
plicadas. Razones y proporciones, teoría y aplicación. Elevación u 
potencia. Extracción de la raíz cuadrada. Nociones sobre Indivisi­
bilidad y máximo común divisor de los números.

G eom etría

De las superficies y sus mediciones. Problemas numéricos sobre 
las mismas. Problemas gráficos. Idea acerca de los cuerpos sólidos.

A lgebra

Ideas preliminares. Ejercicios prácticos con cantidades literales
enteras y fraccionarias. Resolución de las ecuaciones de primer
grado. Problemas.
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( i i 'a i n i i t l c u  y  C o m p o s i c i ó n

C ontinuación y rcvisucion de lo anterior. Del estilo, fuerza, pro­
piedad, precisión, claridad, armonía ,v unidad. Ejercicios variados 
de composición sobre todas las materias aprendidas. El maestro hará 
(pie los discípulos se corrijan mutuamente frasea en lasque aparezcan 
los vicios opuestos á estas propiedades. Escribir cartas, cuenlas, 
recibos, descripciones, narraciones. Declamación.

L e ctu ra

I’arn los grados 7? , Nr , 9? y 10?
Lecturas variadas sobre todos los tópicos indicados para la (feo 

grafía. —Debe cuidarse mucho que se Ida con naturalidad y se dé la 
expresión que corresponde al estilo.

M oral y  K e lig io n  
•

Pura lodos los grados:
Doctrina cristiana con arreglo al Catecismo.
Deberes para con Dios y para con la patria.
El amor ú sus padres y ú los (lernas, la amistad, la benevolencia, 

la obediencia, el respeto, la honestidad, la veracidad, la generosidad, 
la limpieza, la diligencia, etc., se cultivan en los niños no tanto con 
exhortaciones directas y preceptos formales, como valiéndose de ex­
pedientes que pongan en ejercicio activo esas alecciones y cualidades. 
Indúzcase á un niño ú que haga una buena acción y se aumentará la 
benevolencia de su corazón; y esta es la mejor lección de benevo­
lencia. Kecucrden siempre los maestros que el  e je r c ic io  de  i>r in - 
cii'io.s v ir tu o so s  c o n v e r t id o  en  ti Ab ito  es el verdadero medio de 
formar un carácter virtuoso.

Pequeñas anécdotas y ejemplos familiares, ilustrando el cariño de 
hermanos y hermanas, el respeto debido á los mayores, la bondad 
con los animales, amor mutuo entre los compañeros', la benevolen­
cia, etc., se encuentran entre los mejores medios de cultivar estas 
virtudes.

Los maestros leerán frecuentemente ¡i las clases narraciones cortas 
y entretenidas, y las liarán el objeto de conversaciones familiares é 
instructivas.

También en las lecciones sobre los animales, los árboles y todos los 
objetos de la naturaleza se aprovecharán las oportunidades para 
mostrar la sabiduría, el poder y la bondad del Criador.

Cada caso de pelea, crueldad, fraude, profanación ó vulgaridad.
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debe hacerse aparecer bajo su verdadera I»/.. El egoísmo de lo* niño* 
es el mayor obstáculo para la disciplina moral. El conslunle cuidado 
del maestro debe ser moderar ese poderoso instinto, ensenarles á 
confiar en sí mismos.

En ningún tiempo la vigilancia del maestro es más necesaria ipie 
durante las horas de recreo y de descanso. Este es el momento en 
que surgen más fácilmente pequertas desavenencias y en que la* 
malas pasiones toman su ascendiente. En ese momento no están bajo 
la vista de sus padres, pero es preciso que comprendan que siempre 
hay alguien que vela sobre ellos; no es preciso sofocar su alegre ex­
pansión, pero es necesario inducirlos ñ toda acción bondadosa y noble 
y evitar «pie se desvíen del verdadero comino de 1n virtud y del 
honor.

E l  ejemplo de moral es la mejor regla: así que los maestros oír 
servarán la mayor puntualidad en las horas de abrir y cerrar la E s ­
cuela, y durante las horas de clase se contraerán fielmente al servicio 
público.

La moralidad está íntimamente asociada con las buenas maneras, 
y los maestros aprovecharán toda oportunidad di' indicar lecciones 
de civilidad y cortesía. Principalmente au las clases primarías lo« 
maestros darán lecciones frecuentes y algo detalladas sobre las reglas 
generales de buena crianza. Hágase comprender á los niños (pie luiy 
falta de buena crianza en quedarse callado ó mover solo la cabeza 
aún cuando no puedan contestar á las preguntas que se les hacen* 
Deben recibir algunas lecciones sobre las maneras con que deberán 
portarse los niños delante de sus mayores. Debe enseñárseles que las 
personas bien criadas rara vez se ríen de los errores de los otros ; ele. 
Las maneras de los niños en sus relaciones mátuas, únten y después 
de la Escuela, en el descanso y saliendo de la clase, deben merecer 
ana constante atención de los maestros.

4ó>¡

E j e r c i c i o «  h i t  n ú  « t i c o «

Para todos los grados:

MOVIMIENTOS PE CABEZA

La posición durante estos movimientos debe ser parado, con los 
talones juntos y bis puntas de los pies huela afuera.

Número 1. lint ación de la cabeza. ;i veces de derecha á izquierda v 
3 veces de izquierda á derecha.

2. Dar vuelta la cabeza hacia Ion lado». 5 veces a cada lado.
3. Echar la cabeza hacia adelante y hada atrás. 5 veces de cada modo. 
Estos movimientos deben hacerse al principio lentamente.
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MOVIMIENTOS DE LOS HOMBROS

Número 4. Levantar Ioh hombros. 3 veces el hombro izquierdo, 3 
veces el derecho y 3 veces ambos á la vez. Levántense los hombros 
con hieran, huí alto como se pueda, pero bájense despacio para im­
pedir mi sacudimiento demasiado fuerte de la cabeza. Si algún dis­
cípulo tiene un hombro más bajo que el otro, el movimiento sólo 
debe hacerse con el hombro defectuoso.

5. Echarlos hombros Inicia (nielante y hacia atrás. 5 veces hácia cada 
lado.

MOVIMIENTOS DE LOS BRAZOS

La posición debe ser parado, con los talones juntos, las ptinfus de 
los pies hácia afuera, y los hombros hácia atrás.

fi. Levantarlos brazos j>or ambos lados. 5 veces lentamente. Leván­
tense los brazos doblados hasta colocarlos en una posición perpendi­
cular sobre los hombros, y bájense después despacio. Este ejercicio 
auxilia poderosamente la respiración.

7. Mover los brazos luida los lados erizándolos, ¡ici o sin doblarlos. De 5 
á lo veces hácia cada lado rápidamente.

¡>. Tiorea- los brazos. Ext ¡elídanse los brazos horizontalmente, y tuér­
zanse hácia arriba y hácia abajo : 10 veces de cada modo.

Mover los brazos juntos. Levántense los brazos lentamente hasta 
colocarlos horizontales y júntense con fuerza sobre el pecho: 5 á lo 
veces de cada modo.

10. Mover los brazos separadamente. Dónganse los brazos horizontal- 
mente sobre el pecho y muévanse hácia atrás con fueran : 5 á 10 veces.

11. Mover los brazos hácia adelante y hácia atrás. Sin doblar los codos; 
5 veces á cada lado. Cuando se echen los brazos hácia atrás deben 
echarse los hombros liáciu adelante.

12. Bajar los brazos junto al cuerpo. 5 veces. Cuéntese uno al levan­
tar la mano hasta la cadera y dos al bajar el brazo.

13. Levantar los brazos junto al cuerpo. 5 veces con fuerza. Cuando se 
bajan los brazos, las manos deben tocar el pecho cerca de los hom­
bros: cuéntese uno cuando las manos se ponen sobre el pecho, dos 
rilando se estiran los brazos liáciu arriba, tres cuando las manos vuel­
ven á colocarse sobre el pecho, cerca de los hombros, cuatro al bajar 
los brazos á los costados.

14. Estirar las brazos á los bulos. 5 veces. Uno. los brazos se colocan 
sobre el pecho: dos se estiran Inicia afuera: tres vuelven á colocarse 
sobre el pecho: cuatro se bajan á los costados.

15. Bajar los brazos luida atrás. 5 veces. Unase, recojo id brazo : dos 
se estira hácia atrás.

Iií. Estirar los brazos hácia adelante, j  veces, contando como en el 
anterior.
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17. Estirar los brazos en movimientos combinados. Levantados, uno. 
dos. tres, (quedan los brazos sobre el pecho), á los costados, 1010, dos. 
tres: Inicia adelante une, do», tres: posición natural cuatro.

MOVIMIENTOS DE T,AS MANOS

]S. Abrir 1/ cerrar las manos con fuerza. 10 veces, separando los dedos 
ni abrirlas inanos.

19. Das manos describen la figura. 8. .6 veces con las manos cerradas 
y 5 veces con las manos abiertas. Buen ejercicio para la» muñecas y 
músculos del brazo.

20. Juntar las manos restregando las palmas, llégase correr una mano 
sobre la otra, alternativamente, sin doblar los codos: 5 veres cada 
muño. Un buen ejercicio para los hombros.

MOVIMIENTOS DEL TRONCO

La posición es con los talones separados, los puntas de los pies hácin 
afuero y los hombros Inicia atrás.

21. Doblar el cuerpo hacia atrás 1/ hacia adelante. Las manos en las ca­
deras, dóblese el cuerpo hácia adelante y Inicia atrás, como si lus ca­
deras fueran el gozne: 5 vece» lentamente. La tendencia de este mo­
vimiento es fortalecer los másenlos inferiores de la espalda y del 
abdómen y facilitar la respiración.

22. Inclinar el cuerpo hacia los lados 5 veces á la derecha, y 5 veces 
á la izquierda. Las manos pueden ponerse en las caderas, cruzadas

. sobre la cabeza ó extendidas á los lados.
2ti. Torcer el cuerpo. Las manos en las caderas; dése vuelta el tronco 

hácia la derecha y Inicia la izquierda todo lo que se pueda, sin mover 
los pies: 5 veces á cada lado. Para variarse el movimiento pueden 
cruzarse las manos sobre la cabeza, ó ponerlas á los lados y torcer el 
cuerpo sin mover los pié«.

24. Dar vuelta el cuerpo. Las manos en las caderas; dóblese el cuer­
po hácia la derecha, hácia atrás, Inicia la izquierda y Inicia adelante : 
.0 veces;enseguida 5 veces hácia la izquierda, hácin atrás, hácia la 
derecha y hácia adelante.

25. Doblar el cuerpo hácia atrás. Pónganse las manos en la espalda, 
cerca de la cintura, apoyadas con fuerza, y enseguida dóblese des­
pacio el cuerpo hácia atrás tanto como sea posible: 5 veces. Cuando 
el cuerpo se echa hácia atrás la cabeza debe inclinarse un poco hácia 
adelante.

26. Estirar el cuerpo. Extiéndanse los brazos sobre la cabeza, parado 
sobre las pautas de los pies, y estírese el cuerpo 5 veces, lodo lo que 
se pueda, inflando los pulmones al levantarse y expeliendo aire al 
volver á sentar los talones. Estírese del mismo modo (para variar el
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inov¡mii'Lito) estando con un pié titule, como til cnminur, miénlrtis 
t|uc el otro ee carga ligeramente sobre la punta.

EJERCICIO DEL PECHO

27. Erjinmion del pedio. Inflar los pulmones y golpear rápidamente 
el pecho con las manos, mientras se exhala el aliento. Continúese 
esto por lo, 2(1 ó ¡til segundos cada vez. Precédase con cuidado hasta 
i|iic los discípulos estén acostumbrados á este ejercicio. Para variar 
este ejercicio tómense aspiraciones fuertes y plenas y déjese que 
salgn lentamente el aire, mientras se golpea el pecho.

28. Ejercidos de medio cuerpo. Colóquese una mano bajo el bruzo, 
inmediata á las costillas, y póngase la otra sobre la cabeza, dóblese el 
cuerpo tanto como se pueda Inicia el ludo en que la mano está apoya­
da sobre el pecho y tómense 5 aspiraciones plenas; enseguida elim­
ínese la posición de Ins manos y repítase lo mismo hacia el otro ludo. 
Iláguse que la aspiración sea tan plena y completa como se pueda, pero 
regular y sin esfuerzo.

MOVIMIENTOS DE LA RODILLA

29. Doblar la rodilla. Pónganse los talones juntos, las manos en las 
caderas y déjese bujar lentamente el cuerpo, tanto como se pueda, ha­
ciendo que el tronco conserve la perpendicular: enseguida levántese 
lo más que se pueda sobre la punta de. los piés, 5 veces.

30. Doblar las rodillas hacia adelante. Coloqúese un pié un gran paso 
más adelante que el otro, corno si se caminara, con las puntas de los 
piés háeiu afuera: las manos en las caderas : dóblese la rodilla de la 
pierna que está adelante, levantando y bajando el cuerpo, conservan­
do derecha la otra rodilla : 5 veces. Cambíese la posición y llágase lo 
mismo con la otra rodilla, 5 veces.

Estos movimientos son excelentes para las extremidades inferiores: 
facilitan la acción de las coyunturas y robustecen los músculos.

Varios movimientos de lusérie anterior obran sobre los mismos ór­
ganos del cuerpo, de uu modo diferente, como los distintos movimien­
tos del brazo; no seríu, pues conveniente que el maestro hiciese hacer 
á la eluse lodos los movimientos de una vez. Será uu ejercicio bastan­
te el hacer de seis á diez movimientos; debiendo escojerse aquellos 
que pongan en acción mayor número de órganos. Por ejemplo márque- 
sc á una lila los movimientos:

Núm. 2, 6, 11, 20, 24, 27.
á otra < 1, 8, 10, 19, 23, 26.
C « C 3, 4, OG co 00 IC

C  < 1, 3, 6, 9, 12, 15, 18, 21.
«r c « 2, 5, 8, 11, 14, 17, y así en seguida.
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Después que los discípulos se liayun familiarizado con los movimicu 
los, el maestro debe iadlear, por sus números, los que huyan He bu- 
oerse, ó desde el principio sería bueno nombrar los movimientos di 
eieudo, por ejemplo : « Movimiento (le Iiih un mu» mím. '10. • « Molimiento 
de la cabrea núm. .‘I > 3 f un miento d e l tronco núm. Ui > etc.

A ltT . 7 ®

El curso de estudios en las Escuelas de primera clase comprenderá 
los grados 1® y 2- del programa. El de las de segunda clase los 
grados 3 P, 4 ° , 6? ,v li? ; y el de las de tercera, los grados7? , 8.® , 
9.® y 10.

A ltT . 8 ?

En todas las Escuelas las clases conservarán la denominación del 
grado del programa ú que respectivamente pertenezcan. En los casos 
en que el estado de adelanto de los niflos correspondientes á un mismo 
grado lo requiera y el número lo permita, uquel podrá subdividirse 
en dos secciones que se denominarán 1 ,s  y 2." sección del grado.....

A k t . 9®

En las escuelas de 3? clase podrán establecerse clases especiales de 
idiomas, dibujo etc., cuando y cómo la Comisión de I. Pública lo c re a  
conveniente.

A b t . 1 0 .

Todo niño que no proceda de otra escuela tle la J. E. A. será exa­
minado ú su ingreso por el maestro y puesto en el grado que le cor­
responda.

A b t , 11 .

El primer lunes de cada mes, el maestro liará la división de grados, 
pasando de uno á otro á aquellos que considere en estado de hacerlo.

A ltT . 12 .

Ningún alumuo pasará de uno á otro grado basta no conocer perfec­
tamente las materias del grado en que se halle ; el Inspector de escue­
las podrá, cuando lo crea conveniente, rectificar la clasificación hecha 
por los maestros. •

Airr. 13

En los parajes donde no existan escuelas de primera ó tercera 
clase, el Programa de las de segundo comprenderá los siguientes



I)K I.A DIRECCION lili I. IM'ISUCA ■ir.:;

1.- Si luílun las d«* primera, los grados de i ti 13 inclusive.
Si tallan las de tercera, los grados de 3 ú 8 inclusive.

•' ? Si l'ultan Cimbas, los grados de 1 á 8 ioclusive.

Art. 14

riu las escuelas de segunda clase cu que haya pocos nidos, se 
podrán retundir los grados 1, 2, 3, 4, ó y li en tres grados, según se 
considere piás conveniente, de acuerdo siempre con el Inspector de 
Usencias.

•

A i i ' r .  13 I
H  alumno que habiendo concluido su curso én la Escuela de 1~ 

o segunda clase, no encontrase ninguna vacante para ingresar en la 
« 3.a clase, podrá permanecer en aquella hasta que la haya.

A r t . 16

Desde el primero de Ahril hasta el primero de Octubre, las clases 
se abrirán á las lo de la mailana concluyendo ú las 4 de la tarde; y 
y desde el primero de Octubre hasta el primero de Abril se abrirán 
á las nueve concluyendo á las tres de la tarde.

Autorízase á la Dirección para alterar en casos determinados la 
hora de entrada y salida, conservando sin embargo la mismu dura­
ción á las clases.

A rt. 17

La Inspección de Escuelas, con acuerdo y autorización de la Di­
rección de Instrucción Pública, formará el horario que deba regir en 
las Escuelas Públicas.

CAPÍTULO 111

l ie  I on » I iiiiiiio n

A r t .  1 8

Pqra ser admitido en las Escuelas de la Junta Económico-Admi­
nistrativa, se requiere:

1? Que el nifio no tenga menos de cinco años de edad, ni más 
de quince.

2? Que no tenga ninguna enfermedad contagiosa ó repugnante.
3? Que huya sido vacunado.
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4p Que lo solicite df Iii luapccciou por medio do sus padre, i'i 
tutores, ó del Muestro de tu Escuela donde quiera ingresar. en 
la forma siguiente, <|iio se mandará imprimir y de la que en omlu 
Escuela linlirú un número de ejemplares n disposición de los 
solicitantes:

Fulano de tal, edad . . . años; domiciliado e n .......................
solicita de lu Inspección ser admitido como alumno de la Escuela 
número . . . .  «

Montevideo...................................
(Firma del padre ó tutor ó del Maestro) 

Queda inscrito para llenar la vacante núm . . . .

5? En la escuela de segunda ó tercera clase dolie ser previamente 
examinado por el Maestro, no podiendo ingresar en ella sino 
está al corriente de los estudios de la clase anterior. El padre ó 
tutor puede apelar ante la Comisión de Instrucción Pública de 
lu resolución del Maestro, siempre que la crea injusta, la que 
nombrará una Comisión ad hoc para rectificar el examen.

Art. 11»

Se pierde la inscripción :
1? Por inasistencia, sin aviso de enfermedad justificada, de (lie/ 

dias seguidos.
2? Por inasistencia de un mes seguido, cualquiera que sea la 

causa.
3? Por haber adquirido enfermedad contagiosa ó repugnante.
4? Por haber terminado los estudios del Programa ó por haber 

llegado al múximun de la edad lijada en el art. is.
5? Por los casos previstos en el art. 54.

Art. 20

Los que hayan perdido su inscripción por las causas de los incisos 
I ? y 2? del artículo anterior, podrán inscribirse de nuevo asi que 
lo soliciten. En las escuelas en que el número de alumnos que deban 
contener no esté completo, no necesitan de otro requisito para su 
presentación. Los que la pierdan por haber terminado sus estudios 
podrán permanecer en lu Escuela mientras no se presente nuevo 
solicitante.

A k t . 21

Las escuelas no podrán contener más alumnos que id número que 
se designe por una Comisión compuesta de un miembro de lu Comí-
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sion de Instrucción Pública, del Inspector y del muestro de la Es- 
cuela, según la capacidad de que dicha Escuela disponga y la loca­
lidad en que se halle, lo que se hará constar en el encabezamiento 
del libro de inscripciones.

Aut. 22

Cuando el número de alumnos que una Escuela pueda contener 
eBté lleno, se inscribirán los solicitantes en el libro respectivo en el 
orden de su presentación, siendo obligación del maestro dar aviso 
por escrito á sus padres ó tutores asi que quede una vacante y en el 
mismo orden en que hayan sido inscritos. Si á los diez dias no se ha 
presentado á ocupar su puesto en la Escuela, se pasará á los otros en 
el mismo orden, quedando sin electo la solicitud del primero.

Aut. 23

Ninguna ñifla podrá ser almona de una Escuela de varones; los 
varones de menos de ocho afios solo serán admitidos en las escuelas 
de uifias, seu cual fuere el grado de su saber.

CAPÍTULO IV

Bel pcrsontil «lócente

Art. 24

1 ? Las Escuelas do primera clase serán dirigidas por mujeres, 
pediendo emplearse maestras ó ayudantes, según los casos; pero 
debiendo darse la preferencia á las primeras siempre que sea 
posible.

2? Las Escuelas de segunda clase serán dirigidas, si son de ninas, 
por maestras, y si son do varones, podrán ser dirigidas por 
maestros 6 maestras según los casos.

3 ? Las escuelas de tercera clase serán dirigidas por personas del 
mismo sexo ú que pertenezcan los alumnos.

A r t . 25

El maestro principal de una Escuela es el encargado inmediato de 
ella y por lanío responsable del fiel cumplimiento de este Regla­
mento en cuanto á ella se refiere. Todos los demus empleados eslún 
bajo su inmediata dirección.
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AllT. 20

Toda Escuela estará dotada úuieamente de uu nmestro hasta al- 
cauzur una asistencia inedia de 00 alumnos. Excediendo de este 
número y hasta llegar á la de ion inclusive, se le agregará uu ayu­
dante; lo mismo se practicará aumentando este último número, de 
1 hasta 40 nifios más de asistencia media, y asi sucesivamente; de­
biéndose inversamente suprimir uu ayudante por cada 40 nifios de 
asistencia media que dejen de frecuentar la Escuela.

A iit. 27

Las salas de las Escuelas se abrirán y los maestros y ayudantes 
deberán estar presentes quince minutos útiles del tiempo prefijado 
para empezar las clases.

A u t . 2s

A lodo nifio que se presente en la Escuela sin prestar el debido 
cuidado al aseo de su persona y vestido, ó cuyas ropas no se hallen 
debidamente arregladas, pues la pobreza no excluye el buen arreglo 
y decencia, se le liará volver á su cusa para que se presente como es 
debido hacerlo en la Escuela.

A kt. 29

El maestro llevará los libros siguientes:
1.° Un libro de inscripción donde se anotarán por orden de entrada, 

el nombre, edad y nacionalidad de los nifios que soliciten su 
admisión en la Escuela, con la calle, número de la casa que 
ocupan, y nombre, profesión y nacionalidad de sus padres ó 
tutores.

2 °  Un libro de asistencia de los nifios, en el que se anotarán sus 
faltas de asistencia.

3.° Un libro con índice, que se denominará Reyixtro General  ̂ del 
que se dedicará tiua hoja para cada nifio, y en el que se anotará la 
lecha de su entrada, edad, el grado á que pertenece, la fecha en 
que posa de un grado á otro, las faltas que comete y cualquier 
circunstancia que pueda servir para conocer la mayor ó menor 
rapidez de sus adelantos y sus títulos para obtener premios y re­
compensas.

4? Uu libro de inventario en el que se anotarán todos los útiles 
que contiene la Escuela al recibirse de ella (“1 maestro; del mismo 
modo, los que reciba en lo sucesivo, dundo salida á todos los que 
se gasten ó se inutilicen.
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8? 1 D libro de copias de todns las comunicaciones que dirija, rela­
tivas ú lu escuela.

0? En la turcu de llevar estos libros podrá hacerse ayudar de un 
discípulo, sirviéndole ese trabajo de ejercicio, pero cuidará siem­
pre i|iic sea hecho con lu mayor prolijidad y aseo.

7.° Habrá también un libro diario donde se hará constar todas las 
ocurrencias diarias de lo Escuela, ya sean relativas á los niños, 
ó á los maestros ó de cualquier otro género, que merezcan men­
cionarse.

A r t . 30

Los maestros deberán pasar á la Comisión de Instrucción Pública 
cu los primero dias de los meses de Abril, Junio, Agosto, Octubre y 
Diciembre un informe que contenga: lit entrada, salida, asistencia y 
laltus de los alumnos y la asistencia media, el número de inspecciones 
practicadas con designación del Inspector ó Inspectores y de la fecha 
en que se hicieron; y las demus ocurrencias importantes de la Escuela.

Art. 31

Acusarán recibo de toda comunicación y conservarán en carpetn 
todas las que reciban.

A u t , 32

Los libros de texto y los cuadernos de escritura que se den ¡i los 
niños, llevarán escrito el nombre.del alumno á que pertenecen y el 
din que bc entregan.

A r t . 33

Con el objeto de conocer los procedimientos y disciplina de las 
otras Escuelas, los maestros deberán, obteniendo prèviamente la 
autorización necesaria, visitar solos ó acompañando al Inspector, 
cuando este lo juzgue conveniente, una vez por trimestre, alguna 
Escuelu Pública de la ciudad.

A rt . 34

• Es absolutamente prohibido á los maestros pedir ni recibir esti­
pendio alguno de los padres, tutores ú encargados de los niños, por 
la cuscñunzu de estos.

La simple violación de esta disposición, será bastante pura que 
el maestro se considere separado de su empleo.
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A u t . 35

Los deberes y obligaciones del Ayudante serán morcados por el 
maestro, quien tiene derecho ú solicitar la remoción de Ayudantes, 
exponiendo su9 motivos y estando á lo <|Ue resuelva lu Comisión de 
Instrucción Pública.

A u t . 36

En ningún caso ningún maestro ni ayudante, podrá tener tí su 
cargo un número mayor de sesenta alumnos de asistencia media.

A r t . 37

Habrá uno ó más monitores para cada uuo de los prados en que 
esté dividida la Escuela. Estos monitores serán elegidos ú plurali­
dad de votos por la clase ó grupo que deban vigilar, de éntre tres 
niños de la Escuela presentados por el muestro como candidatos 
para cada elección y durarán en sus (unciones un mes, pasado el 
cual se procederá á nueva elección, podiendo los monitores salientes 
ser reelectos siempre que las reelecciones consecutivas no bogan que 
estos ocupen su puesto más de seis meses en el alto.

A r t . 38

Los deberes y las obligaciones de los monitores serán marcados por 
el maestro, limitándolos á la conservación del orden y distribución 
de útiles, y sin que esto importe su separación de las tareas escolares. 
El maestro cuidará especialmente de que los monitores conserven el 
respeto y la obediencia que deben ú los ayudantes.

A r t . 40

Podrán admitirse en las Escuelas en calidad de practicantes ú los 
que aspiran al magisterio.

A r t . 41

Ningún practicante podrá ingresar en una Escuela sin solicitarlo 
de la Comisión de 1. Pública, y justitlear:

(a) Moralidad, por medio de certificado de dos personas fidedignas 
ú juicio de la Comisión.

(b )  Salud completa por medio de certificado del médico que la 
Comisión designe.

( c)  Lob conocimientos indispensables para aspirar al puesto de 
Ayudante, por medio de certilicado del maestro en cuya Escuela 
quiera ingresar.
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A r l . 42

Es facultativo del maestro la admisión ó rechazo de un practicante 
ó su separación cuando lo juzgue conveniente dando cuenta á la Ins­
pección.

A i i t . 43

La Comisión lijará en coda caso el número de practicantes que pue­
dan admitirse en una Escuela.

A r t . 44

Los practicantes estarán sujetos á los mismos deberes que este Re­
glamento impone á los ayudantes y los monitores.

A  n i '.  45

Ningún practicante ganará sueldo: sus servicios se considerarán 
compensados con la instrucción práctica que reciba.

CAPÍTULO V

He los exám enes generales

A r t . 46

Independientemente de los exámenes parciales que el Inspector 
debe hacer euaudo eren conveniente, habrá exámenes generales dos 
veces en el año; uno cu el mes de Junio y otro en el mes de Di­
ciembre.

A r t . 47

Los exámenes del mes de Junio serán privados y presididos por el 
Inspector únicamente.

Los exámenes del mes de Diciembre serán públicos y presididos 
en cada Escuela por uno de los miembros de la Comisión de 1. 
Pública ú las personas que ésta designe.

A r t . 4t>

En los últimos dias del mes de Noviembre, cada Preceptor pasará 
á la Comisión de I. Pública, una nómina de las clases de la Escuela 
con arreglo al programa de Estudios que establece este Reglamenln 
y liará constar el nombre del niño, su edad, el tiempo que lince está 
en la Escuela, asistencia, faltas y la época en que lia pasado al 
grado en que se encuentra.
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Cuando se llame un grado 6 sección i't exámen, el Preceptor hará 
colocar sus alumnos en el mismo orden en que se hollnn en la 
nómina y liará notar á la mesa examinadora la ausencia de los que 
falten.

Los examinadores tienen el deber de anotar en la nómina men­
cionada, el grado de adelanto patentizado por cada nieto en su 
exámen y combinando el resultado obtenido con las anotaciones 
consignadas durante el nfío en el Registro General, determinar el 
premio á que se haya hecho acreedor.

Art. 49

La distribución de premios será pública, con todo el aparato digno 
del acto, después de acabados los exámenes de todas las Escuelas.

En cada una de las Escuelas habrá primero y segundo premio, 
para cada uno de los grados en que esté dividida, que se adjudicarán 
á los alumnos que más se distinguieren tanto por el resultado del 
exámen final, como por las anotaciones del Registro General; y 
premios de menor importancia y menciones honoríficas en el número 
que fuere determinado por la Comisión de 1. Pública.

A r t . 50

Cada Escuela tendrá por lo menos treinta dios de vacaciones á 
contar desde la fecha que designe la Comisión de. 1. Pública, que 
deberá ser la misma para todas las Escuelas.

A r t . 51

Los maestros podrán adjudicar vales de premios por aplicación y 
buena conducta, los que servirán para compensar las multas que se 
impongan por faltas leves.

En el caso de que algunos juntasen cierto número de vales de 
premio, podrán adquirir con ellos objetos de poco valor suministra­
dos por la Comisión de 1. Pública, á los cuales el maestro habrá 
puesto precio en previsión de esto.

CAPÍTULO VI 

Me I oh c a s t i g o s

A r t . 52

Es enteramente prohibido ú los maestros, bajo la más seria respon­
sabilidad, imponer castigos corporales ni afrentosos ú los discípulos.
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La infracción de esta disposición puede ser causa de la inmediata 
destitución del maestro, según la gravedad del hecho. Lus únicas 
penas permitidas y de que podrán hacer uso en proporción de la 
falta, son las siguientes: 1? La imposición de inultas compensables 
‘con vales de premio. 2? Privación de recreo. 3? Repetición de 
ciertas tareas escolares. 4? Ponerlo en pió en lugar separado, por 
quince ó veinte minutos. 5? Hacer leer al discípulo en alta voz la 
máxima moral que hubiese violado haciéndole en plena clase lus 
reflexiones del caso, (i? Detención en la Escuela después de termi­
nada la clase, dando cuenta ú los padres ó tutores por medio de una 
esquelita que llevará el niño para justificar su tardanza, y sin que 
ésta se prolongue nunca hasta la noche.

A u t . 53

Si la inaplicación, la inasistencia, la indocilidad del alumno, su es­
píritu pendenciero, la falta de respeto al maestro, ó algún otro de­
fecto grave, principalmente contra la moral, hiciese reconocer al 
maestro la ineficacia de las penas designadas en el artículo prece­
dente, deberá el Preceptor comunicarlo por escrito, ú los padres 
del niflo úfln de que empleando su influencia y autoridad paternal, 
procuren inducirlo á la enmienda. Si esto no bastare y el nido reinci­
diere en su falta le intimará en presencia de la clase, que será se­
parado de la Escuela por incorregible si no se comporta mejor, dándo 
de esto aviso á sus padres. Si tampoco esto surtiere el efecto desea­
do, dará parte ú la Inspección para que resuélvalo que juzgue más 
conveniente.

A b t . 54

La Inspección podrá según el caso, suspender al alumno hasta por 
tres meses. En caso de que se crea necesaria la suspensión por un 
tiempo más largo ó la expulsión, la Inspección pasará el asunto á la 
Comisión de I. Pública con un informe detallado de lo ocurrido, la 
que resolverá en definitiva.

Art. 55

Ningún nifín suspendido ú expulsado de una Escuela podrá ingre­
sar en otra. En el primer caso, mientras no se haya cumplido el 
plazo porque fue suspendido; en el segundo, mientras no lo solicite 
de la Comisión do I. Pública, y después que demuestre su arrepen­
timiento y dé pruebas evidentes de enmienda.



¡7'.» ANEXO Á LA MEMORIA

CAPTÍULO VII 

l» c  I on I n n p c c t o r c N

A r t . 56

Son obligaciones de los Inspectores:
1? Visitar cuando ménos una vez cada quince dias todas las Es­

cuelas de Junta E. Administrativa.
2? Indicar á la Comisión de I. Pública aquellas mejoras y altera­

ciones, que la experiencia les aconseje, en las disposiciones del 
presente Reglamento, ó en el arreglo délas Escuelas.

3? Transmitirá la Comisión, para que ella resuelva, Ins quejas ú 
observaciones de alguna importancia que le hayan sido presenta­
das por los maestros ó los padres de los niños.

4? Velar por la provision de útiles según lo necesiten las Escue­
las y tomar las medidas conducentes á la liscalizucion del con­
sumo.

5? Pasar un informe semestral, por escrito, e n  el (p ie  se h a l le n  
contestadas todas las preguntas establecidas e n  la s  r e g l a s  p a r a

INSPECCIONAR ESCUELAS.
6? Visitar las Escuelas particulares una vez por año, tomando 

nota de los textos, materias, métodos de enseñanza, número de 
discípulos, y todos aquellos datos que puedan servir para mejo­
rar la educación del pueblo ó conocer su estado.

7. °  Asistir á las sesiones de la Comisión, para dar aquellas expli­
caciones que les sean pedidas, pudiendo hacer uso de la palabra, 
pero sin tener voto en ningún caso.

8. ° Cumplir con todas las disposiciones del Reglamento, que á ellos 
se refieren y hacer cumplir tiel y estrictamente todas aquellas 
que se, refieren á los maestros, ayudantes y demas empleados de 
su dependencia, cuya vigilancia les está encomendada, dando 
cuenta á la Comisión de todos los casos en que este Reglamento 
sea violado por cualquiera de ellos.

A r t . 57

La Comisión de Instrucción Pública, podrá destituir ni Inspector 
por mayoría de votos, cuando deje de cumplir cualquiera de las dis­
posiciones de este Reglamento, y deberá hacerlo siempre que sin 
cauBa justificada y sin previo aviso á la Comisión deje pasar un mes 
sin visitar alguna ó algunas de las Escuelas de la Junta E. Adminis­
trativa, cuya Inspección le está encomendada.
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CAPÍTULO VIII

I>i»poM icioncft g e n e r a  lea

Art. 58

Los padres, tutores, ó encargados, podrán ocurrir en queja á la Co­
misión do Instrucción Pública, para estar á lo que ella resuelva Bobrc 
cualquier proceder injusto é inconveniente de los maestros para con 
8us niños ó con ellos.

Art. 59

Es prohibido á los maestros dar clases particulares en las salas de 
las Escuelas de la Junta sin previo consentimiento de la Comisión, 
como también el admitir pupilos.

Art. 60

Habrá Escuela todos los dias, cualquiera que sea el número de 
niños que á ella concurra, con excepción de los siguientes, que serán 
de asueto: 1? Los domingos y dias de fiesta cívica ó religiosa obser­
vadas por el Gobierno de la República. 2? El dia del Preceptor. 
3? Los Jueves por lu tarde, excepto cuando haya dia de fiesta en la 
semana.

Art. 61

Ningún maestro, ayudante, practicante ó alumno podrá ausentarse 
de la Escuela ántes del momento determinado por el horario, á no 
ser por enfermedad. En este caso los subordinados solicitarán el per­
miso del muestro para retirarse, y los alumnos serán acompañados á 
su domicilio por un condiscípulo de los de más edad y mejores cos­
tumbres.

Art. 62

Es expresamente prohibido, bajo pena de destitución, que los 
maestros ocupen á los discípulos en servicio personal, ni aún fuera de 
las horas de estudio, y aunque estos quieran prestarse á ello.

Art. 63

Siempre que un niño deje de concurrir ú una Escuela, deberá el 
maestro reclamar de sus padres ó tutores la devolución de los textos 
que tuviere del establecimiento.
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AüT. 04

Este Reglamento podrá modificarse siempre que lo resuelva !n 
Comisión de Instrucción Pública; pero para su reforma deber» se­
guirse el siguiente trámite:

1. ° Presentada la mocion de reforma en sesión ordinaria de la Co­
misión, si es aprobada, se nombrará una Comisión Especial en­
cargada de informar sobre lu proyectada reforma.

2. °  El informe de la Comisión Especial se discutirá en un» nueva 
sesión extraordinaria, aprobándose ó rechazándose en ella las 
modificaciones propuestas.

3. °  Las reformas introducidas en el Reglamento, no se pondrán en 
vigencia, cualquiera que sea la fecha en que se sancionen, por lo 
ménos hasta el primero del mes siguiente ú aquel en que hayan 
sido sancionadas.

Art. 05

Este Reglamento rige, por ahora, sólo pora el Departamento ib' 
Montevideo.

Art. 06

Quedan sin efecto bis disposiciones anteriores que se opongan ú la 
presente.

Montevideo, 0 de Abril de 1S77.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Plroctor.

A n to n io  W. P a r so n s ,
ííc« rilarlo.
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COMISION DE I. PUBLICA

C I R C U L A R

Montevideo, Junio22 1877.

Sefíov:

Ln Comisión de Instrucción Pública, en uso de las facultades que 
inviste como Instituto, lia sancionado el Reglamento General de Es­
cuelas que adjunto ú Vd. en número de diez ejemplares.

Por el arl. 05 ha establecido que ese Reglamento rija por ahora, 
sólo pura el Departamento de Montevideo.

El fundamento en que se ha apoyado la Comisión para limitar por 
ahora, la vigencia del Reglamento al Departamento de Montevideo, 
es que residiendo en la capital le ha sido posible apreciar así las ne­
cesidades generales, que son comunes ú toda la República, como los 
peculiares de este Departamento. No le sucede lo mismo con respecto 
dios Departamentos de Campaña, y antes de ponerlo en vigencia en 
toda 1a República, lia querido oir la opinión autorizada de las Comi­
siones Extraordinarias acerca do las modificaciones que, ú juicio de 
ellas, sen conveniente introducir en las disposiciones de ese reglamen­
to, para aduptarlasen cuanto sea posible, & las exigencias peculiares 
de cada localidad.

Aun cuando la organización general de las escuelas y el programa 
deban ser sustancialmeute iguales para toda la República, crée la 
Comisión, que pueden sufrir modificaciones las disposiciones regla­
mentarias, y que podrían acentuarse más ó menos las materias de en­
señanza, según las exigencias propias de cada Departamento.

En Montevideo, donde la gran mayoría de los habitantes se dedica 
al comercio, el programase lia desenvuelto encaminando losestudios 
señaladamente liácia la ndquisicion de aquellos conocimientos que
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más útiles son imrn el que Ilu de dedicarse ul comercio.— I£u bis sec­
ciones agrícolusde la República, allí donde la gran musa de la pobla­
ción se dedica al cultivo de la tierra, seria mis conveniente encami­
nar los estudios en el sentido de favorecer la adquisición de aquella- 
nociones que son indispensables para el mejor y unís provechoso 
cultivo del suelo.—En los Departamentos que se dedican, principal 
ya que no exclusivamente á la ganadería, el programa podría desen­
volverse con más aplicación que al comercio ó á la agricultura, á la 
cuida y mejora de los ganados.

Hacer que la escuela responda fielmente á las necesidades de la 
familia que á ella envía sus hijos, es el medio más eficaz y más se­
guro de conquistarle simpatías, y de que todos aprecien igualmente 
sus benéficos resultados, y la amen y la sostengan.

Sería erróneo desconocer que, generalmente, son preocupaciones 
torpes, hijas de la ignorancia, los que, en la campana sobre todo, 
inducen á los padres á no enviar sus hijos ú la escuela : pero en el 
desden con que la escuela se mira, y en la resistencia que ella le­
vanta, hay algo que es resultado, no sólo de la ignorancia de los 
padres, sino también de que la escuela pública, en su organización 
actual, no emplea los medios adecuados pora conseguir el fin que se 
propone. —Trasmite una instrucción escasa: una educación delicien- 
te ; y cu la generalidad de los casos, esa misma escasa instrucción no 
tiene una aplicación práctica, no ofrece ventajas aprcciablcs para el 
que la recibe, y pura la familia á que pertenece, sino en muy limi­
tadas ocasiones.—De ahí que el paisano en su ignorancia, no alcan­
ce á concebir bien los beneficios que la escuela produce. — En ella 
se ensena á escribir, á leer, la aritmética, la gramática, la geogrnfín; 
pero, nuda adelanta con asistir á la escuela, respecto á lo que forma el 
trabajo y el interés diario de la familia y de él mismo.

¿Quiénpodría dudar de los beneficios que reporta el conocimiento 
de la geografía, de la gramática V — Pero, para el hijo del pueblo, 
en nuestra campaña,'que no salva, las más de las veces, los límites de 
la República, y que sólo emplea el lenguaje escrito, cuando sabe 
hacerlo, en correspondencias familiares, la utilidad de la geografía y 
de la gramática es mucho menor que lo que sería la adquisición del 
conocimiento práctico del modo de criar, cuidar, curar, y adiestrar 
el ganado.

Cuando el niño vuelve de la escuela ul hogar doméstico, nada en­
cuentra en la casa que le recuerde la escuela: nada en los recuerdos 
de la escuela que se ligue natural é interesantemente á los quehaceres, 
á las preocupaciones, á la vida toda de la familia. — Cuando se trata 
de trabajar, de acompafiur á sus padres, aunque sea ocasionalmente, 
en la labor diaria, el niño, á pesar de que va á la escuela y aprende ú 
leer, no sabe mejorar en nada los procedimientos de sus mayores, ni 
podría ayudarlos si la educación de la familia no hubiese sido más



práctica y mus aplicable que la de la escuela. — Es esa, sin duda, umi 
de los cu usas que obran con más fuerza en el espíritu de los habitan- 
tes de campafla, pura inducirlos á mirar, sino coa hostilidad, con 
desden til menos lu escuela, cuya utilidad no se explican, cuyus ven­
tajas son escasas pura, todos aquellos que no están llamados ú elevarse 
cu la escala social.

Pero, de otra manera muy distinta será considerada la escuela por 
la gran masado nuestra población, cuando el maestro por lauplica- 
biIidad de los conocimientos que trasmita, éntre á formar parle de la 
familia, se encuentre presente en todos los momentos eu que lo esté 
el niño.

Se explica que el pobre peón de estancia mire eou indiferencia la 
escuela, cuando su hijo solo aprende cu ella ú leer, ú escribir, á 
contar, sin aplicación á nada, y sin que utilice esas habilidades que 
adquiere, más que en muy raras ocasiones: pero si el nido, al volver 
de la escuela, pudiera ensenarle á su mismo padre, como se cura el 
animul enfermo, como se aprovechan mejor la carne, la leche; como 
se hace más confortable la habitación; eu una palabra, como se 
vencen más fácilmente todas las dificultades que se le presentan, como 
se pueden utilizar á cada instante los conocimientos adquiridos en la 
escuela; y si aplicase su habilidad de leer y de escribir y de culcular 
á la mayor y más fácil solución de todos los mil pequeños problemas 
que diariamente se le presentan, y que por más insignificantes que 
sean son para él los más interesantes; si la escuela hiciera eso, aún 
el más infeliz, de nuestros habitantes de campada comprendería su 
utilidad, y eu vez. de mirarla con indiferencia, enviaría siempre sus 
hijos á ella, y, en la medida de sus facultades, se esforzaría por 
mejorarla y difundirla

Son consideraciones de este orden, las que han inducido á la Comi­
sión de 1. Pública ú limitar por ahora la vigencia del Reglamento de 
Escuelas al Departamento de Montevideo, y á solicitar de las Comi­
siones E. Administrativas de los Departamentos de Campaña, que se 
sirvan indicarle las modificaciones que á su juicio deben introducirse 
cu él para adaptarlo, en cuanto sea posible, á las necesidades propias 
de cada Departamento; de manera que la escuela pública, en lugar 
de vegetar, extraña á las necesidades y á las exigencias de la familia 
que á ella envía sus hijos, adquiera vida real, interesante, fecunda, 
haciéndose unís educadora que instructora, más positiva que empíri­
ca, yfdespertando en consecuencia con más actividad y más energía, 
el interés y las simpatías de las autoridades locales y del pueblo.

Me permito esperar,pues, que la C. E. A., presidida por Vd. apre­
ciando en todo su importancia, yen su vastísimo alcance, la consulta 
que le dirige por mi intermedio lu Comisión de I. Pública, se servirá 
responder ti ella de lu mejor muñera que le sen posible, teniendo en 
cuenta las necesidades .v las exigencias propias de ese Departamento.
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A la vez que lo comunico ú Vd., delwi hacerle súber que lu Comi­
sión de 1. Públicn no iludiendo demorar imlelinidnmcuto la promul­
gación del Reglamento de Escuelas para los Departamento de Cuin- 
puflu, espera que esa C. E. se servirá expedirse ¿ules del 31 de 
Julio próximo.

Con este motivo me es grato saludar atentamente al seflor Presi-
dente á quien—

Dios guarde muchos ufios.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

E d u a r d o  G a r s a o

Pro-SocroUrlo.

Sr. Presidente de ln Comisión E. Administrativa del Deparlumentí 
de..........................................................
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I N F O R M E

S O B R E  T E X T O S  DE G R A M Á T I C A  Y C O M P O S I C I O N

POR

EL Dr. D. FRANCISCO A. BERRA

*

Montevideo, Marzo 1 ? de 1877.
Si'. Director de Instrucción Pública:

Cuando úuu era yo miembro de la Comisión de Instrucción Pública, 
resolvió esta encargar á cada uno de lodos sus individuos un informe 
sobre alguna de lus asignaturas que deben formar el programa de las 
escuelas primarias. En la repartición que se hizo me correspondió la 
Composición y la Gramática. Poco después me separé de aquélla, 
pero tuvo ú bien permitirme que, sin embargo, diera mi dictamen. 
Cumplo hoy este deber, aunque del modo defectuoso que no he podi­
do evitar, ya por mi incompetencia, ya por lo excesivo délas tareas 
que me absorben el tiempo que hubiera debido emplear en estudiar y 
en meditar la materia de que voy á ocuparme.

La Comisión no determinó las cuestiones que deberían hacer la ma­
teria de los informes; dejó ú sus miembros libertad amplia para que 
dieran á su trabajo la comprensión que juzgaran conveniente, esperan­
do, sin duda, que esta latitud de facultades diera ocasión ú una gran 
variedad de problemas, de propósitos y de vistas, y calculando que 
así se reunirían en el libro en que han de resolverse todos los trabajos, 
la mayor riqueza de pensamientos.

Yo me aprovecho de esta libertad, no para hacer gala de erudición 
ó de fecundidad, pues que de ellas carezco completamente, siuo para
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satisfacer uuu necesidad de mi espíritu, que es ln de llegar á una con 
alusión, partiendo desde el origen del encadenamiento de ideas que ú 
ella conduce. Crío que si los errores aliundan tanto, y que si muclius 
verdades se demuestran con sobrada dificultad, es porque los espíritus 
impacientes se excusan de andar todo el trayecto lógico del raciocinio 
partiendo desde sus unís fundamentales principios, y toman su punto 
de arranque en ideas que necesitan el apoyo de la demostración, para 
conseguir más prontamente el resultado que buscan, lie deseado no 
incurrir en este defecto y lie pensado que para realizar mi propósito 
debía empezar por tratar, aunque someramente, algunas cuestiones 
generales, cuya solución habrá de servirme de base pura sentarla doc­
trina que considero más verdadera en la materia de este informe.

Debo ocuparme de los textos que se me lian remitido, y apreciar sus 
condiciones; las condiciones del libro deben estar en relación con el uso 
á que está destinado, y el uso depende de la forma que se adopto en lu 
enseñanza. Ademas, Informa no es arbitraria, tiene su conexión na­
tural con el método que se emplee, así como el método debe consultar 
la índole especial de la materia ú que debe aplicarse. No es tampoco 

i  indiferente lu elección de muterius, ellas deben ser apropiadas á los li­
mites que se demarquen á la instrucción, como los límites deben armo­
nizarse con el carácter y fin que dan ú la escuela elemental su grande 
significación. Infiero de aquí que b¡ be de tratar mi asunto basta llegar 
al juicio de los libros, será indispensable ocuparme de todas estas cues­
tiones según el orden de su respectiva dependencia, empezando por in­
vestigar el fin y carácter propios de ln ensefianzu primaria.

Tal es la razón porque divido este trabajo en los siguientes nueve 
parágrafos:

1 ? — Fin de la ensefianza primaria;
2? —Carácter propio de lu instrucción elemental;
3® — Límites racionales de la ensefianza pública;
4 ? — Materia de lu ensefianza ;
6® — Método;
0® — Forma;
7? — Uso de textos;
8® — Condiciones de los textos;
9® — Juicio respecto de los libros presentados. I

I

La persona, al nacer, trae, si puede decirse, en estado de potencia todas 
sus aptitudes fisiológicas y psicológicas; pero no bis ejercita desde el 
primer momento sino parcial y débilmente. Las funciones corporales, 
si bien suficientes para mantenerla vida, carecen del desarrollo de 
que son susceptibles, y que es indispensable para que se efectúen las
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funcioncR del aliña. Entre estas, ln imaginación, la razón, la voluntad, 
no se manifiestan; la memoria es muy débil, y la sensibilidad es vaga 
é imperfecta. En esta primera edad el ser humano ignora su destino, 
carece de ¡deas, y por lo mismo es incapaz de intenciones. El cuerpo, 
sometido á un orden fatal, cumple sus leyes orgánicas espontánea­
mente; y la sensibilidad recibe las nociones del mundo externo, del 
mismo modo.

Pero, al poco tiempo, continuándose el desenvolvimiento iniciado 
desde la formación del gérmen, los órganos se completan, adquieren 
un vigor creciente, y funcionan con mayor energía. Las aptitudes per­
ceptivas aumentan así mismo la intensidad de sus funciones: el niño 
vé, oye, palpa, gusta y huele con mayor integridad cada dia, de modo 
que su mente adquiere nociones más claras, más distintas y más pre­
cisas. No tarda en percibir las diferencias y las semejanzas, y en pre­
ferir unas cosas ú otras. No confunde ya la madre con otra mujer, ni 
las personas que en todos los momentos le rodean, con las extrañas; 
sonríe en brazos de las unas, llora y está intranquilo cu manos de las 
otras; nacen el juicio, la memoria y el sentimiento; el niño compara, 
recuerda y sufre ó goza.

Pero en esta edad, que se prolonga durante algunos años, la volun­
tad es débil y las altas facultades de la razón tardan en despertarse y 
se desenvuelven con suma lentitud. La voluntad, que se determina 
siempre con ocasión de algún motivo, recibe el influjo ocasional de la 
sensibilidad y de la inteligencia; y más de lu una ó de la otra,según 
el vigor relativo de ambas. En el hombre la razón ha adquirido todo el 
desarrollo de que es capaz, y desplega su fuerza máxima; puede ser 
más poderosa que lu sensibilidad, lo es con frecuencia, al menos en 
ciertos climas; cuando es así, domina á la voluntad, y por su medio á 
todo el ser; pero cuando no lo es, el sentimiento se sobrepone, y en 
tal caso es él el que da ocasión á nuestras determinaciones. Como la 
inteligencia es reflexiva y la sensibilidad no, su predominio respectivo 
produce el arreglo ó desarreglo de la vida en el orden de la moral y 
del derecho.

Lo que digo de los hombres, debe decirse de los niños, con más razón. 
En ellos dominan casi absolutamente, por la nulidad délas facultades 
intelectuales superiores, las sensaciones y el sentimiento. El niño obe­
dece á su impulso, sin discernimiento, sin criterio moral, sin conciencia 
del bien y del mal. En esta edad tienen las pasiones el más pleno impe­
rio, tanto más temible, cuanto que poseen el poder de formar las incli­
naciones del individuo, de educarlo, de asimilarlo á ellas, de crear la 
costumbre, el hábito del vicio; y cuanto que, abandonadas á sí mismas, 
son como la esfera abandonada en una pendiente plana, que adquiere 
por su propia gravedad más impetuosa violencia, á medida que se aleja 
del punto de su partida. Podremos inducir lo que el niño llegaría á 
sor sometido á la sola fuerza de sus pasiones, si tenemos presente
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lo que influyen en In edad adulta los sentimientos y hábitos adquiri­
dos en los primeros afios.

Deja necesidad de dar tilas fuerana que determinan las acciones do 
la infancia una dirección moral, nace la misión de los padres. En aque­
lla predomina In sensibilidad por falta de conciencia moral y de cono­
cimientos; estos deben suplir esa fulla con su inteligencia, contrapo­
niendo su energía racional álos impulsos sensibles del niflo, actuando 
constantemente en la voluntad de éste por medio de la disciplina, y 
dando A todas las fuerzas infantiles la dirección del bien. Puede de­
cirse que en lo moral los padres están llamados á efectuar las funcio­
nes integrales que en lo físico: así como la madre ejerce durante lu 
gestación los actos fisiológicos que el hijo no podría, desempefía des­
pués del nacimiento la dirección intelectual y moral de que este no es 
capaz; lo que importa realizar una evolución progresiva.

La cooperación paterna se, efectúa de dos modos: negativamente, cuan­
do impide al hijo que obre en sentido contrario al mal; y jmiUnameu- 
tc cuando le suministra vigor físico bastante para que el organismo fun­
cione regularmente y sirva A los fines morales de lu vida, y cuando 
propende A que la inteligencia adquiera la nocían práctica de lo bueno, 
A que la sensibilidad se. habitúe A funcionar de conformidad con esa no­
ción, y A que la voluntad se forme como fuerza subordinada A la in­
teligencia, A la vez que con imperio sobre los sentidos.

Ya por la naturaleza de los dos sexos, ya por la constitución propia 
de la familia, no cumplen del mismo modo los dos cónyuges la coope­
ración paterna. La madre es la que amamanta la criatura cu los prime­
ros tiempos, la que está al ludo de ella durante la infancia, la que 
atiende todas sus necesidades y la que cuida todos sus pasos y todos 
sus movimientos. Por lo mismo ella es la que directa c inmediata­
mente está llamada A ejercer la dirección moral de los aillos. El padre 
contribuye también, pero indirecta y mediatamente, suministrando ú 
la madre las condiciones externas necesarias para que ella cumpla su 
deber.

Pero la madre no puede por sí sola satisfacer siempre las necesida­
des de su hijo. Este crece, y cada dia va exigiendo cuidados más nu­
merosos y más variados, y tanto más difíciles, cuanto que van siendo 
más complejos. La madre tiene facultades limitadas y su atención 
suele ser solicitada particularmente por nuevos hijos. Todo concurre 
A hacerla insuficiente, y A reclamar un auxiliar de b u s  esfuerzos. liste 
auxiliar es la escuela.

La escuela está, pues, destinada A continuar la misión de la intuiré, 
y por consiguiente sus deberes son los mismos que los de ésta: ensenar 
al niflo loque hA menester pura que más larde sea un hombre virluo- 
80, y un ciudadano digno; es decir: desarrollarlas fuerzas del organis­
mo, ilustrar la inteligencia, habituar los sentidos, y formar lu voluu-
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tad ; instruir y educar; formar moralmentc ese pequeño mundo que se 
Huma niño.

Tul es el (in de la enseñanza primaria.

II

De lo dicho se infiere cuál debe ser el carácter esencial de la ense­
ñanza de las escuelas.

Puesto que éstas deben continuar la obra empezada por la madre, 
como auxiliar de ella, lo que 6e proponen es suplir en el niño la falta 
de inteligencia, de nociones morales y de energía espiritual y física; 
dar fuerza al cuerpo, y dar fortaleza al alma, para que las pasiones no 
aparten al hombre del camino del deber, cualquiera que sea su posi­
ción y las circunstancias que le rodeen, El modo de conseguir este re­
sultado depende de la naturaleza de las fuerzas que hay que crear en 
el nino. Estas fuerzas no pueden ser otras que las de las diversas formas 
de que es susceptible el hábito, según la aptitud á que se apliquen, por­
que habituar al niflo á que obre en cierto sentido, es infundirle la nece­
sidad de proceder invariablemente cu el sentido del hábito; la necesi­
dad, aunque sea artificial, es el poder eficiente más irresistible que 
puede caber en alma do la juventud.

El hábito se crea con la práctica seguida, prolongada y uniforme de 
ciertos actos, y con el auxilio de los ejemplos y de los consejos; es 
decir, con estas distintas formas de la educación.

Así, si queremos evitar que el niño haga un mal uso de su cuerpo, ó 
que deje relajar el organismo por el abandono ti por otras causas, nos 
será indispensable por un lado, cuidar de que no haga el mal uso y de 
que no incurra en el abandono; y por otro lado, ejercitarlo en los 
hechos buenos, diametralmente contrarios, sin cesar y constante­
mente, animándolo con nuestro ejemplo, é incitándolo con los medios 
persuasivos de la palabra, hasta que el cuerpo se habitúe á ese ejer­
cicio, basta que éste le sea necesario. Esta necesidad solicitará impe­
riosamente la satisfacción; y satisfecha, crecerá sucesivamente: y 
según vaya creciendo, hará más imposible el vicio que le es contrario.

Si nos proponemos ennoblecer los sentimientos, deberemos alejar 
todo lo que pueda servir de ocasión ó de estímulo á las malas inclina­
ciones de la sensibilidad, y promover las buenas acciones, fomentarlas 
de todos modos, é insinuar las emociones morales, alternando estos 
diversos medios y otros, de modo que el niño se ejercite constante­
mente en sentir bien, en obrar moralmente, y le repugne cualquier 
acto éi intención reprensible.

No de otro modo que por la constante práctica se ha de habituará 
la juventud á que. observen todas las cosas, á que piensen por sí 
mismos, á que estudien y se instruyan, y á que sustituyan en cuanto 
se pueda su reflexión prudente á la autoridad de ajenos pensamientos.
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La costumbre de trabnjar se forma trabajando; y In costumbre del 
trabajo inteligente ae hace ejercitando ií los alumnos en In aplicación 
de la inteligencia y de los descubrimientos teóricos á su actividad 
industrial. No se combate mejor la viciosa propensión A la rutina, 
que estudiando y aplicando sin cesar los nuevos procedimientos y las 
nuevas doctrinas. Así se inspira el sentimiento del progreso.

Claro está que el ejercicio de las fuerzas físicas, morales ó inte­
lectuales implica la adquisición de conocimientos. La práctica de las 
buenas obrits no sólo educa el corazón, sino que grava en lu mente In 
noeion del bien. El hábito de la labor intelectual supone la posesión 
de algunos medios ó instrumentos, como la lectura, la escritura; así 
como la educación en los trabajos más comunes requiere la noeion 
de las máquinas, de los modos de proceder, etc.

Se iníiere, pues, que la enseñanza elemental debe dirigirse á crear 
hábitos por medio de ejercicios continuados y de los oonooimieptos 
indispensables;—el carácter de esta enseñanza debe sor, pues, esen­
cialmente educativo, sin dejar de ser instructivo. Educar el cuerpo, 
educar los sentimientos, educar la inteligencia, educar la voluntad, 
educar las aptitudes del trabajo: tal debe ser la principal tarea dé­
los escuelus primarias.

III

Dados el fin y el carácter que he asignado á la enseñanza primaria, 
¿cuál debe ser su límite?

La enseñanza puede limitarse de dos maneras: ya en cuanto á su 
extensión, ya respecto de su comprensión.

La extensión de In enseñanza no debe ser arbitraria ; no es indife­
rente enseñar algunas materias más ó algunas materias menos, cuando 
se trota de preparar ú la juventud poro que sea digna de su destino. 
Si la dotamos de conocimientos teóricos ó prácticos que probable­
mente no llegará á utilizar más tarde, por la clase ú que clin perte­
nece, por las circunstancias que la rodean, ó porque, los conocimientos 
son especialidades profesionales á que pocos aspiran, haríuso hombres 
instruidos, pero inútiles á sí mismos y á la sociedad, desde que no 
pudieran aplicar las nociones que tuviesen. Habría en este caso una 
enseñanza supórflua.

Si al contrario no se enseñase alguna asignatura útil al individuo, 
sea cnal fuere su posición, y necesaria al desarrollo de alguna de sus 
aptitudes, la enseñanza sería deficiente, y el individuo sentiría su 
falta todas las veces que hubiera de aplicar las fuerzas descuidadas. 
Si éstas son las corporales, la persona carecerá de la salud y robustez 
que son indispensables para los trabajos que requieren el empleo de 
la actividad física humana, y para el regular funcionamiento de sus 
facultades mentales; si son la sensibilidad ó la inteligencia, estará
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expuesta A la inmomljflad ó á la condición lastimosa del bruto; si 
es la voluntad, los impulsos del corazón y los productos de la inteli­
gencia serán inutilizados por la pusilanimidad.

Es, por tanto, necesario que la enseñanza de la escuela primaria 
abruce todas las materias que son indispensables para dar vigor y 
agilidad al cuerpo, pura formar los sentimientos morales, para sumi­
nistrar á la inteligencia las nociones y el desarrollo que todo hombre 
necesita, y pnru hacer de la voluntad un poder capuz de imponerse 
A nuestras pasiones de conformidad con los consejos de la razón. 
Estos Unes de la enseflnnza son comunes A todas las personas, cua­
lesquiera que sean las circunstancias. Pero el hombre no ha nacido 
pura sentir, pensar y querer solamente; le es indispensable trabajar, 
ocuparse en alguna industria. Por lo mismo debe enseñarse A los 
niños el trabajar, debe habituárseles A ser activos, á no vivir ociosos, 
porque la ociosidad es un vicio. Pero, si se les ha de educar en el 
trabajo ¿cuál ha de ser éste? Es natural que se prefiera el que han 
de ejercer cuando lleguen A la mayor edad.

No quiero decir con esto que debu preveerse la profesión que cada 
niño ha de tener, ó que deha imponérsele una cualquiera, ni que la 
escuela deba preparar A cada alumno para la carrera A que lo incli­
ne su vocación. Todo esto es imposible. Pero, si no podemos pensar 
en individualidades, debemos tener en cuenta lo general. Ademas de 
las necesidades que son comunes A toda la juventud de la República, 
hay otras menos extensas, propias de enda departamento y aun de 
cada ciudad. En Montevideo, en el Salto, en Paysaudú, la gente se 
ocupa en comerciar. En los departamentos de Montevideo, de Cane­
lones, se entrega A la agricultura. En los del Durazno, de Tacuarem­
bó, de Minas, de Maldonado, de Suriano, trabaja en el pastoreo de 
ganudos. Se puede inducir sin riesgo que la mayoría de la juventud 
lia de profesar en cada ciudad ó departamento la industria en ellos 
dominante; y desde luego es propio que las escuelas de Montevideo, 
Paysnndú y Salto preparen A sus alumnos para la profesión del co­
mercio; y que en los departamentos de Canelones y Montevideo los 
instruyan y eduquen para la labor de la agricultura; y que en los 
otros los dispongan para el pastoreo.

La extensión, pues, de la enseñanza debe estar en relación con las 
necesidades comunes de todo el país, y con las especiales de cada 
localidad.

En cuanto A la comprensión, está igualmente determinada por 
el. fin y por el carácter. La escuela no tiene por objeto suminis­
trar una profunda sabiduría, y si solo dar A las facultades del niño 
tal desarrollo y fuerza de hábito, que basten para determinar y faci­
litar la dirección de su existencia. La escuela prepara A las personas 
liara ser morales, ilustradas, laboriosas y progresistas, pero no debe 
enseñar profesiones. Por esto la enseñanza común de todo el país
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debe limitarse d crear hábitos y ú suministrnr.en endo asignatura las 
nociones que basteo para satisfacer las necesidades generales de la 
vida, y que faciliten los desarrollos ulteriores que cada profesión 
pueda necesitar. La ensefiunza especial de enda localidad no debe 
ser tal que convierta las escuelas comunes en escuelas de arles ó de 
olleios; debe limitarse ií dar la educación particular que conviene al 
género de vida del lugar á que sirve la escuela, y las nociones prác­
ticas que aquella educación implica.

No obstante, dentro de estos límites, la ensefíunza primaria puedo 
favorecer mucho al progreso de las industrias. La marcha de la civi­
lización puede determinar la sustitución de unas industrias á otras, 
como la agricultura á la ganadería, ó la manufactura a aquélla. La 
escuela puede prestar un auxilio decisivo ú esta tendencia modili- 
cando la naturaleza desús lecciones especiales según la prudencia lo 
aconseje. Puede influir también en el mejoramiento de enda profe­
sión, iniciando dios alumnos en el conocimiento de. las máquinas, 
usos y procederes que se inventan en otros países más adelantados, y 
alterando convenientemente la comprensión de su enseñanza.

IV.

Trazados teóricamente los límites, procedería según el pionque me 
hé impuesto, ocuparme délas materias que dentro de esos limites con­
viene ensenar. Pero, como debo dictaminar de una solo materia, y 
como otros compañeros deben tratar particularmente las dermis, debo 
prescindir de todo lo que no sea propio de mi cometido y con­
traerme d la gramática y composición. Las generalidades que pre­
ceden son oportunas porque sirven de fundumenlod todas las cues­
tiones de programa, y por lo mismo d las que especialmente se 
relieren al lenguaje.

Pues bien: ¿debe incluirse el lenguaje en la extensión que hé deter­
minado d la enseñanza primaria V Si comprendemos por tal el cono­
cimiento del vocabulario, la facilidad de. su más apropiado empleo, 
y la posesión de las reglas sinláxicus peculiares del castellano, pa­
rece incuestionable que sí. El nido tiene pocas ideas cuando ingresa 
en la escuela, y como no tiene signos vocales, pura todas ellas, re­
sulta que sabe aún méuos palabras. De aquí la necesidad de ense­
ñarle las voces que corresponden d las ideas que en su mente ca­
recen de expresión. Ademas, el alumno adquiere nuevas nociones 
todos los momentos; es menester que aprenda d expresarlas. De 
donde se infiere con toda seguridad que la enseñanza del lenguaje 
es indispensable, por que sin él no puede uno comunicarse con las 
demos personas, y se anula el instrumento más poderoso del mejo­
ramiento individual y social.

Mas, ¿qué comprensión debe tener esta asignatura? Este punto no



DE LA DIRECCION DE I . PÚBLICA 491

es Inn fácil de resolver. Yo concibo que en el lenguaje pueden distin­
guirse varios grados, cuyo orden cronológico corresponde il otros 
tontos del desarrollo intelectual. Lu persona empieza sintiendo cosas, 
cualidades y hechos; sus primeras funciones mentales se reducen ú 
meras percepciones; la sensibilidad se manifiesta sola, la inteligen­
cia no juzga, no raciocina, no refiere unas ideas ó percepciones á 
otras. Las nociones se producen de un modo aislado. Como nadie 
expresa sino lo que sabe, en esta edad el niño no puede emplear mas 
que voces que signifiquen las cosas, cualidades ó hechos que percibe. 

. Este es el primer grado del pensamiento y del lenguaje.
Poco después, cuando las facilitados están más desenvueltas, la 

persona empieza á darse cuenta de las relaciones que hay entre las 
cosas y sus cualidades, ó entre las cosos y los hechos. Empieza ¿ re ­
ferir unas ideas ¿ otras en su manera más simple, y a sentir la nece­
sidad de expresar esas relaciones: se determina en este período el 
segundo grado del lenguaje, caracterizado por las concordancias y el 
régimen.

Más tarde viene el raciocinio, la meditación; el individuo se eleva 
de las ideas y juicios aislados ú las relaciones más ó menos compli­
cadas de éstos, que se expresan con una ó más frases, segnn las reglas 
de construcción propias de cada lengua.

Por fin, se desarrolla la imaginación, que invadiendo los dominios 
de la inteligencia, tiende á dar dios raciocinios las formas represen­
tativas de la percepción, ó los giros desordenados, quiero decir, iló­
gicos del sentimiento. En este período el lenguaje no adquiere más 
precisión, pero sí más fuerza y belleza.

Como las evoluciones intelectuales que se manifiestan en el len­
guaje ya por las concordancias y el régimen, ya por las construccio­
nes, si bien corresponden á distintos tiempos, están caracterizadas por 
una misma naturaleza, cual es la de. las relaciones entre unas ideas y 
juicios con otros, resulta que los verdaderos grados del desarrollo inte­
lectual y del lenguaje, pueden reducirse á tres: adquisición de no­
ciones simples y aprendizaje de voces; eorrelacionamiento de ideas 
ó juicios y estudio de las concordancias, del régimen y de la construc­
ción ; formaciones imaginativas y expresiones figuradas. El primero, 
hace la materia del vocabulario; el segundo, de la gramática; y el 
tercero, de la retórica.

Determinada así lu comprensión del lenguaje, se facilita la solu­
ción (lcl problema que me ocupa, y que puede plantearse concreta­
mente así: ¿cuál de los tres grados del lenguaje debe constituir la 
materia de la enseñanza escolar? Las prácticas y las opiniones difie­
ren notablemente.

Entre nosotros nunca se lia enseñado el vocabulario, ni la retórica; 
en los programas figura la gramática, aún que no me atrevo á decir 
que se ha enseñado.



En Itnlia se ensefln generalmente el vocabulario eon ocasión de la 
nomenclatura equivalente á nuestras lecciones de cosas. La gramático 
es ensenada en los grados ó clases superiores ó la segunda ó tercero 
sen práctica (composición) ó teóricamente. La retórica no se estudia 
Cuera de las escuelas superiores ó gimnasios.

En Alemania las prácticas no son uniformes. En Wítrtemhcrg, 
según el «Plan de estudios de las escuelas primarias», se enseñan 
las palabras en las lecciones por el aspecto. Los niños no aprenden gra- 
máticu en los dos primeros nños del curso, es decir, de seis ú ocho 
de edad; esta asignatura empieza á estudiarse en el tercer año por 
análisis y construcción de frases; en el cuarto año se dan á conocer 
la ortografía y las primeras reglas gramaticales; en el quinto y sexto 
se hacen ejercicios al dictado y en recitaciones; y en loados últimos 
vienen la sintaxis y la composición de cortas, letras, cuentas cor­
rientes, etc., etc. En Saxe, que, según se dice, existen las escuelas 
más numerosas y mejor organizadas de todos los países de Alemania, 
se enseñan el vocabulario y la gramática, entendiendo que «el objeto 
de lo escuela primaria es dar ú la juventud la educación y los cono­
cimientos generales, y las capacidades necesarias á la vida social >.

Las esencias primarias de Estados-Unidos no enseñan generalmente 
gramática, pero si el vocabulario con motivo de las lecciones de 
objetos. La gramática empieza á estudiarse en las y r a m m a r  school, 
pero de un modo prá tico; su enseñanza cien tilica está reservada ó 
las high school. Los programas de New-Bcdford no hablan de otra 
cosa en los tres grados de la enseñanza primaria, que de las lecciones 
de objetos; prescriben la composición para los dos primeros grados 
de las escuelas de gramática, y para el tercero, hasta el último, 
disponen la enseñanza desdo los adjetivos basta el análisis. Las oscile 
las graduadas, en que no hay las divisiones procedentes, siguen un 
órden análogo. De los diez grados en que se divide la enseñanza de 
las escuelas de Chicago, los seis inferiores no estudian gramática; 
pero empieza oralmente en el cuarto, y sigue eon la composición 
hasta el primero. Las escuelas de Boston, clasilicadus como las do 
New-Bcdford, no hacen en los sois grados de las escuelas primarias 
sino conversaciones sobre el sentido y la siguilicncion délas palabra 
leídas en el libro de Uillurd y lecciones de objetos. La gramática en 
el tercer grado do las y r a m m a r  school y signe basta el primero, acom­
pañada de la forma práctica de la composición.

Si pasamos de lo que so hace ú loque se dice, notaremos entre los 
que tratan esta materia especulativamente tanta ó mayor d is c o n fo r ­
midad. Unos sostienen que siendo necesario el saber hablar, y la 
gramática el arte que dá este saber, no puedo excluirse del programa 
de las escuelas. Otros, por el contrario, opinan que ( la enseñanza 
no es útil, «por que sabiéndose pensar y hablar, se sabe todo loque 
se debe saber, que es componer. La gramática puede servir al nná-
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lisis, pero cBte es inútil para el artesano, el operario, fine deben 
saber narrar coa buenos pensamientos, pero tí quienes no importa 
saber lo que es sugeto y predicado. » Colonna — ( C'orsif completo di 
pedagogía.)

Creo verdadero que estas opiniones rio se contradicen tanto como 
parece. ¿Que entiende Colorína por gramática? Lo que llamamos 
generalmente analogía y lo que puede Humarse, el tecnicismo de la 
sintaxis. La analogía científicamente tratada, es filosofía ideológica; 
tratada elemenlulmentc, como en los textos que circulan, es una 
pura nomenclatura. En el primer caso, no es gramática de una 
lengua; por esta razón y porque es una de las ramas más difíciles 
de la filosofía, no corresponde á una escuela elemental. En el se­
gundo cuso tampoco es gramática; es simplemente un diccionario, 
un vocabulario gramatical, útil para el estudio de la gramática, como 
lo caen todos los casos el conocimiento del tecnicismo para el estudio 
científico de todos los ramos del saber humano, pero inservible fuera 
de estos casos. El tecnicismo de la sintaxis me merece el mismo 
juicio; es un auxiliar, es una parte del lenguaje gramatical, pero 
que no constituye la gramática, ni parte alguna de ella. Sin embar­
go, estas nomenclaturas forman lo principal de los libros que cono­
cemos bajo el nombre de gramáticas; si este arte no fuera otra cosa, 
yo pensaría como Colonna, y como él diría que no es útil en las 
escuelas elementales.

Pero la gramática es cosa muy diferente de lo que por lo común 
entendemos por tal. Ella nos da á conocer el uso que debemos hacer 
de las palabras de la lengua para expresar los fenómenos del alma y 
los que tienen lugar fuera de ella; qué modificaciones hemos de hacer 
en los vocablos para expresar las modificaciones del pensamiento; 
cómo liemos de disponer las voces para significar los juicios, los racio­
cinios, los discursos. Habiendo esto, se sabe la gramática, aunque no se 
sepa cuántos son las partes de la oración, ni lo que es accidente, modo, 
sugeto, atributo, ó complemento como lo saben lo que estúdian por 
fierran?, y Quiros.

Siendo así la gramática ¿ puede sostenerse que es inútil ? Pienso que 
no. Colonna y todos los que como él raciocinan desean que se enseríe, 
desde que piensan que la escuela debe ensenar á hablar. Saber hablar 
es conocer una lengua; y conocerla, es conocer su gramática.

Ahora bien: desde que la escuela debe ensefiar á expresar con pa­
labras las nociones que el niflo adquiere, la misma necesidad existe 
para ensefiar á expresar con proposiciones, oraciones y discursos los 
juicios y raciocinios que el alumno hace. Así como un vocablo es el 
signo de una noeion, una proposición es el signo de un juicio, y la ora­
ción lo es de un raciocinio; y así también como la noeion no es sino 
elemento de un juicio, y este de un raciocinio, la palabra no es otra 
cosa que el elemento de la proposición; y esta, de las oraciones. El
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hombre uo puede prescindir de raciocinar, ni de expresar hus pen>:i 
»lientos; lo que importa decir que le es necesario Imhlar, es decir, co­
nocer los signoB de sus juicios y raciocinios; formar proposiciones, fru- 
sesy discursos; poseer conocimientos grumalieules. Enseñar la gra­
mática es lun necesario como cnaeflur el vocabulario.

i Podré decir otro tantode la retórica ? El lenguaje es perfecto desde 
que sen preciso y claro, jorque estas son las cualidades que requiere 
pura expresar belmente lo que sentimos, pensamos y queremos. La 
retórica no aumenta esas condiciones, ni suministra otras que contri­
buyan á perfeccionar un idioma. Se ¡atiere que no es necesario puta 
hablar correctamente. Ademas, si bien es útil en cuantocuscfla el arle 
de hacer sentir al que lee todas las emociones que queremos comuni­
carle, y mucho más cuando da reglas para las diversas composiciones 
literarias, tiene el inconveniente de inducir con facilidad ú las expre­
siones vagas, difusas é infieles, usí como de desarrollar la imuginucion 
á expensas de la inteligencia, y de fomentar el gusto por las formas 
con perjuicio de la severidad cien tilica, del fondo, de hacer hablistas 
superficiales cu vez de pensadores serios.

Tomadas en cuenta las ventajas y desventajas, me parece que la 
retórica debe ensenarse en ciertos grados de las escuelas primarias, 
aunque empleando un criterio prudente. No debe acostumbrarse á los 
alumnos ú un estilo tan árido que desagrade, pero tampoco debe edu­
cárseles en el abuso de los recursos retóricos; el estudio y los ejerci­
cios no deben pasar de las elegancias del estilo. No recomendaré 
tanta parcidad en lo que hace á las reglas á que deben sujetarse 
las composiciones. Por más que estus se apliquen, nunca se excede, 
porque se aproxima ú la perfección.

Determinada la comprensión que á mi juicio debo tener la cuse- 
fianza de lu lengua, y señalados los diferentes grados de ésta, no me 
parece demos consagrar dos palabras ul orden en que deben enseñarse.

Un autor recomendable lia dicho en una obra de pedagogía: * que 
la invención es el primer elemento de la composición, por que esta 
consiste en combinar ideas, y no palabras; pero asi como las palabras 
nuda valdrían si no expresasen ideus, tampoco estas bastarían sin una 
buena elocución. Luego la composición requiere primeramente la 
invención y después la elocución. Para inventar, debe educarse el 
pensamiento, debe hacerse pensar á los niños; y como nuda es tan 
elicaz para el efecto como la palabra, esta debe preceder al pensar. 
De aquí que deba enseñarse primero la lengua; en segundo término 
lu invención; en tercero la elocución y por lin la gramática.»

No me parece que huya completa exactitud en este razonamiento. 
Verdad es que el primer elemento de la composición es lu inven­
ción : sin pensar no es posible componer. También es verdad que 
después de la invención es indispensable la elocución, el arle de 
coordinar las palabras pura expresar los pensamientos. Pero ¿es usí
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quo ú la invención debe preceder lu lengua, y une ¡i la elocución 
debe seguir la gramática?

Si por lengua se endeude una euulidad de voces sabidas de memo- 
riu, como se encuentran en un diccionario, puede responderse que 
en cierto modo ella debe preceder ú la invención; mas nó si por 
tal se entiende la expresión del pensamiento por medio de palabras. 
El pensar es relacionar unas ideas con otras; antes de establecer ó 
lormar relaciones es necesario poseer sus elementos, las ideas. 
¿Cómo puede adquirir ¡deas la persona? Conociendo los objetos, sin­
tiéndolos, poniendo sus facultades en comunicación con ellos. 
Asi, los antecedentes mentales de la invención, no son las pala­
bras, son las ideas; y el nido no adquiere las ideas oyendo pala­
bras, y sí con la presencia de las cosas á sus sentidos. Puede suce­
der que el niño piense con las intuiciones antes de saber con qué 
palabras estas se expresan, y puede suceder que conozca las palabras 
correspondientes ú las ideas antes de pensar; depende de las cir­
cunstancias. Sólo en el último caso puede decirse que la lengua, es 
decir, las palabras, preceden á lu invención.

Pero es tener un concepto muy deliciente de la lengua si se piensa 
que consiste en conocer el valor absoluto délas palabras, esto es, su 
significación individual. El hombre tiene que expresar conceptos 
sueltos, pero también, las más veces, tiene que manifestar relacio­
nes; tan necesariuB como le son las palabras aisladas para significar 
los primeros le son sus coordinaciones para exteriorizar las segundas. 
El lenguaje no consiste en expresar ideas sueltas con palabras suel­
tas, solamente, sino también en significar relaciones de ideas con 
relaciones de palabras; juicios y raciocinios con proposiciones y dis­
curaos.

Entendido así el lenguaje, es incuestionable que presupone el pen­
samiento, y por consecuencia no es anterior á la invención.

Por otra parte, la gramática nos ensefia, como ya be dicho, á nsar 
las palabras concordándolas, construyéndolas, para expresar lo que 
sentimos y pensamos; nos ensefia á hablar un idioma. Por lo mismo 
no sucede al lenguaje, sino que le precede en el orden lógico, y le 
es simultánea en el órden cronológico de la ensefiunzn, por que en­
senar á hablar es lo mismo que enseñar gramática, y vice-versa.

Mas apartándome de estos conceptos extremos é incompletos, y 
ciñiéndome al que he enunciado al principio de este parágrafo, según 
el cual el lenguaje tiene tres grados; simple vocabulario, gramática 
y retórica, y se desarrolla en el órden indicado; pienso que la pri­
mera ensefninzu del lenguaje debe corresponder al primer desenvol­
vimiento intelectual del alumno; y los grados sucesivos de aquélla, 
á las sucesivas evoluciones de la inteligencia. El lenguaje debe 
marchar paralelamente con el entendimiento, y por lo mismo debe 
suministrarse al niño ante todo un caudal de voces en armonía con
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las nocionesque adquiere; y mi seguida los conocimientos gruniiiI¡- 
cales y retóricos de la lengua, según vayan entrando en actividad el 
raciocinio y la imaginación.

No quiero decir con esto que delta esperarse para enseñar la retó­
rica á que el joven sepa bien la gramática, ó para enseflar la gramá­
tica, á que tenga en la mente todo un diccionario. La sucesión ó 
simultaneidad de la enseñanza no son cosas que deban resolverse 
arbitrariamente: tienen su ley, su orden natural en la misma natu­
raleza del niño.

El orden que lié determinado respecto del desarrollo del lenguaje 
y de la inteligencia, hc rellere ul na miento en que se inician sus 
diversos grados. Es de toda evidencia que una criatura, hasta algún 
tiempo después de nacer, siente, pero no juzga, ni raciocina, ni 
quiere; llega ú juzgar, ó distinguir, pero sin raciocinar uúu; viene 
después el raciocinio, pero sin la imaginación, sin la fuutusfu, 
que se manitieBlan más tarde. Pero el hombre no deja de sentir ni 
empezar á juzgar; no deja de raciocinar ul iniciiirsc In actividad de 
lu fantasía: el sentimiento, la inteligencia y In imaginación se mani­
fiestan una después de otra, y continúan i'unciouamlo, prestándose 
niúf uo upoyo mientras dura la existencia de la persona.

Y bien: la easefíiinza debe adaptarse al alumno, debe tomar sus  
reglas de la ley con que se desenvuelven las aptitudes de éste ; y por 
eso el estudio de las palabras, de la gramática y de lu retórica, si bien 
debe empezar con el movimiento mental á que corresponden, debe 
seguir simultáneamente desde el momento en que. respectivamente 
empieza: el estudio de los tres grados del lenguaje, es tarea que no 
debe abandonar el estudiante desde que empieza, porque responde á 
una necesidad permanente de la vida intelectual. El hombre, á los 
cincuenta años de edad, aprende palabras, gramática y retórica, como 
cuando tiene siete.

Coutruyéndome ahoraá las escuelas, debo hacer notar que el niño 
tiene seis, siete ó más altos cuando ingresa en ellas, y viene, no con 
simples aptitudes perceptivas, sino oou una inteligencia que ya ha 
empezado á manifestarse; no articulando meras voces sueltas, sino 
formando sus primeras y más sencillas relaciones; la madre lia tenido 
el cuidado de enseñarle primero, á expresar sus ideas dispersas; 
después, á expresar sus juicios. El niño se sienta por primera vez en 
los bancos de, lu escuela, iniciado en los dos primeros grados del 
lenguaje, sabiendo un poco del vocabulario, y otro poco de lu gra­
mática de la lengua.

La escuela debe seguir, pues, la marcha iniciada por la madre; y 
Inseguirá, enseñando ni alumno, desde el primer tlia, palabras y gra­
mática, en relación con las ideas que le suministre, y con el desar­
rollo intelectual que promueva. Pero no podrá la escuela observar 
convenientemente esta conducta, si no observa un orden meditado y
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cuidadoso. El alumno percibe y juzga, pero de una manera incons- 
cicnlc, imperfecta y espontánea. El muestro debe educar sus facul­
tades, debe ejercitarlas, de modo que adquieran de din en dia más 
plenitud, más vigor, mayor desenvolvimiento. Mediante esta ense- 
fíun/.u, el alumno percibe gradualmente más y mejor; y  piensa 
sucesivamente con más propiedad, amplitud y  profundidad: llega 
puso á paso de las nociones intuitivas más sencillas, á las experi­
mentaciones más complicados; y  do Iob juicios más elementales, á los 
más nbstrusos razonamientos. El vocabulario y la gramática, por 
tanto, que deben seguir el mismo orden, habrán de ir ensanchando 
paralelamente el radio de su comprensión; es decir, desarrollando 
punto por punto todas y cada una délas nociones elementales que 
constituyen el primer paso de la enseñanza escolar. El estudio del 
lenguaje debo comprender desde el primer instante todas las partes 
esenciales; estas partes deben formar el núcleo, el centro de la en­
señanza, y de ellas debo partir alargando su radio, extendiendo la 
circunsferenciu, á manera de las ondulaciones que en el medio am­
biente produce la vibraciou de un cuerpo sonoro.

Habiendo tratado del lenguaje en sí mismo, me ocuparé ahora del 
modo de enseñarlo.

V

El modo de enseñar una asignatura, constituye lo que se llama 
método. El método para enseñar el lenguaje es origen de cuestiones 
de tanto interés como importancia, que bien merecen ser apuntadas 
siquiera en este informe, yu que me he propuesto darle forma di­
dáctica y alguna extensión.

Para el efecto, siguiendo el mismo orden que hasta aquí he obser­
vado, sentaré ante todo la doctrina teórica de los métodos y liaré en 
seguida su aplicación á la materia de que me ocupo. Así conseguiré 
dos objetos: investigaré especulativamente los fundamentos del mejor 
método, y demostraré que la teoría es la verdadera razón de los 
Inicuos procedimientos prácticos.

La primera cuestión que ocurre al hablar de métodos, es la de bí 
debe enseñarse á los niños autoritativa ó racionalmente. Histórica­
mente, la cuestión se bu resuelto de diverso modo, según los tiempos, 
lia habido épocas en que el espíritu se lia desconocido ú sí propio de 
tul manera, que no se atrevía á pensar un instante con independencia. 
No me preocupo de las causas; redero el hecho; la timidez había lle­
gado al extremo de tener más fé en la autoridad de ciertos hombres, 
que en los resultados del raciocinio, que en la misma evidencia. Las 
ciencias tilósofieas y las físicas estaban bajo el imperio de la autoridad;
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no es exlraflo que lo estuviera la ensertanzu. Asi como el «libio era 
autoridad irrecusable para la inteligencia de los que no lo eran, y el 
padre para la de sus hijos, el maestro lo era pura la de sus alumnos. 
La suprema razón de estos eu (odas las cuestiones, aún en las de sen. 
tido, era: el maestro lo dijo. No era permitido pensar; era necesario 
créer.

He hablado como de cosa pasada; entre nosotros debo decir que es 
cosa presente. E 11 nuestras escuelas el nido no piensa, sino que se so­
mete á la autoridad del maestro ó de los textos. Las partes de la ora­
ción, son ittteve; el sustantivom declina por género, número y caso; nú­
mero no es lo mismo que cantidad ; el Estado Oriental es una repúbli­
ca; la superficie de un cuadrado se hulla multiplicando la base por la
altura................¿por qué? ¿cómoso llega áestos conocimientos? El
alumno lo ignora, algunas veces el maestro tumbien, pero este lo leyó 
en un libro y aquel se lo oyó al preceptor, y es lodo. Nuda se enseflu 
sino autoritutivamente, como se ensenaba hasta hace pocos artos en 
otros países.

Eu algunos de éstos, sin embargo, van cambiándose las cosas. No 
lia tallado quien se aperciba de que la autoridad en materia de ideas 
es inconveniente, ni quien aconseje que ú la le se sustituya el racioci­
nio ó la intuición del alumno. Tras el consejo bu venido la práctica, 
y ya en muchas partease enserta racionalmente.

¿Cuál de los dos principios debe preferirse? Según unos, el autori- 
talivo. Pura ellos el nido no es capuz de comprender nuda racional­
mente, su inteligencia carece del necesario vigor. No les es necesario 
conocer el porqué de las cosas; Ies basta súber que el verbo l ¡ene ucei - 
deutes de tiempo, modo, número y persona, pues remontarse á la razón 
de ellos sería penetrar eu el terreno de la metafísica, que corresponde 
áestudiosyá edades muy avanzados. Ademas, acostumbrar al alumno 
á pensar por sí, es acostumbrarlo á discutir con el maestro, luégo con 
el pudre, más larde con los sábios, con la iglesiu.. . .  eu unu pulabru, 
es acostumbrarlos á no tener respeto por nuda, y anular los vínculos 
de la familia y de la sociedad. Por otra parte, ¿cómo prescindir de la 
autoridad del maestro cuando se eusefiu geografía, física, historia ?

Otros, sin desconocer que la fé dilatu inmensamente los conocimien­
tos intuitivos, y que hay ensefianzas que no pueden hacerse racional­
mente, quieren que no se ejerza la autoridad sino cuando sea impres­
cindible. El conocimiento, dice uno de ellos, ( Q .  A. R a v n e r i ,  Delta 
Pedagógica) puede ser de hechos y de principios. La veracidad de Ioh 
primeros debe discutirse mientras se pueda; cuando no, bastará lu au­
toridad del educador. Los segundos deben upoyurse en la demostra­
ción, y no pudiendo ser así, en la analogía. Las tradiciones religiosas, 
históricas y científicas, limitadas á las verdades que son útiles ú la 
vida, deben ensenarse autoritutivumcntc.

Es verdad que lu inteligencia del nirto no tiene bastante vigor para
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dedicarse u estudios que requieran cierto l'uerzu de raciocinio, y que 
Imy conocimientos que no pueden trasmitirse sino autoritativamenle. 
I’ero también es verdad que el estudio racional es posible cu ciertos 
cuaos. ¿Debe preferirse cuellos? Ademas, no basta, en mi concepto, 
establecer que debe predominar la autoridad en la enseñanza de ciertas 
materias; conviene distinguir entro la autoridad que tienen para nos­
otros las personas, y la que tienen los sentidos, porque, en rigor, todo 
origen de conocimiento, incluso la inteligencia, envuelve la cuestión 
ib* autoridad. Si tenemos más confianza en la ruzou que en nuestros 
sentidos, y en éstos que en el testimonio de otras personas, no es sino 
por que para nosotros tienen autoridad, en diferente grado. Hablando 
con propiedad, pues, no se debe poner en cuestión si la enseñanza 
autoritativu es preferible á la racional, y sí cuál de las tres autorida­
des debe emplearse: si la de los sentidos, de la razón, é de terceras 
personas.

Planteado así el problema, me parece que su solución debe ser di­
versa, según los casos. Un nifto que empieza ú frecuentar la escuela 
tiene muy escasa inteligencia; todas sus ideas sou sensibles, pues la 
sensibilidad es su aptitud más desarrollada; de modo que si lia de es­
tudiar conociendo por sí mismo las cosas, aprenderá bieny fácilmente 
todo lo que caiga bajo sus sentidos, pero muy mal y con suma di­
ficultad lo que suele percibirse exclusivamente con la inteligencia. 
Más tarde la inteligencia se desenvuelve, se hace más apta; en este pe­
ríodo, por lo mismo, el alumno bailará más facilidad pura los conoci­
mientos abstractos,

Supuesto que así es, ¿qué conviene más, en general; que el alumno 
estudie, aquello que por sí mismo pueda conocer, empleando sucesiva­
mente el criterio de sus sentidos y de su inteligencia, ó empleando el 
criterio de la autoridad de terceras personas? La respuesta está con­
tenida en lo que be dicho respecto del liu y carácter de la enseñanza 
elemental. El liu no es principalmente el de suministrar conocimien­
tos, no es el hacer eruditos, y sí el de desarrollar las facultades del 
inflo y el de habituarlas en un sentido moral. Y como ese desarrollo y 
ese hábito no pueden producirse de otro modo que con el ejercicio, el 
ejemplo y el consejo, se sigue que el carácter de laenseílanzudebe ser 
esencialmente educativo. Luego, pues, debe ejercitarse los sentidos 
del alumno en las funciones que les son propias, es decir, en el sentir; 
y la inteligencia, cu el conocer. Así, cuando el niño no puede usar 
sino lu sensibilidad, debe estudiar lo que esté sometido á la autoridad 
de sus sentidos; y cuando pueda aplicar también la inteligencia, de­
berá ademas hacer los estudios que corresponden á ella. Como el sus­
tituir lu autoridad de terceras personas á la sensible é intelectual del 
propio alumno sería contrariar abiertamente el Un de la enseñanza, 
está cloro que aquella autoridad debe descebarse; y reduciendo á 
ménos términos esta conclusión, diré que en las escuelas elementales
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debe prevalecer sobre ln fé el conocimiento propio y directo de bis 
cosas, el conocimiento intuitivo.

Gran cuidado debe tenerse, por tanto, en que el nifio no aprenda 
mida, sino sintiendo y conociendo con sus propias facultades; cu que 
todos las asignaturas se reduzcan ú las formas accesibles á la intuición, 
sea de los sentidos, sea de la inteligencia. La lectura, la escritura, la 
aritmética, ln geometría, la física, la químico, la historia nuttiral son 
materias que por su ilaturaleza se deben estudiar por la aplicación di­
recta de las facultades del alumno; y aún la geografía universal y la 
historia, que parecen reservudus exclusivamente al dominio de la le, 
pueden y deben sensibilizarse por medio de mapas y de planos, ó de re­
lieves artificiales. El nido no puede concebir lu superficie terrestre 
tal como es; pero reducida ú la forma del mapa, puede adquirir la 
idea experimental de éste. Ln mismo digo de 1a historia.

En cuanto al lenguaje, su estudio directo es fácil, relativamente, 
pues que todo consiste en que se observen las relaciones de las ideas, 
y se establezcan las mismas relaciones entre los pulabras correspon­
dientes.

Nos es muy conocido el procedimiento inverso, así como sus resul­
tados negativos. El muestro empieza la cnsefíanzu de la lengua entre­
gando al alumno un librito titulado < Compendio de gramática caste­
llana, » y ordenándole que aprenda de memoria para el diu siguiente 
tantas preguntas y respuestas. Llega el nifio á su casa, ubre el librito 
y empieza su tarea. El primer diálogo le dice que la gramática es el 
arte de hablar una lengua correctamente y con propiedad. ¿Qué es 
arte? ¿qué es la lengua? ¿de qué sedice arte de hablar correctamen­
te? ¿Acaso habla impropiamente el que estudia?

Estas cuestiones y otras deberían sugerir los tres primeros renglo­
nes, pero el alumno no siente necesidad de pensar en ellas; él no 
entiende nada, pero el libro lo dice y él lo eréc. Hasta lu fé. Después 
de media hora de penoso trabajo llega á la segunda respuesta: lu 
gramática se compone de euatro partes: analogía, sintáxis, prosodia 
y ortografía. ¿Es parte de la gramática la analogía? ¿lo es la orto­
grafía? No son más las divisiones naturales? ¿Qué quieren decir 
todas esus palabras tan nuevas? El nifio no sedé cuenta de todo ésto; 
pero confía en la autoridad del libro, que sabe más que él, y sigue 
estudiando resignadamente, hasta que se graven en su memoria 
todas las palabras de la lección. ¿Qué ha aprendido el jóven después 
de tan fastidioso trabajo? Palabras. ¿Conoce su significación? No. 
¿Está convencido de que la gramática dice alguna verdad? Menos. 
¿Pura que le servirán lus palabras aprendidas? Para nada. Tul es la 
enseflanza de la lengua, cuando se funda en la autoridad de terceras 
personas.

Sust i láyase á ésta la autoridad de los sentidos y de lu inteligencia 
propios del alumno: los resultados sou distintos. El nifio cxuiniuu
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por sf mismo Ins cosas, las cualidades y los hechos; cuando los ha 
visto, palpado, oído, conocido, aprende las palabras con que esos 
hechos, cualidades y cosas se designan; percibe las relaciones que 
hay entre esos diversos objetos del conocimiento, y aprende las voces 
con que. esas relaciones se manifiestan. El alumno no da un paso sin 
darse cuenta cabal de lo que hace. ¿Conoce los objetos y sus rela­
ciones? ¿8abe expresarlos? lia aprendido el lenguaje. Puede llegar 
a este grado sin saber como se llaman las palabras con que se signi­
fican las cosas, sus propiedades, los hechos, sus modos de ser, y las 
relaciones entre unos y otros. Importa poco; es cuestión de nomen­
clatura, que fácilmente se le puede satisfacer en cualquiera tiempo. 
Ensenar el lenguaje es ensenar á hablar; sabiéndolo, la persona sabe 
cuanto necesita.

Como se vé, la diferencia que hay entre el empleo de autoridades 
extrañas y de autoridades propias en el estudio de la lengua, con­
siste en que sus resultados son opuestos: con aquella se aprende, la 
nomenclatura gramatical sin entenderla, y no se aprende el lenguaje; 
con estas se aprende principalmente la lengua, y secundariamente la 
nomenclatura, pero entendiéndola.

Puesto que el lenguaje se debe estudiar fundándose en las faculta­
des del propio alumno, ó, comodicen otros, racionalmente; ¿qué pro­
ceder debe seguir el entendimiento' en el curso del estudio? Esta es 
nt.ru cuestión importantísima. Algunos piensan que el analítico; otros, 
que el sintético. La desavcniencia es seria, y lo es más por la razón de 
que no se conforman los autores ni aún en cuanto á la acepción de 
las voces anAlüis, síntesis.

Para no incurrir yo en la misma falla, y á fin de que se sepa con 
seguridad en que sentido empleo esos vocablos, me ocuparé ante lodo 
de.su definición. Supondré que ingresa en la escuela un alumno, é 
quien hay que enseñar á leer. Las oraciones se forman con diferentes 
miembros; éstos, con palabras; Ins palabras con sílabas, y las sílabas 
con letras. La oración es el todo de la expresión; y los miembros, 
palabras, sílabas y letras son sus partes, sucesivamente más elemen­
tales. Al pronto se me ocurren dos procedimientos opuestos para en­
señar la lectura:

1 ? Puedo empezar pronunciando la oración entera y mostrando al 
niñosu expresión escrita, de modo que entienda la relación que hay 
entre la palabra y la escritura. En seguida puedo hacer distinguir al 
alumno las diferentes ideas ó cosas que comprende la expresión ha­
blada, é indicarle las vocea articuladas con que designo las cosas, y 
las palabrea gráficas con que represento cada voz articulada. Inme­
diatamente me contraería á una de las voces, la pronunciaría sepa-
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rando bub síiabus, ó indicarfn ií mi discípulo cuáles son las luirles do 
la escritura que corresponden ú cada sílaba; y por último pronuncia­
ría una de estas separando sus sonidos, y los relacionaría coa las letras 
correspondientes. Procediendo así, el alumno se habré dado cuenta 
cabal del valor que tiene la frase escrita, así como cada uno de sus 
elementos y habremos partido del lodo, para llegar ií las partes.

2? He podido también seguir un 6rilen inverso; es decir: empegar 
por ensetlar ul alumno el sonido que corresponde é cada letra; como 
ha de combinar éstas pura que forme lus sílabas; como ha de unir 
las sílabas escritas para expresarlas palabras; en que orden deberá 
leer las palabras para expresar la Oración. Eu este caso habré proce­
dido de las partes al todo.

Ahora bien: ¿é qué llamaremos aquí análisis y équó síntesis ? Uno 
toman como base el punió de partida: si este es el todo, llaman al 
procedimiento síntesis; si es la parte, le Human análisis; de manera 
que para los que así discurren, el primer caso sería sintético y el otro 
analítico. Pero los más siguen la opinión contraria; para ellos el mé­
todo analítico es el qne procede del todo á lus parles; y sintético el 
que se encamina de las partes al todo; y subdividen el análisis y la 
síntesis en real ó físico é intelectual, según se haga la descomposición «'» 
recomposición material ó intelectualmenie.

Como estos últimos son los que se ajustan a ln etimología de las de­
nominaciones, yo seguiré su ejemplo, usando las palabras con la sig­
nificación que ellos le dan.

Dicho esto, entraré en la materia.
Supongamos que debamos ensenar á un inflo lo qne es una máquina 

pneumática : podríamos darle este conocimiento de dos modos: pre­
sentándole una descripción, ó presentándole la propia máquina. ¿Cuál 
de estos métodos deberíamos preferir? Sin duda el segundo, por que 
sus sentidos están más desarrollados y tienen más uptilud perceptiva 
que su imaginación. Pero aún adoptando el segundo proceder pode­
mos tomar dos caminos distintos: el uno, que consiste en presentarle 
la máquina descompuesta en sus diversas partes; y el otro que con­
siste en presentársela compuesta. Debemos elegir entre, limbos, á no 
ser que nos parezcan indiferentes. ¿Qué hacer?

Difícil es que nos resolvamosá priori por uno ú otro. Necesitamos 
conocer ante todo cuál de los dos produce mejor resultado, y este co­
nocimiento no puede fundarse sino en un raciocinio á posteríori. ,S¡ 
mostramos ul niño una de las piezas que componen la máquina, y 
después otra, otra y otra. . . hasta la última, verá en ellas unidades 
completas; no pensará qué todo podrán formar, ni tic qué combina­
ción son susceptibles, ni el uso y electo de que son capaces. Más 
aún: al percibir por primera vez cada pieza, adquirirá una idea ge­
neral de ella, pero no completa ; pura completarla, para tener un 
conocimiento cabal, necesitará examinarla atentamente por todos
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sus Indos, en cuanto á 1n sustancia, dimensiones y forma, En este 
procedimiento observamos que naturalmente el nido ha adquirido 
primeramente el conocimiento general de la pieza, el conocimiento 
del conjunto; y que después ha ido al conocimiento de las particula­
ridades; es decir, el nido ha procedido del todo a las partes, analíti­
camente. l’ero, si bien ha llegado á conocer la exterioridad física de 
la pieza, no se ha apercibido de, sus relaciones con las otras, ni del 
lin á que puede servir. Si después examina una por una las demas 
partes de la máquina como ha examinado la anterior, las conocerá 
también en su aspecto procediendo del todo á las partes, analítica­
mente, peroran darse cuenta de la correspondencia de las unas con 
las otras, ni pensar en el aparato que con ellos podría componerse. 
Dejemosul nido que observe más y más : nunca llegarán compren­
der para qué sirven los cuerpos que lia examinado. Abora bien: 
ellos, separados unos de otros, pueden formar una máquina si se les 
coloca cu la posición necesaria; pero mientras no estén dispuestos así, 
no son sino piezas aisladas, no constituyen una máquina; y por con­
secuencia el nido tendrá idea individual de las partes, pero no del 
aparato, ¿Qué sería necesario para llegar al conocimiento de éste? 
Empezar á componerlo; disponer las piezas según su corresponden­
cia particular, de uno en uno, de dos en dos. . . hasta que el con­
junto quede ordenado completamente. Pero ¿cómo hará el nido este 
ordenamiento si no sabe qué género de relación hay entre las partes, 
ni aun si existe alguna relación? Se comprende que le sería comple­
tamente imposible dar un paso en el sentido de la composición de la 
máquina.

Seinlicrcdc este experimento que el nido no puede proceder de las 
partes al todo, por el método sintético. Si se pretendiera que el maes­
tro haga lo que el alumno no puede, entonces fallaríamos al princi­
pio que be adoptado eomo bueno; ya no aprendería el nido con sus 
facultades propias, ni juzgaría con su propio criterio, sino que ten­
dría que llar en la autoridad de terceras personas. Pero démosle apa­
rato construido y funcionando; el alumno lo verá, lo examinará en 
su conjunto, y adquirirá idea exacta del todo; invitémoslo á que des­
prenda cada parte, lijándose en el lugar que ocupa, en la relación 
que tiene con las piezas contiguas, en el modo como funciona é influ­
ye en la función de las otras, etc. y se notará que el alumno, por su 
propia observación, irá dándose cuenta exacta de todo, hasta adqui­
rir un conocimiento cabal. Es decir que el estudio, imposible proce­
diendo de las partes al todo, se hace fáeil y natural procediendo del 
todo á las partes, por el análisis.

Resulta de esto hechos y experiencias, que el método propio para 
estudiar, es el analítico. Pero ¿cuál es la razón de este dato experi­
mental? Si atendemos á los mismos experimentos efectuados, tendré- 
mos la explicación. Cuando lie propuesto una sola pieza al estudio
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supuesto de im alumno, lo primero que éste conoció, fué el conjunto. 
Los detalles los eouoeiii después, mediante el exámen. 8e procedió 
pues, de Jo que era couoeido, ti lo que no lo era, por vía de investiga 
cion. Otro tanto ocurrió en el estudio anulítioo de lu miiqtiinn : ad­
quirida la nocion del todo, se procedió poco á poco al estudio de lo 
que la percepción general no habla hecho conocer. En ambos casos 
se procedió de lo conocido á lo desconocido, por el empleo de las 
facultades propias. Y en efecto, aunque los hechos no nos reveliiran 
tul cosa, la sabríamos por la razón; porque ¿qué es aprender? ¿Qué 
es estudiar? Adquirir conocimientos que no tenemos, penetrar suce­
sivamente en lo desconocido. Se deduce que la razón-del método 
analítico está en el principio racional de que nuestras investigaciones 
deben partir de lo que conocemos, y seguir, tomando por punto de 
apoyo lo conocido, á lo que no conocemos.

Precisamente porque este es el verdadero fundamento del método 
didáctico, es que si, por ejemplo, tuviéramos que estudiar la geografía 
sobre el mismo meló, deberíamos empezar por lo que más conocemos, es 
decir, por nuestro domicilio, y seguir punto por punto ú las extensio­
nes ignoradas. Pero si el estudio debiera hacerse sobre una esfera ó «obre 
un mapa, en tal caso lo conocido sería el todo del mapa ó de la esfera, 
y deberíamos proceder del todo ó las partes. De lo que suco una con­
secuencia muy importante: y es que no debe adoptarse en todos los 
casos el análisis, por ser este método el más generalmente.requerido, 
como pretenden muchos; y que fura en una misma asignatura será 
preferible el análisis ó la síntesis, según el objeto en que se. estudia. Kn el 
ejemplo que precede hago notar que lu geografía puede estudiarse 
sobre el suelo, ó sobre una representación reducida; y que en el primer 
caso debe emplearse el método sintético, miénteos que en el segundo 
debe utilizarse el analítico. Y es así, porque la ruzon de los métodos 
no está en ellos mismos, y sí en el principio racional superior de que 
el conocimiento se adquiere llegando á lo desconocido por lo que se 
conoce.

Créo que de las explicaciones que preceden puede sacarse en qué 
consiste el mui de. las definiciones que llaman nominales, y el bien de 
las que se llaman reales. Tomamos una a ritmé tica, y léemos: — « ¿Qué 
es número? La reunión de varios unidades.* Abrimos una gramática, 
y nos encontramos con que dice: — « ¿ Qué es interjección ? La pala­
bra que expresa la sorpresa, la admiración, e tc .» Pero ¿á qué se llama 
reunión de varias unidades? Como el alumno lo ignora, es necesario 
mostrarle esa reunión para que lu vea; y así también es menester ha­
cerle oir una ó más interjecciones para que entienda lu definición. Kn 
estos casos los libros van de la definición al conocimiento directo, de 
la idea al objeto, de lo desconocido á lo conocido. Ahí está el absurdo. 
La definición real va del objeto al nombre, de lo conocido ú lo desco­
nocido : ahi está el verdadero método.

504
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Portria pasar con naturalidad á ocuparme ahora en discutir el mé- 
tortn '|ue conviene seguir especialmente en la ensefianza del lenguaje; 
pero creo que conviene dilucidar Antes otra cuestión: la de si debe 
ensenarse teórica ó prácticamente en las escuelas primarias.

Un autor, de los más pensadores que conozco en esta materia, opina 
que *la enseñanza práctica puede adoptarse en la educación domés­
tica, porque consistiendo en hacer observar al alumno, puede dispo­
nerse de bastante tiempo; pero no en las escuelas comunes; en ellas 
el tiempo falta y es indispensable abandonar la acción propia del 
discípulo. •—En mi concepto se confunde aquí la práctica con la 
observación propia, y la teoría con la autoridad ajena. La enseflanza 
puede ser teórica aunque sea experimental, por que la observación es 
fuente de abstracciones especulativas. La química, la física, la astro­
nomía, la historia natural, se estudian por la observación; y sin em­
bargo ¿quién negaría la existencia de la teoría en esos-estudios? La 
observación y la práctica se diferencian en que la primera es compa­
tible con la teoría, miéntras que la segunda es su negación absoluta.

Pienso que una de las primeras necesidades del discurso, sobre todo 
cuando el asunto es científico, es la precisión más rigurosa en los 
términos que se emplean ; por que cualquiera impropiedad ó vague­
dad puede inducir á graves errores, como induce la frase que be 
reproducido, y que siutétiza la doctrina de su autor. Yo entiendo que 
se estudia prácticamente, cuando el aprendizaje consiste en un mero 
ejercicio de ciertas operaciones, sostenido por más jó menos tiempo, 
con exclusión de todo principio, de toda ley, de toda regla abstracta; 
y, al contrario, entiendo que el estudio es teórico, cuando tiene por 
principal objeto el conocimiento de aquellas reglas y leyes generales, 
ya mediante la observación y generalizaciones propias, ya apropiando 
las abstracciones hechas por otros. Aclararé mi concepto con algún 
ejemplo. Supongamos que una persona quiere ser maestro, y que se 
presenta al Director de una escuela diciéndolc:

— Señor, deseo saber ensefíar, pero soy rudo; no me entran las 
disertaciones de los libros, ni soy capaz de pensar cómo enseñaría 
que dos y dos son cuatro. ¿Cómo le parece á Vd. que podría lograr 
mi fin V

— Hombre..... ¿Tiene Vd. bastante tiempo?
— Todo el que Vd. quiera.
— Pues lia triunfado Vd.
— ¿ Posible ?
— Con toda seguridad. ¿Le parece á Vd. que en el andar de una 

persona hay alguna cuestión de equilibrio?
— Ciertamente.
— No hay duda, el equilibrio tiene su teoría. Pero ¿cree Vd. que 

el niño de un año luí estudiado la teoría del equilibrio para aprender 
á caminar?
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—; No sefior!
— Podría Vd. figurarse que ha aprendido á dar pasos o b s e rv a n d o  el 

andar de otros é induciendo las reglas que él debería aplicar?
— ¡Cómo podría ser tal cosa!
— Y sin embargo, sin aprender teorías, y sin observaciones ni abs­

tracciones hechas por él, aprendió á caminar.....con sólo caminar.
— Es maravilloso.
— Pues aprendió prácticamente, ensayando hoy un pnso, maUnnn 

otro, después otros más; adiestrándose con el ejercicio continuado, sin 
pensar nunca en las reglas del equilibrio, ni conocerlas.

— Cómo que no las conozco yo, que soy hombre.
— Y bien: hará Vd. en mi escuela, como el nido: no aprenderá 

teorías, ni observará con propósitos científicos, sino que aprenderá 
Vd á ensefiar, ensenando desde el primer momento, y ejercitándose 
hasta que sepa. Hacer y hacer sin pensar en las reglas de lo que haga, 
tal será nuestro método amigo mió.

Esc método es lo que yo llamo .práctico.
Supongamos ahora que otra persona desée ser maestro, también; 

pero, más inteligente, y de más elevadas aspiraciones, quiere saber 
la profesión teóricamente. Dos caminos puede tomar: ó comprar 
libros y estudiar en ellos los principios filosóficos de la enseñanza, 
ó llegar al conocimiento de estos principios por sí mismo, e-.|li­
diando por la observación personal y el raciocinio la naturaleza 
de la nifiéz, meditando sobre los fines de lu enseñanza, é investigan­
do los medios más adecuados pura llegar al resultado. En cualquiera 
de los dos casos, este hombre no practica; en el primero se asimila 
las doctrinas ajenas, y en el segundo descubre por sí propio las leyes 
generales de la pedagogía, procediendo más ó ménos como yo p r o ­
cedo al redactar este informe, Estoy construyendo una teoría, sin 
haber practicado nunca, por la observaoiou y el razonamiento. Este 
trabajo es un ejemplo del estudio teórico.

Aclarados los conceptos, puedo exponer mi opinión sin temor di­
que no se me entienda. Para resolver este punto en toda su generali­
dad, es necesario tener en vista las apt itudes del alumno, y el fin de 
la educación. Relativamente al alumno, debo recordar lo que he 
expresado en otra parte de este escrito; y es, que, suponiendo que 
ingrese á la escuela á los seis años do edad y continúe asistiendo á 
ella hasta la terminación de los estudios primarios, sus facultades 
pasan por diversos grados de desarrollo durante esc lapso de tiempo. 
En los primeros altos de escuela su inteligencia está muy poco des­
arrollada; compara una idea con otra, juzga de las cosas materiales, 
pero carece de nociones metafísicas y no raciocina. La sensación 
predomina en su espíritu.

En esta edad el nifio es incapaz de cualquiera observación, y pol­
lo mismo uo puede concebir ni comprender teoría alguna, razón por
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la cual la enseñanza debe ser esencialmente práctica, de hecho. 
Mientras practica, si la enseñanza es bien dirijida, desarrolla los 
seul idos y la inteligencia; cada dia observa, percibe, y piensa más 
y mejor; de manera que, al poco tiempo, empieza á raciocinar, á 
abstraer, á generalizar. En este estado la enseñanza debe ser princi­
palmente práctica todavía, pero puede llevar una tendencia pronun­
ciada á la teoría, debe iniciar en sus rudimentos. Este es un período 
de transición. Pasado que haya, el alumno se reconoce con notable 
energía mental ; observa, no al acaso, sino guiado por un propósito 
ulterior, por un Un pnrticular, que da unidad á sus investigaciones, 
y que lo induce á relacionar las cosas y los fenómenos, á descubrir 
sus generalidades, y á conocer las leyes. Eu este tiempo el discí­
pulo es apto para teorizar. Existen, pues, tres períodos en el desen­
volvimiento de las facultades mentales de un alumno: en el primero 
siente, pero no medita; en el segundo siente mejor y empieza á re­
flexionar; en el tercero el sentimiento progresa y el raciocinio está 
habilitado pura las concepciones teóricas. Querer enseñar teórica­
mente á quien no tiene las aptitudes necesarias, sería absurdo ; querer 
enseñar prácticamente y nodo otro modo á quien piensa lo bastante 
para teorizar, sería inconveniente. Luego, lu razón nos demuestra 
que la enseñanza debe pasar de lo práctico á lo teórico, á medida 
que se desarrollan las facultades del joven.

Relativamente al lio que debe alcanzar la enseñanza, he dicho que 
es dar á las fuerzas humanos toda la intensidad de que son suscepti­
bles, y encaminarlas al bien ; de lo que deduje que la escuela debe, 
ser esencialmente educadora, y que la educación debe ser realizada 
por el constante ejercicio de los sentidos, de la inteligencia y de la 
actividad. Por consecuencia, como lo que educa no es la teoría y sí 
la práctica, concluyo que en las escuelas debe enseñarse práctica­
mente, sin interrupción, desde el primero hasta el último grado, 
cualquiera que sea la materia.

Combinando ahora los caracteres que se refieren al alumno y al lin 
de la escuclu, resulta que en el primer tiempo la enseñanza debe ser 
exclusivamente práctica en consideración á su fin y al alumno; en 
el segundo período debe ser principalmente práctica por ambas razo­
nes, pero con mareada tendencia á la teoría por la segunda de estas; 
y en (d tercero debe ser práctica y teórica simultáneamente hasta 
la conclusion de los estudios primarios.

*
#  *

Sentadas las doctrinas generales que preceden, no es difícil prever 
lo que pienso acerca del método que debe emplearse al enseñar la 
lengua que hablamos, en cada uno de sus tres grados (V. el párr. IV). 

Para aprender el vocabulario puede procederne, como he dicho al
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hablar del análisis y de la síntesis en general, ya de las palabra - ñ 
los objetos, ya de los objetos á las palabras, pero corno no todo lo qui­
se puede es bueno, así el primero de estos procedimientos debe dese­
charse. Á las razones que alegué oportunamente, debo agregar alguna 
consideración. Si suponemos que se ensena al alumno un vocablo 
cuyo objeto signilicado eslá en la escuela, pero que aquel no ha visto, 
el nifio lo aprenderá de memoria, pero no entenderá su acepción por 
más que se lo expliquen. Será menester mostrarle el objeto, para que 
sepa la correspondencia de éste con la palabra, y por consecuencia 
habrá sido inútil lodo el trabajo anterior á la percepción de la cosa. 
Si ésta no se halla en la escuela, ni en donde el nido pueda conocerla 
por sí mismo, en tal caso será de todo punto inconveniente ocupar 
tiempo en ensenarle voces. De lo que se inllcre, como regla general, 
que el alumno debe adquirir primeramente la idea de las cosan, y en 
seguida el signo.

Ademas, cuando el objeto es complejo, deben suministrarse las pa­
labras en el mismo órden en que se forman las ideas. Como la prime­
ra nociones la general, es decir, la de todo el objeto, debe enseñarse 
la voz que expresa esta unción ántes que toda otra ; y á medida que 
se descienda á las partes ó elementos, debe revelarse al estudiante las 
palabras correspondientes. De esta manera no solamente es lógica la 
enseñanza, sino que, ademas, propende ul mejor éxito despertando en 
el alumno la curiosidad de »cómo se llama» onda idea que adquie­
re ; disposición de espíritu que en los niños tiene todo el carácter im­
perioso de una necesidad. Crear esta necesidad y satisfacerla oportu­
namente, es el secreto de todo progreso fácil y positivo.

La gramática ha solido enseñarse hasta ahora entre nosotros según 
el método sintético, irregularmente interrumpido purcl analítico; lo 
que quiere decir sin órden. Suele empezarse por definir la gramá­
tica y sus cuatro partes. En seguida se enumeran las parles di- la ora­
ción, se estudian una á una' coa indicación de sus accidentes respecti­
vos ; se pasa después al estudio de las oraciones, y por último se dan 
algunas deliniciones nominales de prosodih y algunas reglas de orto­
grafía. Este método se ha usado en todos parles hasta hace pocos años; 
pero últimamente se ha mejorado en algunos países ordenándolo rigu­
rosamente según el concepto de la síntesis, y en otros países se le lia 
sustituido por el método analítico; es decir, que se empieza por el co­
nocimiento de las proposiciones, y se continúa por el de sus parles, 
concluyendo por los elementos, que son las palabras. Estos dos últi­
mos métodos son usados en Alemania y Estados-Unidos, con igual pre­
dilección, más ó ménos, según los datos que tengo á la vista.

Pienso que para resolver esta cuestión conviene hacer notar: que 
lo más complejo del lenguaje, su todo, es el discurso; y su parle más 
elemental, el sonido.

Se debiéramos aplicar el método analítico exclusivamente, debe-
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riamos partir del discurso, dividido en sus partes para llegará Ins 
proposiciones; subdividir éstas en sus elementos,y el sugeto y predi­
cado en sus partes componentes hasta las palabras; annliznr lus pala­
bras según sn respectivo oficio y accidentes, y terminar por loa soni­
dos. Si, al contrario, quisiéramos adoptar el método sintético, ha­
bríamos de seguir el órden inverso; nuestro punto de partida sería el 
sonido, subiríamos á la palabra, de ésta ú la proposición, y de la pro­
posición al discurso. Se inliere, pues, que ya se tome la proposición, 
ya la palabra, pura principio del estudio gramatical, no se sigue ningu­
no de los dos métodos de un modo exclusivo, y sí alternativamente 
uno y otro. El que inicia por lu proposición, analiza para llegar 
al último elemento, y sintetiza para subir al discurso; y el que 
prefiere la palabra, sintetiza Inicia el discurso y analiza cuando se 
dirige al sonido.

Sentado esto, lo que importa es averiguar por qué ha de tomarse 
como punto de arranque la proposición ó la palabra, y no el discurso 
ó el último elemento del lenguaje. Aplicando en la escalado este el 
principio que he. sentado como razón de los métodos, el problema se 
reduce á determinar cual es el grado que todo nifio conoce mejor 
áutes de toda enscCunza, si los elementos más simples, la palabra, lu 
proposición ó el discurso. ¿Es el sonido, los accidentes de los vocablos, 
sus clases? No. Sin duda, todo el que habla, pronuncia los sonidos 
que componen cada palabra, da á estus lus modificación necesarias 
para expresar las modificaciones de la idea, pero casi sin apercibirse 
de ello, sin conciencia.

No ocurre lo mismo respecto de la palabra: es lo primero que el 
nifio habla;su primer lenguaje es de vocablos sueltos, por que sus ideas 
son aisladas. Mamá, papá, nana, pan, chiche: estos son sus primeros 
discursos. Aun más tarde, cuando relacionando las ideas se expresa 
por combinaciones de dos ó tres voces, y cuando en edad más avan- 
zadn lbl'muy combina proposiciones, lo (pie más distintamente se pre­
senta al joven es la palabra; familiarizado con clin desde sus primeros 
meses, la combina en mil maneras sin apercibirse de las relaciones que 
maquinalmente establece. Es, pues, muy cierto que las palabras son 
espontáneas y perfectamente conocidas por la juventud, en todas sus 
edades. La proposición no está en el mismo caso. El nifio no la con­
cibe; el joven no tiene percepción de ella, ni aún el hombre igno­
rante, por que es algo que no se revela sino á quien la busca atenta­
mente. Puede conseguirse que el joven adquiera la idea de la propo­
sición, pero por medio de la enseñanza, haciéndole observar sus 
iwmsumientos, acostumbrándolo á conocer y á distinguir sus juicios y 
explicándole que el conjunto de vocablos con que se expresa el juicio 
es la proposición. Esta no es una noción intuitiva y espontánea para 
los niños. En cuanto al discurso, es supérfluo discurrir para demostrar 
que el niño tiene noción clara y distinta de él. Todo lo que uno con-

5<W
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verso, poco ó mucho, es un discurso; el júven converso, sobe que 
conversa y lo que es uno conversación. La ideo del discurso es puro 
él tan familiar como la de las palabras.

Resulta de este exámen que los elementos simples del lenguaje y 
los proposiciones no son materia de conceptos espontáneos; que el 
nido no los conoce sino por el estudio. Por lo mismo no deben servir 
como punto de partida para el curso de lu lengua. Nos quedan el dis- 
curso y las palabras, cosas perfectamente conocidas linios de toda 
ensedanza. Debemos optar por uno ú otra, por que juzgo que no son 
indiferentes. Antes de preferir conviene que me detenga en nlguuus 
consideraciones relativas al objeto y al sujeto de esta ensetlanza.

El discurso es una cosa variable en su comprensión. Puedo in­
cluir en él una ó más oraciones principales, accidentales y comple­
mentarias, puedo formarlo con una solu proposición, y áuu con una 
sola palabra. Los discursos del hombre ilustrado suelen ser muy 
compuestos y extensos; los del hombre ignoraulc y upocado se forman 
de una oración con la mayor frecuencia; los del nillo constan (b 
una y de dos palabras por lo común. La causa de estas diferencias 
no es otra que la desigual posesión de conocimientos, y la diversa 
facilidad en el discurrir. Para que el análisis fuera completo, seria ne­
cesario partirdel discurso de mayor comprensión, puru no dejar de 
observar ninguna de las clases de oración que deben componerlo ; de­
beríamos partir de lu expresión de raciocinios más ó menos compli­
cados, y por lo mismo no nos servirían las oraciones simples, y menos 
las palabras.

Pero ¿está al alcance de los nidos tal análisis? Estos ingresan en 
la escuela, según ya be dicho, á los seis aDosdeedad; cuando no ra­
ciocinan, ni juzgan sino respeclode eosus materiales. Hacerles ana­
lizaren esta edad un discurso completo, es imposible, por que el 
primer paso debería consistir en distinguir los diversos juicios, su 
expresiony sus relaciones reciprocas. La aptitud intelectual no bu 
adquirido todo el desenvolvimiento que estas operaciones requieren, 
ni lo adquirirá en algunos uflos después, si no es por un ejercicio con­
venientemente dirigido, y por una preparación adecuada. Debemos 
por consecuencia eliminar el discurso del número de las soluciones 
posibles, con lo que no nos queda más que la palabra, como término 
inicial del estudio déla gramática.

Efectivamente, así corresponde al estado mental de los alumnos cu 
los primeros tiempos de su aprendizaje, lie dicho ántes que los pri­
meros conocimientos de la persona son meras intuiciones sensibles, 
nociones aisladas de las cosas que le rodean ; que. después empieza á 
comparar esas nociones unas con otras, y á formar juicio; y que por 
último compara los juicios y raciocina. No debe ensebarse al júven 
lo que no es capaz de comprender; y por lo mismo sería contra lo 
razonable empezar ú estudiar lu gramática por el raciocinio cuando
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ol nido apunas juzga, ó por aquel y el juicio cuando no lince más que 
percibir ideas elementales.

El maestro debe someterse en lu enseñanza al grado intelectual del 
alumno, y  por eso, cuando éste no tiene más que nociones sueltas, no 
debe tratar sino de sus signos, que son las palabras; cuando juzga, será 
oportuno ocuparse de las proposiciones; y cuando raciocina, de los 
discursos. La enseñanza gramatical debe proceder, pues, de lus pala­
bras al discurso.

Eero las palabras pueden considerarse como un todo parcial, en 
cuyo concepto entran sus accidentes gramaticales; así como en la pro­
posición entran elementos y relaciones peculiares, y en el discurso 
ciertas dependencias y construcciones propias. Por consecuencia, 
cuando se estudian gramaticalmente las palabras, deberá procederse 
de ellas á sus particularidades, como son sus clases y modilicaciones; 
al estudiarse las proposiciones, deberán descomponerse en sus partes, 
y subdividirse éstas á su vez lmsta llegar á la palabra; y por llu el dis­
curso deberá estudiarse según su natural comprensión, distinguiendo 
sus proposiciones componentes con relación á su oficio.

Según esta doctrina, pues, debe desenvolverse el plan general de la 
gramática según el método sintético, procediendo de las palabras á las 
proposiciones,y de estas á los discursos;y debe aplicarse el método 
analítico en el estudio de los discursos, oraciones y palabras.

Respecto de si debe ser práctica la enseñanza ó teórica, nada tengo 
que agregar á lo que be expuesto ul hablar en general de esta cuestión: 
creo que debe aplicarse ú la gramática estrictamente lu doctrina que 
allí expuse. Asi, pues, debe enseñarse prácticamente en el primero 
de los tres períodos, sin mezcla de teoría. Si la naturaleza de este tro- 
bujo lo admitiera, y si no me i'altáru tanto como me falla el tiempo, 
me detendría con gusto & trazar un plan del estudio práctico de esta 
asignatura; pero no escribo un tratado de pedagogía, sino que discuto 
apénus los métodos. Con todo, indicaré que la forma propia es la 
composición, oral y escrita; y que empezando por escribir ó decir pa­
labras de diferente modo accidentadas, debe seguirse gradualmente 
complicando y dificultando lu composición basta el límite superior del 
estudio de la gramátioa, según el curso que lleve la enseñanza teórica, 
desde que ella empieza en el segundo período.

Aunque este informe se limita ó la gramática práctica (composi­
ción) y teórica por la comisión que be recibido, no dejaré de decir 
dos palabras respecto de la retórica, (ya que be hablado del vocabu­
lario) para dar una idea del curso completo de la lengua que debería 
enseñarse en las escuelas.

La retórica se propone dar belleza y elocuencia á los discursos,
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haciendo que éstos se conformen cuanto se pueda con la naturaleza 
del asunto que tratan. La gramática hace correcta la dicción; la 
retórica le da naturalidad, y por lo mismo interés y potencia per­
suasiva. El retórico debe estudiar el corazón humano, y la manera 
como sus movimientos se exteriorizan espontáneamente por la pula 
bra; de las relaciones que existen entre la expresión y el sentimiento 
resultan las reglas del discurso.

De esta simple enunciación, que no es tan comprensiva como dehie­
ra ser, se infiere que el estudio teórico de esta ciencia, por la observa­
ción y la inteligencia propia del que estudia, no está al alcance de los 
alumnos de una escuela primaria. Por consecuencia, me parece que 
lu onseflanzadebe ser principalmente práctica, al menos en las clases 
inferiores, dejando la teórica para las de grado superior, ó mejor 
para la ensefiauza secundaria.

VI

lié tratado con alguna extensión el método; pero no hasta súber 
qué orden debe seguirse en el curso del estudio, sino que es menester 
precisar Inform a  que conviene emplearse para comunicar al alumno 
los conocimientos con arreglo al método prefijado, lis de lo que paso 
ú ocuparme.

El fin de la escuela requiere que el método que se adopte para ense­
nar, se realice de alguna manera; es decir, que ya se siga un método, 
ya otro en el desenvolvimiento de la asignatura, reciba el alumno las 
nociones por algún medio particular de comunicación. Estos medios 
suelen ser dos: la palabra del maestro, y el libro; al primero suele 
llamarse «forma oral»; al segundo, «forma escrita». ¿Cuál de las dos 
conviene más? Es la cuestión que voy á elucidar, sirviéndome de la 
esperieueia do otros y de ini razón.

Nuestras escuelas han ensenado todo por medio de. los libros, como 
en otras muchas partes. No somos inventores de lo bueno, pero tam­
poco de lo malo: todo nos viene de fuera, aunque á veces demasiado 
tarde. Sellan alegado razones para demostrar la utilidad de los libros. 
« La anarquía, se lia dicho, es peor en las ideas, que en los hechos, por­
que estos no generan el mal y aquéllas si. Los desórdenes en la vida 
práctica no tienen otra causa que el desorden en la vida intelectual. 
Por eso interesa sobremanera ordenar la enscflanzu de un país, darle 
armonía, unidad. ¿Cómo dársela sin el empleo de los textos? Cada 
maestro piensa y enseria de distinto modo; si ellos se gobernárun li­
bremente, no habría dos escuelas en que se ensefíárnn las mismus 
asignaturas, ni las mismus opiniones, ni con los mismos métodos, Re- 
sullarítt de eso, ademas de la confusión extraordinaria de doctrinas y 
conocimientos, que no podrían los alumnos trasladarse de una escuela 
á otra, ni pasar de uno á otro grado de lu ensefiauza, sin exponerse

5 1 2
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á tener que recomenzar sus estudios perdiendo un tiempo y trabajos 
preciosos; y usí mismo no podría verilicurse la sustitución de maes­
tros, ni su traslación. Los libros impiden todos estos serios inconve­
nientes: el muestro no puede apartarse de lo que ellos dicen, no 
tiene independencia, y por lo mismo, distribuyendo iguales textos en 
(odas las esencias, se establece la más precisa uniformidad. > A estas 
razones suelen agregarse otras: < El uso de textos permite que los 
alumnos estudien descansadamente en sus domicilios; los maestros 
no invierten más tiempo que el necesario para lomar las lecciones, 
ahorrando todo el que necesitarían para enseñarles de viva voz. Por 
otra parte, lo que se oye es fugaz, fácilmente se olvida, en tuntoque 
lo escrito se estudia con todo el detenimiento que se quiere, y se 
grava en la memoria cuunto se desea.»

En los últimos tiempos estas argumentaciones han sido fuertemen­
te contestadas. • La unidad que se busca uo es tan necesaria, ni de­
pende sólo de los libros que se dan ú los niños. No es necesaria, por 
que no está ligado á ella ninguno de los grandes intereses nacionales; 
y no depende sólo de los libros de la juventud, porque conduce ú 
ella la naturaleza invariable de lus asignaturas elementales, la uni­
dad de la instrucción que los maestros reciben en lus escuelas nor­
males, y el poder de la literatura escolar y de la opinión pública. 
Si es cierto que los libros permiten el estudio doméstico, en cambio 
la enseñanza oral es más adecuuble á cada niño, es más elocuente y 
persuasiva, y es más accesible á su inteligencia y á la movilidad de 
su carácter. >

En Alemania, en Estados-Unidos y en otros países en que la edu- 
cnciou progresa, los libros van desapareciendo de las escuelas. El 
maestro va siendo cada vez más maestro. En mi concepto es necesa­
rio que abandonemos lu antigua costumbre, según los consejos de un 
criterio racional. Si en la escuela se tratara sólo de instruir, el libro 
no sería aplicable siempre de un modo útil, por que hay edades en 
el joven que no permiten aprovechar nada escrito. El empleo irrefle­
xivo de los textos ha inducido á nuestros maestros á nO enseñar otra 
cosa que el leer, ú los que no saben leer correctamente. La monoto­
nía de este aprendizaje causa males incalculables. El niño se fastidiu 
Imstalo increíble, y pasa sin estudiarla mayor parte del tiempo; ¿se 
lu castiga ? Cobra aversión á la.escuelu y á la lectura, y muere en él 
el espíritu que debería animarlo y hacerle agradables las tareas es­
colares. ¿No se le castiga? No por eso se impide que el niño se 
aburra, y ademas se le acostumbra ú la indisciplina, con tanto per­
juicio como en el otro caso por el éxito de la enseñanza. De todos 
modos, pierde ademas el tiempo que podría emplear aprendiendo sin 
libros nociones útiles que lo prepararían para los grados mas avanza­
dos. El libro en manos del que sabe léer, contribuye ú desarrollar la 
memoria, pero uo favorece el desenvolvimiento de lus demas uptitu-
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des, no ensena ú observar, ni « pensar, ni ¡i utilizar las observacio­
nes, ni crea hábitos. Por couseeuenoin, es inadecuado á los tiñes pri­
mordiales de la enseñanza. Laenseñunzn oral está en otro coro, 101 
maestro se dirige á sus discípulos, teniendo necesariamente en cuenta 
las condiciones que les son propias, y tratando de adaptarse á ellas. 
Habla de modo que le enticndnu, marcha eon rapidez, se detiene ó 
repite, según lo exija la comprensión de los nidos; se dirige á su in­
teligencia, á su imaginación, ú sus sentimientos ó ú los sentidos, según 
le parezca más ventajoso; interesa su curiosidad con un problema, ó 
satisface su carácter eon Iransieimies frecuentes; nivela las inteli­
gencias ejercitando más á las que son más débiles: vigila las tenden­
cias naturales ó artificiales que se declaran en el joven, lus corrige ó 
las vigoriza ; en una palabra el muestro enseña y educa asimilándose 
u I nido.

Tales son las ventajas de la enseñanza oral sobre la escrita. Pero 
teniendo que relacionarse el íiu invariable de la educación con Ihh 
cualidades variables del educando, no pueden adoptarse reglas inmu­
tables. La enseñanza oral es una necesidad en los primeros años del 
curso escolar, por qtie es la que mejor produce los resallados que se 
buscan en ese tiempo; mas como no siempre lia de tener 1« persona 
un maestro que alimente y dirija su actividad, es un objeto de la 
educación proporcionarle los medios de continuar después de la es-- 
cuélala labor seguida en ella; es decir, acostumbrarlo ú estudiar 
por sí solo. Esta parte de.la educación escolur eslú reservudn al úl­
timo de. sus períodos, en que el jó ven posee ya toda la instrucción y 
educación inferior, en que sus hábitos están formados, y su inteli­
gencia desarrollada bastantemente. Acostumbrado á observur y a 
pensar, puede recurrir á los libros para tomaren ellos lus nociones 
que ántes de esta época le venían de los labios del maestro, aunque sin 
dejar de emplear los sentidos cu todo objeto que sea sensible.

Aunque mi deberse reduce a dictaminar principalmente de la forma 
escrita, de los textos, no creo inoportuno, dado el plan »pie sigo, ocu­
parme brevemente de la forma hablada en especial, muy acreedora, 
por cierto, á algunas páginas de todo trabajo de melódica. Sus mane­
ras son diversas.

Estas maneras son: la exposición déla materia que se cnseilu; el 
diálogo entre maestro y discípulo, con el cual el primero induce al 
segundo á que observe, á que piense, y á que exprese lo que lia obser­
vado y pensado; el diálogo entre las mismas personas, pero con'un 
(in distinto, pues que el maestro pregunta como si ignorase y el discí­
pulo responde asumiendo el papel del que sabe y satisface In curio­
sidad del ignorante. De estas tres formas, llámase la primera expn»itiva



1*13 LA DISECCION DE I. 1'ED U CA

y lúa o ira« dos dialoyisticas, la primera de las cuales es conocida bajo 
lu denominación de socrática, y lu segunda bajo la de catequística.

La última de estas formas es la que se usa entre nosotros casi exclu- 
sivumcntc en todas las asignaturas. Es la forma en que vienen rcduc- 
lados todos los textos. Los nifios aprenden de memoria las preguntas 
y las respuestas; cuando los maestros quieren cerciorarse de si aque­
llos han aprendido la lección, leen literalmente cada pregunta y los 
alumnos recitan literalmente cada respuesta correspondiente. El diá­
logo catequístico tiene su lia útil cuando se estudia como se debe, y 
cuando se emplea con inteligencia, por que es uno de los medios que 
sirven para medir el saber de maestros y discípulos; pero usado como 
entre nosotros, es completamente ineficaz. Al estudiar el alumno sus 
lecciones, obra maquinalmente; más que á las ideas del texto atiende 
á lu sucesión de los sonidos que pronuncia al leer, de modo que re­
cuerda los unos por los otros, y si algunos de estos le faltan, no le 
vienen aquellos á la memoria. Así, cuando el maestro lee la pregunta, 
no hace otra cosa que iniciar la serie fónica, que. el niño continúa en 
seguida, exactamente como si asocióru un tro/.o de canto á otro que 
oye, para formar el todo músico que la memoria le recuerda. La inte­
ligencia no obra en esta Operación; el alumno no piensa y el maes­
tro no investiga; el diálogo se efectúa mecánicamente, sin servir al 
único fin para que está destinado. Los mismos escritores parece que 
lian querido suplir la nulidad del maestro, proponiéndole una pregunta 
formada por temor de que no atiue ú formarla por si mismo. Sea de 
estolo que se quiera, y aunque las cosas no ocurrieran tan material­
mente como ocurren, el diálogo catequístico no debe emplearse para 
ensefítir, por que no tiene el poder de comunicar los conocimientos 
del maestro. Usarlo con este propósito, es incurrir en una verdadera 
torpeza.

La exposición sirve para enseñar, pero poco. Las palabras del pro­
fesor se suceden con demasiada rapidez para dejar huellas en la mente 
del niño; no despierta la atención de este, ni le deja tiempo para 
pensar, ni le permite volver sobre un concepto mal expresado ó mal 
entendido, y sobre todo, no da lugar á que el alumno experimente, in­
vestigue y juzgue por sí mismo. Aunque no tuviera otro defecto, bas­
taría este, en mi opinión, para desecharlo como forma única ó domi­
nante de lu enseñanza, pues contraría radicalmente una de las reglas 
fundamentales que he sentado al principio del párrafo anterior, cuul 
es lu de que el alumno no debe prestar fé á autoridades extrañas, 
mientras pueda convencerse por el uso de sus facultades.

El diálogo socrático tiene grandes ventajas respecto del otro. El 
muestro pregunta al niño de algo que este sabe, y tomando pió cu la 
respuesta, pregunta de algo que el discípulo ignora, pero que fácilmen­
te puede conocer, ya deduciendo alguna consecuencia de lu noción 
que tiene, ya dirigiendo su observación á cosas ó fenómenos relució-
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nudos con aquel, y que tiene liajo el alcance de sus aptitudes mentales. 
lisie descubrimiento halaga al joven investigador, despierta sn interés, 
lo dispone á nuevas observaciones y el muestro, aprovechando esta 
disposición, utiliza el último conocimiento como motivo para empeñar 
á su discípulo en otra empresa, de la que también sale airoso. De este 
modo conduce al estudiante de una nocion ú otra y otru, hasta ha­
cerle conocer por sí mismo cuanto se proponga ensenarle, sin fatigarlo, 
animándolo momento por momento, creando el gusto y la nüciou al 
saber, y habituándolo á emplear sus sentidos y su inteligencia en lu 
explicación y el saber de cnanto le rodea. Con esta forma se instruye, 
convence, y educad la juventud.

No quiero decir, sin embargo, que deben prescribirse absolutamen­
te lu exposición y el diálogo catequístico. Se presentan casos en que 
el muestro se ve obligado ú aclarar ciertos conceptos, ó á explicurlos; 
otras veces necesita asegurarse de que sus alumnos han aprovechado 
una lección; en el primer cuso debe exponer, en el segundo ha de in­
dagar con el diálogo. Mas ha de tenerse el cuidado de que la forma 
expositiva no vengad sustituir el diálogo socrático, sino cuando este 
sea inaplicable; y de que el diálogo catequístico, no se emplee, sino 
pura explorar la mente del discípulo.

lJor consecuencia, cuando se enseña el vocabulario, nuda más apró- 
sito que Informa áque dió nombre el filósofo utenicsc. ¿Se presume 
que los niños no saben los nombres de las piezas que forman una ven­
tana que tienen á la vista V El maestro los acerca ú ella, y más ó 
menos les dice.

— Niños: ¿ven Vdes. este objeto?
— Si señor, contestan todos.
— ¿ (¿ué es este objeto ?
— Una ventana.
— Efectivamente, es una ventana. Dime tú, Horacio: ¿con qué está 

construida esta ventana?
— Con madera.
— ¿Ves, tú, la madera? Decid, niños: veis la madera con que está 

hecha la ventana?
— No señor.
— ¿Y qué es lo que veis?
— La pintura.
— Así es; la madera está cubierta por la pintara. Por consiguiente, 

no puede estar seguro ninguno de vosotros de que bajo esu pintura 
haya madera. ¿La lias visto tú, Juan?

— No señor.
— ¿Y tú, Andrés?
— Tampoco.
— ¿Y podéis decir que hay madera, si no la veis?
— Todas las ventanas son de mudera.

510
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— La mayor parto, si, pero hay ventanas de metal. ¿No habéis 
visto ventanas de metal?

— No sefior.
— Pues yo lie visto. La casa de.......... tiene ventanas de bronce.

Es mucho lujo para nosotros que somos pobres, pero son muy bellas. 
Con permiso del dueflo, que yo solicitaré, iremos á verlas el domingo 
próximo. Ahora bien: ¿quién de vosotros está seguro de que bajo la 
pintura de esta ventana no hay también bronce?.... Nadie responde, 
loque quiere decir que nadie está seguro. ¿Entiendo bien vuestro 
silencio?

— Si sefior.
— Luego, habéis dicho que la ventana es de madera, sin estar se­

guros de que lo Rea. Esto es mal hecho, por que podríais engallarme. 
No aseguréis nunca, sino lo que sabéis con toda certeza. Os disculpo 
esta pequefía mentira, por que me la habéis dicho sin malicia. Veamos 
otra cosa: ¿qué cosas tiene la ventana?

— Vidrios.
— ¿Qué más?
— Unos palitos atravesados.
— Es verdad. ¿Cómo se llaman esos palitos?.... ¿Nadie sabe su 

nombre?
— No, sefior.
— Pues esos palitos que Vdes. ven, se llaman travesanos. ¿ Cómo he 

dicho que bcllaman, José?
— Travesanos.
— No olvidéis el nombre. ¿A qué se llama travesano, .Juan?
— A loa pulitos atravesados que tiene la ventana.
— Vé y tócalo con los dedos.....¿Veis bien, mis amigos? Aquel

palito es un travesano. Observad bien el travesano: ¿qué veis á lo 
largo de é l?

— Está gastado de dos lados..
— ¿Sabéis cómo se llaman esas gastaduras?..... ¿No lo sabes tú,

Juan ?
— No sefior.
— Se les llama molduras. Anda, Pedro; toca las molduras con un

dedo.....Hicn está. Señálame lá, Andrés, otras molduras que veas
en la ventana..... Indícame tú, Horacio, otras molduras que haya en
otro objeto de esta sala....  Mirad ahora á lo que toca mi mano: ¿qué
es esto ?

— Una moldura.
— Perfectamente. Ofrezco una mención houorílica al que pasado 

mafiana, á ésta hora, me diga lo que es un travesano y una moldura: 
entonces veremos quién se aplica más y tiene mejor memoria. Diego: 
tú eres el más pequefiueio de todos; haz fuerza, hijo mió, por ganar



el premio ii todos éstos, que son mayores que tú. ¿Y vosotros os de­
jareis vencer por el más pequeño de todos?

— No señor, no señor!
— Veremos cuando llegue el momento. Vamos ahora ú recrearnos

un poco. Tengo curiosidad por súber quién de vosotros liará mejor 
un puso de marcha.....

En la gramática y en la retórica deben emplearse de nn modo aná­
logo el diálogo socrático, el catequístico y la exposición, pues las 
tres formas han entrado en este ejemplo, cada una en su oportuni­
dad y medida, según las necesidades de la lección.

¿Queremos dar á un joven una idea teórica de lo que es el nombre, 
de lo que es el verbo? Conversemos con él, en presencia do un ca­
ballo, y de otros objetos.

— Díme, Arturo: ¿qué cosa es esto que vemos?
— Un caballo.
— ¿Yesta otra cosa?
— Una pluma.
— ¿Y esta otra?
— Un perro.
— Así son, en efecto. Luego, si te preguntáran qué nombro tiene la 

primera délas cosas que te hé indicado ¿cómo responderías?
— Que es un caballo.
— Lo que quiere decir que caballo es el nombre de este animal, 

¿ no es así ?
— Si señor.
— Díineel nombre de ese animal.
— Caballo.
— Díme ahora el nombre de las otras dos cosas do que liemos ha­

blado.
— Pluma, perro.
— Díme los nombres de otras cosas que estás viendo.
— Casa, el patio, el cielo.
— Muy bien. Casa, patio, cielo, caballo, perro, pluma, son nom­

bres de cosas. Alus ¿qué hemos dicho untes que son nuestras emisio­
nes de voz?

— Palabras.
— Luego casn, patio, cielo, pluma, son. . .
— Palabras,
— Palabras que sirven de nombres de algunas cosas ¿es verdad V
— Si señor.
— Díme algunas otras palabras que sirven para nombrar cusas.
— La camisa, el pantalón, el sombrero, la boca.
— Perfectamente. Me gustas mucho, Arturo: si sigues aplicándole 

así, haremos un paseo el Domingo. ¿Te gustan los paseos?
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Oh, si me Rustan ! Mamá me prometió llevarme al jardín de.....
y, hace unos (lias, fuimos Elvira y yo con mi lio Juan á la plaza.

— i Hombre! ¿Y qué cosas visteis allí? Díme los nombres.
— Vimos muchos niños, y cochecitos.

Pues recuerda esto que voy á decirte, Arturo: las palabras con 
que se nombran las cosas, se llaman nombren. ¿Qué cosas son las que 
sollaman nombres?

— Las palabras con que se nombran las cosas.
— Di mi nombre.
— Francisco.
— ¿Cuál es el nombre de esto que tengo en la mano?
— Lacre.
— Díme nombres de cosas que tenemos á la vista.
— Pared, azotea, cuarto, puerta, mesas, sillas, alfombra, cuadro.
— Basta. ¿ Qué hacían los niños que viste en la plaza cuando fuiste 

con tu (io Juan ?
— Jugaban.
— ¿Y qué más?
— Hablaban.
— ¿Qué más?
— Se reían.
— ¿ Estaban quietos ?
— No, señor; unos corrían y otros jugaban á la rueda.

Pues el jugar, el hablar, el reir, el correr, son hechos: ¿No has 
oído tronar y llover?

— Muchas veces.
— El llover y el tronar son hechos también. ¿Qué hace este ca­

ballo?
— Come maíz, y anda.
— El comer y el andar son también hechos, ¿qué hecho se puede 

efectuar con esta pluma?
— El de escribir.
— Díme algunos hechos que se puedan realizar con los ojos, con la 

boca, con las manos, con las piernas.
— Ver, comer, tocar, correr, bailar.
— Bien dicho. Pon atención, ahora: ¿podrías decir que yo corro, 

sin hablar?
— No señor.
— Es verdad: para decir que yo corro es necesario hablar. Pero 

¿ qué hemos dicho ántes que es hablar?
— Decir palabras.
— Luego, pura expresar que yo corro ¿es necesario decir palabras?
— Sin duda.
— ¿Con qué palabra dirás lo que con la pluma se hace?
— Con la palabra escribir.
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— ¿Con qué otras palabras dirías lo que liuccn los nidos, los perros, 
las ruedas, los cuchillos?

— Con las palabras corren, ladran, ruedan, corlan.
Pues las palabras con «pie se dicen los hechos, se llaman verbos.

— ¿ A qu^se llaman verbos?
— A las palabras cou que se dicen los hechos.
— Díine un verbo.
— Reir.
— Tres verbos.
— Comer, pegar, sentarse.
— Así son. Si digo « Pedro » ¿digo un verbo ?
— No seflor.
— ¿Por qué? ¿No es un hecho Pedro?
— No sefior; es una cobo.
— ¿Y cómo hemos dicho que se llaman las palabras con que nom 

bramos las cosas ?
— Nombres ; Pedro es un nombre.
— Díme un hecho propio de Pedro.
— Con mucho gusto, seOor maestro: Pedro conversa.
— Esta palabra < conversa > ¿es un nombre?
— No, seflor; es un verbo.
— Con maravilla! Hemos concluido por hoy la tarea, amigo mió; y 

puesto que te prometí llevarte á pasco, iremos el Domingo, porque lo 
que se promete debe cumplirse. Mas lie aquí que estoy más satisfecho 
de tu conducta que lo que yo esperaba; y como las virtudes inesperadas 
reciben premios que tampoco se esperan, agrego al paseo este retrato. 
¿Lo conoces?

— No seflor.
— Es el retrato de Lnvallejn.el libertador de tu patria.
— ¡Qué lindo es! ¿Meló da vd.de veras?
— Seguramente, pero ó condición de que mientras paseemos el do­

mingo me has de decir cómo son su cabello, su frente, sus ojos, nariz, 
y boca; su barba, y el conjunto de su cara.

—Oh, sí lo diré ! Gracias, gracias!

VII

Para establecer qué uso debe hacerse de los libros con arreglo ú la 
doctrina que be desenvuelto, necesario es suponer untes que todo or­
ganizada la escuela según las necesidades de la enseflunza y la capaci­
dad de los alumnos. He demostrado en el curso de este informe que la 
inteligencia deljóven se desarrolla en tres grados; y que el lenguaje 
se adquiere cu otros tantos períodos. Deduzco de aquí que la natura­
leza misma de las cosas indica la división de la enseflunza del lenguaje 
en tres tiempos: el primero, destinado á la adquisición de palabras
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principalmente; el segundo ni estudio de la gramática; el tercero ni 
conocimiento de la retórica. Y corno, según he dicho también, el niflo 
ingresa en la escuela al iniciarse el segundo tiempo, resulta que, con­
tinuándose indefinidamente el primer grado del lenguaje, deberá en­
senársele desde el primer momento la gramática y después la retórica.

Por otra parte he sostenido que el niflo no soporta la enseñanza teó­
rica desde el instante en que se sienta en los bancos escolares; y que 
tanto por esta razón como por que lo exige el fin de la enseñanza, 
.dehe ser ésta práctica y oral en los primeros tiempos; y después teó­
rica y escrita, sin abuudonar, empero el primer procedimiento y la 
primera forma. Construyendo estas conclusiones teóricas, deduzco 
que la enseñanza de la lengua debe dividirse así en las escuelas:

1? — Gramática práctica — Vocabulario.
2? — Gramática teórica oral— Gramática práctica —Vocabulario 

— Retórica práctica.
3 r  — Gramática teórica escrita y oral — Gramática practica — Vo­

cabulario — Retórica oral y escrita teórica — Re­
tórica práctica.

Estas divisiones deben corresponder á escuelas de tres grados: .
La primera división, á escuchas de primer grado (las cuatro seccio­

nes inferiores de lus actuales escuelas de ense­
ñanza primaria inferior.)

La segunda división, úescuelas de segundo grado (las cuatro sec­
ciones superiores de las actuales escuelas de en­
señanza primaria inferior.)

La tercera división á escuelas de tercer grado (las que ahora se 
llaman de enseñanza superior).

La sola exposición de este plan indica el uso que debe hacerse de los 
libros. La primera división, correspondiente tilas escuelas de primer 
grado, no los necesita respecto de. la gramática práctica, pero puede 
emplearlos con mucha utilidad en lo que hace el vocabulario. El 
alumno suele ver muchas cosas cuyo nombre ignora. No siempre tie­
ne al lado al mapslro ó á otra persona que le dé á conocer las pala­
bras que le hacen falta. En tales casos debe tener un auxiliar que 
supla la falta de enseñantes: este auxiliares el libro, es el diccio­
nario.

La segunda división no admite tampoco textos en lo que se refiere 
ti la gramática teórica oral y ú la gramática y retórica prácticas, 
como medio de estudio. Poro, en mi concepto, podría darse á las 
secciones más adelantadas de ésta escuela en la gramática teórica un 
libro que reprodujese en compendio la lección oral dada por el 
maestro. El objeto de éste libro debe ser, no enseñar til alumno, y sí 
renovarle las ideas adquiridas en clase, observando el orden á que se
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sujete el maestro. Su uso empezaría sí acostumbrar á los niílos sil 
manejo provechoso de los libros y los prepararla para lo enseñanza 
escrita.— Debe emplearse el diccionario esi lis parle del vocabulario.

Lis tercera división, que corresponde sí las escuelas primarias su­
periores, loma al alumno con la preparación inlclectual necesaria 
para el estudio escrito. La gramática y la retórica teóricas deben en­
cellarse oralmente aquí también, y no debe abandonarse el libro au­
xiliar de que he hablado últimamente; pero el alumno está en con­
diciones ventajosas para el estudio escrito, y por lo mismo debe 
recibir sus nociones teóricas de los libros más que de la palubra del 
maestro. En esta escuela la enseñunza oral debe perder su prepon­
derancia poco si poco, reduciéndose ul papel de auxiliar. Así, por 
ejemplo, si el maestro se propone en un din determinado dar idea 
del verbo un poco desarrollada, debe unte todo emplear la Corma 
oral para hacer percibir al alumno lo principal del concepto, y en 
seguida habrá de entregarle el libro auxiliar para que recuerde en su 
domicilio la marcha seguida en la lección de la escuela; y el libro 
de texto, para que amplíe la materia de cslss lección y estudie pos - 
menores aún desconocidos por él. — Escuálido me parece agregar que 
los libros están demas en la gramática y retórica prédicas, y que el 
diccionario debe usarse en el vocabulario.

Resumiendo lo que precede diré:

l.° Que en las escuelas de primer grado no debe emplearse más 
texto que el diccionario.

2? Que en las escuelas de segundo grado conviene usar el diccio­
nario y los libros auxiliares de la enseñanza oral.

3? Que en las escuelas de tercer grado procede la adopción del 
diccionario, de los libros auxiliares de gramática y retórica, 
y de los textos de estas asignaturas.

Una cuestión de mucha importancia locaré síntes de terminar este 
capítulo: ¿cómo deben usarse esos diferentes libros?

Generalmente los diccionarios no sirven sino para buscar en ellos 
la siguilicacion de una palabra dada. Los alumnos podríun emplearlos 
para conocer lo que expresan los vocablos que encuentran en los 
libros de lectura, carteles y demas textos; pero este uso no es el más 
conveniente. Un libro bien escrito, no debe contener más ideas qui­
las que estén al alcance del discípulo, ni debe hablar en general de 
cosas que este no pueda conocer cu sí mismas ó en sus representa­
ciones. Si el libro tiene estas condiciones, el mejor diccionario es la 
presencia de la cosa á que se redore la palabra; y si no las tiene, 
¿cómo hacer entender al nifio lo que quieren decir las voces nuevas
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pam él ? El diccionario, empleado como suele emplearse, presenta 
el inconveniente gravísimo del procedimiento que consiste en ir de 
las definiciones tí las ideas, y cuyos vicios lie' enunciado atrás. Ese 
libro debe prestar otro servicio en las escuelas, más racional y más 
benélico: el de dar á conocer á los alumnos las palabras con que se 
expresan las ideus que él adquiere anteriormente. Vé, por ejemplo, 
un aparato que mide la temperatura; y en él varias cosas. ¿Cómo 
se llaman? No sabe. Oye que un caballo relincha, vé la cornisa de 
una casa: ¿cómo se llaman ese relincho y esa cornisa? Tampoco 
sabe. El diccionario debe suministrarle el conocimiento que no tiene, 
buscando en él la descripción del objeto, y la palabra con que se de­
signa. Este libro está destinado á suplir al maestro, y facilitar á las 
personas el aprendizaje del vocabulario por sí mismas.

Los libros auxiliares tienen por lin gravar cu la memoria de los 
alumnos la lección oral de los maestros. La palabra es fugaz y no per­
mite siempre tomar y retener convenientemente el pensamiento que 
expresan. Para remediar esta dificultad están las repeticiones; pero 
conviene que estas sean lus menos que se pueda, porque el tiempo que 
se emplea en ellas puede aprovecharse en nuevas lecciones. Si la in­
teligencia del niño está poco desarrollada, no puede preseindirse de 
la repetición de laR lecciones orales; y por eso pienso que esta es la 
única forma que puede aplicarse a las escuelas de primer grado; pero 
cuando la inteligencia tiene cierto vigor y disciplina, como en el 
alumno de las escuelas de Begundo grado, y aun más en el de las de 
tercer grado, la forma oral no tiene porque ser reproducida tantas 
veces en coda materia ; el alumno puede repetir la lección cuantas 
veces necesite teniendo un libro que le hable como el maestro, y que 
como él desarrolle las ideas. Leer este libro, es la tarea del uiflo; 
leerlo, para lijarse en cómo unas ideas traen otras, y estas la nocion 
que sirve de objeto. Su uso es de atención y de inteligencia princi­
palmente, y en segundo término de memoria, pero no de la memoria 
aplicada á las palabras, y sí contraída exclusivamente á las ideas. 
Así, cuando los maestros interroguen á sus discípulos para inquirir si 
retienen las nociones que fueron materia de las lecciones orales de los 
dias precedentes, deben tener gran cuidado en que el joven estudian­
te no responda con los palabras del libro auxiliar, ni ordene las ideas 
como lus ordena el libro; y en que, por el contrario, se exprese con 
su lenguaje propio, dando á los conceptos el acomodo que mejor le 
parezca.

Esta regla es aplicable á los textos destinados á la enseñanza escrita. 
Es de imponderable interés abandonar la costumbre que se tiene en 
las escuelas de hacer aprender de memoria la letra de los libros con 
prescindcncia de las ideas, como si aquella y no esta fuera el objeto 
del estudio, y el medio de llegar al lin que se propone alcanzar la es­
cuela : el desenvolvimiento y educación de las facultades humanas.
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VIII

Después de ¡ndienr qué uso se debe hacer de los libros, parece 
nalural que diga algo de las condiciones que lian de tener.

Los autores suelen reducir á tres clases las cualidades que deben 
tener los libros destinados á los niños que estudian; estas tres clases 
son: cualidades cieutílicas; cualidades literarias; cualidades didác­
ticas. Las primeras consisten en que In doctrina que en el libro se 
expone, sea verdadera. Es inútil que me detenga A demostrar la 
bondad de esta proposición: todo libro que enseñe falsedades debo 
desecharse sean cuales se quiera los méritos que en otro sentido 
pueda tener; esto es evidente. Pero ¿quién juzga la verdad científica 
de una gramática? Me parece esto sumamente difícil por ahora. No 
hay gran dificultad en comprobar las reglas y en apreciar si son 
verdaderas ó luisas; pero cuando de ellns se pasa á la ciencia, ú I» 
filosofía de la gramática, entonces las dificultades son de tul magni­
tud, que toda ponderación es poca. Pásteme decir que, dejando á 
un lado ese sinnúmero de < gramáticos > que no hace más que copiar 
lo que otros han escrito, entre los que piensan con independencia no 
hay dos que sostengan igual doctrina en puntos de consideración. Con 
más ó menos exactitud, podría decirse lo mismo de la retóricu. No es 
fácil, pues, decidir de la veracidad de un libro en eslus materias; y 
esta circunstancia previene bastante pora que se use mucha pru­
dencia cuando se examina una obra con el ánimo de adoptarla para 
texto.

Las cualidades literarias consisten en la pureza del lenguaje, en lu 
concisión, sencillez y claridad de la expresión. Se comprenden con 
solo enunciarlas.

En cuanto á las didácticas, se suele decir que consisten en que 
el libro sea apropiado á la escuela, escrito con orden, y con arreglo 
al método sintético, es decir, el contrario ni que en opinión de los 
mismos escritores debe emplearse en la enseñanza oral. Pienso, que. 
riada la diversa nalurulczn de los libros que en rni concepto exige In 
enseñanza del lenguaje, no se puede adoptar un solo principio. Con­
viene conocer las necesidades peculiares de cada grado de esta asig­
natura, y de cada período del desenvolvimiento intelectual del alum­
no,para deducir las reglas que deben aplicarse al texto de escuela. Es 
así que me ocuparé de las condiciones didácticas que particularmente 
deben concurrir en cada una de las tres clases de libros á que me lie 
referido en el capítulo anterior.

El diccionario.— Establecido como queda e) neo que debe heeersc 
de este, libro, se comprende que su plan debe ser diferente del de los 
diccionarios comunes. Estos traen primero la palabra, después 
sus definiciones; yen la colocación de las palabras no observan otra 
regla que la del órden alfabético. Así, cuando el alumno quiere
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Haber cómo se llama mi objeto dado, ó alguna de sus partes, no puede 
recurrir al diccionario común por que en él se guía la persona pre­
cisamente por loque el niflo ignora y busca. Esta obra tiene por ob­
jeto dar á conocerla idea cuyo signo fónico se sabe; y el libro es­
colar debe proponerse lo contrario; es decir, dar á conocer el voca­
blo correspondiente á una idea que se tiene.

Para que este texto sat isfaciera las necesidades de la enseñanza del 
lenguaje, sería menester que estuviese dispuesto por géneros y por 
especies de cosas; v. gr. — Muebles domésticos : 1 ? Que simen para
acostarse. . . .  2.° Que sirven para sentarse............ 3° Que sirven para
guardar ropa. . . . etc. etc. En cada especie se liaría la descripción 
suscintade cada objeto, de modo que el alumno encontrase en ellas 
la de la idea que tiene, y en seguida la palabra ó palabras con que 
la cosa se designa. Esta obra es necesaria en las composiciones ora­
les y escritas, y su utilidad la sentirían no solamente los niños, sí 
que también las personas adultas. Desgraciadamente no conozco 
obra ninguna compuesta bajo un plan semejante; pero conocida su 
necesidad, no me parece que debamos desesperar de que alguien se 
encargue de redactarla. Sería tal vez un motivo de estímulo que la 
Comisión de I. Pública, si aprobára mi pensamiento, llamara á 
concurso dando un plazo conveniente y prometiendo adoptar el tra­
bajo que fuera más satisfactorio.

Aunque reputo indispensable el texto á que me he referido, no 
quiero decir que los diccionarios usuales sean completamente inser­
vibles en las escuelas. Ocurren con frecuencia necesidades que ellos 
pueden satisfacer con más ó inénos propiedad, como cuando se buscan 
sinónimos de una palabra, ó se quiere conocer la significación de 
otras cuya acepción se necesita saber. Pueden suplir en ciertas oca­
siones y hasta cierto punto la falta de un libro mejor. Cuando la 
necesidad obligue ¿adoptarlos, debecufdarse de que sean completos 
y breves.

La gramática.— Libro auxiliar.— La primera condición que debe 
caracterizar este libro, es que se adapte extrietnmente al plan, mé­
todo y orden que llevan las lecciones orales del maestro, en las escue­
las de segundo y de tercer grado. Esta regla se deriva de su objeto, 
que es el de reproducir al alumno por escrito y compendiosamente, 
la lección que l'ué materia del diálogo socrático del dia. Como la 
enseñanza teórica oral debe comprender toda la gramática en la 
escuela de segundo grado, aunque comprendiendo sólo las nociones 
principales; y como en las de tercer grado debe también comprender 
toda la gramática, pero comprendiendo conocimientos más minucio­
sos, más completos; se infiere que las escuelas de cada grado deben 
tener un libro auxiliar diferente adaptado á la comprensión que en 
cada una de ellas tieue la asignatura ; según el desarrollo intelectual 
de los alumnos.
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Ademas, lie dicho que la gramática teórica dclie enseriarse yendo 
de las palabra» á las oraciones, y de éstas al discurso, pero procedien­
do analíticamente en estos tres grados del lenguaje. Por consecuen­
cia, el libro auxiliar debe seguir exactamente el misino orden, esto  
es, tratará:

l.° De las palabras:—su desarrollo analítico.
2? De la oración: su análisis.
3° Del discurso: —su estudio analítico.

Y como el libro es destinado ú ser leído por los jóvenes como 
medio de recordar la materia de la lección oral, y el urden en que 
unas ideas generan á Iils otras, debe ser redactado en la forma expo­
sitiva, con exclusión de todo diálogo, y de modo que e l asunto se  des 
envuelva en el mismo orden en que fue tratado en la escuela, á lia de 
que el método bable á la inteligencia en el domicilio y á solas como 
en la clase unte el muestro.

lis innecesario que me ocupe de las cualidades del libro auxiliar en 
retórica, porque deben serlas mismas.

Be notará, creo, que este género de libros es desconocido. Me pa­
rece también á mí una novedad, si no la obra, al inénos la aplica­
ción. Persuadido de su conveniencia, me atrevo á proponer el pen­
samiento, esperando sen acogido con algún interés.

La gramática.—Texto.—Esta obra está destinada no, como la ante' 
rior, á refrescar la memoria de las lecciones orales, sino al estudio 
primo del alumno, ó lo que es igual, á reemplazar el muestro, en las 
escuelas de tercer grado (primarias superiores).—No es necesario que 
tenga la primera de las condiciones del libro auxiliar, por lo mismo 
que no sigue como este la marcha de lecciones orales; pero sí debe 
reunir las otras cualidades dé método y forma en virtud de las razones 
que he expresado.

Sin embargo observaré particularmente que no me parece justill- 
cadu la doctrinu de que estos libros seuu redactados sintéticamente. 
Las ventajas del método analítico no dependen de la forma oral ó 
escrita que se emplee; son bondades intrínsecas, independientes de 
toda circunstancia externa, por que se fundan en la naturaleza del 
entendimiento humano. El principio á que obedece es el de que el 
hombre necesita proceder de lo que conoce espontáneamente á lo que 
puede conocer apoyándose en lo conocido, (¿ue el que le dirija en 
esta operación sea un libro ó un muestro, nada importa, por que no 
altera la ley de su inteligencia.

Si mi inteligencia no me permite conocer los elementos constituti­
vos de la proposición y sus relaciones sin conocer Antes la proposi­
ción en su conjunto, me será indiferente pedir 1« dirección á un 
hombre ó á un papel escrito, por que ninguno de los dos cumbinní
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1« naturaleza de mi entendimiento y tanto el uno como el otro 
apénaa liarán más que indicarme como he de proceder mejor pura 
conocer primero la proposioion y después sus partes. Si, pues, con el 
auxilio del muestro lie de ir del todo á sus elementos ¿por qué no 
lie de seguir el mismo orden con el auxilio de un libro? Es seguro 
que no hay razón paro variar de conducta; y por tanto no la hay 
tampoco para prescribir el método analítico en un caso y el sinté- 
tieo en el otro: el libro debe, seguir el mismo método que el muestro, 
y con tnntu más razón cuanto que el alumno no encuentra en aquel la 
flexibilidad de lenguaje que permite á éste hacerse comprender á 
pesar de los dificultades imprevistas que puedan presentársele.

Reproduzco lo que acabo de decir del texto de gramática, en lo 
que respecta al texto de retórica.

IX

Terminada lu exposición de la doctrina que á mi juicio debe apli­
carse en la en se nanzú del lenguaje, me ocuparé ahora de examinar 
los libros que se han sometido á mi estudio, y de abrir juicio res­
pecto de su adaptabilidad ú un plan regular de enseñanza.

He comprende fácilmente que ésta tarca es más delicada que tra­
bajosa, desde que he resuello ya todas las cuestiones que necesaria­
mente implica lu adopción concienzuda de un texto para escuelas de 
euseflanzu primaria. Si no me equivoco, no me queda por hacer otra 
cosa que estudiar las condiciones de cada libro, compararlas con las 
que teóricamente he sentado, y juzgar si convienen ó nó. En el 
primer cuso el libro será bueno; en el segundo no lo será.

Las obras que he recibido de la Comisión de 1. Pública para exami­
narlas, son las siguientes:

1 — Diccionario de la buena educación —Autor anónimo.
2—Nuevo epítome de gramática castellana—por Muta y 

Araujo.
ti — Elementos de gramática castellana, — por Araño.
4 —Elementos de gramática castellana, — por Iierranz y

Quiros.
5 — Elementos de prosodia y notas ortográficas — por Palafox

y Quintiana.
0 — Elementos de gramática española (manuscrito) — por 

Genaro J. Calvo.
7 —Auxiliar de la gramática castellana—por Subirana de

Kequiston.
8 — Compendio de gramática castellana —por Hernández.
‘i — Compendia de la gramática de lu lengua castellana — pol­

la Academia española.
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10— Prontuario de ortografía — por lu Academia española.
11— Cartilla gramatical—por Ribo».
12— El pensamiento base de In gramática; método grutnulicál,

práctico y racional—por Wernicke.
1H — Lecciones progresivas de composioion - por Romero.

Examinando las condiciones didácticas de eslos libros, be observa­
do que los que he nombrado con los números 2, 3,4,5 y 0, están es­
critos en preguntas y respuestas, según el diálogo inquisitivo. Esta 
circunstancia por si sola los hace inadmisibles. Lus definiciones que 
contienen,son nominales; el método, es con pocas excepciones, sin­
tético ó analítico alternativamente, sin orden racional: defectos que 
no pueden tolerarse en una obrado este género, si lu doctrina que be 
desarrollado es verdadera. Por tales razones opino que no deben ser 
adoptadas para texto de la cnseftauza primaria.

El libro indicado bajo el número 1, es un pequeño diccionario de 
121 páginus en 18? con algunos apéndices gramaticales, redactado 
según el plan de los diccionarios comunes. A primera vista se percibe 
su gran deficiencia,y su inndaptubilidad al objeto principal ú que esta 
clase de libro debería servir según dejo dicho.

Pensé que talvez el autor babiérase propuesto formar un vocabu 
lario especial para las clases más elementales, reuniendo en un redil 
eido espacio las palabras expresivas de ideas familiures á todo uiflo 
pero leyéndolo me he apercibido de que, al contrario, lia escogido 
voces cuya necesidad no es común á lu juventud, por que carece de 
las nociones correlativas en virtud de su edad y condición. No me 
parece, por tanto, que el « Diccionario de palabras cultas y escogi­
das > pueda emplearse útilmente. Más, mucho más convendría 
cualquiera de esos diccionarios portátiles que se venden en nuestras 
librerías, porque al ménos son más completos. Opino que miéutras 
no se escriba cosa mejor, las escuelas deben estar provistas de estos 
libros en la cantidad que el número de alumnos requiera.

De los otros libros, hay dos que son extractos á lu materia de este 
informe, aunque tienen alguna relación con ella: boii los que llevan 
los números 7 y 10, destinados principalmente á la enseñanza de la 
ortografía. Hay otros tres, cuyo objeto es servir de guía á los maes­
tros en la enseñanza teórica oral de la gramática y de lu retórica, los 
cuales son los numerados con 11,12 y 13, que tampoco entran en el 
plan que lie seguido. Por este motivo no me ocuparé de ellos ahora, 
aunque les dedicaré un apéndice al final de este trabajo. Hechos tules 
eliminaciones, solo quedan por examinar los libros números 8 y ti.

Ambos son iguales en extensión: constan nuda uno de 130 páginus 
en 12? con tipo del mismo cuerpo.

Sus condiciones literarias difieren poco entre sí. Si correcto es el 
lenguaje empleado por lu Academia, no me parece que lo sen ménos
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el usado por el señor Hernández, aunque debo confesar que mi opi- 
niuu en estu parte poco vale, porque subido es que en materia de len­
gua uo somos los liijos del Plata los mejore» jueces; y agregaré que 
entre los malos, soy de los peores. Hay bastante claridad en la locu­
ción de los dos libros, pero en general es más breve, menos difusa la 
manera de decir del señor Hernández. Foreste motivo aventaja li­
terariamente á la obra de la Academia.

CicnlfAcámente examinados estos libros, lo más verdadero que 
puedo asegurar es que difieren poco, pues si uno aventaja en algu­
nas cosus, el otro aventaja en las otras, de modo que casi se 
compensan, según mi juicio. Indicaré ligeramente lo que me parecen 
más notables errores, las ventajas respectivas, y el grado de comple­
xidad, en coda uno de los dos.

La Aeudemiu define el artículo como determinante del género y 
número de los nombres, y Huma indeterminados á a», unos, tina, muta, 
que determinan el género y el número exactamente como el, loa, ¡a. 
loa. He contradice, y si estos son artículos determinados y aquellos 
indeterminados, se sigue que el artículo no tiene por oficio esencial 
determinar géneros y números, ó que los primeros no son indetermina­
dos. — El señor Hernández dice que esta clase de palabras indica si 
el nombre que le sigue se aplica ú un objeto determinado ó indeter­
minado. Me parece más exacta esta nocion.

La Academia y Hernández admiten la existencia de pronombres de­
mostrativos, relalivos é indeterminados. Opino que este, ese, tupid y 
sus variantes son adjetivos, sígales ó no el nombre, por que el estar 
este expreso ó suplido no influye en la naturaleza de la relación que 
aquellas voces expresan. Que, en la locución * la persona que siente » 
no ocupa el lugar de ningún nombre: expresa la relación que hay 
entre el nombre y el verbo, enlre el sujeto y el sentimiento, y nada 
más. Nadie, nuda, ninguno expresan la carencia de algo ó de álguien ; 
luego uo pueden sustituir el nombre de cosa ó persona, no son pro­
nombres.

La Academia juzga que los pronombres tienen casos. Como se sabe, 
se entiende por tal, no el olido que hacen en la oración los nom­
bres y pronombres, pero sí las diversas desinencias ó los sufijos con 
que se denotan aquellos oficios. Los nombres eureeen de tales varia­
ciones en castellano, y por eso no son declinables por casos. Los pro­
nombres son invariables también, ya se emplée el mismo en todas 
las posiciones, como ella, de ella, con ella, á ella, sin ella, para ella, etc., 
ya se empléen diferentes en cada posición, como tú, tí, te, contigo.

Hernández sienta que el verbo es una palabra que afirma la exis­
tencia de una persona ó cosa, lo que es, lo que siente ó lo que hace. 
Hi esta es la esencial significación del verbo, hay cuatro esencias dife­
rentes; y como las clases de palabras se distinguen por sus esencias,

62a
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resulta que eu lu definición se contienen e-unlro eluses de pululuiis. 
¿Por qué ge les dcsiguu eou un solo nombre? Es impropio. V si lu 
eseneiu es una solu, ¿porqué no se deline el verbo por su esencia? Es 
uu defecto, y delecto grave eu una obra didáctica, por que induce á 
errores y confusiones. — Lu Academia dice que el verbo desiguu uceioti 
ó estado con expresión de tiempo y persona. ¿Cuáles son los verbos 
que designan rutado ? Ninguno, si no es estar. Luego lodos los demus 
expresan acción, son activos. ¿Y los pasivos? La Academia dcllue 
el verbo idiológicamente ó gramaticalmente. Si lo primero, está 
demos en lu deliuicion lu persona, porque no la implica lu idea del 
verbo; ejemplo, tronar, caer; está demus el tiempo, porque es un ac­
cidente. Si lo segundo, faltan en la definición el modo, el número, 
que también son expresados por nuestros verbos.

Hernández sostiene la singularidad de que í, c, ó, u son adverbios y 
no conjunciones; y hace de los participios un quinto modo.

La Academia da más breves y titiles explicaciones sobre el uso de 
los tiempos del verbo, que Hernández omite; y este explica más clara 
y completamente el modo como se forman los tiempos con el infini­
tivo, da una clasificación más analítica de los adjetivos y pronom­
bres, suministra más conocimientos acerca de los verbos y preposi­
ciones, y termina su obra con un breve tratado gramatical del dis­
curso y de las oraciones; todo lo cuul faltu en el libro de la Aca­
demia.

Por tales diferencias me parece que el tratado de Hernández, sin 
que pueda decirse que es mucho más verdadero científicamente, 
que el de la Academia, es más completo, y por lo mismo, preferible, 
aunque no satisface como pudiera las necesidades de la cnseflanzu.

Viniendo á las condiciones didácticas, manifestaré que las dos obras 
han sustituido la vieja forma dialogística por la expositiva, loque im­
porta un progreso. Pero exponen, no la operación analítica que condu­
ce á las nociones desconocidas, sino simplemente el vendimio del aná­
lisis, cuya inconveniencia he demostrado. Es osf que lu Academia 

. *1 ice, por ejemplo, que; « la oración gramatical consta unas veces de 
sujeto, verbo y complemento, y entonces se llama primera; cuando 
solo consta de sujeto y verbo, se llama segunda.]* El alumno que estu­
dia por el libro, no puede darse cuenta por si solo de lo que es sujeto, 
de lo que es complemento, de que una oración tenga tres miembros 
cuando más y dos cuando inénos, ni de lu distinción y existencia de 
estos elementos. Es indispensable que se le proponga una oración, que 
se le descomponga, que se le analice, de modo que se aperciba de la 
verdad que se le quiere ensenar, que lu sienta y se persuada. Estu ope­
ración debe estar en el libro destinado á lu enseñanza escrita. Los es­
critores de texto» elementales no se lian apercibido de esta necesidad 
liuslu ahora, ni aún los que sostienen que el uuulilico debe ser el método
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ili: lu Cii8pfmn7.il teórica oral. Se contradicen, porque el libro no esotra 
00811 'l110 ’’I sustituto del maestro, ó mejor dicho, el maestro mismo 
que Imilla por escrito tí sus alumnos. Si no puede, prescindir del 
análisis cuando emplea el lenguaje oral, claro me parece que no pue­
de prescindir tampoco cuando emplea el lenguaje escrito, por que lu 
materia y el discípulo que son los que dan razón al método, son los 
mismos en ambos casos.

kn armonía con esa taita de método racional, los dos libros proce- 
dende la definición al ejemplo, de la idea al objeto y de la palabra á 
la idea: lo contrario del orden que debe seguirse, como queda demos­
trado en otro lugar. El órden propio consiste en presentar ante todo el 
objeto ó ejemplo; en adquirir su idea, y en expresarla por último, 
por que no es posible tener idea del objeto sin percibirlo; ni expresar 
una idea, sin tenerla. Los autores que me ocupan pretenden sin em­
bargo este imposible: empiezan por la palabra, quieren dar con ella 
el conocimiento, y presentar después lo que se supone conocido.

La Academia no so ocupa, se puede decir, sino de las palabras, poi­
que, si bien habla de las oraciones, no hace más que denominarlas y 
tratar sin órden é incompletamente las concordancias y régimen de 
los vocablos. De estos estudia primeramente el artículo y después el 
sustantivo, el adjetivo, el pronombre, el verbo, el participio, etc. No 
se observa, como se vé, una sucesión didáctica racional. Las prime­
ras y más claras ideas que el alumno tiene, son las absolutas, quiero 
decir, la de cosas y hechos. Se apercibe después de las ideas relativas, 
en muy diversos tiempos. Entre estas laque primero ocupa su mente 
es el modo de ser de las cosas, su cualidad; en seguida la del modo de 
ser de los hechos; y más tarde las demus relaciones. Esta sucesión en 
las nociones determina el órden en que deben tratarse las palabras. 
La primera debe ser el nombre; la segunda el verbo; la tercera el 
adjetivo calificativo; la cuarta, el adverbio; y así las demas. La 
Academia no ha pensado siquiera en que * las partes de la oración » 
están subordinadas á un órden didáctico. Aunque el señor Hernán­
dez empieza mejor la série, pues que la precede con el nombre, se es- 
trnvía en seguida y sigue sin plan.

Los dos ofrecen el resultado del estudio analítico de las palabras, 
pero trastornando también el órden que en el análisis debe observar­
se, según juzgo. El estudio aislado de las voces no admite, otro exá- 
men que el de sus cualidades ó propiedades absolutas. El conocimien­
to desús relaciones recíprocas, y de las variaciones con que estas re­
laciones se significan, deben dejarse paro cuando en lu sintáxisse es­
tudie la oración, y por tanto la conexión que tienen las ideas y los vo­
cablos que las expresan. Nuestros autores, como todos los que conoz­
co no se lian dado cuenta de este órden; y por eso, cuando se ocupan 
del sustantivo, del adjetivo, verbo, etc., dicen cunuto hay que decir, 
sin esperará la oportunidad debida.
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Otro tanto opino de los concordancias y del régimen : deben ser Iro- 
lados al analizar la oración,y no ilutes, como hacen la Academia y 
Hernández.

Estas obras no han sido concebidas pura que sirvan con arreido ú 
un plan de enseñanza progresiva, por que se ocupan á la vez de lo 
vmls elemenlnl y de lo más elevado que puede ensenarse en las escue­
las primarias. Contienen la materia de los tres grados que he indi­
cado, pero sin orden de desenvolvimiento. No corresponden al primer 
grado, porque en este la enseñanza dehe. ser práctica; no correspon­
den til segundo, por que no tienen las condiciones del libro auxiliar. 
¿Son aplicables al tercero? El libro de la. Academia, no, por que 
carece de la gramática de las oraciones y del discurso. El del sefior 
Hernández contiene estas partes, aunque no tan completamente como 
sería de desearse. El grado superior es el único á que esta obra podría 
aplicarse por razón de su' materia, con preferencia ú la otra.

Sin embargo, sus condiciones pedagógicas ó didácticas no son las 
que deben caracterizar un libro de este género. Si hubiera otro mejor, 
no titubearía en aconsejar su rechazo; pero no conozco ninguno que 
le aventaje. Tengo en mi biblioteca los tratados de Bello, Avenduflo, 
Martínez López, Salvá, diversas ediciones de la « Gramática - de la 
Academia, y otros, ninguno de los cuales puede aplicarse ú las 
escuelas por su plan, su método, su forma y su extensión. Por la ne­
cesidad de adoptar alguno, aconsejaría que se usara el Compendio de 
Hernández siempre que no se proponga otro mejor.

Pero si mi dictamen mereciera ser aprobado, propondría como 
medio para suplir de algún modo los defectos y deficiencias del tra­
tado que merece mi preferencia, que se impusiera á los maestros la 
obligación de dar una lección oral sobre la materia que se seflale en 
el libro para el estudio próximo futuro del alumno. Con esta prepa­
ración, que necesariamente debería ser previa, el libro serviría ú ma­
nera del libro auxiliar que he propuesto para la enscflanza de segundo 
grado.

• En las llanas que preceden he expuesto del modo más completo que 
me han permitido mis ocupaciones, todas las condiciones que requiere 
la enseñanza del lenguaje, así como los textos. Sé que he expresado 
conceptos poco generalizados, y otros completamente nuevos. Pero 
¿no sería legítimo esperar que mis indicaciones sugieran cuando 
ménos alguna reforma conveniente? Creo que sí, y en tal caso no 
sería muy difícil crear algún estímulo y dotar á las escuelas de un 
uego de textos que permitiera enseñar esta usigmituru oou toda lu 

perfección de que carece.
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X

Concluiré este informe diciendo algo de las obras que he nombrado 
bajo los números 7, 10, 11, 12, 13. Las dos primeras tienen por objeto 
la ortografía. La una, (el Prontuario de la Academia) es una colección 
de reglas sobre el uso de las letras equívocas y de la puntuación, y 
un catálogo de voces que sirven como ejemplo. La otra, (El Auxiliar 
de Subirunn) empieza con unas breves nociones de gramática, y sigue 
con extensas colecciones de palabras de ortografía dudosa, destinadas 
á ejercicios prácticos de ortografía. Son aplicables á esta enseñanza 
las consideraciones que lié aducido respecto de la enseñanza práctica. 
Consecuente con ellas, juzgo que el Prontuario no es útil en la ense­
ñanza primaria; y que el opúsculo del señor Subirana, mejor ins­
pirado, puede ser ventajosamente reemplazado por el diccionario 
manual que aconsejo para todas las escuelas, por ser más completo.

El opúsculo núm. 11 es destinado á instruir á los que enseñan en 
la manera de dar las lecciones orales de gramática. Su autor se ha 
propuesto sustituir la rutina por un método más racional; pero uo lo 
ha aplicado convenientemente, como se deduce de estos hechos:— 
Desarrolla ante todo la idea de gramática; en seguida las de nombre, 
su género y número, adjetivos, pronombres y artículos; y por último 
las de. verbo, adverbio, preposición y conjunción. Al principio de 
la obra se adopta un diálogo cu que el maestro expone al principio al 
discípulo loque quiere ensoñar, y en seguida aplica é inquiere. A las 
tres hojas desaparece el diálogo, y se expone simplemente, como si el 
maestro se hubiera cansado de hablar con sus discípulos; y desde la 
hoja séptima el maestro ni expone: habla el autor; es decir que el 
libro normal se transforma en texto escolar. Esta falta de unidad 
parece acusar premura en la redacción, suposición que se confirma 
por la poca propiedad de la locución.

El « Método gramatical» de Wernieke tiene el mismo objeto, pero 
está concebido y ejecutado con más maestría. Se ocupa de dar la 
norma para la ensefianza oral de las oraciones. Empieza por hacer 
pronunciar al discípulo varias proposiciones; hace notar en ellas las 
palabras que expresan ideas de cosas, de calidades y de acciones, es 
decir, sustantivos, adjetivos y verbos; el sujeto y el atributo, el nú­
mero y personas del primero, los tiempos y modos del segundo; y 
analizada así la proposición, termina por considerar sus ampliaciones 
y elipses, y sus relaoiones en el discurso. El método que empléa es 
acertado, y en él consiste su principal mérito. Lo reducido del plan 
no lia permitido al autor ocuparse de la forma. Es una omisiou sen- 
sihle, porque debido á ella no pueden aprovechar el bosquejo del señor 
Wernieke sino los maestros familiarizados con el orden de ideas que



lie desarrollado en este trabajo. Sin embargo, pienso que lodos lo» 
maestros deben estudiarlo y meditarlo.

La obra del señor Romero pertenece ú la misma escuela que la del 
Wernicke, y está ejecutada eon el mismo espíritu y hasta con el mismo 
plan; pero considerablemente más desarrollado y completo. El obje­
to de este precioso trabajo es guiar á los maestros en la enseñanza de 
la gramática práctica, de la gramática teórica oral y de la retórica, y 
está destinado á las clases de segundo y tercer grado. Cuando su autor 
lo propuso á la Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos de la 
Educación Popular, ful comisionado con el señor Vedia pura informar 
de él; mi opinión le fue favorable, á pesar de las objeciones de escu­
sa importancia que le hice. Iioy como entóneos creo que es la única 
norma que los maestros pueden emplear entre, nosotros con alguna uti­
lidad, en las clases á que está destinada. Esto no obstante, créo que 
convendría separar la parte gramatical de la retórica, siquiera sen 
porque no se entienda que esta no puede enseñurse simultáneamente 
con aquella; y debería hacerse también una división clara entre lo 
que corresponde á las escuelas de segundo y tercer grado.

Es de lamentarse que no lutya un libro destinado á enseñar cómo se 
maneja el diálogo socrático, y que procedimiento debe seguirse en la 
gramática práctica yen la teórica oral de lus palabras, que correspon­
den, á los primeros t iempos de la enseñanza. Los libros de los señores 
Romero y Wernicke no satisfacen estas necesidades de primer órden.
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Tal es, señor Director, lo que pienso de la enseñanza de la asigna­
tura que se me señaló como objeto de mi tarea, cuando era miembro 
de, la Comisión de I. Pública. Acepté el compromiso por creer que. 
cumplía uu deber impuesto por id cargo que desempeñaba, pero sin 
ocultárseme que no soy el autorizado para tratar estas cuestiones, yo 
que tengo la profesión de abogado, que nunca luí muestro primario, 
y que si amo la escuela no es por vocación á ella sino por la convic­
ción de. su inmensa utilidad. No sé cuanto bueno liayu dicho, ni cuan­
to he desacertado; solo puedo asegurar que he estudiado, que lie pen­
sado, que no me he sometido ciegamente á ninguna autoridad, y 
que me he inclinado ú lo que he pensado que dará mejor resultado 
práctico.

La Comisión resolvió que cada uno de los informantes trazara el 
plan que mejor le pareciera, y que en él incluyera poco ó mucho, 
cuanto juzgara interesante, siempre que se rclucionára con el asunto. 
\ o  me he valido de esta libertad amplia para considerar el estudio 
del lenguaje del modo que me lia parecido más regular, y pura adoptar 
un plan vasto, que no he desarrollado al ti mil como me propuse, por 
que me ha faltado tiempo.



He entrado en detalles y cuestiones didácticas que serían imperti­
nentes si ini dietámen hubiera de servir solo ¡i vd. ó ¡i la Comisión, 
cuya suI¡ciencia no necesita desenvolvimientos elementales, porque 
lie tenido presente que el propósito de vd. es el de publicar todos los 
informes en un libro. He escrito más para el público que para vd. y 
sus compañeros.

Temo que mi trabajo tenga más de fastidioso que de útil; pero es­
pero bastante de vd. y de la Comisión de 1. Pública para creer que 
reconocerán la buena voluntad con que me ocupo de las difíciles cues­
tiones educacionistas.

Saludo á vd. con (oda consideración.
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I N F O R M E

S O B R E  T E X T O S  DE E C O N O M Í A  P O L Í T I C A  Y D O M É S T I C A

POR

EL Dr. D. CÁRLOS MARÍA d e  PENA

ComlBlon parn luforranr sobro textos do lecturas do Economía Polílícilea y Economía Doméstica.

Señor Presidente de la Comisión de Instrucción Pública, don José 
Pedro Várela.

Esta Comisión ha recibido de la Secretarla las siguientes obras:
1 ? Cartilla de economía doméstica para las ñiflas, por don Mariano de 

Tejada.
2? (raía de la mujer ó lecciones de economía domestica para las madres 

de familia, por doña Pilar Pascual de Sanjuan.
3? Manual del trabajo: Nociones populares de industria y comercio, por 

don Antonio J. Bastinos.
1? El pequeño economista, por Olio llübner. traducida del aleman 

por don Domingo del Solar.'
5p Pequetlo Manual popular do Economía politieo-moral, imitación de 

la obra francesa de Carlos Le Ilardy de Beaulieu, traducido por 
don Juan Manuel de Vedia.

II

Algunas observaciones preliminares son necesarias para fundar 
someramente la resolución que la Comisión informante somete al 
ilustrado criterio de los demas miembros de la Comisión de Instruc­
ción Pública.
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En primer lugar, el programa de las escuela* en su nrt. no 
comprende, como conetiluyendo un ramo especial de la ensenan?,a 
en las escuelas primarias, la economía política ni la economía do­
méstica.

Pero si bien no constituyen un ramo separado, esta Comisión 
considera que están incluidas principalmente en tres de las materias 
que enumera el nrt. 5? del Programa.

Lo eslún en la Lectura; pues se reconocerá sin contradicción que, 
variadas como deben ser esas lecturas para que sirvan de comple­
mento á los otros ramos que abraza el programa, en ellas no podrá 
prescindirse de los primeros rudimentos ó de las ideas más generales 
que dominan ese vasto conjunto, que han dado algunos en llamar 
ciencia social, comprendiendo bajo esta designación: rudimentos de la 
ciencia social, no solo nociones de las ciencias de un orden puramente 
moral 6 intelectual, sino también de la jurisprudencia en sus funda­
mentos, la economía política en sus leyes más generales, el derecho 
administrativo, el penal, el constitucional en su más compendiada 
síntesis.

Bajo el rubro de lectura caben pues, algunas sencillas nociones sobre 
las materias que abruza Ineconomía política.

Desde el 7? gradólos nidos pueden con provecho ejercitarse en 
lecturas que contengan en una forma sencilla los elementos más 
simples de algunos ramos de la ciencia social. La fecunda trasmisión de 
esas nociones depende del método que se use en la composición de los 
libros de lectura. Las cosas más difíciles pueden ponerse al alcance 
de los niños por un procedimiento que se armonice con la ley del des­
envolvimiento intelectual. Ningún procedimiento más seguro que el 
conocido y ya sancionado por la Comisión de I. Pública: el método 
intuitivo.

Pero no sólo bajo el rubro lectura está comprendida la enseñanza 
de la economía política.

Lo está también en las lecciones sobre, objetos', en las que se refieren 
propiamente á ejercicios reflexivos sobre los materiales, cualidades y 
usos de las cosas; observaciones sobre procederes de la manufactura, 
ferro-carriles, etc.; lo está en estos ejercicios, tanto, como en los que 
se refieren ¿observaciones sobre aplicación de minerales y metales 
á los usos más comunes de la vida; lo está en las lecciones orales.

¿Cómo es posible hablar por ejemplo del papel ó de la imprenta, 
de lo que es un diario, cómo se organiza y se forjna, sin decir algo sobre 
las máquinas, su utilidad, sobre Indivisión del trabajo; su importan­
cia y fecundidad ; sobre la fabricación del papel y su consumo; sobre 
el desperdicio de los trapos y la inmediata aplicación que de todos 
esos elementos hace una industria adelantada en una sociedad en 
progreso ?

Un maestro inteligente aprovecharía la ocasión para desarrollar ó
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extender las ideas de mis discípulos sobre aquellos fenómenos de la 
vida económica que más hieren la limitada inteligencia del niflb.

Una maestra ilustrada podría aprovechar la lección sobre el papel, 
y su fabricación para dar una edilicante lección de economía domes­
tica, hablando, por ejemplo, del desperdicio de trapos sucios que se 
tiran como objeto sin valor, cuando en verdad le tienen para aquella 
lubricación, ó podrían aprovecharse de mil modos en otras aplicacio­
nes industriales; y lo que se dice de los trapos ó retazos de lelas, bien 
pudiera decirse en cualquiera otra lección sobre metales de los viejos 
tiestos que yacen arrinconados en el hogar, deteriorándose cada dia más 
por la combustión que opera el oxígeno en uno de esos metales que 
mas extensa-aplicación tiene en la industria: el Herró, por ejemplo.

Pero el rubro del programa qué principalmente reclama algunas 
nociones de economía política es el que á Geografía se refiere.

La geografía necesita de las leyes económicas para ser bien com­
prendida; como la economía política reclama indispensablemente el 
concurso de la geografía para sus demostraciones, para la solución de 
algunos de sus más fundamentales problemas.

Daré la palabra en estas materias a un geógrafo insigne que es al 
mismo tiempo distinguido economista :

< Al lado de las lecciones directas, hay lecciones indirectas de eco­
nomía política que es quizá más fácil introducir de una muñera gene­
ral y que también pueden dar fruto. La geografía suministra una buena 
ocasión, quizá la mejor, de dar aquellas lecciones. Cuando bajo esta 
palabra de geografía se entiende otra cosa que una árida nomenclatura 
de montanas, de rios y ciudades, apercíbese uno de. que esta ciencia 
comprende, por una parte el estudio del suelo y del clima, tales como 
la naturaleza los ha hecho; y por otra, el estudio de las obras que el 
hombre eren por su trabajo, empleando los materiales y las fuerzas de 
la natUraU/u, que en tan íntima relación se nos presentan con las 
condiciones del suelo y del clima, y que muy ú menudo están como 
adheridos al suelo mismo: los cultivos, lns explotaciones de minas, 
las vías terrestres y lluviales, las construcciones, las industrias fabriles 
y también el comercio; pues industria alguna se implanta al acaso, 
ni al acaso se consolida en país alguno: muy á menudo deben su 
existencia á una condición natural que lm favorecido su desarrollo.

Asi considerada constituye la Geografía no solamente un estudio 
muy interesante porque es variado, animado, más provechoso á la 
inteligencia porque acerca más, liga más íntimamente los efectos á 
sus causas; sino que muestra por detalles interesantes la relación 
que existe entre las fuerzas productivas y los productos, la diversidad 
y lu abundancia de éstos, proporcionándose á la-diversidad y á la 
energía de aquellas fuerzas naturales que están constituidas por pe­
culiaridades físicas: hbí se. puede dar, con esa claridad característica
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de las demostraciones prácticas, de los ejemplos, una lección indi­
recta de economía política. »

Esto decía no ha mucho E. Levasseur; y esto encierra la filosofía 
de nuestro programa escolar.

Desde el grado 6®, se puede decir, la geografía reclama en nuestras 
escuelas primarias algunas nociones sobre las industrias. En los grados 
siguientes el concurso es más extenso, como se vé en el grado 8®, 
donde se completa, con nociones que muy bien pueden considerarse 
como formando una síntesis de las leyes más generales de la econo­
mía política.

Corresponde á este método y á esta distribución gradual de las 
materias la geografía del señor Romero que servirá de paula para la 
enseñanza indirecta, como ha dicho Levasseur, de la economía política.

Necesitaba demostrar, no para los señores miembros de la Comi­
sión de I. Pública, sino para las personas que no pudieran estar al 
corriente de las consecuencias y nuevas necesidades que engendra la 
reforma ya sancionada en el reglamento escolar,—que este regla­
mento en sus diversas asignaturas ha comprendido, aunque no apa­
rece así lo bastante, la enseñanza de nociones elementales sobre la 
Ciencia social en su acepción más lata, y, por lo tanto sobre economía 
política, uno de los más importantes ramos de aquella.

III

Excusado parece ponerse á demostrar después de lo dicho, despees 
de sancionado el programa escolar, que es necesario trasmitir desde 
las escuelas primarias nociones elementales de economía política.

Es una innovación indudablemente ; y bastante atrevida, hay que 
reconocerlo así.

Pudiera decirse por los que siempre llevan de retardo en la mar­
cha del progreso aquel célebre cuarto de hora de la esposa del Can­
ciller d'Aguesseau que ha recordado magistralmente Lahoulnye en uno 
de sus discursos populares, — pudiera decirse: Que esta innovación 
es alemana, inglesa, norte-americana: unglo-sujouu en fin, que no esta­
mos preparados para clin. Podría citarse el ejemplo de la Francia, 
cuyos principales centros científicos discuten como problema si la en­
señanza de la economía política Im de llevarse hasta las escuelas 
primarias, contentándose con la gran innovación recientemente ob­
tenida después de tantas luchas: lu enseñanza d é la  economía polí­
tica en las facultades de derecho y en las escuelas normales pri­
marias.

En cuanto á la falta de preparación, esc achaque es el obstáculo 
que los rutinarios de todos los tiempos, los retrógrados, ponen siempre 
á toda innovación generosa — Si la preparación no existe hay que 
comenzarla, imitando á las naciones que marchan á la vungnardiu;
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imitándolos en cuanto nos es posible en nuestra humildad de posi­
ción y limitadísima esfera de recursos. Haremos como se pueda lo 
mejor que se conoce.

Esto es lo razonable; y no dejarse estar, como se dice vulgarmen­
te, esperando que algún buen dia sin trabajo de nuestra parte nos 
venga del cielo la bendición que tanto codiciamos.

En cuanto á los ejemplos de otros países, como la Francia, no se com­
prende porque liemos de seguirla, sin cuidarnos de lo que hacen los 
otros países de un modo más racional. No andaríamos muy bien si 
aplicásemos el mismo criterio en las demas cosas de la vida. El ab­
surdo aparecería en el acto, como resalta en este punto á poco me­
ditarlo.

Excusemos pues, reflexionar sobre la importancia y necesidad de 
ensefíar elementos de economía política en las escuelas primarias.

Esto no admite discusión entre nosotros. Lo que nos preocupa es el 
método para lacnseííauza deesas sencillas y útilísimas nociones.

IV

Según el ordenamiento de nuestro programa hay los textos peculia­
res de cada materia y los textos (¡eneróles de lectura. Y me permito lla­
marles generales porque indudablemente, la lectura debe abrazar en 
nuestras escuelas una selecta variedad de tópicos sobre ciencias na­
turales, morales y políticas, literatura propiamente dicha, ártes en 
general.

Se trata por aboro simplemente de suministrar en la lectura ideas 
generales acerca de la vida industrial de los pueblos.

No se pretende, así me es dado entenderlo, no se pretende todavía 
una revolución radical — Procedemos por partes, sin recargar demasia­
do al personal docente y sin engolfar á losalumnos en cuestiones econó­
micas que no pretendemos resolver con cuatro plumadas en un re­
ducidísimo manual, cuando constituyen la ocupación asidua de los 
economistas más eminentes que cuentu la época.

Nos concretamos por ahora á proporcionará la nifíez de ambos 
sexos una lectura que sirva como de ilustración al estudio de la geo­
grafía y al de la moral.

Por eso, el informe está concretado á textos de lecturas sobre economía 
política y economía doméstica.

V

En cuanto á la economía doméstica, en la acepción más generalmente 
recibida, como abrazando reglas para el ordenamiento de entradas y 
salidas en el presupuesto del bogar, sea permitida la frase;— como 
conteniendo principios de moral aplicados a los gastos de una casa, me-
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«licliis de aseo y limpieza, hábitos de trabajo, de uIioitii, ]>arcinioii¡it cu 
algunos consumos y arle de conservar lodo el ajuar do uun casa y de 
hacer agradable la vivienda, ele; — en cuanto á la economía domés­
tica — aunque tampoco llgurn como ramo especial y por separado del 
programa escolar, es matcriu que está distribuida en algunos ramos 
de aquel.

Lo está principalmente en la parte que á religión y moral se relieve. 
Allí se habla del ejercicio de los principios rielnosos.

Lo está en la lectura, en las lecciones sohrc objetos, en las lecciones ora­
les y en las de fisiología é higiene.

'.42

VI

Pasando ahora al análisis de los textos presentados, la Comisión in­
formante, dice sobre el primero :

—Que la Cartilla ile economía doméstica es inadmisible como lexlo, 
pues no se ajusta al método de enseñanza sancionado en el programa 
escolar. — Es el viejo y pernicioso sistema del catecismo y plagada 
eslá la obritu de definiciones que, de tules sólo llevan el nombre; com­
paraciones peligrosas, ideas confusas y absoluta carencia de plan di­
dáctico. — Debe por lo tanto ser rechazada.

—Lecciones de economía doméstica para las madres de familia,
Viene precedida esta obra del dictamen de una comisión de la So­

ciedad de Amigos de la instrucción de Barcelona.
La obrita carece también de plan didáctico; eslá escrita como su 

mismo titulólo indica: « para las madres de familias y no para las 
nifías de la escuela primaria. — La autora, como casi todos los escri­
tores de la Península que han dado á luz obritas de ese género, no bu 
meditado lo bastante, ni muestra estar al corriente de la índole de los 
textos en la enseñanza primaria, y la Comisión que emitió dictamen 
no aparenta siquiera conocer el método que aquí hemos adoptado.

Ademas, la obra contiene cuadros que no tienen representación ni 
semejanza en nuestra sociedad.

Es este el delecto capital en los textos presentados. Nos vienen del 
extranjero y traen el colorido del pnÍBÓ localidad donde fueron elabo­
rados.

Por otra parte, esta obra, si bien contiene, como lo dice el editor, 
« fórmulas y recetas para los usos domésticos, > los trae en una forma 
inconveniente: tiene muchos puntos de contacto en la parte final con 
un manual de cocina.

Los diferentes procederes de economía doméstica que contiene el 
apéndice son de ninguna utilidad, precisamente porque están en esa 
forma de recetas que lian elogiado «por su buen aciertos los Editores.

Excusado es insistir sobre la inconveniencia de esta obrita para dar 
nociones elementales de economía doméstica en las escuelas primarias.
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Iai Comisión opimi que debe ser rechozada, pues ademas de los de­
lectas uoludos nouelururiu inuelio las ideasen lu débil inteligencia de 
los niños, ni despertarla con vehemencia esos delicados sentimientos 
morales que, constituyendo el fundamento de la economía doméstica 
son también los que engendran y cimentan lu felicidad del hogar.

3? Manual flcl trabajo por don Antonio J. Bastíaos, tampoco res­
ponde ú las exigencias del programa escolar.

Si bien está escrito para las escuelas primarias, es dudosísimo qui­
nando cu ellas como texto y en manos de los niños produzca los bue­
nos resultados que su autor pregona.

Está escrito con una entonación dogmática muy acentuada; en un 
orden de ideuspoco accesible á la infancia y contiene algunas doctri­
nas peligrosas.

También adolece esta obritn de ese defecto capital notado en las 
anteriormente examinadas: el autor no parece haberse preocupado 
del método en la instrucción primario.

Ibice sobre cada materia una monografía demasiado abstracta para 
los niños, y finaliza esa monografía con un repertorio de preguntas y 
definiciones harto impropias, impertinentes á veces y dispuestas como 
para confundir bien á los niños.

La Comisión informante aconseja también el rechazo de esa obra.
4.° Fl peqHf.no economista por Otto Hubner—traducida en Chile del 

francés,—escrita por su autor en Alemán.
Esta obritn fué especialmente escrita para el uso de las escuelas 

primarias en Alemania.—La competencia del autor, cuya muerte 
reciente deplora la ciencia, resalta en los abreviadísimos capítulos 
que contiene; competencia como economista; notabilísima compe­
tencia en el método didáctico que lia empleado.

Está pues, esu obrita cu armonía con el programa escolar; responde 
á las consideraciones que sirven de encabezamiento á este informe.

Viene ademas precedida de muy altas recomendaciones y ha sido 
traducida bajo muy favorables auspicios.

Adoptada como texto en las escuelas primarias de Alemania, fué 
después traducida en Francia por el notable economista Cli. Le Hardy 
Beaulieu, y lu Dirección general de instrucción pública en Francia 
mandó inscribirla en el catálogo de los libros destinados á premiar la 
aplicación de los alumnos en las escuelas primarias.

El Consejo de la Universidad de Santiago de Chile lo tiene adop­
tado como texto de lectura en las escuelas elementales; y el señor 
don Marcial González muy dado, y con notable competencia, ú lo» 
estudios económicos lia hecho de ese Pequen o Economista un merecido
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elogio, contribuyendo ú que el Concejo de uqucllu I uivcrsidnd lo 
decluréru texto olieiul de enseDanza.

K1 Consejo de Instrucción Pública de Buenos Aire» lo tiene adop­
tado también como texto de lectura.

La Comisión informante pasa ú dar una ligera idea de la obra.

Vil

Las materias eBlán divididas en 10 capítulos: El trabajo—Lu divi­
sión del trabajo—El cambio La moneda—Capital é interés— Palm­
eante, artesano y obrero—El cultivador El comerciante- El ban­
quero y el crédito—El maestro primario—El funcionario- Utilidad y 
precio—Las máquinas—La propiedad—El rico y el pobre- La mise­
ria, sus causas y su» remedios.

lie alil la materia de los 10 capítulos.
Ha dicho de esto obrita el seflor don Marcial González que: * Hus 

« doctrinas son justas y sanas, su moral es puro, excelente el objeto 
« que el autor lia llevado en vista y lo único que podría tuchúrsclc
* sería la gravedad con que planten y resuelve cuestione» tan cumple- 
> jas como las del trabajo, el crédito, las maquinas, los banco», la 
« propiedad, la miseria, y sus causas, etc. Perojcn cambio lo poco
• que dice sobre estos temas me parece muy bueno y muy conforme 
« ú los principios de la ciencia. >

Indudablemente el autor lia compendiado demasiado la» mutei ¡as y 
se notará con justicio que importantes materias como por ejemplo: 
la población; inmigración, emigración, los conmmot privadas tan dignos de 
ser tratados en el Pequeño Economista no figuran en el índice, ni se los 
encontraría en la obra desarrollados, como la ilivision del trabajo, tan 
sencilla, sagaz y poéticamente tratada. Tampoco se encontrarían 
algunas nociones fundamentales sobre los consumos que el Estado 
verificu, aunque bien pudiera decirse que los principales elementos 
y más generales ideas en ese punto están consignados en el capítulo 
sobre el funcionario.

Pero estos vacíos no son muy notables tratándose, como se trata por 
la Comisión de I. Pública, puramente, de suministrar nociones ele­
mentales de economía política —Bajo este punto de vista el librito 
en examen responde sino acabadamente, por lo inéuos de un modo 
satisfactorio á las aspiraciones de esta Comisión.

Esto, en cuanto ú la extensión de la obra, no sin observar que lus 
modilicacionea podrán introducirse por algunos aficionados ú la eco­
nomía política, y aún me comprometiera yo mismo á hacerlas, aun­
que sin la suliciente competencia y sólo por amor ú la ciencia cuya 
enseílanza tengo ú mi cargo, y en bien de la juventud en cuyas lilas to­
davía me será permitido contarme.

En cuanto ú la doctrina que la obrita contiene, diré que es exacto el



n i :  i .a d i r e c c i ó n  i ie  i. tu  m u é  a

juicio del economista chileno: < es coni'oniie á los principios de la 
ciencia más generalmente recibidos » — y agregaré que el autor ha 
tenido el gran acierto de no rozar en lo más mínimo las grandes po­
lémicas que dividen hoy á las escuelas diversas de Economía Política.

Pasemos ahora d las condiciones didácticas.
No vuciloen alirmar que son buenas. Huy gradación en la distribu­

ción de las materias, — Hay un plan bien combinado y desarrollado 
con muchísimo ingenio. No se llega á las definiciones sino después de 
una interesante exposición de hechos.

Los fenómenos más familiares al nifio son los que el autor ha tenido 
buen cuidado de presentarle primero. No llega nunca alus definicio­
nes, que son la síntesis, sino después de un atrayente, claro y bien or­
denado análisis. Y como debía suceder: las deliniciones no abundan, 
y las nociones más abstractas han sido las últimas en la exposición. 
Pueden tomarse como modelo, al azar los capítulos sobre el cambio y 
la división del trabajo.

El libro ofrece el aspecto de una conversación familiar, de un 
animado diálogo que hu de sostener el maestro con sus discípulos. — 
Cada capítulo está encabezado por varias sencillísimas preguntas que 
reusumen la clara exposición destinada á ser leída por el nifio, comen­
tada, ampliada por el maestro de un modo conveniente para desper­
tar en el joven alumno el deseo de investigar, de extender por si 
mismo sus observaciones, de desarrollar sus ideas sobre los fenómenos 
que constituyen la ciencia.

Interésen la narración, exactitud en las observaciones, precisión y 
claridad de ideas, estilo correcto, en cuanto es posible apreciarlo en 
unu traducción, esas son las buenas condiciones didácticas de la 
obríta; y resalta como la más fundamental entre todas el método 
intuitivo, ese método de ensefiunza que desde el primer din de escuela 
inicia al varón como á lu mujer en los rudimentos de todas las cien­
cias, en las más simples creaciones del arte, en los progresos, descu­
brimientos y aplicaciones mas útiles y maravillosas de las ciencias 
exactas y naturales; ese método de enseñanza que lleva por fin pri­
mordial interesnr al varón como á la mujer en el estudio de su propio 
ser, en el de la sociedad que les rodea, del país en que viven y se 
desarrollan; método, no debemos cansarnos de repetirlo, pues las 
ideas viejos estáu más arraigadas de lo que parezca; método que se 
propone aumentar á cada instante en el alumno el caudal de lu expe­
riencia propia, desarrollar y fortalecer el juicio, aguzar la reflexión, 
hacer unís intensa y vivificante lu luz de la razón; que, más que mé­
todo alguuo de los conocidos bosta hoy, por el ejercicio cuotidiano del 
pensamiento, por el cuidadoso cultivo del sentido moral contribuye 
á la elcvaciou y ennoblecimiento del carácter; y en suma, como 
ningún otro, se ajusta y favorece á las leyes de desenvolvimiento del 
ser humano, 

aa
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De la leal aplicación de cale método puede esperarse, sin incurrir 
en generosas utopías, una transformación radical de esas que, á la 
vuelta de. veinte altos se hacen sentir cu la índole de los partidos en 
el movimiento científico, económico y literario de un pueblo.

Estas reflexiones vieucn traídas exclusivamente por el alcance que 
tiene á Indas luces la obritade que cueste momento me ocupo.

El Pequeño Economista servirla en las escuelas superiores como cu 
las primarias. V no puede vacilarse cu afirmar que será tan útil en 
manos de los niños del 5? ¡/mío en adelante, como lo serla en manos 
ile muchos adultos, y muy particularmente en nuestro país, donde 
todavía no se dad las materias económicas lu'preeminencia que muy 
legítimamente les corresponde, aunque se experimentan tí menudo, sin 
Irnlur de precaverlas ni explicarlas racionalmente, las grandes catás­
trofes industriales que afectan do un modo positivo las condiciones 
morales, políticas y financie rus de un pueblo.

viii

Pero si esa obritu tiene sobre las demos, las ventajas indicadas es 
susceptible todavía de algunas notables mejoras.

Es una de ellas: eliminar todos los ejemplos y narraciones que 
tienen colorido ttlemau ó europeo y sustituirlos por observaciones se­
mejantes tomadas en nuestra vida industrial. Así se harían más com­
prensibles para los jóvenes alumnos de nuestras escuelas muchas de 
las nociones que el notable economista alemán se propuso trusmitir ti 
las nacientes generaciones de su país.

Es otra de esas mejoras la mayor extensión ó desarrollo que debe 
darse á las materias que abraza la obrita y la adición de otras de las 
cuales no es conveniente prescindir, como quedó indicado al principio.

Corno última observación hay que agregar que el Pequeño Economista 
no trata especialmente de lo que según la denominación corriente 
coustituye la economía doméstica, y por lo tanto no llena el doble 
objeto que tieue en vista la Comisión de Instrucción Púldicu. IX

IX

Examinando ahora el último de los textos presentados, la Comi­
sión informante manifiesta: que el Peqni-.no Manual de economía político- 
moral, traducido de la obra francesa de Le Htrnly Beuulieu, no es 
otra cosa que el Pequeño Economista de Otto Htlbner, como se declara 
por el traductor francés y por el nacional; con una ventajo, sin em­
bargo. En la traducción francesa se hicieron algunas correcciones y 
adiciones; y ú su vez, el traductor orientid ha contiuuado aquellas y 
estas.



Ilujo este pimío de vista puede alii'maree que algunos de los vacíos 
notados en la oliritu alemana han sido llenados por el economista 
Irancés, y la versión al castellano por el seflor Vedia, nuestro actual 
Inspector de Escuelas, contiene.tnmhieu algunas modificaciones de 
detalles hechas con bastante acierto.

La versión castellana por don Domiugo del Solar en Chile aparece, 
en cuanto es posible juzgar sin el original uleman ni la versión fran­
cesa ú la vista,—aparece en estilo correcto; mientras que se notan 
en la versión hecha por el seflor Vedia defectos de construcción y 
estilo que pueden fácilmente corregirse. El seflor Vedia ha extendido 
las observaciones de casi todos los capítulos y comparando la traduc­
ción Chilena con la del seflor Vedia, si bien se advierten en esta 
algunas faltas de lenguaje, se notan también con placer muchas y 
acertadas ampliaciones, y eliminación bastante cuidadosa de aquellas 
demostraciones que serían oscuras para nuestros niflos por su tono 
alemán ó francés muy pronunciado.

Es por estas consideraciones que la Comisión informante aconseja 
la adopción de lu traducción hecha por el seflor Vedia, bajo la condi­
ción de que este hará algunas reformas de importancia en lu nueva 
edición que haya de verificarse y estableciéndose también que la Co­
misión de Instrucción Pública podrá hacer algunas indicaciones sobre 
ampliación de algunas materias é introducción de otras nuevas que 
bien pudieran tomarse de¡ algunos libros populares de economía po­
li tica.

Como se vé, el texto que recomienda lu Comisión informante llena 
incompletamente solo uno de los objetos que ha tenido en vista la 
Comisión de Instrucción Pública: servirá para trasmitir á los niflos 
algunas nociones muy interesantes de economía política; y si bien 
contiene reflexiones morales de gran alcance no responde á los co­
natos de lu Comisión de Instrucción Pública que deseaba encontrar 
al mismo tiempo un texto sobre economía doméstica.

Pero esto último no es de absoluta necesidad. Fácil es á los maes­
tros dar lecciones sobre economía doméstica—Ya se indicó al prin­
cipio de este informe como está distribuida aquella materia en dife­
rentes rubros del programa escolar y fácilmente se comprende que 
las anécdotas cuando se ensefla la moral ofrecen ú una muestra de me­
dianos alcances ocasión propicia para hacer, que sus discípulos se po­
sesionen de los principios y reglas más comunes en lo que hasta hoy 
se designa por Economía doméstica.

Así podrá suplirse la deficiencia de los textos presentados, hasta 
que alguna de nuestras jóvenes y robustas inteligencias, en vez de 
malgastar sus fuerzas en disertaciones abstractas ó en un abaudono 
inexcusable, las ocupen en la confección de libros útiles para las es­
cuelas y sigan la luminosa y fecunda huella que mi distinguido amigo 
y colega el doctor don .losé M. Vidal les Im trazado eou la reduc-
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cion de mi preciosa nbrilu «obre el Gobierna propia presentada » ln Cu 
misión de Instrucción Público como texto puní bis escuelas prinm- 
rins.

X

Entiendo que no debo ocuparme en este informe de lo relativo ú 
condiciones de impresión en que la traducción delsefior Vediu se pre­
senta.

Esa traducción l’ué insertada en uno de los más titiles ulmanuqucH 
que ha publicado El Siglo, y se comprende desde luego que en tales 
condiciones no lia podido ser presentada por el seílor Vediu para 
servir de texto.

Por lo tanto las cuestiones relativos ul formato, tipo, papel pura la 
impresión, encuadernación, etc., deben quedar uplazudas hasta el 
momento en que se haya llegado á realizar las reformusen la traduc­
ción y otras que se aconsejan en este informe, si es que éste merece el 
honor de ser aceptado.

También debe ser materia de una resolución especial el uso que en 
las escuelas primarias debe hacerse del texto, atendiendo á Iob grados 
en que se divide la eusefíanzu según el programa escolar.

XI

En conclusión, séame permitido reproducir aquí algunas considera­
ciones relativas á la importancia y necesidad de esta innovación que 
la Comisión de Instrucción Pública hace en las escuelas del Departa­
mento de Montevideo.

La geografía comprende hoy entre sus más importantes ramos la 
geografía económica que hace conocer los principales productos de lu 
agricultura, de las minas, de la industria fabril, el estado é importan­
cia délas vías de. comunicación, el del comercio, el de lu población, 
sin extraviarse en los detalles de la estadística.

Este ramo de la geografía general no sería debidamente cultivado 
por los niílos si no fuese acompañado de ligeras nociones de economíu 
política, y en este punto merece citarse otra vez ó E. Levasseur, apli­
cando á las escuelas primarias lo que él ha dicho sobre las secun­
darias :

« La obra de la naturaleza es una de las faces de la geografía, ln 
otra faz comprende al hombre. Es el hombre el que sobre el suelo qui­
lla ocupado edifica su vivienda, traza los caminos, cultiva los campos, 
explota las minas, levanta las fábricas, ejerce el comercio y créa la 
riqueza. Esta riqueza está ligada por íntimas relaciones con lu natu­
raleza del suelo y del clima ; una gran civilización no podría desarro­
llarse en el Sabara : pero sobre los terrenos de bulla, cusí desiertos lince
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dos siglos, so agolpun hoy las poblaciones y se desarrollan las grandes 
industrias.

« Importa hacer comprender estas relaciones y mil otras más, como 
las que existen entre la constitución geológica, la elevación de los ter­
renos y el modo de cultivo; entre la dirección de las aguas y las de las 
vías del comercio. Si el hombre es el artesano de la riqueza y si la 
mayor parle de esta 1c corresponde en la obra de la creación econó­
mica. el artesano necesita la materia para trabajar, y, la dirección que 
da ú su actividad está casi siempre en relación con las condiciones del 
suelo sobre el cual vive. Mr. Elie de Beaumont lo ha dicho muy bien 
antes que nosotros: Es conveniente intercalar en la enseñanza secun­
daria algo de estos conocimientos y despertar en los jóvenes el senti­
miento, la conciencia de las leyes naturales de la economía política. 
Así se hace más interesante, más de actualidad y de mayor aplicación 
el estudio de la geografía.

« ¿No es triste, penoso, dejará los jóvenes en la ignorancia del es­
tallo actual del mundo en medio del cual están llamados ávivir,? no 
decirles que muchos países de Europa y América han sido transforma­
dos por recientes acontecimientos de aquella índole,? no hablarles 
jamas de los productos y del comercio que es el lazo principal por el 
cual nos acercamos á los países más lejanos, y abandonar á las conver­
saciones de Halón, á las lecturas diarias, á la experiencia de la vida, 
el cuidado de darles sobre esta muteriu nociones que peligran quedar 
para siempre vagas, parciales y por tanto falsas 1 . . .  y

Estas reflexiones sirven para demostrar cuando menos la necesidad 
de lecturas sobre economía política en la forma ensayada por el econo­
mista uleman.

Sabido es por la Comisión de Instrucción Pública que. en Alemania 
y en Inglaterra y también en Estados Unidos se ensena en las escuelas 
primarias la economía política por un método del cual se encuentra, 
excelente muestra en el Barnartl— American journal of edueation — 
vol. lo — ISO 1 ; y en la interesante ohrita del sefior Ortiz (chileno) 
sobre la Educación Popular.

Ademas son de notarse los expléndidos resultados obtenidos por los 
School s Peuny Banks en Inglaterra: con la misma institución en 
Alemania y con las Cajas de Ahorro escolares en Francia, Italia, Bél­
gica, etc.

(iladstone siendo primer ministro de Inglaterra ha dicho: * que des­
pués de la ley sobre la libertad comercial (ley de Roberto Peel en 
1 840) no tenía la Inglaterra otra ley que hubiese contribuido á mejo­
rar tanto la condición de las clases menos afortuñadas y en general las 
costumbres y la riqueza nacional como la ley de 1801; que dió por 
resultado directo en menos de 15 nflosel de atraer al culto del ahorro, 
al de la dignidad moral á 1.670,000 obreros inás. »

Glndstone demostraba así que con la institución de las cajas de (
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ahorro c9dolares ganan las generaciones del porvenir, giman los niño», 
por una mejor educación económica y moral; las generaciones presen 
les, por la propaganda que hacen, por el ejemplo que dan cu el seno 
de las familias los niños iniciados en el culto del ahorro, por el ejerci­
cio que de él se hace en la escuela.

El ahorro es una de Ins más fecundas fuentes de formación del capital 
y por los hábitos morales que desarrolla, por las costumbres, que 
depura, por el amor ul trabajo que vivifica, el ahorro bien fomcnludo 
es uno de los más poderosos agentes para mejorar la condición moral 
y material de un pueblo.

No es utópico pensar en estos organismos económico» que tan ven­
tajosamente usa la escuela primaria en los pafses tna» adelantados y 
buscar medios de ensayar alguna combinación análoga entre nos­
otros.

Por eso lie molestado á la corporación con estos datos, y tendré, lo 
espero, ocasión de suministrar en adelante, otros que no carecerán de 
importancia para evidenciar completamente la necesidad, al propio 
tiempo que la posibilidad, de difundir con eficacia la enscñnmn de los 
principios de ln Economía Política desde las bancas de la escuela 
primaria.

Dejando terminado el informe de que fui encargado, me es muy 
grato saludar atentamente ni señor Director.

Cario» Marta tic l ’t itn.

Montevideo, .lidio 12 de 1877.
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S O B R E  T E X T O S  DE R E L I G I O N  Y M O R A L

I’OR

D. REMIGIO CASTELLANOS

OitnlHluu o* |khiU»I ilo texto« do Koliglou y Mural.

Ante» de entrar á examinar los textos que han sido presentados, y 
á optar por los que en mi concepto llenan mejorías exigencias de la 
educación moral y religiosa, seáine permitido exponer algunas con­
sideraciones generales y formular una conclusión de carácter prévio, 
que someto á la consideración de la Comisión de Instrucción Pública.

Creo que no es posible optar por determinados textos de religión é 
imponerlos pura la enseñanza de las escuelas públicas, sin empezar 
por establecer que la enseñanza religiosa no es obligatoria y que por con­
siguiente ella elche hacerse en (lias y horas determinadas dejando á los edu­
candos la libertad de concurrir ó no i't recibir esa clase ele educación.

Este es el medio conciliador adoptado en las sociedades donde la 
ley fundamental prescribe una religión de Estado, pero que profesan 
el principio de la libertad de conciencia.

La religión es la ley de la conciencia, toda ley que quiera modifi­
carla la anula, porque imponiéndola menoscaba la fé que es la base 
de la religiou.

Los principios religiosos sou necesarios al hombre y no hay un solo 
hombre de bien que no los profese, pero serán tanto mayores la sin­
ceridad y la eficacia de sus creencias, cuanto mayores hayan sido sus 
investigaciones propias para adquirirlos y profesarlos.

En el santuario del espíritu solo Dios puede ejercer su divina iu-
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fluencia por la luz de la razón que ha puesto en el cerebro de cndn 
hombre y por el sentimiento de sus deberes morales que ha puesto eu 
cada conciencia.

Para la moral social, para el bien de la humanidad, vale mucho 
más conservar inviolable la conciencia con todos los errores que eso 
pueda originar, que serón al Un errores sinceros, que imponerle el so­
metimiento ó la práctica servil de ritos y ceremonias que ella recha­
za y que al fin solo se profesan en apariencia; porque las religiones no 
se profesan jamas sin el asentimiento de la conciencia individual.

No sucede lo mismo con la moral.
La moral es un elemento necesario en toda civilización y constitu­

ye un conjunto de verdades que en principios absolutos y abstractos, 
profesan todos los pueblos civilizados.

La moral, ha dicho una célebre escritora, un m tino la naturaleza de 
las cosas en el drden intelectual y asi como de la naturaleza física se deriva 
todo en el árden físico, todo se deriva de la moral en el árdan intelectual, ú 
tal punto, que de nuda ó de muy poca cosa servirían á las sociedades 
humanas el genio y In sabiduría de sus hombres privilegiados sino 
tuviesen por base y por auxiliar en su desenvolvimiento, esas ver­
dades inmutables que lian sido reveladas á la conciencia humano.

El Oráculo de Apolo en Dellbs declarando ó Sócrates el más sabio 
de la Grecia, porque era el más virtuoso de sus grandes hombres, 
nos recuerda que la verdadera sabiduría está en lu práctica de la 
virtud, ó que la virtud es la única regla de la sabiduría.

¿Cómo no reconocer que sin la base de la moral toda instrucción es 
estéril é impotente para realizar el destino del hombre en sus rela­
ciones para con la sociedad y la patria?

Ni buenos ciudadanos, ni buenos magistrados, ni pueblos libres, ni 
gobiernos justos podrían subsistir jamas, allí donde la moral en su 
más alta expresión no sea la base de la educación común.

La experiencia de los pueblos ha demostrado que allí donde no 
existe ó se bastardea la base de. la moral, la intriga, la cábula, la fuer­
za, el éxito se hacen medios exclusivos de gobierno ; al patriotismo 
suplantad interés personal, el principio democrático se convierte en 
anarquía, y el principio de autoridad en repugnante despotismo.

De la educación moral de la juventud depende el porvenir de nuestro 
país.

Los males, los vicios, las desgracias que lo abruman pueden agra­
varse ó corregirse según las corrientes favorables ó adversas en que 
se inspire la generación que se educa actualmente.

Enseñar, pues los preceptos de lu más pura moral, escogiendo los 
textos que mejor condensen esas verdades eternas que tienen por 
base la nocion del bien y del mal gravada en cada conciencia humana, 
es un deber preferente délas corporaciones y de los hombres que tie­
nen á su cargo la educación común de la juventud de un país, y
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puniendo de estas bases que son en mi concepto verdadera* i: indcclinu- 
5íes — educación moral obligatoria — educación religiosa voluntaria — paso 
á ocuparme de los textos que en mi opinión deben adoptarse.

De los diversos libros que como textos de moral se me han presenta­
dos para su lectura, a dos únicamente he creído que debería prestarles 
preferente atención, porque dos ó tres, como por ejemplo los Elemen­
tos de Moral, actualmente como texto en las escuelas públicas, la 
práctica se ha encargado de darle su verdadero fallo y de considerarlo 
corno de ningún resultado útil y favorable al objeto á que es desti­
nado en las actuales circunstancias, y otros como la Educación de la 
Infancia y el Compendio del Manual de Urbauülad, no son libros com­
pletos que puedan en mi opinión llenar las justas y verdaderas exi­
gencias que reclama el estado de progreso en que se encuentran ya 
hoy las escuelas que dependen de. la Comisión de I. Pública.

Conoretaréme, pues, á los dos indicados, que son el uno que lleva 
por título El senrl' io de la virtud y está escrito por doña Pilar Pascual 
de Sun Juan, el otro lleva por epígrafe simplemente Preceptos de 
Moral.

El sendero de la virtud contiene quince relaciones ligeras ó cuentos 
que se relacionan perfectamente con el título de la obra. Ademas 
están escritos en estilo sencillo y adaptado á la clase de lectores para 
quienes se destinan. La forma es bastante regular, el lenguaje cor­
recto, una dicción ajustada á los preceptos gramaticales y la elegancia 
posible en ese género de obras literarias.

Aquellos cuentos ó relaciones ligeras tienen por fin principal ú 
hacer resallar la virtud, por las virtudes y anatematizar los vicios y 
malas pasiones. Su lin, pues, no puede ser más loable y la habilidad 
del autor, así como el conocimiento del corazón de la niñez, resaltan 
en todos y cada uno de los cuentos que encierra El sendero de la virtud.

Pocos serán los niños que puedan leer aquellos cuentos sin sentirse 
profunda y gratamente conmovidos, porque los cuadros que se ofrecen 
á su vista son patentes y las figuras que de ellos se destacan han de 
mover las libras más delicadas del corazón infantil. En su conse­
cuencia El sendero de lavirtiul podrá como texto, servir para modificar 
en algún tanto y de una manera conveniente la sensibilidad moral 
entre los niños. Empero apesar de aquellas circunstancias y condi­
ciones El Sendero de la virtud no puede ser considerado como un texto 
real, completo de moral, aún cuando su lectura pueda á no dudarlo 
ser provechosa.

Efectivamente, para que un libro de la naturaleza del que me. 
ocupa pudiera producir los efectos de un verdadero texto de ense­
ñanza moral, sería indispensable que contuviera una serie indelinida 
de cuentos adecuados, no tan solo para evitar el fastidio del niño, sino 
también para lisonjear su imaginación tan variable como ambiciosa. 
Esta es la razón por la cual tanto en Europa como eu los Estados
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Unidos se.encomienda ú los maestros que hagan constantemente á lo* 
ñiños relaciones de aquel género y de interesante variedad.

Un verdadero texto de moral, aun cuando se consagre á la niñez, 
debe contener uu algo dogmático y preceptos claros y precisos 6 lili 
de que se incuben en la inteligencia del niílo y puedan llevarlos á lo 
práctica casi insensiblemente.

La obrita titulada < Preceptos de Moral * manuscrita (sin autor 
conocido) llena las condiciones que dejo apuntadas, así como se ajusta 
extrietamente ú su título.

La mencionada obra puede considerarse como un verdadero texto 
de moral para el estadio de los niflos, porque todos sus preceptos 
están basados en los principios eternos del bien y del deber.

Es un texto de moral especial y práctica, única que no está fuera 
del alcance de la infantil inteligencia.

Los preceptos que contiene el texto que me ocupa bou de fácil com­
prensión pura el niflo: porque el autor ha tenido el cuidado de depu­
rarlo de la fraseología metafísica que tanto oscurece y dificulta la 
comprensión de la materia deque se trata.

Aun cuando el conocimiento de los deberes del hombre supone el 
de las leyes á que está sujeta la libertad humana, el estudio de aque­
llas, léjos de ser estéril contribuye eficazmente á la confesión racio­
nal del bien y del deber, á que esas nociones luzcan en la conciencia 
del niño.

Es de gran conveniencia y áunde necesidad que el hombre sepa 
que tiene sagrados deberes que cumplir y á los cuales no puede faltar 
impunemente y sin atentar contra su destino.

En los « Preceptos de Moral > no se ha omitido ninguno de los de­
beres á que está sujeto el hombre, y el autor ha sabido dar á los más 
importantes una extensión proporcionada y desarrollar la teoría con 
la claridad que requiere toda obra didáctica.

Fácil sería detenerse en cada uno de los preceptos ó deberes que 
contiene el texto, pero ello no es del cuso ya y Imsla con lo que se 
ha dicho anteriormente, que trata de todos los deberes á que está su­
jeto el hombre según su naturaleza y los liues del creador. Se inculca 
lo bastante sobre los deberes para con Dios, para con la humanidad, 
para con el hombre mismo, etc., etc., siendo bastante remarcable la 
parte que trata de los primeros y muy especialmente la que se refiere 
á los deberes con nuestra alma.

Considero que lo expuesto es lo bastante puraque se reconozca que 
este texto puede servir con ventajas positivas y adoptarse en las es­
cuelas, llenando un vacío que indudablemente hay la necesidad de 
que no se sienta.

E n  cuanto á  los textos que para la  enseñanza religiosa deben adop ­
tarse, son tres, los que me han sido presentados para su exam en.

C réo que después de las consideraciones generales que he expuesto
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anteriormente, el conocimiento práctico que se tiene de ellos, en 
que por largos aflos han servido de textos para las escuelas del Es­
tado: como el caleBismo del Padre Astele, el del señor don Márcos 
Sastre y las Instrucciones Catequísticas del doctor don Juau Luigard. 
(este último adoptado por la anterior Dirección de Instrucción Pú­
blica; ) no veo el porque debo detenerme á liacer un prolijo examen 
desde que ninguno de ellos ninguna idea nueva adelanta, ni á resul­
tados de mayor trascendencia responden, y si solo abrirán camino a 
esas reformas benéficas y radicales que el tiempo y el progreso de las 
ideas se encargarán de hacer más tarde.

Por lo expuesto, es que me permito aconsejar á la H. Comisión de 
I. Pública el que no se altere el texto de religión adoptado actualmente 
en las Escuelas dependientes de la Comisión de 1. Pública.

Remvjio Castellanos.

Montevideo, Junio 2-1 de 1K77.
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S O B R E  T E X T O S  D E  G E O G R A F Í A

POR

EL Dr. I). VICTOR RAPPAZ

Sr. Presidente:

Nombrados en comisión especial para informar sobre textos de Geo­
grafía para uso de las escuelas públicas, dependientes de la Junta E. 
Administrativa del Departamento de la Capital, venimos hoy ti dar 
el resultado de nuestra misión.

Los tratados sometidos ti nuestro exámen, sou los siguientes:

Nlirn. 1. Elementos de Geografía de la República Oriental del 
Uruguay, por F. A. Berra. Novena edición;

< 2. Geografía física de la República Oriental del Uruguay,
por P. Giralt. Segunda edición ;

3. Repertorio de Geografía, por F. Verdejo Pérez. Déei- 
maquinta edición;

« 4. Estudios de Geografía astronómica;
« 5. Geografía elemental para uso de las escuelas prima­

rios, por E. R., 1873 ;
(i. Elementos de Cosmografía, por A. Guillcmiu ;

< 7. Breves nociones de Geografía, por I. de María;
< 8. Elementos de Geografía matemática, por A. Sural.

Buenos Aires, 1875;
9. Catecismo geográfico de la República Oriental del 

Uruguay, porl. de Muría, 1875.

Nos abstendremos de hacer la crítica de cada uno de los tratados, 
sometidos tí nuestro estudio, pero debemos indicar, al inénos en ge-



■•«ral, las razone» que non ¡mineen á reclmzur todos, menos uno, sobn 
«I cuul volveremos inás udelnute.

En general, esos ira Indos no tienen sino uno relaeion muy Jejunn 
eon el programa adoptado, y no son apropósito pora nuestras oscile 
las, como, por ejemplo los i Estudios de geografía astronómica, « lo» 
« Elementos de Cosmología,) por Guillemin, los < Elementos de geo 
grafía matemática. * Otros, redactados bajo la forma de preguntas y 
respuestas, no eoncuerdan con las doctrinas de la pedagogía moder 
na y se hallan, al contrario, en divorcio completo eon el sentido 
común, haciendo entrar en el estudio de la Geografía ú nidos de seis 
¡idos por las longitudes y latitudes; tratados donde se halda de cabos 
y de ríos áutes de dar la menor nocion de los puntos cardinales.

De todos los tratados que nos fueron preseutudos, el único que cree­
mos deber aconsejar, es el designado por el N.° 6: • QtograJ'ia ciernen 
Inl para uso de las escudas primarias, por K. R., 1S73. »

Debemos declarar que no ignoramos el nombre del honorable autor, 
designado por esas iniciales. Si hacernos esa declaración es para protes­
tar préviameme que, al aconsejar la adopción del tratado N? 5, no nos 
guía el espíritu de corporación. Sabemos perfectamente que semejan 
te acusación no partiría del seno de la Comisión de Instrucción Públi­
ca, pero sí, de otra parte, como ha sucedido en otras y análogas cir­
cunstancias. Daremos nuestro dietámen con toda independencia, sin 
lijarnos en el nombre ni en la posición que ocupa el autor, aprecian­
do su obra con justicia é imparcialidad.

El tratado N ? 5 es, por su método y su división, perfectamente 
conforme con el espíritu y la letra del último programa. Claro, con­
ciso, procediendo de lo simple á lo compuesto, de la parte al todo, 
contiene lo estricto ( talvez demasiado estricto) necesario.

<¿ue nos sea, sin embargo, permitido indicar brevemente algunas 
pequeñas reformas, necesarias, nos parece en ese tratado.

Le reprocharemos primeramente su formato, demasiado grande é 
incómodo, la mala calidad del papel, la mala ejecución tipográfica y 
la peor ejecución cartográfica ; esto, respeeto á los defectos materia­
les de. la edición que conocemos.

Invitaríamos al autor á corregir algunos errores de geografía políti­
ca, como, por ejemplo, el actual imperio alemán; á borrar el nombre 
de América rusa en la página 53 pues que, con razón, dice cu la pá­
gina 56 que el Alaska pertenece á los Estados Unidos, etc., etc.

No ignoramos que un tratado de Geografía, verdadero hoy, nulo 
será ya dentro de diez afios, por lo que se retiere á  las divisiones p o ­
líticas; pero, créemos que es nuestro derecho exigir que un tratado 
de Geografía de 1873, sea el de su época y uo de una época anterior.

El reproche más sério que lineemos al tratado en cuestión e s  de 
haber sacrificado, casi totalmente, la Europa y los Estados I nidos de 
la América del Norte, á la República Argentina.
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Se nos objetará, tal vez, razones de vecindad, de comunidad de 
origen, de antiguos lazos políticos, etc., etc., razones que nonos pare­
cen suficientes para describir la República Argentina, con una proli- 
gidad de detalles, que dejan al 3? ó 5.° plan, países que tienen las 
más importantes relaciones comerciales, industriales y otras con la 
República Oriental del Uruguay.

Nos parece útil, diremos indispensable, que el alumno en Geogra­
fía tenga en sus manos un tratado que le ensebe á conocer bien los 
países de donde la nación saca el 09 por ciento de lo que necesita y 
ú los cuales manda la casi totalidad de sus productos.

En resúmen, el tratado N ? 5 con los corrigenda y addcnda que señala­
mos es la obra que créennos la más conveniente, como tratado de Geo­
grafía, para todos los grados de las escuelas públicas, según el último 
programa.

Dejando así cumplida nuestra misión, saludamos al seííor Presiden­
te y á nuestros colegus con todo respeto y consideración.

Dr. Rappaz.

Montevideo, Junio 30 de 1877.
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Sobre texto s de enseñanza civica
POR

EL Dn. I). ILDEFONSO GARCÍA LAGOS

Sefior Presidente de la Comisión de Instrucción Pública :

Dos son los textos sobre Elementos de Constitución que vd. ha tenido á 
bien remitirme pura informar:

El Catecismo Constitucional por el sefior don Isidoro De -María,
Y un manuscrito de 212 páginas titulado Principios Elementales de 

Gobierno propio, por el sefior doctor don José María Vidal.
Pura decidir cual délos dos sea el más adaptado á la ensefianza, pa- 

réceme que no puede prescindirse de tomar como punto de partida 
el nuevo Programa que hemos adoptado; en 6 de Abril ultimo, para 
las Escuelas dependientes de la Junta Económico-Administrativa de 
Montevideo. — Allí lia quedado establecido que en el décimo grado 
habrá lecciones orales según el método siguiente:

« Gobierno—Dése idea del Estado, como de una sociedad formada 
• para la defensa y prosperidad común. Idea del ciudadano como 
« miembro de esa sociedad; quienes son ciudadanos por la Consti- 
« tucion ; idea del Poder Legislativo como una Asamblea encargada 
« de dictar leyes; idea del Poder Judicial corno una Asamblea en- 
« cargada de juzgar á los ciudadanos y de determinar el castigo que
< merecen estos según la Ley; idea del Poder Ejecutivo, como un
< cuerpo encargado de ejecutar las leyes y sentencias de los otros 
« dos poderes, mandar la fuerza pública y administrar los bienes de
< la Nación; idea y objeto de la Policía; idea y razón de los iin-
< puestos que tienen que pagar Jos ciudadanos; idea de la elegibilidad 
« de los empleados de los tres poderes; derecho de elegir que tienen
< los ciudadanos; deber que tienen de elegir ul ciudadano más upto

au
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1 y honrado; utilidad de discutir las condiciones del ciudadano 
< ha de elegirse; deberes principales que hay que cumplir en toda 
« discusión; idea de la votación como medio de conocer lo opinión 
« más generalizada; respeto que merece lu opinión di1 la mayoría. >

Enunciado esto, fácilmente se comprenderá <iue el Catecismo Cons­
titucional, cualquiera que sea su mérito como compendio de nuestra 
Carta Fundamental, no puede licuar las aspiraciones de la Comisión 
de Instrucción Pública.—Ademas de ser deficiente hoy como gula 
para los maestros, y muy especialmente para los que nos vienen de 
países regidos por formas de gobierno distintas ú las del nuestro,—es 
también inadecuado pora uso de los nidos, por que sobre no ser ele­
mental, carece de todo razonamiento ó explicación practica que inte­
rese su inteligencia y los ayude ó comprender lu utilidad y el signifi­
cado de las reglas y los términos de la cienciu política.—Como el 
texto de que me ocupo ha servido desde tiempo atrás pura uso de las 
Escuelas primarias, y es conocido á la Comisión, juzgo innecesario 
extenderme en otras consideraciones al respecto.—Es de sentir que 
el sedor De-Maria no haya retocado su obrila, acomodándola á las 
exigencias del método moderno sobre que está calcado su nuevo texto 
de aritmética.

En cuanto al Manual Principios Elementales ile Gobierno propio no 
puede, á mi juicio, caber duda de que responde satisfactoriamente á 
los propósitos del nuevo Programa escolar,—ya por el método domi­
nante, como por la excelencia de la doctrina y la sencillez de expo­
sición.

Su autor se ha propuesto introducir un cambio radical en la ma­
nera como hasta ahora se ha ensenado aquella asignatura en nuestras 
Escuelas, é iniciarla mente de los nidos en el conocimiento de la or­
ganización y funciones del Gobierno republicano, de los deberes y 
derechos del ciudadano. Conduciéndoles gradualmente por medio de 
explicaciones comprensibles y prácticas y casi puede decirse, sin que 
de ello se aperciban, á la solución de los más importantes problemas 
del Derecho constitucional, é infundiendo en ellos el amor á lu líe 
pública.

El doctor Vidal dice, con mucha verdad, hablando del método se­
guido hasta ahora en esta enseñanza:

« En valde se hablará á un niño de República y de soberanía si no 
se le explica el significado de estas palabras y si no se le hacen com­
prender todas las ventajus del gobierno representativo republicano; 
con la simple lectura de la constitución subrá tul vez un niño que 
nuestra forma de gobierno es la República ; — que el Gobierno se di­
vide en tres poderes; que los representantes son elegidos por el pue­
blo, etc.; pero no sabrá dar la razón de todo esto, no sabrá apreciar 
las ventajas del Gobierno representativo, no tendrá conciencia plena 
de sus derechos ni podrá sentir amor á lu República. -



H E I.A DIRECCION DE I. PÚBLICA 5fi3

Aún cumulo en su uotn de presentación, el seflor Presidente se lia 
expresado ya con merecido elogio acerca de este trabajo, créo con­
veniente adelantar una ideu de el, aunque suscinta, para demostrará 
la Comisión como el doctor Vidal lia llevado á cabo tan útil y eleva­
do propósito.

Divídese el libro en dos partes, conteniendo veintiséis lecciones ó 
capítulos.

En la Primera Parte, tomando por base la noción de lo que es Pue­
blo y la necesidad de defensa y bienestar común, pasa á dar idea 
de lo que es Gobierno y de lus ventajas que emanan de un buen go­
bierno. Con este motivo explica en que consisten los derechos indivi­
duales y el deber de conservar la libertad.

De la misión y deberes de los gobernantes deduce la necesidad de 
una Constitución; y de ahí la idea de soberanía. Trata luego de la ciu­
dadanía, de ¡oa deberes ú ella inherentes, de las calidades que deben 
tener electores y elegibles; del procedimiento en las elecciones, del 
respeto al voto de la mayoría. Describe los fraudes electorales, las 
malas consecuencias que engendran; y concluye aconsejando cual 
debe ser la conducta de los ciudadanos ul día siguiente de uua elec­
ción fraudulenta, para precaverlos males de la guerra.

La Segunda Parte comienza explicando la conveniencia que hay en 
la división de los Poderes, — las atribuciones de estos en general; — 
el carácter y formación de las Leyes. Esto le lleva á exponer la razón 
de la separación del Poder Legislativo en dos ramas, y á tratar del di­
verso sistema de elección, de la renovación y duración de las Legisla­
turas, del juicio ante el Senado. De la necesidad de que haya quien 
haga cumplirlas leyes y mantener el orden público arrancad autor 
la nooiou del Poder Ejecutivo, sus atribuciones y deberes; y la del Po­
der Judicial, de la necesidad de aplicar la constitución y las leyes 
administrando justicia ú los ciudadanos. Expone con este motivo las 
calidades que deben tener los magistrados, sus diversas gerarquíns y 
los deberes respectivos;—los inconvenientes que ocasiona el que el 
pueblo ignore ó descuide el conocimiento de las leyes; —la posibili­
dad de simplificarla legislación y las ventajas del juicio por jurados. 
Sigue ocupándose de la responsabilidad de ios gobernantes, de su 
acusación y destitución; — del gobierno central y del municipio: — de 
los medios de reformar la constitución, y concluye por doude gene­
ralmente comienzan otros textos, es decir: —por la comparación y 
juicio sobre los diversos sistemas de gobierno.

La breve exposición que acabo de hacer basta para que la Comi­
sión forme juicio acerca del método seguido por el doctor Vidal cu su 
importante trabajo. Partiendo de lo conocido á lo desconocido, del 
hecho á la razón del hecho, con lenguaje comprensible y valiéndose 
unas veces de ejemplos, otras de diálogos, llega insensiblemente hasta 
la definición de las ideas más abstractas, y pone los principios del
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Gobierno y ele la Constitución til alcance de los inteligencias más 
tiernas.

En cuanto al fondo, el manual • Los Principios Elementales de Go­
bierno Propio » dilucida muchas cuestiones de derecho público con 
aplicación ti nuestra Constitución, cuyos artículos cita al pié de cada 
página, y sédala algunas reformas importantes, como por ejemplo, en 
lo relativo á ciertas calidades para representante del pueblo,—á la 
elección del Poder Ejecutivo, — al cuso de conflicto entre la Consti­
tución y las Leyes, — á la mayor libertad que debería establecerse 
para iniciar y llevar á cabo la enmienda de la Constitución, ele., etc.

Las doctrinas vertidas son sanas y puros, á tal punto que esta obri- 
ta puede ofrecerse como un tratado de moral política, igualmente útil 
como lectura para los adultos, sobre todo en nuestras poblaciones de 
campaña, donde conviene difundir el conocimiento de la verdadero 
misión del ciudadano y el respeto ú las instituciones.

Para corroborar lo que en este punto dejo expuesto, me bastaría co­
piar de ella algunos trozos en que se buce notar bajo el aspecto indi­
cado, escritos en un tono tan noble como varonil. Pero no debiendo 
extender más los límites de este informe, llamaré la atención deVd. 
háeia los capítulos2 °  5? al 9? y 12°.

Respecto del estilo, lo juzgo correcto, sencillo sin trivialidad, al par 
que elevado. El doctor Vidal escribe como si estuviese hablando á un 
círculo de alumnos suyos, de cosas sérius, pero con aplicación ú la vida 
práctica; y les habla, como él mismo lo dice—de un negocio de lodos.

No puede darse un modo de ensenar más racional, interesante y 
provechoso; ni mejor guía para el Preceptor.

El libro es susceptible do algunasmodideaciones que no alterarán su 
forma ni su sustancia, en loque respecta á la manera de encarar la rela­
ción que existe entre el Pueblo y el Gobierno, en su más lata acep­
ción, y á la misión que le incumbe de promover los intereses nacio­
nales. Me habría sido muy agradable discutir sobre estas materias 
con el doctor Vidal; pero esto no ha sido posible por bailarse alejado 
de la capital, desde hace algún tiempo, en razón de sus dolencias.— 
Abrigo, sin embargo, la conílanzu deque se prestará ¡i introducir mo­
dificaciones en su trabajo antes de darlo ú la prenso, como lo ha 
anunciado en el Prefacio.

Por las consideraciones brevemente expuestas soy de parecer que 
«Los Principios Elementales de Gobierno Propio* son enteramente 
adaptables al uso de nuestros Escuelas públicas y que lu Comisión 
debe adoptarlos corno texto de esa asignatura, manifestando á nues­
tro distinguido c inteligente compatriota el doctor Vidal la satisfac­
ción con que le ha visto cooperar ú su propósito de mejorar la instruc­
ción cívica.

Ildefonso García Iñigos.
Montevideo, Julio 3 de 1877.
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S O B R E  T E X T O S  D E  A R I T M É T I C A

I'OB

D. FEDERICO E. BALPAKDA

Sr. Director de Instrucción Pública.

Seilor:

Aun cuando huya venido examinando detenidamente los diferentes 
textos de Aritmética sometidos ¡i mi dictúrnen, teniendo opinión for­
mada con respecto ú aquellos que más convengan al uso de las escue­
las públicas, debido á mis machas ocupaciones, es solo presentemente 
que he podido ocuparme de redactar el presente informe, por lo cuál 
será él breve.

Al observar los diferentes informes de las mesas examinadoras en el 
pasado mío, resalta en casi todos ellos, la indicación de dos defectos ca­
pitales en la enseñanza de la aritmética, según se practica cu las es­
cuelas municipales.

Consisten, en que generalmente se ensenan las operaciones en abs­
tracto, sin concretarlas; yen limitarse ademas, muchos preceptores, 
ú seguir rutinariamente el texto catccismal, haciendo aprender de me­
moria á los ñiños materias cuyos principios razonados no les dan á 
conocer. De aquí, el que educandos muy adelantados aparentemente, 
se encuentren embarazados y aún, en muchos casos, no sepan resol­
ver un simple problema de multiplicar á dividir enteros.

Esta opinión la vemos ratificada, particularmente, en el luminoso 
informe de la Mesa Examinadora de la Escuela núm. 20, que dice :

• En Aritmética se propusieron á las secciones superiores algunos
•
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« problemas de fácil solución que no pudieron resolver ó que lohieie- 
« ron cou dificultad,» y más abajo: « Este defecto es común á la mayor 
« parte de las escuelas que he ¡nos examinado. >

Es de todo punto necesario remediar, cuanto ántes estos defectos.
De los estudios á que el nifio se dedica en la escuela, el de la Arit­

mética es talvez el más importante para desarrollar su inteligencia, 
pues es ella la que más tiende á lijar la atención, á formar ideas exac­
tas, á sacar por intuición, consecuencias lógicos, y á indicar el uso que 
continuamente en la vida tenemos que hacer de ella; pero para que 
dé esos resultados preciso es que su enseñanza sea racional y bien en­
tendida ; y de ninguna manera, que se haga, puede decirse, meamea- 
mente como vemos se practica, según dejamos indicado. La ciencia de 
los números, por ese medio, se limita ú una enseñanza efímera, que 
bien pronto se pierde de la inteligencia del niflo, ó muy poco le sirve 
en los problemas de la vida real, adonde entrando con ilusiones de su 
suficiencia, bien pronto comprende que casi nada puede hacer con 
sus conocimientos imperfectos, teniendo que empezar un nuevo apren­
dizaje.

En éste, como en los demos estudios, debe tenerse muy presente 
que su principal objeto es el dotar á la inteligencia de un poder real 
sobre la materia y que su tendencia debe ser el desarrollo de las fa­
cultades intelectuales de raciocinio y juicio, y de ninguna manera el 
aprender de memoria un conjunto de palabras y operaciones abstrac­
tas, sin conocer ni su causa ni sus aplicaciones.

No se puede pretender con esto que deba enseriarse á los niños 
todas las demostraciones científicas de la Aritmética; pues la inteligen­
cia de los niños no permite ciertas demostraciones que más tarde por 
el desarrollo intelectual y encadenamiento lógico de las ideas, se 
harán accesibles á espíritus más cultivados; pero es de todo punto 
necesario enseñar las demostraciones precisas para comprender las 
reglas y el mecanismo de las operaciones fundamentales, base de 
toda la Aritmética.

De las ideas que la existencia propia de las cosas nos sugiere y que 
naturalmente concebimos, no Imy, dice Mr. Cournot una más simple, 
más clara y más general que la idea del número, nnoulun re.guli nu­
men. Este adagio de la sabiduría antigua, que los descubrimientos 
del génio moderno han confirmado de una manera tan brillante, Imslu 
para mostrar que los números no son una creación del espíritu 
humano. La idea del número, la más vulgar de lus concepciones uIih- 
Iraelas, contiene en sí el gérmen de ln primera y más perfecta de las 
ciencias, la ciencia del cálculo; lo que se precisa para llegar á ella, 
es el desarrollo de esa idea en todas sus manifestaciones.

Ya que la práctica de la enseñanza déla Aritmética sea tan defi­
ciente por parte de las personas encargadas de difundirla, precisóos 
buscar aquellos textos más adecuados ó forzar, en ciertos modos, á 

•
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csns personas á uu procedimiento conveniente para su enseñanza; de 
modo que ul mismo tiempo que den la instrucción en esta materia, se 
vean en la necesidad de hacer operaciones prácticas que el texto in­
dique, desde las más sencillas que toman por base los actos de la vida 
y que son aplicables á la economía doméstica y rural basta llegar á 
las operaciones con aplicación del cálculo á la industria, al comercio, 
á las ciencias y las ártes. Consideramos esto necesario, áun cuando 
el nuevo programa en la parte que concierne á la enseñanza de la 
Aritmética, prescriba minuciosamente el método que debe ser se­
guido.

A nuestro juicio, los textos más convenientes, serán aquellos que 
mejor se adapten ul conocimiento mental y práctico de las cuatro ope­
raciones fundamentales y los que en compendio abracen ademas todos 
los otros conocimientos requeridos por el programa. Decimos en com­
pendio, pues en el estudio de la Aritmética, muy particularmente son 
las explicaciones orilles del muestro las que deben llenar por completo 
la enseflanza en general.

Para formar ademas nuestro criterio, liemos tomado por base, des­
cebar todos los textos en forma ealecismnl, por créerlos inconvenien­
tes. Ellos desarrollan la memoria con detrimento de las demas facul­
tades intelectuales, por el mal uso que de esos textos se hace; y que 
contribuyen á perpetuar nuestros viciosos sistemas de enseñanza.

Los textos que nos lian sido remitidos y que adjuntamos son los si­
guientes:

15 — Primera y Segunda parte del Curso de Aritmética Ele­
mental, etc., etc., ajustados al programa ampliado de las 
Escuelas del Estado — Edición de 1875.

2? — Seis volúmenes por A. Sarrat, que son :
1 Aritmética Decimal —1875.
2? Elementos de Aritmética Decimal —1875.
3? Soluciones razonadas de los problemas contenidos 

en la Aritmética Decimal— 1868.
4? Sistema Métrico Decimal — 1874.
5? Id. Id. Id. 1866.
0? Logaritmos.

3.° — Un mamiHcristo de E. Alliol, titulado Elementos de Arit­
mética.

4 ? — Lecciones de Aritmética, por .1. Moreno — 1874.
5.° — Nociones de Aritmética. F. Artau —1875.
6? —Cartilla de ejercicios de cálculo mental, por C. Ribas — 

1874.
7 ? — La Industria y el Comercio, por López Calillan — 1874.

Este, texto puede ser considerado como de lectura, pues no es de 
Aritmética.
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8? — Tratado de Aritmética, por José D. Volazeo — 1872.
9? —Nueva Aritmética Elemental, por Isidoro Dc-Murla — 

1876.
10.° —Lecciones de Aritmética, por Jorge R. Perkins.
11? —Nueva Aritmética, por J. Ritt — 1874.

Son estos tres ultiman textos los que, tal vez incompetente, me 
permito recomendar é Vd. pura ser adoptados como textos en las es­
cuelas públicas; no obstante, el ilustrado criterio de Vd. adoptaré 
aquellos que juzgue convenieutes.

Saluda é Vd.

Montevideo. Junio 12 de 1877.

F. Eugenio Balparda.

/

»
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SOBRE TEXTOS DE CIENCIAS FÍSICAS Y NA T U R A L E S

POR

EL Du. D. JUAN ÁLVAREZ y  PÉREZ

Sr. Presidente de la Comisión de I. Pública don José Pedro Varela.

Nombrado por V. para informar acerca de las obras de texto, cor­
respondientes á la sección de ciencias físicas y naturales, fisiología é 
higiene, presentadas á esa H. Comisión; tengo el gusto de adjuutar 
las siguientes observaciones que su lectura me ha sugerido.

Debo en primer lugar manifestar que, en el desarrollo del programa 
existente en el Reglamento actual de nuestras escuelas municipales, 
no existe ninguna asignatura que tenga relación con las obras pre­
sentadas. Solamente en las lecciones sobre objetos de los seis prime­
ros grados y en las lecciones orales de los cuatro últimos, es donde se 
designan algunos puntos referentes al sonido, calor, luz, electricidad, 
magnetismo, animales, plantas, minerales, fisiología é Higiene, que 
I ienen relación más ó menos directa con dichas obras.

Esta declaración podría eximirme del compromiso do entrar en el 
exiimen de las mismas, pues la única aplicación que algunas de ellas 
podrían tener, sería la de figuraren la biblioteca que debe existir en 
toda escuela á fin de que el maestro tenga todos los elementos nece­
sarios al mejor desempeño de su cometido.

A pesar de todo, el desarrollo que en estos últimos tiempos han to­
mado las ciencias, las infinitas aplicaciones que de las mismas se 
hacen, nos impele ú hacer algunas lijeras consideraciones sobre dichas 
obras. Al hacer este examen me he íijadoen tres puntos que conside­
ro capitules en toda obra, y sobre todo en las obras que pueden llegar 
á ponerse en manos de los nifios: 1 ® La extensión dada ó los conocí-
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miento» y su perfecta gradación. 2.® Lu forma en que se dan estos 
conocimientos, y 3? su conveniencia ó no conveniencia.

Para mayor facilidad y dada la heterogeneidad de las obras presen­
tadas, he creído conveniente dividirlos en cuatro grupos:

1? de agricultura.
2? de física.
3 P de fisiología é higiene.
4? de ciencias en general.

En el primer grupo figuran : el Manual do agricultura por don Ale- • 
jandro Olivan; Programa de Agricultura por don .Julián Lope* ('ulu­
lan ; Elementos de botánica por don Rodolfo Amando. En el segundo; 
Nociones Elemenfales de Física Popular, por Pedro Ricaldoni; 
Elementos de Física Terrestre, por Eugenio Sismonda. En el leí- 
cero: Nociones de Fisiología ó Higiene, por los Padres Escolapios 
(Buenos Aires); y en el cuarto: Las ciencias naturales ni alcance de 
los niños, por don Luis Nata Gayoso, y Las simples lecturas sobre tus 
ciencias, las ártes y la industria, por Garrigueü y Boutét.

1“  G r u p o

OBRAS DE AGRICULTURA

Aunque no sea fácil citar cual fué la primera nación ú borda que 
labró el primer campo, ni que instrumentos fueran los primeros que 
se inventaron; lo cierto, lo indudable es que si la agricultura data 
de remotos años, la agricultura científica dala de muy pocos.

No puede afirmarse que sea la única fuente de riqueza, si se consi­
dera de un modo general; pero cuando la posición geográfica de un 
país y las demas circunstancias locales la ayudan, lo llega á ser como 
sucede en el nuestro. He aquí por que es importante todo cuanto 
tienda á mejorar la misma y á hacerla salir del camino rutinario en 
que por desgracia ha vivido y aún vive.

Varios son los medios que pueden conducir á este fin, y entre ellos 
merece especial mención, la publicación de obras que difundan las 
verdaderas doctrinas con método, regularidad y claridad. Este es sin 
duda el objeto que se propuso el autor del libro señalado con el nú­
mero 13, y á la verdad que lo ha conseguido de un modo admirable. 
Su adquisición como libro de lectura para las escuelas municipales, 
sería de alta conveniencia y estaría ademas en consonancia con las 
ideas emitidas recientemente por la Comisión de Instrucción Pública, 
con motivo de una consulta de la Comisión de Agricultura. Creería 
demas conveniente la intercalación de esta asignatura en los progra-
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mns de eximen de maestros y en los reglamentos para las escuelas 
de campaña: entonces este libro podría tener aplicaciones más inme­
diatas.

Con respecto al señalado con el núm. 12, ni la forma en que está 
escrito, ni la extensión, ni ninguna de las demas circunstancias 
hacen á nuestro modo de ver que pueda tener aplicación alguna.

El titulado Elementos de botánica del señor Amando, aunque infini­
tamente mejor que el anterior bajo el punto de vista cientílico, sn 
carácter algo más elevado lo aleja también á nuestro modo de ver 
de estar en las condiciones de un libro que con fruto pueda ponerse 
en mano de los niños. Sería digno a lo más, de figurar, como decia­
mos al principio, en la biblioteca de los maestros.

2^o G r u p o

OBRAS DE FÍSICA

Si el estudio de todas y cada uñado las ciencias que componen la 
filosolía de la naturaleza es importante, imposible es negar que, el 
estudio de la física, que se ocupa de las leyes á que obedece todo 
cuanto nos rodea, es de la mayor importancia: la física puede decirse 
es la base, el principio de todos nuestros conocimientos.

Verdad es que en esta ciencia, más que en otra alguna, los métodos 
escolásticos, métodos completamente rutinarios, hablan estacionado 
los conocimientos; pero desde el momento que espíritus levantados 
abandonando ese camino, se lanzaron conloen la senda déla ob­
servación y de la experimentación, la ciencia marcha directamente en 
busca de la verdad. Hace por lo menos dos siglos que se trabaja en 
este sentido, y sus buenos efectos se hacen sentir más cada dia: mul­
titud de errores han sido rectificados; nociones completamente 
vagas lian adquirido preaicion; y multitud de hechos nuevos han 
venido á aumentar el catálogo considerable de los ya conocidos. Per­
severemos confé en este camino y la obra de Galileo, Descartes, 
Torricelli y tantos otros sabios se verá coronada por completo, po­
diendo de este modo llegar al descubrimiento de los efectos pri­
meros.

Popularizar esta ciencia hasta donde sea posible, divulgar los cono­
cimientos físicos desde la más tierna edad, es un deber ineludible. A 
este lln sin duda, responden las obras presentadas con los títulos de 
Elementos de física terrestre y Nociones elementales de física popular. 
La primera constituye un pequeño compendio de geología con algu­
nas nociones de geognosia, y geogenia. Su utilidad en manos délos 
niños sería completamente problemática ; los maestros en cambio po­
drían obtener de su lectura alguna enseñanza útil y provechosa.
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La segunda, bajo el modesto título de Nociones Elementóles di' 
Física Popular, encierra un tratodito completo, en que se expone con 
claridad y sencillez la mayor parte de los fenómenos que pasan á 
nuestra vista, explicando las causas que los producen. Majo este 
punto de vista su utilidad para Ins escuelas de tercer grado, es para 
nosotros indudable. Podrá tal vez objetarse la falta que se nota en 
ella de grabados, que den una idea de los aparatos necesarios para 
la demostración de los hechos enunciados. A esta objeción puede 
contestarse; 1 ? Que hay gran número de fenómenos físicos, cuya 
experimentación no exige aparato alguno, a? Que es infinito el 
número de fenómenos físicos que pueden explicarse con aparato- 
sencillísimos y fáciles de construir en cualquier parte, pudiendo 
utilizarlos el buen criterio del Maestro. Ademas,estarnos en la creencia 
de que las escuelas superiores (únicas á lus cuales aplicaríamos 
este libro) deberían estar dotadas, como sucede en todas Ins naciones 
medianamente ilustradas, de pequeflos gabinetes cuyo costo es hoy 
casi insignificante.

3er ( j r n p o

FISIOLOGÍA É HIGIENE

En todos los programas de instrucción primaria boy existentes, 
figura la enseñanza de la Fisiología y de la Higiene. La fisiología, ó 
más bien biología (ciencia de la vida) nos explica la acción de los 
órganos, las leyes de la vida: la higiene nos da las reglas para la 
conservación del individuo, ¿podremos, pues, desconocer la impor­
tancia de ambas ciencias? De ninguna manera. ¿Puede prescindirse 
de la primera, para verificar el estudio de la segunda? De ningún 
modo.

Es preciso tener una idea siquiera sen tijera, de los diferentes apara­
tos ú órgano que componen la máquina del hombre, y de las diferentes 
funciones que desempeñan los mismos, para que sean como la base en 
que han de descansar los conocimientos higiénicos. La importancia de 
esta última ciencia, ya se la considere individual, ya pública, es reco­
nocida desde la más remota antigüedad. Ciertas prácticas estableci­
das en la India, Arabia, Egipto, etc., tales como la abstinencia de cier­
tos alimentos, el uso de lociones y baños, la circunsicion ele,, son elo­
cuentes testimonio de lo mismo: esto en cuantoá la higiene privada. 
En cuanto á la pública, que es puede decirse la única medicina posible 
éntrelas masas, bu importancia si cabe es mayor; c indudablemente si 
fuese observada cual debía, terribles llajclos que usolun á la humani­
dad no existirían, ó tal vez sus efectos no serían tan doloroso». Merced 
á ella, los grandes establecimientos que la filantropía consagra id 
alivio de Inhumanidad, no se convierten en centros de desolación y
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muerto; las grandes reuniones de trabajadores, se ven libres del doble 
peligro do la condensación humana y de los trabajos industriales.

A divulgar estas noeioues, y evitar en lo posible tan terribles males 
revelándonos las condiciones de nuestra conservación personal, y de 
nuestro progreso bocíuI, tiende sin duda la obra de los PP. Escola­
pios. « Nociones de Fisiología é Higiene.» Sino como obra de texto, 
podría siu inconveniente alguno figurar en la biblioteca de los 
inaetros.

4 o f>i'U|io

CIENCIAS ÉN GENERAL

He comprendido en este grupo las obras tituladas Las ciencias natu­
rales al alcance de los ñiños y Las simples lecturas sobre las ciencias. *

Es difícil, á lo menos para mí, emitir un juicio exacto acerca del 
mérito de ambas obras y de su utilidad ó conveniencia. Están com­
puestas ambas de fragmentos tan sumamente diminutos, que no son 
más que casi definiciones de los muchos puntos que tratan; habiendo 
notado ademas, especialmente en la segunda, errores sumamente 
graves. Están timbas bastante bien ilustradas, y este es el único 
mérito que en ellas he recouocido. Al pasarlas ante mi vista, se me 
figuraba que lu composición de esos libros se había hecho, colocando 
unos cuantos cientos de figuras en un saco y que sacadas á puñados 
y arrojadas á granel en un papel, se habían puesto unos cuantos 
renglones debajo de cada una de ellas, pura justificar su existencia.

No encuentro ninguna aplicación que darles, como no fuese el ser­
vir de texto de lectura, á alguna de las secciones de las escuelas de 
tercer grado.

Dando con esto por terminado mi cometido, tengo el gusto de sa- 
ludar al señor Director y demas miembros de esa Honorable Comi­
sión á quienes

Dios guarde muchos años.

Juan Alvarez.
Montevideo 4 de Julio de 1S77.
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Nueva organización de las escuelas

Sres. do la Comisión de I. Pública.

Montevideo, Junio 30 de 1877.

Pava poner en vigencia el nuevo Keglumento General de Escuelas, 
llevnudoá ln práctica las importantes reformas que vú á introducir 
en lu orgunizucion y marcha de las escuelas, es necesario tomar algunas 
medidas previas, que me permito someter ú lu consideración de Vds. 
contiundo en que se servirán prestarles su aprobación, modilicáudo- 
lus si lo juzgaren conveniente páralos intereses cuya gestión nos está 
confiada.

El articulo 1? del Reglamento establece, que las Escuelas se divi­
dirán en Escuelas de primera clase; Escuelas do segunda clase y 
Escuelas de tercera clase; y el artículo 13 preceptúa que; « en los 
parajes en que no existan Escuelas de primera y tercera clase; el 
programa de las de segunda, comprenderá los siguientes grados:

I ? Si faltan las de primera, los grados 1 á C inclusive.
2? Si fallan las de'segunda, los grados 3 á 8 inclusive.
3? Si faltan am bas.............. los grados 1 á 8 inclusive.
Para que estu gradación en las Escuelas produzca todos los benéfi­

cos resultados que de ella puedeu y deben esperarse, créo quesería 
conveniente hacerla extensiva no solo á la organización y nomencla­
tura de las Escuelas, sino también al sueldo de los respectivos di­
rectores. Al efecto, sería á mi juicio, conveniente, solicitar del Go­
bierno, que tijáru los sueldos de los maestros y ayudantes con arreglo
á lu siguiente escala:

Directoras de Escuelas de primera clase . . . .  60 S y cusa. 
» * segunda Rumies . .  60$ y casa.
• • segunda.............80$ y cusa.
» » segunda ampliadas. 100$ y cusa.
> > tercera...........12S $ y eusui
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Ayudantes de primera clase y Rurales 30 $.
• segunda....................... 40 $.
» .  segunda ampliadas . . . 50 $.
» tercera..........................  60 $.

De ese modo los buenos maestros y los buenos uyuduntes redobla­
rían sus esfuerzos, puesto que podrían ir mejorando su condición ú 
medida que fueran ascendiendo á ocupar empleos de los que tienen 
mayor retribución. Son, sin embargo, tan obvius las ventajas que re­
sultan de la gradación en los sueldos, y di esto está tan convencido 
la Comisión, que juzgo innecesario detenerme á demostrarlas.

Pero necesito aclarar algo esas indicaciones. A mi juicio, seria con­
veniente, aunque se establezca como regla el sueldo de 00 $ para los 
maestros directores de las escuelas de primera clase, continuar, sin 
embargo, pagando 80 $ ú aquellos maestros, boy funcionantes, cuyas 
escuelas quedasen por la nueva organización, convertidas en escuelas 
de primera clase. Si se hiciera lo contrario, es decir, si se rebajáru 
el sueldo á todos aquellos que quedárun al frente de Escuelas de pri­
mera clase, se levantarían resistencias no pequeñas, que conviene 
evitar. No solo se sentirían perjudicados los maestros por la dismi­
nución del sueldo, sino también por lo que eso les reduciría la pensión 
en el caso de jubilarse. Aceptando mi indicación, esto es, estable­
ciendo el sueldo de 60 $, para los maestros de las Escuelas de pri­
mera clase, pero solo para los que se nombren en adelante, podría 
resolverse a la vez, que basta que esté completo el número, todas las 
vacantes que se produzcan, se llenen con directores de Escuela de 
primera clase, verificando para eso las traslaciones que fuesen nece­
sarias.

Hay ahora, por ejemplo, tres Escuelas de varones vacantes: me 
consta que muy en breve quedarán también vacantes dos Escuelas 
de niñas. Podría hacerse, pues, que lastres vacantes que existen fue­
ran de Escuelas de primera dase ; que sucediese lo mismo con las 
ilos que se anuncian, y que en adelante se procediese del mismo 
modo, hasta que estuviese completo el número de escuelas de primera 
clase, dirigidas por maestras que gozasen de 60 pesos de sueldo.

Aceptando el plan que propondré más adelante, habría 17 Escue­
las de primera clase, en estas, cinco muestras que gozarían desde ya 
00 pesos mensuales; y las doce restantes continuarían percibiendo 80 
pesos, hasta que se produzcan nuevas vacantes; de modo que en pocos 
años se habría completado la reorganización, percibiendo cada mues­
tro el sueldo que le correspondiera, según la Escuela á cuyo frente 
se encontrase.

En cuanto á las Escuelas que se han llamado ampliadas, serían las 
de segunda clase establecidas en puntos donde no hubiera de tercera, 
que deberían comprender en consecuencia los grados 7 y 8 inclusive.

37*
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Como ú los maestros directores de esas Escuelas se les exigiría una 
ampliación notable del programa de las de segunda clase, propia­
mente dichas, he creído que sería conveniente lijarles un sueldo más 
elevado.

El resultado económico, aceptando la gradación en los sueldos en 
esas condiciones y con arreglo á la distribución que indicaré más ade­
lante, sería el siguiente:

Cuatro Escuelas de 1.a clase, $125 u n a ...................... $ 500
Cinco Ídem de 2.a ampliadas, § 100 id ......................... « 500
Veinte y tres de 2.a $80 id.......................................... « 1840
Doce de I a (sueldo antiguo) $80 id............................ * 960
Cinco ídem Ídem, $60 id................................................< 300
Catorce de 2.a Rurales, 60 id.......................................« 840
Diez ayudantes de Escuelas de 3.a clase, 60 Ídem. . . « 000
Diez Ídem Ídem 2a ampliadas, 50 id............................ « 500
Treinta idem idein 2 a 40 idem.................................... « 1200
Treinta y cuatro de 1 ** y Rurales 30 id........................ « 1020

Total....................................... $ 8260

Según el presupuesto y la organización actual, se gasta lo siguiente:

Dos Escuelas Superiores, $ 125 una............................S 250
Cincuenta y tres inferiores, S 80 id...............................« 4240
Nueve Rurales, 50 idem................................................« 450
Ochenta y cuatro ayudantes, á 40 idem...................... « 3360

Total.................................... $ 8300

Habría pues, inmediatamente un pequefío ahorro, hallándose mejor 
organizadas las Escuelas y sin perjudicar en nada los intereses es­
colares; ese ahorro se elevaría á 3,000 pesos en el afio, una vez ,que 
todas las Escuelas de primera clase fueran dirigidas por maestras que 
gozaran del sueldo respectivo.

En cuanto á la distribución de las Escuelas, he tenido en cuenta en 
lo posible las necesidades de la ensefianzay las exigencias de las res­
pectivas localidades en que las Escuelas se hallan establecidas.

Así, en los distritos Rurales, creo que deben conservarse las Escue­
las como se encuentran ahora, salvo las siguientes modificaciones:

1?  Convertir en Escuela mixta la Escuela de ñiflas del Paso de 
Mendoza; suprimiendo la de varones que existe en esa localidad, y 
que es innecesaria, puesto que no asisten á ella más que veinte ó 
veinte y cinco alumnos que podrían concurrir sin inconveniente á la 
Escuela de ninas.

2® Hacer que los varones menores de 8 uííos concurran á la Es­
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cuela de niñas, aun cuando huya Escuela de varones cu la localidad, 
con arreglo á lo que dispone el artículo 23.

3.° Igualar el sueldo A todos los directores de Escuelas Enrules, li­
jándolo en 60 pesos.

En las localidades pobladas pero que no se hallan, sin embargo, en lu 
ciudad, como el Cerro, Paso del Molino, Paso de las Durarías, Re­
ducto, Pocitos, etc., conservar lus Escuelas establecidas, haciéndolas 
de segunda clase. Creo que allí no sería posible establecer Escuelus 
de primera clase, á menos de suprimir las de varones que existen, lo 
que tendría graves inconvenientes, y paréceme que, por el momento, 
sería innecesario ampliar las Escuelas de segunda « bise establecidas 
en esas localidades.

En cuanto á las Escuelas de la ciudad y sus arrabales, dejando sub­
sistentes las superiores de varones y ninas, como Escuelas de tercero 
clase, propongo la creación de otras dos, una de varones y otra de 
niñas en la parte Sur de la ciudad ; estableciendo Escuelas de segun­
da clase ampliadas, de unías en el Cordon, en la Aguada y en la 
Union ; y de varones en la Uuiony en la parte ¡Norte de la Ciudad 
Vieja.

Las escuelas restautes las he dividido en escuelas de segunda clase 
y escuelas de primera clase, según la distribución siguiente, que liará 
más comprensible el modo como quedarían clasificadas y distribuidas 
las escuelas de todo el Departamento, si se nceptúrau mis indica­
ciones.

E n c u e ta s  «1« 1 f  c la se

Las de niñas—N? 5, calle Dayman, entre Uruguay y Pnisandú
* 15, « lluzaingó, entre 25 de Muyo y Rincón

. « 11, < Rueños Aires, entre Alzaibary Colon
'  25, * Camaeuá, entre Cámaras é Ituzaingó
» 20, « Durazno, entre Ejido y Médanos
* 12, < 18 de Julio, entre Yuguaron y Ejido
* 13, En el Cordon, Plaza de Artolu
* 9, « l a  Aguada, frente ú la Capilla
' 2 2 ,  < « Union

Las de varones—N ? 3, calle Washington, entre Guaraní y Patagones
« 20, « Maldonado, entre Dayman y Rio Negro
« 21, Trasladarla ú la parte Rur de la Ciudad

Nueva
« 10, En el Cordon, altura de la Capilla
« 0, < Yaguaron, entre Cerro-Largo y Orillas

del Plata
* 13, Camino Goes, Plaza de Erutos.

Las de Parrillas—N °  1, calle’ Ihieuf, entre Uruguay y Paysandú
« 2, « Colon, entre Sarandí y Buenos Aires



DE LA DIRECCION DE I . PÚBLICA 581

K hi' i i p Iiim de 2 ?  cliutc r a r a  le*

Las de ui/las - N p

Las de carones—N ?

14, Aldea
18, Paso de Mendoza
19, Mamilas
20, Cerrilo
23, Nuevo París 
28, Camino Goes
30, Cuchilla del Migueletc
31, Victoria
32, Retiro
15, "Camino Goes 
22, Mamilas
26, Peflarol
27, Toledo
20, Rincón del Cerro

K u r n r l a N  i l o  2  f° r í a s e

Las de niñas—ü  r

L a s  ele varones—N ?

3, En el Cerro
1 0 , Paso del Molino
26, Paso de las Duranae
27, Reducto
16, Tres Cruces
24, Pocitos
4, calle lbicuí, entre Cerro-Largo y Orillas riel 

Piala.
7, « Colon, entre 25 de Mayo y Washington
2, t Piedras, entre Cámaras é ltuzaingó
1 , < Durazno, entre Arapey y Daymau

1 , En el Cerro
18, Paso del Molino
25, Paso delasDurauas
24, Reducto
12, Cordon. más allá del Cristo
1«, Pocitos
2, calle Mercedes, entre Yaguaron y Ejido
5, « lbicuf, entre Paysaudú y Cerro-Largo
8, ‘ Cámaras, entre 25 de Mayo y Cerrilo
0 , < Zabala, entre Buenos Aires y Recon­

quista.
7, * Florida, entre Canelones y Maldonado

11, Aguada
14, Arroyo Seco
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E m e n d a n  « l e  ti.® f i n « ! 1 a m p l i a d o s

Las ile niñas—N * 6, En el Cordon, frente á ln Cupilln
« 21, Aguada, oercn del Arroyo Seco
* 17, Union

L as de varones—N ? 17, Eli la Union
* 10, Calle Piedras, entre Misiones y

Zabullí

E m e n d a n  d e  3.a ríame

L as de niñas—Superior N® 1, En la calle del Uruguay, entre Ara-
pey y Dnyman

inferior « 8, Canelones, entre Yaguaron y Ejido 
L as de varones— Superior N ? 1, En la calle del Uruguay, entre Que-

guay é Ibicui
inferior < -1, Cuareim, esquina Durazno

Ahora: en cuanto al medio dedolar ti cada escuela del personal de 
alumnos que debe corresponderle, no siendo posible verificar un exa­
men individual de los 9,600 nidos inscritos, propongo lo siguiente:

1? Todos los alumnos correspondientes á la I f  y 2? sección de 
cada escuela, en lospuntosen que haya escuelas de I * clase, concur­
rirán á éstas.

2? Los alumnos d e la S f ,  4®, 5? yO'f sección, concurrirán á 
las escuelas de 2.® clase.

•í? Los alumnos de 7,® yN® sección, concurrirán ti las escuelas de 
3 f  clase.

Esto, sin perjuicio de que se cumpla en todos los casos y en toda» 
partes, lo dispuesto por el artículo 23, haciendo que los varones meno- 
res de ocho ados concurran ti las escuelas de ñiflas respectivas, cual­
quiera que sen el grado de su saber.

De ese modo se llevará á oabo la reorganización inmediata de las 
escuelas, reservando para más tarde, y ti medida que fuese posible, la 
clasificación perfecta de los alumnos, de manera que cada uno concur­
riese u la escuela y estuviera en el grado que, le correspondiese.

La provisión de las escuelas de 3.® clase, recien creadas, y de lu­
de 2.® clase ampliadas, se luiría por medio de concurso, al que solo se 
admitirían aquellos de los maestros funcionantes, como directores 
electivos de escuelas inferiores, que quisieran optar ú aquellas es­
cuelas.

Por último la nomenclatura y numeración tic las escuelas sería la 
siguiente :
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K m onelus «lo 1 ?  o la*o

N u e v a  n u m e r a c ió n  y  n o m e n c l a t u r a — N u m e r a c ió n  y  n o m e n c l a ­
t u r a  ANTIGUA

Escuela fie 1.a clase N.c 1, la escuela inferior de niñas N ? 5
< 4 4 .............. < 4 < < 15
c 4 ( 3, . . . « <r 4 < < 11
i C < 4, . . . < 4 4 4 4 25
4 < 4 5, . . . « 4 4 4 4 29
4 4 4 6 ,  . . . « 4 4 4 4 12
4 « «r 7, . . . « 4 4 4 9 13
4 4 4 8 ,  . . . « 4 4 4 4 9
> 4 4 9, . . . « 4 4 9 9 22
< 4 ( 10, . . . « 4 4 varones « 3
4f € 4 11, . . . < » 4 c < 20
4 4 4 12, . . . « C 4 c < 21
€ 4 4 13, . . . * < 4 « 4 16
4 4 4 14, . . . ■ ( 4 4 4 9
< 4 4 15, , . . < C 4 4 4 13
4 4 16, . . . « 4 párvulos ■ 1
4 4 4 17-------« 4 4 < < 2

Knciiclii s «lo 2 7 clase i'iii'itleN

uela de 2 r clase rural N ? 1, .  . la escuela inferior de niñas N ? 14
< 4 4 C « 2, . . « 4 4 C 4 18

4 4 C * 3, . . « 4 4 i 4 19
t « r e  c « 4, . . * 4 4 4 4 20
€ • C 4 * 5, . . • € 4 i <r 28
i <r c « 6, . . « 4 4 « < 30
4 c « « < 7, . . ' • 4 4 4 31
€ « c * 8, . . « tt 9 4 4 32
< 4 4 « « 9, . . * c 4 4 4 23
< ( C ( « 10, . . < c 4 vnroñes « 15
C 4 4 C - 11, . . « <r 4 t K 22
< « 12, . . « c 4 ( 4 26
4 4 4 4 « 13, . . « 4 C 4 4 27
4 * 4  i « 14, .  .  * 4 « 4 4 29
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■ ¿■ curian  «1c 4 ."  c la s e

Escuela «le 2 .° clase N.° 1, • • • la escuela infe >r de ñifla» Nf 3
« c c 2, . . . . < c c lo
C * € 3, . . . « 9 c c 20

4-------. t c c 27
« c 5, . . . « « c c 10
c c « 6, . . . • c « c 24
« c « 7, . . . « c < c 4c e  c 8............. < < « 7< C « 9------ « ■ f c 2
« c 10, . . .  . c c < 1< c «r 11, . . . * < varones c 1
e « 12, . . . « «r < c IX
c e  c 13, . . . . c c € 25
( < tr 14, . . , • c c c 24
c  ir « 15, . . . . c c t 12
« « 10, . . . « c c c 19
c <r « 17, . . . . < 4 « 0
«r «r < 18, . . . « c c r 5
c e  c 19, . . . «■ c c c 8c e  < 20............. «r « f 0
c e  C 21------ . < « < 7c <r < te c c c 11
c e  C 23, . . . « c 9 « 14

■¿«enrías «Ir 2 8 r í a s e —anip ) Ulan

Escuela de 2 .“ clase, ampliada, N? 1, la escuela inf. de ñiflas N? 0
bb bb bb bb t y bb bb bb bb 21
bb bb “ “ 3 ,

bb bb bb bb 17
bb bb u “ 4, bb bb varones bb 17
bb  bb “ “  ó’ bb bb ü bb 10

■ ¿« en rían  »le II ?  c la s e

la escuela superior <le ñiflas N ? I
“ inferior “ h
“ super. de varones “ l
"  inferior “ í

Oreo también que las ayudantías todas debieran proveerse por con­
curso ni que sólo se admitieran los ayudantes que funcionan actual­
mente, de modo que aquellos que demuestren más aptitudes y cono­
cimientos sean ios que ocupen los puestos mejor retribuidos.

Escuela de 3* clase N * 1, . .

bb bb i b  Q

“ “ “ 4,



DE LA DIRECCION DE I. PÚBLICA 585

Expuesto así <*l plan general, ipic conceptúo más conveniente para 
llevar á la práctica la reorganización de las escuelas, saludo atenta­
mente á los señores de la Comisión.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

E d uardo  G arsao

8ub-SccrcUrlo.

COMISION DE I .  PÚBLICA.

Montevideo, Jimio 30 de 1877.
Aprobado el plan general, cométese á la Dirección el tomarlas me­

didas necesarias para su debida ejecución.

JOSÉ PEDRO VARELA.
Director.

E d u a r d o  G a r c a o ,
Subsecretario.

i



Nota sobre la alteración de sueldos y 
resolución del Gobierno

D i r e c c i ó n  p e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

Montevideo, Julio 6 de 1877,

Bxcmo. señor Ministro de Gobierno, don José M. Montero (hijo).
Sr. Ministro:

Me permito elevar á conocimiento de V. E., ú los electos eonsiguicn 
les, el Reglamento General de Escuelas sancionado por la Comisión 
de Instrucción Pública en uso de las facultudes «pie como Instituto 
inviste, cuya vigencia lia sido limitada por ahora al Departamento 
de Montevideo.

El artículo 1* de ese Reglamento establece que las escuelas pú­
blicas y gratuitas á cargo de la Junta E. Administrativa se dividirán 
en tres clases:

1? Escuelas de primera clase correspondientes á las que se deno­
minan actualmente Escuelas de párvulos.

2? Escuelas de segunda clase, correspondientesá lasque se deno­
minan actualmente de Enseñanza primaria inferior.

3? Escuelas de tercera clase, correspondientes á las que se deno­
minan actualmente de Enseñanza primaria superior.

Lo que se preceptúa en ese artículo no importa un simple cambio 
de nomenclatura, sino que complementándose con lo establecido en el 
artículo 18, inciso 5? da una organización completamente regular ¡i 
nuestras escuelas públicas del Departamento de Montevideo.

Pero, para que esa mejor clusillcacion de los alumnos y esa más re­
gular organización de las escuelas, produjeran todos los benéficos re­
sultados que de ella pueden y deben esperarse, ha creído la Comisión 
que presido que sería de suma conveniencia establecer también una 
gradación regular en el sueldo de los Directores y Ayudantes de las
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respectivas escuela«. Como esa alteraeion en los sueldos no podriu ha­
cerla ni la Comisión de Instrucción Pública obrando como Instituto, 
ni la Comisión E. Administrativa de lo Capital de quien como auxi­
liar aquella depende, puesto que es esa, facultad que solo tiene hoy el 
Gobierno, en virtud de las funciones legislativas que asume, he reci­
bido encargo especial de dirigirme tí V. E. solicitando se sirva reca­
bar del «eflor Gobernador Provisorio una resolución en aquel sentido.

Mu de permitirme V. E. que aclare algo estas indicaciones, para 
que el Gobierno pueda resolver con más conocimiento de los hechos.

No existen en Montevideo inés que dos escuelas superiores, una de 
varones y otra de niñas, que quedarían convertidas en escuelas de 
3? clase, pero que no bastarían seguramente para dar satisfacción á 
las exigencias de instrucción primaria superior que surgirían de la 
nueva organización. Habría pues, suma conveniencia en establecer 
otras dos escuelas de 3? clase que sirviesen para llenar las necesida­
des de la zona Sur de la oiudad.

Ademas, los conocimientos que lian de adquirirse en las escuelas de 
2.“ dase, no bastarían para dar satisfacción á las aspiraciones de 
todos los alumnos que asisten á las escuelas en aquellas localidades 
donde no funcionen escuelas de 3 f  clase. Fundar éstas, sería incur­
rir en gastos excesivos, y ánn á veces, relativamente innecesarios: ha 
creído, en consecuencia la Comisión, que estos y aquellos inconve­
nientes podrían obviarse ampliando el programa de algunas escuelas 
de 2? cióse en id G'oi'don, en la Aguada y en la Union, y haciendo 
que los conocimientos que en ellas se trasmitan, alcancen hasta el 8? 
grado inclusive. De ese modo, se daría satisfacción alas exigcnciusde 
instrucción primaria superior de localidades importantes como son la 
1 nion, Aguada y Cordon, y se evitaría, sin embargo, el incurrir en 
los grandes gastos que ocasionaría la fundación en esos puntos de es- 
cuclasde3? clase.

Debo hacer notar también que las Escuelas que se hallan situadas 
en el Departamento fuera de los centros de población, como son las de 
Toledo, Paso de Mendoza, Rincón del Gorro, Peflarol, etc., es decir, 
en los distritos rurales, h&llanse en condiciones distintas de las de la 
ciudad, y que cu consecuencia no sería injusto lijar á sus directores 
un sueldo menor del que se señala á los que dirigen las Escuelas de la 
ciudad.

A la vez que se establezca gradación en el sueldo de los maestros, 
sería conveniente y justo establecer una gradación proporcional en el 
sueldo de los ayudantes, lo que estimularía el celo de éstos, puesto 
que, aun sin llegar á la dirección de las escuelas, tendrían los medios 
de ir adelantando, siempre que por su contracción y por sus aptitudes 
se hicieran acreedores á ello.

Partiendo de esas liases, tengo encargo de solicitar del Gobierno, el 
que se sirva lijar el sueldo de los maestros y ayudantes del Departa-
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mentó de Montevideo, a contar desde el primero de .Julio corrien­
te, según lusiguiente escala:

Directores de escuelas de 3 f  clase . . . 125 $ mensuales
Id. id. 2? ampliadas . 100 “ kk
Id. id. 2? clase . . . 80 “
Id. id. 1? id. . . . 60 “ kk
Id. id. rurales . . . . 60 “ kk

Ayudantes id. 3 ?  clase . . . 60 “ kk
Id. id. 2® ampliadas. . 50 ‘‘ kk
Id. id. 2? clase. . . . 40 •* kk
Id. id. 1? id. . . . . 30 “ kk
Id. id. rurales . . . . 30 “ kk

Debo hacer notar que el sueldo de los ayudantes de lus escuelas de 
primera clase, que puede pareder demasiado bajo, no lo es en reuli- 
dad si se atiende á que esus escuelus deben scrdirigidas por maestras, 
y en consecuencia que solo podrán ser ayudantes de escuelas de pri­
mera clase las mujeres, debieudo suponerse que sean jóvenes, quii 
nes, teniendo en su familia bogar y alimento, encontrarán en esa 
misma escasa mensualidad lo bastante para atender ó sus otras nece­
sidades.

Además, á juicio de la Comisión sería conveniente conservar con 
el sueldo de 80$ mensuales tí aquellos maestros funcionan les hoy que 
hayan de quedar ni frente de escuelas de 1 ? clase.—Para hacer lo con- 
trario, es decir, para pagar desde ya el sueldo de 00$ ó todos Ioh di­
rectores de escuelas de l f  clase, liun á aquellos que perciben boy el 
sueldo de maestros inferiores, y que por la nueva distribución queda - 
rán en escuelas de 1 f  clase, sería necesario rebujarles el sueldo, lo 
que levantaría resistencia que conviene evitar. -En esas condiciones 
los maestros de escuelas deprimerà clase se sentirían perjudicados no 
sólo por la menor cantidad que ahora recibirían, sino laminen ulte­
riormente, en el caso de la jubilación.

Ahora bien, señor Ministro, según el presupuesto y la organización 
actual, se gasta lo siguiente:

2 Directores de Escuela Superior 125 $ u n o ...................$ 250
53 « « Inferior 80 « « ............................
9 • « Rurales 50 « « ...................* 460

84 Ayudantes ú 40 $ uno . . .......................................... « 3,300

Total m ensual............................ • $ 8,300

Aceptándose por el Gobierno la gradación en los sueldos de Maes­
tros y Ayudantes que he indicado y según la distribución de escuelas



T 'K  I . A  D Í B K O O I O N  I ) K  I .  P Ú B L I C A

'tac ¡sería más conveniente, el presupuesto se formaría actualmente 
del siguiente modo :

5 89

4 Escuelas do 3.a c la s e ................................ 125 $ una $ 500
5 « < 2.a ampliada................................ 100 “ “ “ 500

24 “ “ 2 a .................................................... 80 “ “ “ 1,920
12 “ 11 1a (sueldo antiguo). . , . . 80 “ “ “ 960
í» ■' “ 1.a ................................................60 “ “ “ 300

13 “ “ 2 a rurales......................................60 “ “ “ 780
10 Ayudantes do Escuclasde 3? clase . . . 6 0 “ “ '• 600
10 id. id. 2? ampliada. . 50 “ “ “ 500
30 id. id. 2 f ........................... 40 “ “ “  1,200
34 id. id. l f ........................... 30 “  “ “ 1,020

Total mensual. . . $ 8,280
Es decir, habría por ahora un pequeño ahorro mensual, hallándo­

se mejor distribuidos los sueldos; y ese ahorro se elevaría á 260 $ men­
suales ó lo ¡lite es lo mismo 3,120$ en el aflo, una vez que los doce 
Directores de Escuelas de l f  clase que por ahora continuarían go­
zando del sueldo de 80 $ hubieren sido reemplazados, según se fueran 
produciendo vacantes, por maestros que sólo gozasen de 60 $. Las 
cinco Escuelas de l f  clase que liguran desde ya á 60$, corresponden 
ú cinco escuelas de las inferiores actuales cuya dirección se hulla va­
cante, por renuncia de sus respectivos directores.

Me atrevo á esperar, se flor Ministro, que reconociendo el Gobierno 
lus incontestables ventajas que resultarían de la adopción del plan 
propuesto por la Comisión del. Pública, se servirá prestarle su supe­
rior aprobación para que sea posible llevarlo á la práctica.

Hasta ahora el magisterio no era entre nosotros una carrera que 
ofreciese posibilidad de mejora al que á ella se dedicaba. Todos los 
maestros gozaban de un mismo sueldo de 80$: todos los ayudantes un 
mismo sueldo de 40$: asi, los maestros como los ayudantes no podían 
esperar, como recompensa legítima de sus afanes, ir mejorando su po­
sición; desde el primer dia llegaban hasta la mayor altura á que po­
dían aspirar, puesto que no había más que un solo grado y un solo 
sueldo. Apenas si á los maestros se ofrecía como único punto de aspi­
ración dos Escuelas Superiores, una de ñiflas y otra de varones; sin 
que hubiese estímulo alguuo para los ayudantes.

Por el contrario, si el Gobierno se sirviese prestar su aprobación á 
las indicaciones contenidas en esta notu, el magisterio se haría en el 
Departamento de la Capital una carrera que ofrecería sucesivas posi- 
bilidudesde mejora á los queá ella se dedicasen, ya fueran maestros 
ó ayudantes. Estos podrían empezar gozando de 30 $ de sueldo en las 
escuelas de 1 f  clase, ó ir elevándose á ganar 40$ en las de 2 f , 50$ en 
las de 2 f ampliadas, 60 en las de 3 f , y los maestros tendrían para es-
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t ima lar bu celo, 00$ en Iub escuelas de 1 p dase y cu las rurales, Ro» cu 
las de 2? clase, 1(10$ en la de 2? ampliada y 125 en lus de 3* .

Creo excusado agregar, seflor Ministro, que esta modificación en Uib 
sueldos que me permito indicar no importará alterar las disposiciones 
vigentes que establecen que el maestro ademas del sueldo, tenga 
casa.

Dejando así cumplido el encargo que me fue eoníludo por la Comi­
sión que presido, me atrevo á esperar que el Gobierno quiera prestar 
una atención preferente á la importancia del asunto que motiva cstu 
comunicación, aceptando V. E. las seguridades de mi mayor conside­
ración.

Dios guarde á V. E. muchos afios.

JOSÉ PEDRO VARELA,
Director.

E duardo Garsao,
Siib*BcuroUrln.

M i n i s t e r i o  d e  G o b i e r n o .

Montevideo, Julio 7 de 1R77.
En contestación á la nota de usted lecha ti del corriente, elevando ú 

mi conocimiento, á los efectos consiguientes, el Reglamento General 
de Escuelas sancionado por la Comisión de Instrucción Pública en uso 
de las facultades que como Instituto inviste, y cuya vigencia lia sido li­
mitada por ahora al Departamento de la Capital, así como pidiendo 
la aprobación del presupuesto confeccionado para el cuerpo ensenan­
te, transcribo ú usted la siguiente resolución:

“  Ministerio de Gobierno — Montevideo. Julio 6 de 1877— Itepu- 
“ tundo justas, y de consiguiente atendibles, las consideraciones en 
“ que se funda el seDor Director de I. Pública, pura solicitar lus mo- 
“ diílcaciones que expresa en su nota, relativas al sueldo que deben 
“ gozarlos maestros y ayudantes de las escuelas públicas, según la 
“ categoría á que estos, pertenezcan: acéptase la gradación délo» 
“ sueldos, indicadu por el seflor Director y comuniqúese- Rúbrica 
"  de S. E .—M o n t e r o .

Con tal motivo saluda ú Vd. atentamente—

J o s é  M .  M o n t e r o .

Señor Director de I. Pública, don José Pedro Varela.
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IN FO RM E

DEL

I N S P E C T O R  DE E S C U E L A S

Del Departamento de Montevideo

Seilor Director:

Cumpliendo con lo dispuesto por esa Dirección, paso ¿daros cuenta 
del estado de la instrucción pública en el Departamento de Montevi­
deo, del movimiento habido desde Mayo del aflo pasado hasta Mayo 
de 1877 y de los trabajos realizados por la ollcinn ú mi cargo.

Pitra dar una forma conveniente ú este trabajo, lo be dividido en 
los diez capítulos siguientes:

Las Escuelas, La Inspección, Los Maestros y Ayudantes, Edificios 
de Escuela, Menaje, y útiles, Conferencias de Maestros, Exámenes y 
Concursos, Clases de Adultos, Biblioteca Magistral, y Comisiones 
Vecinales,

Los diez y seis estados tpie se ncornpaíian los iré explicando en 
cada uno de los capítulos á que correspondan, sin perjuicio de enu­
merarlos á continuación:

1? Cuadro de los progresos realizados en la educación y en el 
Departamento de Montevideo desde 1858 basta Mayo de 1877.

2 p Estado de las Escuelas l’úblicus del Departamento de Monte­
video el .‘10 de Mayo de 1877, con expresión de su número, grado, 
sexo, fecha de su fundación, nombre de la Escuela, nombre del 
Preceptor, número de Ayudantes, visitas del Inspector, sueldos de 
Maestros y Ayudantes, edilicio, su estado y alquiler mensual, mena­
je, si es completo, su calidad y valor, alumnos existentes, asistencia 
media, alumnos por edades, costo de la escuela y costo por alumno.

:¡? Estado de los edificios de las 114 escuelas públicas del Depar-
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til mentó de Montevideo, con expresión de su grudn, número, wxu. 
salones de clase, número de estos, ancho, largo, altura de los salones, 
asistencia media, área por alumno, metros cúbicos: pisos, su calidad : 
terreno, su úrea y la de los patios; número de piezas ocupados por el 
Maestro; calidad del agua, reparaciones hechas en el aflo, edificios 
contratados y su vencimiento, alquiler mensual en Muyo de 1877.

4? Inventario general del menaje y útiles existentes en lu» Escue­
las Públicas del Departamento el 30 de Abril de 1K77.

5? Estado de los útiles remitidos ú las Escuelus Públicas en los 
últimos siete meses del uOo 1870.

6? Id. id. en el primer trimestre de 1877.
7? Estado (pie demuestra el número de ñiflas y niflnsque halda en 

Abril de 1876 en las 59 escuelas de lu Junta K. Administrativa del 
Departamento de Montevideo, por edades, y en cada uno de los ram os 
de ensefiunza que constituyen el programa vigente.

8? Estado del movimiento de las Escuelas Públicas en id primer 
semestre de 1870.

9 Id. id. en el 2? semestre de 1877.
10 Id. id. en el mes de Febrero de 1877.
11 Id. id. en el mes de Marzo de 1877.
12 Id. id. en el mes de Abril de 1877.

• 13 Id. id. en el mes de. Mayo de 1877.
14 Cuadro del personal de empleados en las 04 Escuelas Públicas 

del Departamento con expresión de su nombre, edad, nacionalidad, 
estado, aflos de servicio, lecha de su diploma, escuela y categoría ú 
que pertenece.

15 Movimiento del Depósito de Instrucción Pública desde Mayo de 
1876 hasta Mayo de 1877.

16 Estado del movimiento de las Escuelus Públicas cu el mes de 
Junio de 1877.

17, 18, 19 Planillas estadísticas.

i t l P  —  I..« «  E se ncia s

Dos son, ú mi juicio, los principales defectos de In actual organiza­
ción de las Escuelas Públicas, y sobre ellos me detendría en largas 
consideraciones, si lu Comisión de I. Pública no se hubiera anticipado 
á mis aspiraciones con la sanción de un reglamento y Programa 
que llevado con resolución á la práctica vendrá á subsanar aquellos 
defectos capitales, estableciendo graduación cu las Escuelas y la 
cantidad y calidad de cuseflanza que á cada una debe corresponder.
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l’uni llevar á ejecución ese pensamiento, convertido en ley, no se 
me escapan las dificultades con que lia de ser necesario luchar. Acoso 
se mulogre el éxito en la primera tentativa y las escuelas continúen 
siendo lo que hasta aquí; pero eso sucede con todas las reformas. Solo 
la linneza en las autoridades y la convicción de que se llena una ne­
cesidad urgente han de allanar todas las dificultades que se 
opongan.

leñemos en lo actualidad tres clases de escuelas que se distribuyen 
así: dos esencias superiores, una de u illas y otra de varones, 28 escuelas 
de varones de ensefianza primaria inferior, 32 escuelas de ñiflas y ambos 
sexos en que se da la misma enseñanza, y dos escuelas de párvulos, en 
las que solo se admiten nifios de 4 á 8 años de edad. En las demas es­
cuelas la edad lijada para la admisión es de seis uílos, de manera que 
tanto ú las Escuelas Superiores entuné las Escuelas de enseñanza in­
ferior y de Párvulos concurren niños de una misma edad y con los 
mismos conocimientos ó ningunos.

Las materias y textos de ensefianza son los mismos en unos ú otras 
escuelas; los párvulos empiezan á hablar definiendo la gramática y 
sub parles, y eu las escuelas superiores se enseña también ú leer y ú 
contar.

En cuanto á la calidad de la instrucción, ella es mala porque no 
siendo práctica, no se relaciona con las cosas de la vida, y los nifios, 
con raras excepciones, pasan el tiempo en la escuela sin apercibirse 
de que los conocimientos que reciben, ó debieran recibir, tienen una 
íntima relación y aplicación en el hogar doméstico. Las excepciones 
ú que nos hemos referido son la violación del programa actual de 
nuestras escuelas, que establece terminantemente los conocimientos 
que deben darse á coda sección. Según ese programa, las primeras lec­
ciones que el nifio recibe en la escuela, sin que haya precedido 
ningún género de preparación, son las siguientes:

Viene el nifio á la escuela, ingresa en la primera sección y el maestro, 
cumpliendo lielmente el programa, debe enseñarle desde ese din 
lo que es gramática, en cuantas partes se divide, la definición de cada 
una de las partes de la oración, y análisis del nombre sustantivo y ad­
jetivo, todo oralmente como esde suponer, puesto que el nifio no co­
noce todavía ni las letras. En la sección de Geometría á que ingresa, 
también con igual fecha, se .le empieza por dar una idea de la Geome­
tría y su utilidad; en la de Geografía una idea de la Geografía y de la 
ligara de la tierra.

Ese procedimiento no puede ser más contrario á los métodos moder­
nos de ensefianza y está en completa oposición con el artículo 43 del 
reglamento, que recomienda á los maestros déu preferencia al método 
intuitivo ó Pestolozzinno.

í\o conocemos las obras completas de Pestalozzi, pero le conoce­
mos lo bastante para poder apreciar los principios en que se funda.

595
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• Comencé con los ñiflas, dice este súbio educacionista, lo mismo que 
hace ln naturaleza con los salvajes, poniéndoles primero ú In vistn 
una imúgen, y buscando después una palabra que expresara la per­
cepción ó impresión que les Ira causado . >

Sus 'principios eran los siguientes: Proceder de lo conocido ú lo 
desconocido, las cosas antes que los nombres, las ¡deas antes que las 
palabras.

Ahora bien, fácil es comprender que no se puede cnscilar ¡i los inflo* 
lo que es gramática, y las parteado la oraci n, sin desconocer las má­
ximas ó principios cu que se fundaba aquel ilustre educacionista y el 
método que seguía en la cnseflunzu.

El método Pestalozziano es precisamente el reverso del método que 
se sigue en las escuelas públicas.

La Comisión de I. Pública, al sancionar su nuevo programa para las 
escuelas públicas ha respondido á la idea envuelta cu el articulo 43 
del Reglamento anterior y la ha realizado de una manera satisfactoria. 
Su practicabilidad decidirá en gran parte del porvenir de la educación 
en la República, y si contamos con el concurso decid ido de los padres 
la obra será coronarla del más espléndido resultado. Necesitamos del 
concurso de los padres y de la sociedad entero para preocuparse de la 
escuela, propender á mejorar sus condiciones, y quebrar con el itlmrnlr- 
ismo, inconveniente eterno con que luchan lu mayor parte de nuestros 
maestros y que no debo dejar pusur la ocasión de hacer notar.

Según los estados del níiodc 1870, que tengo á la vista, y que van in­
cluidos en este informe con los números H y 9, hubo durante ese nflo una 
asistencia de 1.651,279 y cometieron 623.409 faltas los 8710 alumnos 
que se matricularon durante el nflo; lo que equivale á 70 faltas por 
alumno durante el nflo ó sean próximamente tres meses. Estos dalos 
en los cuales no se cuentan las faltas de medio din, autorizadas por los 
padres de los nifios, que siguiendo la práctica inveterada persisten en so­
licitar del preceptor la salida de sus nifios únten de terminarse las 
tareas de lu escuela, prueban do una manera evidente el abandono y 
la indiferencia conque es mirada todavía la educación.

Me he referido á la costumbre de solicitar el despacho de los nifios 
ántes de terminarse las clases, y no debo dejar de presentar un ejemplo 
de las proporciones que eso tiene y de los perjuicios que ello ocasio­
naría á la enseflanza si la sanción del nuevo Reglamento de escuelas 
no hubiera venido á ponerle término, estableciendo que ningún alumno 
podrá ausentarse de las clases antes de la hora determinada por el 
horario.

Durante el tiempo que el Preceptor don Genaro .1. Calvo estuvo 
hecho cargo de la Escuela núm. 3. de varones, me remitía mensual- 
mente los piqtditos que le eran dirigidos en solicitud de los nifios ; y su 
número, variedad y lectura son dignos de observación.

¿Cómo evitar esos males7 Como evitar los perjuicios que ello oca-
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sionn a la marcha regular de la escuela ? Su tolerancia importa colo­
car al maestro en una situación difícil; tendrá a cada momento que 
abandonar sus tarcas, que interrumpir el curso de las lecciones y que 
ponerse al servicio de los padres untes que al servicio de la escuela.

Establecer la graduación de las escuelas con relación al desarrollo 
alcanzado por los alumnos, imponer su estricta observancia, y modili- 
car los métodos de enseñanza era una obra necesaria y reconocida por 
los mismos maestros, que lian respondido al movimiento de progreso. 
Fomentar la asistencia á la escuela, mejorar la condición de los lo­
cales, proveer á las necesidades de la educación, es también una obra 
necesaria y que corresponde á la acción del vecindario, del maestro 
y de la Inspección.

Para evitar los males que ocasionan las frecuentes faltas á la Es­
cuela, la Inspección lia resuelto que los maestros comuniquen men­
sualmente á los padres de los niños las asistencias y faltas en que in­
curran, así como la conducta que en ella observen. Con ese objeto se 
imprimió en gran cantidad los boletos mítn. 19 y me es grato recono­
cer que. ello lia dudo benélicos resultados en la práctica.

Con el lin de conocer los progresos realizados en la educación du­
rante los últimos años, be recogido todos los datos que me lia sido 
posible y formado el cuadro que os acompaño con el número ].

En Abril del año pasado, al recibirse de la Dirección de Instrucción 
Pública, la actual Comisión, funcionaban til escuelas con un núme­
ro deK34l alumnos y una asistencia media de DI 19 ; desde entonces, 
basta Mayo del corriente año, se erearou cuatro escuelas de ambos 
sexos, una en la ciudad y tres en la Victoria, Cuchilla del Migueletey 
Retiro; la primera funciona en la calle del Durazno, con un éxito sor­
prendente pues cuenta ya con un número de IOS niños y niñas inscri­
tos, y las otras tres tienen también una asistencia regular.

Con la refundición de las escuelas nútn. 23 de varones y niñas en la 
de. ambos sexos nútn. 23 resulta un número de 04 escuelas funcio­
nantes.

La asistencia lia aumentado considerablemente, pues según los esta­
dos de Mayo del corriente año (pie se acompañan, comparados con el 
estado tic Marzo del año pasado, resalla un aumento de 1170 alumnos 
inscritos y de 630 en Inasistencia media.

No debo dejar de mencionar el feliz éxito obteniendo en la coeduca­
ción de los sexos; los informes que tengo de las preceptores de las 
escuelas núm. 29, 80, 31, 32, 14 y 16 y principalmente de las número 
30 y 31, á donde asisten varones de mayor edad, alejan todas las 
dudas que pudieran existir respecto á su eficacia.

Hay actualmente funcionando nueve escuelas de ambos sexos, in­
cluso las dos de párvulos; veinte y seis do niñas y veinte y nueve do 
varones. El número de inscritos es de 9,511 con una asistencia media 
de 6,749 alumnos que se distribuyen así-.

597
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N r  tío Escuelas . . . ...................................................
Alumnos in s c r ito s ............................................................
Niflus..................................... .... .........................................
Varones...............................................................................
Asistencia media de Ambos sexos . .................................

• * de u i f la s ................................................
» » de v a r o n e s ...........................................

Nacionales de úinbos s e x o s ...............................................
Extranjeros » .......................................................
Nacionales ñiflas.................................................................

» varones....................... .... ................................
Extranjeros ñ i f l a s ............................................................

» varones ........................................................
Término medio de alumnos por escuela............................

» » « asistencia mediu. por escuela. . . .
Maestros y ayudantes de Ambos s e x o s ............................
Mujeres, maestras y ayudantes..........................................
Hombres, maestros y a y u d a n te s.....................................
Maestros de Ambos se xo s...................................................
Ayudantes » i ...................................................
Alumnos de Ambos sexos inscritos, por empleado . . .

» » asistencia media, por empleado
N.° de ñiflas inscritas por maestra ó ayudante . . . . 

» » de asistencia inedia por muestra ó ayudante
> varones inscritos por maestro ó ayudante . . . 

» de asistencia media por maestro ó ayudante 
Edad de los niflos y ñiflas inscritas de 5 A 7 aflos . . .

* » 9 * 9 7 » 10 » • . .
* 9 » »10 » 12 * . . .

* » » * » 12 para arriba . .
Asistencia media, por ciento de matriculados . . . .

0,511 
5,045 
4,486 
6,749 
5,526 
3,223 
8,260 
1,242 
4,540 
3,729 

505 
737 
148 
105 
147 

86 

61 
64 
83 
(»4 
45 
59 
41
I • »
52

3,338
3,336
1,837
1,000

71

Apesar de lo que liemos dicho Antes sobre la irregularidad con que 
frecuentan las escuelas públicas los 9,511 alumnos en listo, la última 
cifra de este cuadro arroja lina asistencia media de 71 por ciento 
sobre el número de alumnos matriculados, lo que comparado con los 
datos que arroja el informe de la Dirección de Escuelas de la Pro­
vincia de Buenos Aires, nos demuestra que el mal es allí mucho mayor, 
pues la asistencia media por ciento de matriculados représenla un 52 
por ciento en el ufio 75, mientras que entre nosotros sube A un 7n en 
el alio 76 y A 71 en el mes de Mayo último.

El personal de ayudantes no es completo; hay que llenar algunas 
vacantes y hay que llenarlas con urgencia, so pena de que las escue­
las se desmoralicen, introduciéndose el desorden en los niflos.
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ü 2 ? — IiiNpcccion

La Inspección de Escuelas recien empieza á llenar los fines de su 
creaeiou . Durante el período transcurrido desde el 1? de Abril del 
año 7fi hasta Mayo de 1877 no bajan, sin embargo, de 800 las visitas 
hechas ú las Escuelas Públicas, aún cuando existan algunas que no 
han sido visitadas sino dos veces en el oHo, debido al rol que se ha 
visto obligado ú desempeñar el Stib-Inspector á cuyo cargo estaba esta 
oficina y á los trabajos de reorganización que se han emprendido y 
llevado acabo durante el afín.

Los trabajos de organización llevados á cabo por el que suscribe, 
auxiliado en sus tareas por el auxiliar don Eduardo Aeevedo primero, 
y don Norberto Arela después, consisten en el arreglo del despacho de 
la oficina de modo que quede en ella constancia de lodos los asuntos 
que diariamente pasan ú informe de la Inspección y de todo aquello 
que interese conocer. Cou tal objeto, se lleva un copiador de 
notas; un libro de inventarios del menaje escolar existente en las 
escuelas; un libro de conferencias de maestros en que se anotan 
los miembros del personal enseñante que asisten á esos actos; un 
libro de cuja en que se lleva cuenta minuciosa de la inversión de los 
fondos destinadas ú la compra de útiles y gastos de urgente necesidad; 
un libro en que se copian todos los estados del movimiento mensual 
de las Escuelas Públicas; un libro de actas de exámenes prácticos; un 
libro en que se anotan todas las ocurrencias diarias y los asuutos que 
vienen ú salen del despacho; un catálogo de la Biblioteca Magistral, 
y un cuaderno de domicilios. Las notas que recibe la Inspección, tanto 
déla Dirección como del personal enseñante, se archivan cuidado­
samente, de manera que pueda saberse en cualquier momento loque 
se desee.

Estos detalles, por muy insignificantes que sean, tienen una grande 
importancia cuando se trata de una repartición como la Inspección de 
Escuelas, en donde la experiencia va estableciendo los principios que 
han de íegir todos los casos.

El archivo de una oficina pública debe, á mi juicio, parecerse á esas 
colecciones de periódicos que, como el Agriculturisla de Estados 
Unidos basta hojear algunos de sus viejos volúmenes para encontrar 
en sus páginas lo que se desea.

Sin aspirar á dejar á mis sucesores nada de notable, ni digno de con­
sulta en el archivo de la Inspección, reconozco su conveniencia y el 
deher que á ese respecto me impone el cargo que desempeño.

Para que pueda apreciarse el movimiento que ha tenido esta oficina 
durante el año transcurrido, del®  de Abril de ls7ti á 1? de Mayo de 
1877, bastará lijar la atención en el cuadro siguiente:
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Notas recibidas por la Inspección..............................................676
De la Dirección...........................................................................82
De los maestros y ayudan tes...................................................564
De otras p e rso n as...................................................................... 30
Estados recibidos y publicados.................................................. 725
Asuntos informados por la Inspección.................................... 256
Notas pasadus por la misma.......................................................325
A la Dirección de 1. P iíb lic a .............................................. til
A maestros y ayudantes, etc....................................................... 234
Pedidos de útiles remitidos al Encargado del depósito para

su despacho..............................................................................674
Circulares pasadas á los maestros, hacen en notas.......................360

Las escuelas públicas no lian podido ser visitados basta boy con la 
regularidad debida: cualquiera que conozca estu oticinu y los frecuen­
tes cambios que lia sufrido en su personal, las exigencias de unas es­
cuelas con preferencia á otras, y id cúmulo de atenciones que rodean al 
Inspector, lia de reconocer las dificultades con que be tenido que luchar 
para poder atender el servicio público. Regularizada ya la marcha de 
la oficina, aumentado el personal con el Sub-Inspector de esauelus, 
nos será dado poder llenar las aspiraciones del seflor Director visitan­
do las escuelas quincenalmente.

Durante el arto transcurrido lie anotado 265 visitas ¡i las escuelas pú­
blicas que se distribuyen en el estado núm. 2. No van en él incluidas 
muchas otras visitas de que no tengo constancia, pues es sabido qui­
las visitas ú las escuelas no siempre tienen por objeto el observar su 
marcha y enterarse de las ocurrencias.

El personal de esta oficina se compone hoy de un Inspector, un Sub­
inspector y un Auxiliar. El encargado del depósito tiene a su cargo 
la provisión exclusiva de las escuelas y algunos otros trabajos de la Di­
rección. Un empleado encargado exclusivamente de la administra­
ción de los útiles, léjos de ser una carga para el Erario Público puede 
y debe ocasionar una grande economía, en la provisión de las escuelas.

? SP —  I ’ receptoro* a y u d a n te «

El número de preceptores y ayudantes empleados cu las 6t escue­
las públicas del Departamento de .Montevideo es de 147, clasificados 
del modo siguiente, agregando las clases de adornos:
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Escuelas de varones

Director de la Escuela Superior................................. ]
Directores de las Escuelas Elementales. . . .  29
Ayudantes....................................................   31
Directores de clases de idiomas................................. 2 63

Escuelas de ninas

Directora de la Escuela Superior............................. J
Directoras de las Escuelas Elementales.....................25
Ayudantes.................................................................. 45
Directoras de clases, de adornos é idiomas. . . 5 7ñ

Escuelas de ambos sexos

Directoras.....................................................................7
Ayudantes....................................................................3 10

Esouelas de párvulos, ambos sexos

Directoras............................................................... 2
Ayudantes.............................................................. 3 5

El cuadro N? 14 demuestra la distribución de esos empleados en 
las 64 escuelas públicas y el nombre edad, nacionalidad, estado, años 
deservicio y lecha del diplomada cíala uno. Los datos relativos á la 
edad no son completamente exactos, principalmente los que se refie­
ren á la edad de las señoras, pues lióse ha exigido la fe de bautismo, 
sin cuyo requisito aquellos son siempre sospechosos.

(Jomo vereis en ese cuadro, cuyo resúmen va al pié, délos 147 
maestros y ayudantes municipales, 86 son mujeres y 61 hombres: 80 
son orientales, 51 españoles, y el resto de diversas nacionalidades. 
Son casados 39, solteros 98 y 10 viudos.

El personal luí mejorado bastante durante los últimos años, y cuenta 
en su seno antiguos y distinguidos preceptores, y jóvenes llenos de 
esperanzas y entusiasmo por la educación. Hay sin embargo, mucho 
mulo ó inepto que debe ser reemplazado con ventajas, sinos preocu­
pamos del porvenir de las criaturas untes que del porvenir de los 
maestros. Triste y desconsolador es el cuadro que presenta una es­
cuela cuando la persona que la dirige no reúne siquiera las condicio­
nes morales y In vocación necesaria.

No falla en nuestro personal de maestros y ayudantes, algunos ru­
tineros, rezongones, que tienen buen cuidado de no hacer nunca más 
de lo que deben, que llegan tarde, se apresuran á cerrar las clases 
antes de la hora; que se aburren de la escuela y buscan lu ocasión
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propicia para burlar la vigilancia de la Inspección. No faltan, deci­
mos, algunos maestros y ayudantes que desconociendo su misión, des­
conociendo los deberes que le impone el cargo que desempeflun, 
hablan con desprecio de sus colegas y de la cbcuoIu, haciéndose eco de 
explotaciones indignas.

No faltan tampoco, maestros desgraciados en el manejo de la es­
cuela, sin aptitudes para comunicarlos conocimientos, sin conciencia 
de la naturaleza del nifio los unos, sin el carácter los otros, incapaces 
de asegurar el orden de la escuela sin emplear medios violentos; sin 
el criterio necesario para juzgar las acciones de los nidos, para guiarles, 
para agradarles y cautivar su atención y su aprecio.

El muestro dice, Wickershoin, debe ser moralmente un legislador 
sabio, un juez recto, un pronto ejecutor, un obrero perfecto, un guia 
competente, un partidario liberal, un compañero agradable, un amigo 
apasionado y un hombre bueno. ¿Pero cómo encontrar reunidas 
todas esas cualidades en el hombre? Esa es nuestra tarea y debe ser 
nuestra constante preocupación ; que no nublen nuestra vista lus re­
comendaciones y los certificados; investiguemos, busquemos y elija­
mos con acierto las personas á quienes hemosde confiar la educación, 
y habremos asegurado el porvenir de la educación en nuestro país.

Un empleado público, puede tener muchos defectos de carácter, 
puede faltar á sus deberes, puede no tener las condiciones morales ne­
cesarias; sus deslices son pasajeros; losdeslices del maestro se graban 
en la conciencia del niño y deciden en gran parte de su porvenir. Los 
buenos maestros están siempre de pié, impacientes con la tardanza de 
sus alumnos en la adquisición de los conocimientos, deseosos de apren­
der y de elevar su nivel intelectual.

Tenemos por fortuna algunoB de esos seres apasionados por la causa 
de Ineducación, que buscan en el fondo de su conciencia la satis 
facción de haber cumplido con su deber. Esas almas caca pira muchas 
veces á las justas recompensas ú que se hacen acreedoras.

Los maestros, con raras excepciones, no están bien penetrados de 
la misión de los inspectores; ellos han creído que estos funcionarios 
han sido creados para servir á sus intereses, sean ó un legítimos; 
desconocen frecuentemente que nuestra misión es velar por los niños, 
velar por el interés (pie la sociedad tiene en las escuelas, sin des­
conocer que nos incumbe también juzgar de sus aptitudes y de la 
faltas ó méritos contraídos cu la ensefíanzn. Cuando á mediados del 
año pasado fuimos llamados por los acontecimientos á desempeñar 
las funciones del Inspector, tuve ocasión de manifestar á uno de los 
preceptores funcionantes entonces, que la Inspección no podía aten­
der solicitudes á nombre de la amistad, y que en lo sucesivo se abstu­
viera de dirigirme notas en esa forma ; y más tarde he tenido ocasión 
de manifestar idénticas opiniones. La Inspección no establece más 
distinción entre los maestros, que aquellas á que ellos so hacen
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acreedores en el cumplimiento de sus deberes. Eu la provision de 
uliles se atiende indistintamente ti todas las eseuelus, y cuando esta 
ollcina no tiene más que una colección de mapas, la destina á la 
escuela que tiene mayor número de alumnos, que más la necesita y 
que se distingue por In economía y eonservueiou del menaje y útiles 
escolares.

En los momentos en que escribimos estas líneas reina una agitación 
saludable entre el personal ensebante ; se esociun para instruirse 
y despiértase la emulación y el interés. Las conferencias de maestros, 
los cursos normales, y más que todo In nueva organización dada á 
las escuelas, han contribuido poderosamente ú que muchos de los 
maestros y ayudantes salgan del abatimiento en que yacían, buscando 
en el estudio los medios de mejorar su condición.

La Inspección, cumpliendo con su deber, lleva nota de todo aque­
llo que se refiere ú los maestros y cuyo conocimiento puede inte­
resarle.

Son innumerables las licencias acordadas á los maestros y ayudan­
tes durante el aflo, en virtud de certificados médicos y sin ese re­
quisito. Los datos que tengo á la vista me permiten haceros una 
relación de todas las licencias acordadas á los miembros del personal 
ensenante, ya por la Dirección ó por la Inspección :

Una licencia por seis meses (sin goce desueldo).
Una por cuatro meses (d medio sueldo).
Dos por tres meses (una sin sueldo).
Doce por un mes.
Dos por veinte dius.
Once por quince dias.
Diez y nueve licencias de 6 á tú dias.

De todas las licencias de uno ú cuatro diasno hay constancia eu la 
Inspección, pues solo de algún tiempo á esta parte se lleva nota de 
todas las ocurrencias diarias di' las eseuelus. Tampoco se incluyen 
aquí las licencias de un dia concedidas por los maestros á los ayudan­
tes en virtud de las facultades que tienen.

La Inspección se preocupa constantemente, en presencia de las 
frecuentes solicitudes de e se  género que se le dirigen, y lucha entre 
los deberes que le están impuestos y las necesidades de los maestros.

Con frecuencia se solicitu permiso pura dejar la escuela en horas 
de clase, con el objeto de obtener una orden de pago ó de poder con­
currir ú la Tesorería eu horas hábiles, y me veo eu la necesidad de 
negar esa autorización. ¿Cómo poner remedio á esos inconvenientes? 
¿t ’ómo poner lériniuo á los  abusos que pueden cometerse? Esta es una 
cuestión que es necesario resolver y que resolverá en gran parle la 
Inspección.
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Si nn temiera incurrir en algunas inexactitudes, si el alcgamicnlo 
de algunos maestros de todos los actos públicos y el reducido número 
de visitas hechas A algunas escuelas, no me colncnrán en el cuso de 
aplazar uu juicio sobre cada uno de los miembros del personal ense­
nante, les clasificaría en el orden de sus aptitudes, de su conduela y 
de los méritos contraídos en el desempeño de sus funciones.

La Inspección, al hacer notar los defectos que caracterizan » al­
gunos preceptores, reconoce también la necesidad de elevar su condi­
ción, dignificándoles y llamándoles A ocupar uu puesto distinguido en 
la Sociedad. Sin maestros dignos por sus virtudes y por su compe­
tencia no es posible elevar la educación al grado de importancia que 
le corresponde en las naciones civilizadas.

Ü 4  ® — I ,« e n l e s

La Dirección de Instrucción Pública invierte mensualmeule 1121 
pesos en el arriendode los 04aditicios que ocupan las01 Usencias Pu­
blicas. Lob alquileres son generalmente elevados, como puede verse 
en el Estado número 3, debido sin duda A la falla di1 regularidad en el 
pago. Durante el año transcurrido no se ha hecho mucho por dismi­
nuirlos alquileres, pero en cambióla Inspección tomó A su cargo el 
mejorar las condiciones de los Incales de escuela sin que ello impor­
tara una erogación parad  municipio. En ese sentido lia sido inflcxi- 
ble con los propietarios que, amparados unos por los contratos, otros 
por la falta de regularidad en el pago, dejaban en el más completo 
abandono sus cusas, contando sin duda con que la nación proveería A 
su conservación. Una relación de las obras que se han hecho en las 
casas de escuela durante el año os demostrará la importancia de las 
mejoras realizadas.

— La Escuela Superior de niñas necesitaba con urgencia el dar 
mayor ensanche A sus clases y el dotarla de pisos de madera que hicie­
ran más agradable la permanencia de las niñas en sus salones: se com­
bino con el propietario el arreglo de ese edificio y mediante un aumen­
to de quince pesos, que solo se conservará durante un año y medio, esa 
Escuela se encuentra hoyen perfectas condiciones. -Tiene tres su las 
de clase y una habitación destinada A que las niñas depositen sus 
gorras y todo aquello con que no deben entrar al salón de escuela. El 
estado de esta escuela débese en gran parte A que la señora preeepto- 
ru, prefiere siempre la comodidad de la clase A su interés particular y 
al desinterés con que provée y atiende A las necesidades del estableci­
miento.
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— La escuela número 2, ilc ñiflas, necesiló ile mayor amplitud y se 
proveyó utilizando una sala baja de la casa.

— La número 5, de ñiflas, ocupa un mal local y ya hubiera sido tras 
ludada sin la existcnciu de un contrato (pie vence el 31 de Diciembre 
del corriente a fio.

La número (i, fué trasladada de la calle de la Coloniaá la calle del 
18 de Julio y ocupa uno de los más hermosos locales de escuela con ca­
pacidad para 400 alumnos. En ella debe crearse también una escue­
la de párvulos.

La número 7, filé dolada de un piso de madera que se exigió al 
propietario y sin lo cual sería inhabitable en esta estación.

— La número 8, ha sufrido una seria reparación costeada por la pro­
picia ria.

— La número 9, fué objeto de algunas reparaciones en los salones de 
clase, sin que ello importára una erogación pura el erario público.

— La número 12,1ra sido también reparada por el propietario.
— La número 13, se trasladó á un espacioso local en la misma calle 

obteniéndose con esa mudanza una disminución de 30 pesos en el al­
quiler.

— En la número 14, el local se encuentra en mal estado, estando su 
propietario en vía de hacer en él las reparaciones necesarias.

— La número 16, tiene un espacioso y cómodo local, ocupado du­
rante el periodo de la actual Comisión.

La número 17, ha sido reparada y se ha obtenido una disminu­
ción de 20 pesos en el alquiler.

— La número 22, fué pintada y blanqueada por el propietario.
- La número 23, se trasladó al local de Innúmero 23 de varones, 

obteniéndose del propietario tina habitación más, la reparación total 
did edificio y una rebaja de 10 pesos en el alquiler.

-En la número 24, se exigió al propietario en cumplimiento del 
contrato existente, que ensanchara el salón de clase é hiciera una ha­
bitación para la maestra.

— La número 20, está en vía de ser trasladada á una casa de la 
misma propietaria que retine lu ventaja de estar al camino real y que 
tiene pisos de tabla.

—La Superiorde nifios nútn. 1, fué pintada y blanqueada por cuenta 
de lu Comisión pues así estaba estipulado en el contrato existen­
te. El propietario hizo, sin embargo, algunas reparaciones.

— La número 2, de varones, ha sido transformada completamente, 
dejando toda la parte baja del cditicio destinada ú las clases y capaz 
de contener una asistencia de 300 alumnos.

— La número 3, sufrió reparaciones importantes construyéndose en 
una parte del salón principal el piso de tabla de que carecía.

- En la número 5, el propietario hizo colocar las aguas cor­
rientes.
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— En lu número 7, el propiciado lia hedió reparaciones de impor­
tancia.

— En lu número í), se ensancharon los salones ríe elnse é Id/o el 
propietario dos habitaciones pura el maestro.

— En lu número 11 se hicieron por el propietario algunas repara­
ciones.

— En la número 13, se hizo hacer por el propiciado el ensanche de 
la cIhsc, el aumento de una habitación .vil cercado del lerreno.

— En la número 1-1, se hicieron del mismo modo reparaciones de 
alguna importancia, siendo pago por mitad entre el propietario y la 
Comisión el piso de madera puesto al salón de clase.

— En numero 10, está destinada ú ser objeto de las mismas obras 
encontrándose dispuesto á ello el propietario.

— En la número 18, el propietario construyó algunas habitaciones 
para el maestro sin la intervención de esta Inspección.

— La número 10, está en vía de que el propietario la coloque en las 
condiciones de seguridad y de aseo necesarias.

— La número 20, lia sido blanqueada y pintada por el propietario.
— Lu número 21, lia sido blanqueadu y pintada siendo ¡os gastos 

pagos por mitad entre la Comisión y el propietario.
— La número 22, debe serlo también.
— La número 24, necesita un pisodo madera, encontrándose su 

propietario dispuesto á hacerlo colocar.
—En la número 26,se exigió ul propietario la entrega de una pieza, 

que pertenecía ú lu escuela.
La número 28, cuenta con una habitación más y l’ué blanqueada 

y pintada por el propietario.
—Lu núm. 27, cuenta con una pieza más para la clase.
—La de párvulos núm. 2 ha sido igualmente blanqueada y pintada 

por el propietario.
Tales son las obras realizadas para mejorar la condición de los edi­

ficios de escuela que necesitan más que ningún otro de esas repa­
raciones.

Los alquileres que se pagan hoy por esas casos son casi los mismos 
que se pagaban, ha habido un aumento de 55 pesos y una disminución 
de 60.

Casi no hay uno délos edificios de escuela que no se encuentre en 
buen estado; encontramos las escuelas en cómodos y espaciosos locales 
y se han ido mejorando notablemente.

Las 64 escuelas del departamento están en buenos edificios, úun 
cuando hay algunos que puedan mejorarse mucho y aun cuando la 
mayor parle de los salones de clase son estrechos pura el objeto á que 
están destinados. Pero este último inconveniente solo se evitará el día 
en (pie los propietarios, convencidos de lus ventajas que se les propor­
cionan para alquilar bien sus casas, construyan edificios adecuados.

(Mili
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Una cusa |>ara encada no puede importar lo que esos edificios de 
lujo que se construyen cu nuestro país y que en la actualidad pro­
ducen una renta insignificante con relación al capital.—Asegúrese la 
puntualidad en (d pago á los propietarios y no seria difícil reducir 
á las dos terceras partes el gasto en alquileres.

l)e las 04 escuelas 8 están en casas de ulto yj50 encasas bajas; 3 no 
tienen palios, ni local que pueda suplir su falta, y una gran parte solo 
tienen patios reducidos.

151 costo medio de alquiler mensual es de sesentu y cuatro pesos 
por cusa.

En Mayo del uílo pasado había 20 cusas contratadas para escuela; 
dos do esos contratos se vencieron en el transcurso del Hilo y se con­
trataron por térmiuos cortos siete edificios, estableciendo la obliga­
ción para el propietario de atender á las reparaciones necesarias y al 
blanqueo y pinturas una vez al año y durante la época de las vacacio­
nes. La práctica establecida de contratar con la obligación, para la 
Comisión, de reponer tabiques derrumbados al verificarse la entrega 
de la ensu, lia quedado abolido.

Existen actualmente los siguientes contratos:
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Uno de los asuntos á que lie dedicado preferente ateucion durante 
el tiempo que linee estoy ni frente d -la  Inspección de Escuelas, liu 
sido el dotar á todas las Escuelas Públicas del menaje y útiles indis­
pensables. Para llevar adelante ese propósito, y para administrar eon 
economía, procedí ú inventariar y valorizar todos los útiles y textos 
existentes en depósito, solicitando de la Contaduría los cuentas de 
lodos los artículos cuyo valor nos era desconocido, y de esa Dirección 
se confiara el depósito á la vigilancia y administración del empleado 
de esta repartición don Manuel Losada, quien de acuerdo con las ins­
trucciones que tne fueron comunicadas por el señor Director, en su nota 
de 24 de Mayo de 1876, lleva una cuenta exacta de. las entradas y 
salidas ú cada -articulo, y de los útiles que se remiten mensualmente á 
Iris Escuelas; y me pasa todos los meses un estado del movimiento del 
depósito expresando las entradas y salidas que ha habido en el mes.

Esc estado es remitido mensualmente á la Dirección y publicado en 
el periódico «El Maestro.»

Para atenderá la provisión de los útiles indispensables á la marcha 
regular de las Escuelas recibe esta oficina de la Tesorería Central la 
cuutidud de 150 pesos, que apenas bastan á esas necesidades y á otros 
gastos, que ya conocéis sin duda por la cuenta de la inversión de esos 
fondos que se os remite mensualmente y con toda puntualidad. — Lo 
exiguo de esa suma y el retardo con que es abonada nos ha obligado 
algunas veces ú solicitar el destino de fondos para ese objeto.

El movimiento anual del depósito que se acompaña con el número 
15 os suministrará una relación exacta de las existencias con que le 
recibimos y de las que hay actualmente.

Para regularizar la provisión de las Escuelas y suprimir una gran 
parle de los estados que se enviaban á la Inspección, ésta os sometió 
un proyecto de estadística, que aprobado y puesto en práctica, desem­
baraza á esta oficina de una gran parle del trabajo que antes tenía y 
la pone en aptitud de conocer en el acto las necesidades de cada escuela 
y su marcha. — Ese pliego que los maestros llenan y remiten men- 
suulmenle á la Inspección está dividido en cuatro partes : en la pri­
mera se consignan lodos los datos estadísticos que esta oficina pudiera 
necesitar, en la segunda las observaciones relativas á todas las ocur­
rencias de lu escuela, ni estado de la casa, menaje, etc., y en la tercera 
el pedido de útiles, véase el estadonúm. 7.

Bajo la denominación de útiles para inventario se comprenden ge­
neralmente todos aquellos objetos que pasan al inventario de la 
Escuela, como mesas, bancos, mapas, carteles, etc. La Inspección 
lleva ul efecto un libro de Inventario en el que ha incluido todo el 
menaje existente en las escuelas públicas, cuyo valor asciende á la 
suma de 18761$!)0, según la planilla siguiente:

D E  L A  D I I t E C O I O N  D E  I .  P Ú B L I C A  COW



I l i o A N E X O  A L A  M E M O R I A

INVENTARIO GENERAL d e  lo s  m u e b l e * v  ù t il e * e x is t e n t e *
EN LA8 ESCUELAS PÚBLICAS DEL DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 
EL 1? DE FEBRERO DE 1877.

X? MUROLES Y UTILES A TOT .VI.

1192 Mesas americanas................................ « 3 50 $ 4172469 Idem larga»........................................ 6 281472 Mesas de Preceptor............................. 7 50463 Id. de Ayudantes................................ 6 50 409 5008 Tarimas................................................. 7 47604 Armarios.............................................. 24 15365 Escudos Nacionales............................. o IO60 Maestras del fren te ............................. 6 50 422 5074 Mapas de la República....................... 7 61884 Mapas de Orografía Universal........... 273 9n9 Mapa-mundi..................................  . . ti 54158 Libros de Contabilidad....................... 2 31633 Cuadros Sinópticos de Pesas v Medidas 0 19827 Cuadros de los Verbos.......................... ! 2738 Sillones................................................. 3 114132 S illas .................................................... 2 50 303 60733 Bancos sueltos...................................... 3 210996 Colecciones de carteles....................... 3 28814 Colecciones Láminas de 11. Natural. . 10 1400 Idem de Historia Sagrada.................... 10 6080 Pi'/.urrones . . . .  - .............. .............. 7 580,334 Idem de una vara cuadrada.............. 2 50 83558 Relojes................................................... 9 6222226 Perchas ó gauchos................................ lo 222 no24 Coleccionas de Sólidos Geométricos. . 5 12035 Campanillas.................... .................... 1 .351916 Tinteros. ............................................... 05 95 8030 Id. para Maestros y Ayudantes............ 1 3638 Esferas................................................. 8 30432 Tableros Contadores............................. 5 16010 imágenes .............................................. 2 200 1|- Colecciones de Pesas y Medidas . . . . 20 ISO3 Aparatos de F ísica .............................. 2u 604 Cajas Enciclopédicas.......................... 20 801 Mapa Anatomía................................... 3 31 Caja Jardines de ln Infancia............... 20 204 Graderías.............................................. 200 8007 Compaces....................... ....................... 1 50 10 50l Mapa de Geometría............................. 2 50 2 501 Dones de F roebel................................ 10 10
Suma..............

Según ese inventario hay en las 04 Escuelas Públicas, que actual­
mente funcionan, 1192 mesas sistema americano para dos nidos, y 409 
mesas largas para cuatro y cinco niños, lo que equivale ú decir que 
solo hay asientos para escribir 4729 niños; y siendo la asistencia media



He cerca de "000 los demns carecen de asiento apropiado ú ese uso 
teniendo que escribir seblados en bancos, sin mesa. Todos los niños 
tienen asiento, pues se puede calcular que ya en mesas, bancos ó gru- 
deríus hay comodidad para 8000 ó más niños.

El mennge es por consiguiente, completo, y su estado bastante bue­
no; si en algunas escuelas hay todavía Culta de algunas mesas es debi­
do á la irregularidad y ul aumento constante en la asistencia «pie no 
permite lijar á cada establecimiento el número de. mesas ó bancos de 
que podría disponerse.

Sin embargo, debo hacer notar la faltacn una gran parte de mapas 
pura el estudio de la geografía universal y de cuadros de láminas de 
historia natural, tableros contadores, esferas, ect.; son contadas las 
escuelas que tienen esos útiles.

Bajo lu denominación de útiles para el consumo diario comprendo 
aquellos objetos destinados ú las escuelas, que se inutilizan en ol ser­
vicio durante el uño, como plumas, tinta, lapices, textos, etc. Loses- 
lados núm. 5 y núm. fi os demuestran el consumo de esos útiles que 
lian hecho las Escuelas en el espacio de diez meses, y que con arreglo 
á las asistencia media corresponden — á 15 milésimos por alumno 
mensual — osean 4236 pesos 27 cts. consumidos por las 64 escuelas 
públicas en el espacio de diez meses.

Durante el año lian sido provistas de mesas, bancos, perchas, mapas 
y relojes una gran parte de las escuelas que los necesitaban, figu­
rando esos útiles cu el Inventarió General y no en la suma de que me 
be ocupado.

1'ara proveer de esos útiles se llamó á propuestas de acuerdo con 
las instrucciones recibidas, habiéndose obtenido tí precios sumamen­
te módicos. Los útiles para el consumo diario se compran al contado 
obteniéndose en ello grandes ventajas que ya he hecho notar á esa 
Dirección.

Durante el año se lia invertido en menaje y útiles la suma de 5066 S 
04 centésimos, de los cuales 430 pesos 76 cts. corresponden á los pre­
mios adjudicados á los alumnos que se distinguieron en los exámenes 
de 1876. Se han remitido basta tiñes de Mayo á las Escuelas Públicas 
3212 pesos en los siguientes muebles:
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275 Mesas americanas..................................................  562 50
12 mesas de P recep to r..............................................  168
14 mesas de A y u d an te ..............................................  61
6 pizarrones................................................................  36

10 a rm arios................................................................  342
146 bancos.....................................................................  216

1200 percha».....................................................................  Í2(|
7 relo jes..................................................................... 63

12 sillas.........................................................................  36
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70 plum eros................................................................. 70
58 miipns de la R epública ..........................................  40d
4 tableros contadores...................................................  ¡K0
4 compases.................................................................  0
2 esferas...................................................................... 32
2 colecciones de mapas..............................................  íiO

10 colecciones sólidos geométricos . . . . . . .  82
43 libros en b la n c o ..................................................  108 50
98 colecciones o a r te le s ...............................................' 294

$ 3212 00

Desde Mayo de 1876 lmsta Muyo de 1877 salieron del depósito
9823 $ 83 centesimos que se distribuyen do este modo :

En el menaje escolar úntes detallado....................... $ 3212
En premios................................................................. , 430 75
En útiles para el consumo de las escuelas, Inspección

y Secretaría............................................................ ... ¡5540 91
En una remesa de útiles á las .lunlu Ii. Administra­

tiva de Tacuarembó ............................................... < 038 lo

Suma i g u a l ....................... ¡3 9823 83

Los textos empleados hasta hoyen nuestras escuelas son sumamen­
te caros, no solo por su costo, sino por su poco duración. En este 
sentido pueden realizarse grandes economías, con una administración 
prudente, económica y celosa de los intereses que le tstán condados.

Todas las escuelas tienen hoy mapa de la República, reloj, carteles 
de lectura, pizarrones de distintos tnrmiílos, mesa para el Preceptor 
y Ayudante, armario para Biblioteca*perchas en número necesario, 
y una pequefia parte han recibido tableros contadores, compases, 
esferas, colecciones de sólidos geométricos, libros diarios, sillas y 
sillones parales maestros.

Faltan sin embargo, en nuestras escuelas los útiles de que he ha­
blado ánteB y cuya adquisición sería sumamente conveniente y útil.

Uno de los cometidos de la Inspección, es-.sin duda vigilar el uso 
queso hace de los útiles en las escuelas y la más ó menos economía 
con que son administrados; todo lo que he podido hacer en ese sentido 
está reducido á demostrar por medio de los estados lo que ha consu­
mido cada Escuela y de ellos pueden deducirse todas las observacio­
nes que se quieran.

La graduación de las escuelas producirá sin duda muy buenos resal 
lados en el sentido de la economía, y casi puede asegurarse que con 
la adopción de textos graduados y su buena distribución llegaremos 
á reducir esos gastos á la mitad de los que se han hecho hasta hoy.
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i  O ?— Conferencia*! «le m nvtitros

Las Conferencia» de maestros, ¿pesarde las dificultades que se pre­
sentan para que gijas tengan un lln eminentemente útil, han contri­
buido ya en gran parte ¿despertar la emulación y el ¡olerás, estimu­
lando al personal ensenante al estudio de las cuestiones didácticas, 
hilas deben ser la escuela de las nuevas ideas. Siu las conferencias 
de maestros, ¡cuántas dilicullndes no se locarían para la reorganiza­
ción de las escuelas y pura llevar ¿ la práctica el progruma nueva­
mente sancionado!

Las ventajas de la asociación resaltan una vez más en esos actos 
á que cada uno debe llevar su concurso intelectual y los conocimien­
tos que la experiencia y la observación le sugieran.

Nospcuetramos de la importancia que debieran tener entre nosotros 
las Conferencias de maestros, durante los últimos exámenes. Asistía­
mos é los exámenes de una de las escuelas públicas dirigida con 
mayor acierto y competencia; formaba parte de la mesa examinadora 
uno de los preceptores menos felices en el desempeño de sus funcio­
nes, era un mudo espectador. Durante los exámenes, peinaba cu la 
escuela mencionada el mayor orden y disciplina, haciéndose notar los 
progresos realizados en la enseñanza. El acto terminó y pasado algu­
nos dios tocóle su turno ni maestro á que nos hemos referido debien­
do ser su escuela la examinada, y Tos que conocíamos aquel estable­
cimiento fuimos sorprendidos al ver llevados á la práctica los mismos 
procedimientos que habíamos visto empleados quince días ántes en 
una sola de las escuelas examinadas, y precisamente en aquella de 
cuya ntesu este muestro había sido miembro.

Frecuentemente, tenemos ocasión de observar idénticas manifes­
taciones de lo que puede el ejemplo y la fecundidad de una idea lan­
zada en el seno del cuerpo ensáñente.

Inmune rabies son las ventajas que tienen las reuniones de maestros 
para ocuparse de las cuestiones de su resorte y por mi porte puedo 
decir que ellas me proporcionan la ocasión, de apreciar, con mayor 
acierto, lusupliltidesde cada uno de los miembros del personal ense­
ñante.

El artículo 26 del Reglamento de Conferencias de Maestros atribuye 
á la Inspección el lomar todas las medidas pura que las conferencias 
se vcriliqucn con estricta sujeción á*]o prescrito, y el llevar un registro 
especial que contenga la lista nominal del personal enseñante, y en 
donde se consiguen las faltas de asistencia y las causas aducidas, pre­
sentando á la Comisión, en su primera sesión ¡nmediutu, la lista de los 
inasistentes. La Inspección ha dado estricto cumplimiento á lo dis­
puesto en ese url (culo, pasando al din siguiente de cada Conferencia la 
nómina ordenada. ,, ,

El número de Conferencias que han tenido lugar hasta el diu es de S
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sin incluir en él la conferencia inaugural que fué piiblioa y de ln cuiil 
no se tomó nota en el libro respectivo. De los 147 miembros del per­
sonal ensenante asistieron ¡i ln 1 f  SU, ó la 2.a 93, á la 3 f  un, á la 4y 
88, á la 5? 89, it la 6p 78, á la 7? 56 y á la 8.“ 90. — Asisten á esos 
actos no solo aquellos maestros ó quienes comprende el artículo fi? 
sino también los que viven fuera del radio de la ciudad, y puedo 
asegurar que la obligación de concurrir impuesta á los maestros de ln- 
Escuelas comprendidas dentro del radio de la ciudad, no lia tenido 
muchos opositores dentro del personal ensenante, que se disputa un 
sitio en el recinto de las Conferencias.

La (alta de método y de unidad en la enseñanza lia sido atribuida 
con razón ni aislamiento intelectual en que permanecen los maestros 
la mayor parte del tiempo. Muchos maestros, dice un escritor, al 
principiar sus funciones, están animados de celo y buena voluntad 
para trabajar. Los que salen délas escuelas normales, sobre lodo, se 
manifiestan durante los dos ó tres primeros artos de su taren penetra­
dos del deseo de aplicar a ja  enseñanza los sistemas pedagógicos que 
han bebido en puras fuentes. Pero alejados en breve unos de otros, 
sin poder comunicarse entre si lus dificultades que encuentran ó los 
buenos resaltados obtenidos, desconcertados á menudo por tentativas 
infructuosas, ceden insensiblemente ó la inllucnciu de su situación . 
el desaliento extingue el celo y la rutina recobra su imperio. Donde 
había ántes un maestro, al cabo de cuatro ó cinco artos no se halla 
más que una máquina de leer, escribir // contar. »

Tenemos maestros jóvenes, llenos de esperanzas, no dejemos extin­
guir su ardor y su entusiasmo en el aislamiento y la inacción.

«
<: i \  .  —

§ 7 ?  — E x im ió n o s  y  concili '*«*

La Comisión de I. Pública lia dado ya un gran paso en el sentido de 
garantir el resultado de los exámenes y concursos, estableciendo las 
reglas de procedimientos que deben seguirse en esos actos y dando á 
las mesas examinadoras la facultad de examinar como lo crean con­
veniente, ajustándose sin embargo, al programa en cuanto á la canti­
dad de conocimientos que se requieren para obtener el diploma res­
pectivo. Pero esas medidas no bastan aún, es necesario reformar los 
programas actuales y ajustarse á ellos en los actos de exámen ó con­
curso. Un programa extenso y bien calculado no ofrecerá los peligros 
que tienen actualmente esos actos y contribuirá á garantir el resulta­
do haciendo imposible toda violación o lodo acto de parcialidad.

Aun cuando no existieran esas causas, es necesario reconocer que
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la numera como se procede hasta ahora en los exámenes y concursos 
deja todavía mucho que desear.

Las Reglas de Procedimientos han establecido el eximen práctico, 
desconocido hasta hoy, y para asegurar su éxito y evitar los peligros 
de una preparación del momento, crío que habría conveniencia en 
establecer como condición indispensable para obtener mi puesto en 
las escuelas municipales la práctica de algunos meses, cuando ménos, 
en una escuela publica del Departamento.

Durante el tiempo que hace que concurro á esos actos lie adquirido 
la convicción de la superioridad de la prueba del eximen práctico 
sobre el eximen teórico, reconociendo la necesidad de que se exija 
aquel requisito.

Con la reforma de los programas de exámenes y concursos deberá 
llevarse á cabo la reforma en la manera de hacerse el eximen prác­
tico, estableciendo, por ejemplo, que los temas sobre que debe versar 
sean designados en el mismo acto y por el inspector que asistió á 
la mesa. De otra manera los temas son conocidos por los examinan­
dos y los que deben pasar por el eximen reciben una preparación del 
momento.

Tales son las observaciones que la experiencia adquirida en este 
afín, me ha sugerido y que someto á vuestra consideración.

til 5

8 8,c — C la s e s  «le a d u l t o s

La Comisión de 1. Pública resolvió en sesión de 10 de Julio de 1876 
la creación de clases de adultos nocturnas en las escuelas nInnicipnleR 
y i  cargo de los maestros que voluntariamente quisieran prestarse á 
darlas. Ese pensamiento respondía i  una necesidad muy sentida. El 
mejor medio de combatir la ignorancia es hacer extensiva la educa 
eion á las generaciones presentes, urrancundo de raía el tnul y prepa­
rando el camino á las generaciones del porvenir. A esa obra de civi­
lización respondieron quince maestros y ayudantes abriéndose desde 
primero de Agosto de ese mío quince clases de adultos que fueron 
frccuontndns por 532 alumnos, 371 hombres y 1119 mujeres, hnbiendo 
una asistencia media de 363 alumnos de ambos sexos y funcionando 
las clases durante tres meses.

A esas clases hizo el que suscribe y en su mayor parte el joven don 
Eduardo Acevedoi cuya Vigilancia Be conliaron, 7-1 visitas durante el 
tiempo que permanecieron abiertas.

La asistencia, matriculados y el número de visitas hechas á cada 
una de esas clases la encontrareis en el cuadro siguiente:
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C L A S EH P E A D U L T O 8
í’ri't tpiuiv* Mui riputarti« Autaienolo ViflilA» liiinif'iitii

Elodia Arleconu . . . . 14 2 iiiehi'ü
Fernando de Soto. . . . 16 7 3 m
Juan J. Pérez.»............ 84 68 14 3 «
Tomás Clavomunt,. . . 13 —A 2 «
Enrique Alliol.............. 12. 2 t
Etna V. de Nano. . . . 4K 84 5 2
Celedonia Pérez........... (id 50 12 3 «
Bartolomé V. y Calvi! . ;i2 17 5 2 <
Perelló y Tosar............ . 65 40 5 2 <r
.Manuel N. y Otero. . . 21 14 3 O <
Manuel Collazo............ 20 0 3 «
Angela K. de Pesce. . . 2« 15 7 3 t
José Abad..................... . 20 20 _ 2 «
Leontina Ardizzi. . . . 88 21 i 2 *#
José L. y Pons............ 20 . 1« 3 i «

15 clases 570 303 74 2J/2 mese

Lus personan que asistían á las clases de carones y mujeres se dis­
tribuían eu'su casi totalidad y por partes cnsMgnuIcs entre estas tres 
nacionalidades: Oriéntale.«, italianos v espadóles. En cutíalo ti sus 
profesiones los hombres se distnlmíun entre jornaleros, carpinteros, 
dependientes, herreros, pintores y carretilleros. Las mujeres entre 
modistas, costureras, planchadoras* sirvientas y sin profesión. Lustres 
eaartuspartes eran peraonus Solteras y el resto casadas. ,  • 

Durante el tiempo que funcionaron esas clases fui encargado por lu 
Comisión de-1. Pública de presentar un Reglamento por el cual de­
bieran regirse, pero reeonooíendo que con la proximidad de la estación 
del verano cesarían lus clases sin que el Iteglamcnto pudiera ponerse 
etí práctica en aquel aflot lie dejado .asa tarea para otra oportunidad. 
Esa oportunidad no la lie cebado en olvido y cuando me lo permitan 
las ateuciones de la Inspección propondré á lu Comisión la forma en 
que se lia de dar organización á biselases de adultos.

'i 9 ? — I t i l i l io te c i i  iimgiM trnl

Si las conferencias de m aestros sop la asociación del personal ense­
bante para lle va r su concurso in telectu al, sus Conocimientos y su
exp erien cia  al servicio  de la educación, lu bib lioteca m agistral es lu
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representación de todo lo que hay de inteligente y de notable en lodos 
los pulses y en lodos los tiempos, asociado pura hablarnos por medio 
del libro é instruirnos en la gran ciencia de la educación.

Nuestra Biblioteca Magistral no es m<¡H que una semilla arrojada en 
un campo algo estéril; pero esa semilla puede llegar ú ser un árbol 
frondoso, capa/, do, cobijar bajo su sombra y de alimentar coú sus 
frutos A los que nos sucedan. Sabemos por experiencias de h'runklin 
y por hechos que lian tenido lugar en nuestro propio país la fecundi­
dad db una idea cuando encuentra obreros perseverantes que la rie­
guen con el sudor de su frente.

No tenemos en nuestra Biblioteca Magistral masque cien obras do­
nadas por la Sociedad de A. de la E. Popular, algunas personas y 
corporaciones, y adquiridas del Depósito de 1. Pública y de la Direc­
ción, pero tenemos en los presupuestos con destino á ese objeto la 
suma de 490 pe ios que podrían destinarse A la adquisición de obras, 
haciendo al electo un pedido á Europa y destinando una parte de los 
30 pesos mensuales que le están asignados á la suscricion de periódi­
cos de educación.

A muchas de las personas que lean este, informe, les lia de sorpren­
der sin duda la noticia de la creación de una 'Biblioteca Magistral: pero 
el din en que se de toda la publicidad debida á ese pensamiento, creo 
que podremos contar con el concurso popular para llegar á realizar 
nuestras aspiraciones. La sociedad tiene que reconocer que para tener 
buenos maestros es necesario facilitarles los medios de instruirse po­
niendo á sil alcance todas las obras modernas en materia de educación, 
y los libros de ciencia popular con que puedan enriquecer su inlcliccn- 
eia y perfeccionar los métodos y sistemas de enseñanza .

fil7

ü 10r -  { 'om ision es vec in a les
’ %

La Inspección especial de las escuelas necesita del eoucurso del 
vecindario y es con ese objeto que lian sido creadas sin duda, las Co­
misiones vecinales, que lian desempeñado basta hoy ciertos cometidos, 
prestando más ó inénos concurso á las autoridades escolares. — 
Entre esos comisiones de distrito solo conocemos la existencia de las 
del Cerro, Arroyo Seco y Rincón del Cerro,' y se han distinguido en 
el desempeño de su cometido la Comisión Vecinal del Arroyo Seco y 
la del Cerro.

La uceion del vecindario sobre, las escuelas.es indispensable al 
progreso y adelanto de la educación y en este sentido creo convenien­
te proceder á su nombramiento estableeiendo las disposiciones por 
que se han de regir— Lns atribuciones de esas comisiones deben ser á

' I a.
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mi juicio las siguientes: 1 ® Promover el progreso de la educación eu 
el distrito de su jurisdicción— 2? Vigilar y proteger la escuela S? 
Observar la eonduetu délos preceptores eu el cumplimiento de sus 
deberes, (anto'eu lo que se refiere'4 lit inureliu de lu escuela como al 
desempeño de sus obligaciones 4® Auxiliar A los maestros con sus 
consejos en los cunos no previstos por los Reglamentos y recordarles 
el cumplimiento ae éstos—.6? Cuidar de que la cusa de la escuela se 
ennserveen buen estado, arbitrando los medios para proporciona ríes 
edificios adecuados — 0? Procurar la creación de nuevas escuelas en 
los puntos eu que fuera necesario — 7® Fomentar en los padres de fa­
milia y vecinos el amor á la instrucción, exhortándolos á mandar á 
sus hijos á la escuela, contribuyendo A que estos’ entren Alas hora» 
sefluladus por el horario, A que nopierdau dios dp. clase. A que no se 
detengan en el camino; c.xilandocu ellos ej ninorul estudio y eslitmi 
lindóles eu el cumplimiento de sus deberes —8? Dar informes A los 
inspectores siempre que estos lossolieiten 9? Dar (»tenia A la Comí 
»ion de I. Pública de la marcha de las escuelas A su rargo y todos los co­
metidos que se les confian por los artículos anteriores 10? tais Co­
misiones vecinales se compondrán de tres miembros A lo menos, no 
pudieudo formar parte de ellas los propietarios de casos alquiladas 
para escuela, ni los maestros públicos ó particulares de otras es­
cuelas.

Tales son las atribuciones que deben tener esas Comisiones Veci­
nales, cuyo importante concurso debiera utiliüursc cuanto Antes.

Dejando osí terminado este Informe, al que premiosas atenciones 
*no me lian permitido dar el ensanche que Imtitera deseado, saludo 

utentumente al sefior Director.
Montevideo. Mayo 2s do 1.N77.

»1 p a n  Manuel nn Vkiua,
# Sttli limfp-rtlnp. * •  #  •
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